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En los dias de la emancipación ame­
ricana, y aún en tiempos dei Virreinato, 
latia constante la preocupación por una 
posible invasion de los ingleses, como 
ocurrió más adelante, lamentablemente. 
Ya el gobiemo espanol “sintió la nece- 
sidad de poner en más estrechas rela­
ciones los pueblos de América que 
podian hallarse aislados por efecto de 
un simple bloqueo por parte de Ingla­
terra”. Esta amenaza lleva en un mo­
mento a don L uís de la Cruz, miembro 
de una distinguida familia de la Con­
cepcion (C h ile), a ofrecerse para ex­
plorar los pasos de la Cordillera en 
busca de un camino “que pudiese ser­
vir al trânsito de las mercaderias”, y 
con un pequeno grupo se interno en 
los terrenos ocupados por los indios, 
bajando desde las cumbres “bacia las 
pampas de Buenos Aires”. Cincuenta y 
una largas fornadas de audaz viafe, des- 
cribiendo “La Naturaleza de los Terrenos 
que comprenden los Andes poseidos por 
los Peguenches y los demás espacios 
hasta el Rio Chadileubú”. Siguen luego 
las páginas de un “Proyecto de Trasla- 
ción de las Fronteras de Buenos Aires 
al Rio Negro y Colorado, por Sebastián 
Undiano y Castelú, al que se agrega el 
Itinerário de un Camino, desde Buenos 
Aires hasta Talca, por José Santiago Ce­
rro y Zamudio”.

Continua el presente volumen con 
“Derroteros y Viajes a la Ciudad E n ­
cantada o de los Césares”, por Silvestre 
Antonio de Roxas, que vivió muchos anos 
entre los indios Peguenches; una carta de 
don Agustin de Jáuregui al Virrey dei 
Peru y, entre otros trabafôs históricos. 
Ia Declaración de F. Villagran y J. M, 
Prieto. Finalmente “Descripción de Pa­
tagonia y de las Partes adyacentes de la 
América meridional”, conteniendo un es­
túdio dei suelo, producción, flora, fauna, 
valles, rios, montanas, lagunas, asi como 
religión, gobiemo, costumbres, lengua y 
particularidades sobre las Malvinas, es­
crita originalmente en inglês, por D. To­
más Falkner.
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V I A J E
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D E L  ALCA LD E PROVINCIAL 

DEL MUY ILUSTRE CABILDO 

D E LA  C O N C E P C IO N  D E C H IL E

D O N  L U IS  D E  LA  C R U Z

D esde el fuerte de Ballenar, frontera de dicha Con­
cepcion, por tierras desconocidas, y habitadas de 
indios bárbaros, hasta la citidad de Buenos Aires; 
auxiliado por parte de su majestad de un agrimen­
sor, del práctico don lusto Molina, de dos asociados, 
tenientes de milicias. don Angel y don loaqutn Prie­
to, de dos dragones, un intérprete, y siete peones 
para el servicio y conduccion de víveres, en 27 cargas

BUENOS AIRES 
IM PRENTA D E L  ESTADO
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EL VIAJE DE LUIS DE LA CRUZ EN 1806

Pedro de Ángelis hace observar en su Introducción, que 
Ias condiciones personales de don Luis de la Cruz llegaron 
a lograr de los indios lágrimas en el momento de la despe­
dida. Esto sólo bastaria para comprender que la realiza- 
ción dei viaje que comentamos revistió todos los alcances 
de una verdadera epopeya y que, tanto de la Cruz como 
los demás espanoles que le acompanaron, fueron reencar- 
nación dil espíritu aventurero, romântico y al mismo 
tiempo desenfadado que animo a los primeros conquista­
dores y colonizadores que pisaron tierra americana.

Don Luis de la Cruz era un americano, como lo fue 
Vértiz y Díaz de Guzmán, pues había nacido en la villa 
de C’oiicepcion, Chile, el 25 de agosto de 1768. Ingresó 
a Ias milicias en 1791 como teniente de caballería, y sus 
condiciones personales promovieron su ascenso a ayudante 
mayor en 1798. Dos anos después ascendió a capitán y 
viajó a Buenos Aires cn cumplimiento de una misión 
confidencial.

Este viaje le sirvió de antecedente para la realización 
dei que llevó a cabo en 1806, y cuyo diário y relación 
acompana el presente volumen.

De regi-eso a Chile ascendió a teniente coronel y luego 
a coronel.
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Intervino en Ias acciones militares y políticas que lle- 
varon al intento de separación de su patria de la corona 
espanola e intervino en la acción de San Carlos, donde 
cayó prisionero. Esto significo un amargo cautiverio, pues 
fue trasladado a Ias cárceles militares de Chillán, Callao, 
Valparaiso y finalmente a la isla de Juan Fernández, de 
donde retorno en 1817.

Durante el tiempo de su prisión rechazó favores y ofer­
tas de libertad si se incorporaba al ejército espanol.

A su vuelta se reintegro al ejército, siendo destinado a 
Talca. Desde ese momento cumplió vários cargos mili­
tares y políticos de importância con Ias nuevas autorida­
des, rodeado de prestigio y consideración. Falleció en 
Santiago de Chile en octubre de 1828.

El relato de su viaje consistió en la comunicación oficial 
a Ias autoridades espanolas de Buenos Aires y de Santiago 
de Chile. La version entregada en la primera de Ias ciu- 
dades mencionadas sirvió a de Ángelis para incorporaria 
a su colección, t. I, Buenos Aires, 1836.^

El mismo está dividido en dos partes. La primera co­
rresponde al diário llevado y la segunda a Ias considera- 
ciones que le mereció la experiencia recogida y que con- 
tiene la mayoría de Ias observaciones sobre el pueblo 
peguenche, como llamó de la Cruz a los indios que co- 
noció.

El Diário, por su parte, está dividido en dos, con un 
total de 51 jornadas, iniciado el 7 de abril y cerrado el 
20 de setiembre de 1806.

La realización dei viaje le demando una preparación 
consistente en la llamada a parlamento a los caciques e

 ̂ En la edición original de la Colección, p. III, dice 1336, 
debiendo decir 1836.



LUIS DE LA CRUZ I VIAJE A LAS PAMPAS 11

indios principales para comimicarles el objeto de su viaje 
y obtener el apoyo necesario, lo mismo que el libre trân­
sito por los territórios a recorrer. Esta precaución era 
necesaria, pues Ias tribus indígenas siempre desconfiaron 
de Ias intenciones de los espanoles qne con tropas, aiin 
en corto número, se internaban en sus zonas de habitat.

El parlamento tuvo resultados favorables y, por medio 
de distintos mensajeros despachados, de la Cruz obtuvo 
el apoyo de muchos caciques, especialmente de Manquel 
y posteriormente de Carripilun.^

De acuerdo a Ias instrucciones que se le dieron, debía 
buscar un camino adecuado para el trânsito de carretas, 
con el objeto de establecer una via comercial entre Con­
cepcion y Buenos Aires para fomentar el desarrollo ulte­
rior del mismo y de la zona comprendida. Tambien en 
ellas se le senaló la obligación de recabar informaciones 
para im posterior fomento de Ias relaciones con la costa 
patagónica. Lo interesante de esto es que en la parte per­
tinente se dice ‘ nuestras costas”, significando con claridad 
que Ias autoridades espanolas consideraban al litoral 
atlântico como bajo su posesion.

Esto debe ser destacado pues para 1806 la Patagonia, 
tanto en el litoral marítimo como en su interior, estaba 
bajo la jurisdicción dei virreinato dei Rio de la Plata.^

2 De la Cruz escribió Carripilun, pero otros viajeros y estu­
diosos indican Caripilun o Caripillun o Carripilum. Estas di­
ferencias en Ias grafias de Ias voces indias constituye un ver 
dadero acertijo para comprender el significado. Por ello el
relato es por momentos oscuro.

3 Para una información detallada sobre Ias cuestíones con 
Chile respecto a la Patagonia ver nuestra Introducción a la 
Expedición al Nahuel-Huapi, de Conrado Villegas, Editorial 
Sudcstada, 1969.
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Esta circunstancia no ha sido considerada hasta ahora 
por ninguno de los que trató este tema dei viaje y sin em­
bargo, a nuestro critério, es de ser senalado por Ias in- 
tenciones que se manifiestan.

También, para un mejor conocimiento prévio de Ias di- 
ficultades que podria encontrar, de la Cruz consulto el 
relato dei padre Cristobal Molina. Este sacerdote había 
nacido en Espana, sin saberse a ciência cierta el ano exacto 
de su iniciacion en la vida, pues algunos biógrafos indican 
1492 y otros 1494. Se sabe con certeza que llegó a Panamá 
en 1533. De alh pasó al Perú para auxiliar a Pizarro. Lue- 
go paso a Chile con Almagro en 1535. Estuvo en la fun- 
dación de Mendoza en 1561 y regresó a Santiago de Chile 
poco después. La mayor parte de su vida la dedico a 
catequizar a los indios dei Arauco. De sus intervenciones 
en los hechos políticos y de su conocimiento de la zona 
y de Ias parcialidades indias que reconoció, extrajo ma- 
teriales para su obra sobre conquista y población dei Peru, 
a la que acompanó un mapa, que se encuentra actual- 
mente en los Archivos de la Casa de Contratación. Fa- 
llecio en 1578. Su obra sobre el reino de Chile, por lo 
minuciosa, en lo que corresponde a Ias condiciones geo­
gráficas, fue considerada como fuente de consulta impres- 
cindible.

De la Cruz también atendió a Ias observaciones que 
Justo Molina realizo con motivo dei viaje que efectuó en 
1805, sobre la zona recorrida en el Neuquén y que le acom­
panó en 1806.

De ambas experiencias entresacó numerosas informacio- 
nes que trató de verificar personalmente.

El Diário de de la Cruz, además de contener observa­
ciones directas sobre el terreno recorrido y de Ias infor- 
maciones allegadas por los indios, contiene numçrosas

V I
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reflexiones sobre la marcha de numerosas actividades. For 
ello hemos de separar las observaciones siguiendo la mis- 
ma division que el autor realizo en su extenso informe.

El Diario: Como hemos indicado anteriormente, el 
Diario de Luis de la Cruz se inicia con las instrucciones 
impartidas por las autoridades espanolas con asiento en 
Santiago de Chile y continua con la informacion sobre el 
parlamento mantenido con ios indios- La descripeión ini­
cial del terreno recorrido no tiene notas para nuesao in- 
teres, pues corresponde a Chile, pero ya cruzada la cordi­
llera de los Andes las observaciones que realizo son de 
mucha importancia, pues confirman las realizadas por 
otros viajc’ js  anteriores, o las rectifican fimdalnental,-
mente.

Asi e posible sefialar que algunas parcialidades indias 
fueron ilamadas por el autor “llamistas , queriendo sig­
nificar que el habitat de ellas eran los llanos. Esta desig- 
nación ha sido tomada como indicación de una parcialidad 
etnica, creando una confusion mas a la existente en ma­
teria de division entre las razas indígenas.

Es interesante la observación que de la Cruz hace sobre 
la costumbre de los indios de tomar mate en cuanta oca- 
sion se les presentaba.

A1 respecto bueno es recordar las indicaciones del padie 
Cattáneo sobre el mate en la zona del Rio de la Plata, 
pues lo indico como la bebida obligada para preceder y 
cerrar todas las actividades de los habitantes de la zona. 
La costumbre del mate pasó a Chile, donde para el ano 
1800 estimadamente se consumian cargamentos de yei 3a 
por valor superior a los $ 500.000. También es de interes 
indicar que la apropiación de esta costumbre por los ín­
dios, a miles de kilometros de la zona originaria del m.ate,
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demostraria el grado de asimilacioii a Ias costumbres de 
los blancos, aim ciiando para algimos estudiosos esto po- 
dría servir como índice dei estado de anulación de Ias 
antiguas costumbres y, al mismo tiempo, para demostrar 
que el proceso de decaimiento interno de la organización 
de los Índios estaba en franco progreso.

Antes de salii dei triângulo neuquino, de la Cruz hizo 
dos obseivaciones interesantes. Una de ellas corresponde 
a la mención de haber encontrado restos de animales ma- 
linos, lo que vendria a demostrar el proceso de elevación 
giadual dei terreno a traves de siglos, convirtiendo a viejas 
riberas marinas en regiones interiores, cubiertas con ve- 
getacion. Estos restos marinos, especialmente caracoles, 
son mencionados por vários viajeros anteriores y poste­
riores a de la Cruz, confirmando sus observaciones direc­
tas. La otra es la existência dei llamado “betún de sal”. 
Esta observacion debe ser tomada con mucha precaución, 
pues en el momento de Ia realización dei viaje el betún 
servia para designar a elementos vários y de diferente 
origen. Sin embargo, a nuestro critério, es posible que la 
observacion pudiera servir para indicar la presencia dei 
petróleo, que en épocas muy posteriores se descubrió.

En la página [80] ** el autor indico haber visto piedras 
extraídas de los vientres de guanacos. Esto corresponde a 
enfermedades de los animales y no a la creencia genera­
lizada en aquel momento de que eran ingeridas para fa­
cilitar la digestión.

Un poco más adelante, de la Cruz se refiere [82] a Ias 
prevenciones de los indios con respecto al gm licho, pues 
estimaban que por su intermédio se acarreaban enferme-

Los números de página corresponden a la edición Principe.
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tidades de yeguarizos sueltos que vagaban por los cam­
pos y que eran conocidos con el nombre genérico de ca- 
halladas alzãdcis. Alguiios cronistas las designaron como 
yeguadas alzadas. Creemos que esta última designación 
corresponde a la influencia que existió entre el fenóme­
no de animales sueltos en grandes cantidades y la costum- 
bre india de matar a las yeguas para alimentarse y apro- 
vechar sus cueros. Muchas veces los cronistas indicaron 
con precisión las cantidades de yeguadas sueltas y a con- 
tinuacion la indicacion, tambien precisa, de la existência 
de potios en ellas. Por eso sospechamos que la designa­
ción de yeguadas corresponde a una traslación mental en­
tre objetos y hechos.

Entre las páginas [99] y [106] existen numerosas e in­
ter esantisimas observaciones referidas al comercio con
animales vacunos y a la vida y existência de cautivas o 
cautivos.

Respecto a lo primero, el viajero indica haber visto ras­
tros dei paso de numerosos rodeos de vacunos y lanares en 
direccion a la cordillera y haber presenciado un rodeo de 
más de 5.000 cabezas vacunas. También en ellas se indica 
que Puelce es el lugar de encrucijada de las distintas ras- 
trilladas que cruzaban el campo y que allí se daban cita 
partidas de indios para recibir esos rodeos y realizar la 
conducción. El relator atribuyó en parte ese comercio a 
la migracion de parcialidades indias hacia el oeste por la 
permanente persecución y hostigamiento que los indios 
pampas realizaban. Al respecto es necesario senalar que 
Vignatti ha estudiado muy a fondo el problema de las 
migraciones y traslaciones de parcialidades indias en el 
seno de nuestra pampa, atribuyendo a este fenómeno la 
causalidad de la desaparición de algunas parcialidades 
étnicas y que algunos estudiosos dei tema no supieron
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comprender en su verdadero significado. Por nuestra 
parte creemos que el fenómeno está perfectamente com- 
prendido en de la Cruz, pero que incurrió en un grave 
error al atribuir nombres a parcialidades indias que no 
eran las indicadas."^

Por el relato de una cautiva de la Cruz se enteró de 
las intimidades dei comercio realizado por los indios con 
los animales sueltos, orejanos o realengos. De sus palabras 
se desprende que conoció muy a fondo las modalidades 
de este comercio y que los animales arreados para Chile 
no eran exclusivamente de origen claro, pues testifica ha- 
ber encontrado numerosos animales marcados con las 
marcas de las estancias de la actual j)rovincia de Buenos 
Aires.

Hay en el relator un oculto sentido de disfrazar la reali- 
dad que eulpaba a las autoridades de Santiago de Chile 
que eran sus superiores, pues conocía a la perfección el 
aliento constante de éstas para las parcialidades indias que 
introducían en la jurisdicción chilena las haciendas roba- 
das. Por ello su deseo de disimular la magnitud de los 
robos, la complicidad de las autoridades y el deseo de 
desacreditar a algunas i^arcialidades indias que no csta- 
ban en buenos témiinos con las autoridades de Buenos 
Aires ni de Santiago. Esto no signifiea en ningún mo­
mento que sus palabras pudieran allegar responsabilida­
des mayores a las que correspondían a las ineursiones de 
los indios en las estancias o en los llanos aún no pobladqs 
para apoderarse de los animales, pues numerosos testimo- 
nios coetâneos al relato de Cruz así lo indiean con toda 
claridad.

 ̂ Sobre las distintas parcialidades indias existentes en nues- 
tro território de ks pampas, nos hemos de referir al tratar las 
expediciones de Garcia.
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La misma cautiva le relata la causa de su negativa a 
alejarse de entre los índios cuando el viajero le ofrece la 
oportunidad de reincorporarse a la vida de los blancos. 
Son sus hijos quienes la retienen, pues su amor es más 
importante que los benefícios de la civilización avanzada. 
Esto se repite más adelante [176], donde el viajero relata 
la conversación mantenida con un cristiano cautivo, pues 
este tampoco desea alejarse porque tiene hijos entre los 
Índios. La motivación es importante, pues está tomada 
por numerosos poetas y relatores, llegando a la sublima- 
ción en el Martin Fíerro, de Hernández, pero con signo 
contrario.

En los tratos mantenidos con los indios que le acom- 
panaban y algunos otros que se le presentaron a lo largo 
de su ruta, de la Cruz se entera de la importância que 
tenían Ias Salinas Grandes para los indios, pues allí se 
dirigían para aprovisionarse de sal, que era de muy bue- 
na calidad, y para realizar comercio con los blancos c|uc 
anualmente expedicionaban con el mismo objeto. Casi 
a continuación de ello, de la Cruz hace una observación 
muy interesante y que explica algunos fenômenos ocurri- 
dos entre Ias poblaciones fronterizas y los relatos de Ias 
fuerzas militares destinadas a mantener Ias líneas de for- 
tines. Dice Cruz que cuando se reúnen de 50 a 100 indios, 
a estos les parece mucha gente, una multitud. A nuestro 
critério este concepto de los indios sirve para explicar él 
porquê muchas veces en los relatos recogidos de boca de 
los indios o de cautivos se atribuye una gran concentra- 
ción a Ias partidas armadas en malón.

Un análisis frio y desapasionado de los relatos corres- 
pondientes a los malones acaecidos da como resultado 
primero la exageración entre Ias apreciaciones dei número 
de atacantes, y en el recuento de los muertos o heridos

ÍÂ |l
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de ambas partes se comprende la mezqiiindad de las ci- 
Iras. Esto indicaria que los encuentros armados eran rea­
lizados entre miiy pocas personas y que la mentalidad 
mimetica de la zona de frontera se apropió dei concepto 
mdio de una gran miiltitiid para atribuirles un poder de 
ataque y de reservas humanas que nunea tuvieron.

Las ciiticas y estúdios científieos aparecidos en los úl­
timos anos, como el de Sanchez Albornoz-Guerra, demues- 
lian que, pese a la falta de números fiables, las concentra- 
ciones ecuménicas y demográficas de indios en el territó­
rio de nuestras pampas, está muy lejos de ser el fantasma 
lelatado en las versiones de los espaíloles derrotados o 
triunfantes. A nuestro critério estos relatos adolecen de 
Ia falia principal de su poca verosimilitud, piies en el caso 
de las denotas se atribuía mayor cantidad a los atacantes 
paia justificar el contraste y, en el caso de las victorias, 
para demostrar la valentia y los riesgos corridos y 
vencidos.

Salvo casos muy excepcionales, las incursiones indias 
estuvieron realizadas por pequenas cantidades de indios 
montados, pero como procedían por sorpresa el êxito era 
casi siempre muy seguro.

En la página [107] se hacen referencias a la sublevación 
india de 1770, indicando su peligrosidad. Al respecto es 
de senalar que ese ano los indios se confederaron para 
llevar un ataque general contra las posesiones de los blan- 
cos en la zona de Cuyo, y que los resultados fueron muy 
perjudiciales para los blancos. Sin embargo estos ataques 
no se realizaron sobre la zona pampeana, salvo alguna 
incursion esporádica.

Este levantamiento general respondió a las requisitórias 
de los caciques más importantes para reclamar mayores 
entregas de vituallas por parte de las autoridades cuya-
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nas y al mismo tieinpo se realizo como táctica, piies los 
Índios acostiimbraban a efectuar ese tipo de incursiones 
para intimidar a los blancos y obtener ganancias extras.

Avanzando en sii camino, de la Cruz se ocupa de des- 
cribir el rio Chadileuvú, dei que dice que anteriormente 
se le conocía como Ocupai. La descripción dei rio y de 
sus aledanos es muy buena, y a nuestro critério una de 
Ias mejores que se realizaron durante la época colonial. 
Cercano al rio se encontraba el paraje llamado Retrequén, 
donde los índios extraian sal y que, a critério dei viajero, 
era muy buena.

Un poco más adelante de su relato, de la Cruz se hace 
eco de una Aversion india sobre la existência de un animal 
que tiene Ias caracteristicas de vários otros sin ser ninguno 
de ellos. Aqui es donde entra la fantasia mezclándose con 
la realidad. pues el animal descrito es imposible de existir. 
A nuestro critério el referido animal era un gato montes, 
más grande de lo común, adornado con los atributos que 
el temor de los indios le tenia a los animales salvajes.

La segunda parte dei relato contiene muy buenas ob- 
servaciones generales y la conversación mantenida con 
Carripilun.®

A poco de iniciada, de la Cruz indica la costumbre india 
de lavarse la cabeza con la sangre de los yeguarizos que 
mataban. Esto contradice en parte Ias afirmaciones de 
otros viajeros que senalan la costumbre de beberla. Po-

 ̂ El nombre de este cacique tiene varias grafias, pues algu- 
nos documentos lo senalan como Caripilun, otros como Carri- 
pilum. Sin embargo, y pese a Ias diferencias scnaladas, aún 
no se ha realizado un trabajo general ni exhaustivo sobre su 
vida, ni de los otros eaciques o indios que se destacaron. Es 
una ausência que hasta el momento ningún estudioso ha po­
dido remediar.
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siblemente existieran ambas y los relatos parciales no 
fueran excluyentes.

Hay que senalar que las indicaciones recogidas o ex- 
puestas por observación directa, en lo qiie se refiere a los 
rios de la zona que recorrió a esta altura del relato de don 
Luis de la Cruz están prenadas de verdad, come la con­
fluência del Diamante y del Desaguadero y la desaparición 
del Chadileuvu, para aparecer posteriormente.

Al respecto es bueno senalar que los rios indicados en 
primer término tenian contacto de confluência, pero que 
la acción de un teniente gobernador, cuyo nombre se nos 
escapa, los separó. Esto ha dado lugar a numerosas por- 
fias entre los distintos relatores y viajeros, pues unos ase- 
guraban que eran dos brazos de un mismo rio, otros que 
eran dos rios que confluenciaban y por último que eran 
rios diferentes, sin ningún punto de contacto.

Con respecto al otro rio es necesario senalar que lo 
indicado por el abad Molina y que Cruz recoge en su 
relato, era correcto.

No es asi en lo referente al Nahuel Huapi, pues las 
versiones recogidas de boca de los indios fueron dispares. 
Para algunos indios, Nahuel Huapi habia varies, dos de 
mucha importancia y otros menores, y en [164-5] se reali­
za una descripeión casi totalmente correcta de la zona 
circunvecina y dei lago referido. Sin embaigo Ias veisio- 
nes sobre Ias direcciones de los nos, de sus nombres co­
rrectos, sus afluentes y desagües, manifiesta un pandemo­
nium de interpretaciones. Tambien es muy buena la 
descripeión que de la Cruz hace de Quillan, como dei
lago Nahuel Huapi y de su isla.

A nuestro critério la confusion se debe atribuir a dos 
razones fundamentales. La primera de ellas al intento de 
los indios de provocar confusion en Ias informaciones
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recogidas por los blancos, para evitar su penetración y 
asentamiento en zonas que estimaban privativas. La se­
gunda, a la designación que los indios dei norte, o dei 
sud, daban a un mismo accidente geográfico, pues de 
acuerdo a la ubicación de su habitat éste quedaba al norte 
o al sud, al este o al oeste, y por ello la variedad de nom- 
bres. Muchas veces Ias descripciones recogidas sobre el 
curso de un rio variaban fundamentalmente, pues para 
algunos indios los cursos de agua estaban orientados hacia 
el norte y para otros en dirección contraria. Esto creó 
una incomprensión casi total y, por ello. Ias descripciones 
realizadas en base a Ias indicaciones de los indios no coin- 
ciden de un viajero a otro. También debe agregarse a lo 
anterior, que muchas zonas desconocidas por los blancos 
eran reservas de los indios o consideradas como sagradas, 
por lo que Ias informaciones dadas eran totalmente errô­
neas, para desorientarlos y evitar su penetración, que en 
muchos casos era estimada como sacrilégio.

Los avisos despachados por de la Cruz hasta Ias tolde- 
rías de Carripilun tuvieron la virtud de apaciguar a este 
poderoso cacique y hacerlo concurrir para tener parlamen­
to amistoso-

El encuentro y la conversación mantenida están magní­
ficamente expuestos y posiblemente scan las mejores pá­
ginas del Diário de don Luis de la Cruz.

La llegada de los jinetes indios, sus galopes a toda ca- 
rrera en torno dei pequeno grupo de viajeros, los tiros de 
salutacion y para alejar al gualicho, constituyen a nuestro 
critério trozos para una antologia, pues tienen claridad y 
fuerza descriptiva. Muchos anos después, Lucio V. Man- 
silla consigno escenas semejantes dándoles el ingrediente 
de su cultura superior pero sin superar el grafismo de la

l i  b



LUIS DE LA CRUZ j VIAJE A LAS PAMPAS 23

descripción. Esta escena de saludo se repitió en ocasióii 
de la llegada de Payllaquin [160].

El parlamento mantenido con el cacique ha sido am- 
pliamente comentado en reiteradas publicaciones, por lo 
que no insistimos en él detalladamente. Sólo hemos de 
indicar que Ias razones manifestadas por Carripilun son 
de una fuerza y de una certeza imposibles de rebatir. En­
tre sus argumentos senala que es llamado alzado o rebelde 
por Ias autoridades espanolas al negarse a rendirles plei- 
tesía en nombre dei rey espanol. Indica con claridad que 
sus padres, sus abuelos y sus antepasados primeros ya 
vivían en esa tierra, que era su casa con muchos anos de 
anterioridad a la llegada de los espaíioles. Por ello esti- 
maba que el dueíio real de la tierra era él en su calidad 
de cacique y no los espanoles, que se apoderaban por la 
fuerza y Ias malas artes de los bienes que eran conside­
rados como bienes comunes de Ias tribus que mandaba. 
Sin embargo, en prueba de buena voluntad estaba dispues- 
to a parlamentar con los blancos, para evitar Ias conse- 
cuencias desagradables de la guerra.

Hay que sefialar aqui que Carripilun fue uno de los 
Índios convocados por José Francisco de Amingorena para 
mantener parlamento en el fuerte San Carlos, jurisdicción 
de Mendoza. En esos momentos Carripilun era uno de 
los Índios más importantes, considerado como respetuoso, 
resuelto y orgulloso, según el critério espanol, y aceptado 
como cacique insustituible por los pehuenches.®

Este parlamento fue ordenado por el marquês de Avilés 
en su camino a Buenos Aires y en conocimiento de Ias 
rivalidades existentes entre los indios, procuro evitar Ias 
desastrosas consecuencias de la rebelion de 1780. Las

6 A. G. N. Sala IX-3-5-5-; VII-2-5-3.
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paces fueron logradas en 1799 y se mantuvieron casi sin 
variantes.

Los antecedentes de Carripilun eran eonocidos por de 
la Cruz, por lo senalado anteriormente, y esto explica el 
buen trato y la palabra discreta que mantuvo en todo 
momento con el cacique referido.

Las conversaciones mantenidas por de la Cruz con Qui- 
llán son muy ilustrativas sobre los resquemores que los 
Índios guardaban sobre ofensas anteriores y muchas ve- 
ces desaparecidas. En un momento de su charla el indio 
indico que ..  lo querían echar al otro lado dei m ar..  
[166]. Esta referencia estaba relacionada con los indios 
tomados prisioneros por los espanoles y mandados enca- 
denados a Espana. Este hecho ocurrió muchos anos antes 
de la fecha dei viaje de de la Cruz, pero la memoria de 
los indios no olvidaba la ofensa recibida en la persona de 
uno de los indios, que era tomada como ofensa inferida a 
todos los integrantes de la tribu.

Para apaciguar los resquemores de Quillan, de la Cruz 
hizo una discreta referencia al poder que tenían los hc- 
chizos de los espanoles y dei poder material y militar que 
los respaldaba. Aconsejo prudência en Ias reclamaciones 
y los tratos que los indios tuvieran con los espanoles para 
no dar lugar a romper Ias paces concertadas, y Puelmac 
[167] se refirio a la reunion mantenida anos antes con 
Simon Gorondo, que había tenido por resultado la firma 
de un acuerdo de paz entre indios y blancos.

Las visitas de indios a su campamento y los parlamentos 
geneiales o individuales que el viajero mantuvo con los 
indios, le permitieron apreciar en profundidad muchos as­
pectos de la idiosincrasia indígena y le afinó sus dotes de 
observación, pues numerosas referencias de los indios con 
respecto a sus propiedades en ganados le llevó a mirar
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con mucho detenimiento el camino que recorrió. Por ello 
indica las características del comercio que los indios man- 
tenian entre si [183] y la presencia de las osamentas de 
animales vacunos y yeguarizos que cubrian los costados 
del camino. También esto le inclino a observar con dete­
nimiento los rodeos, y pudo constatar asi la existencia de 
animales senalados con marcas espanolas, índice de los 
lobos que cometian y que bemos indicado más arriba.

También de la Cruz senala con claridad la modalidad 
que los indios tienen para cazar los animales sueltos. Para 
ello proceden a describir un círculo de personas montadas 
o a pie, en torno a la manada, estrechándolo de a poco y 
cazando los animales que intentan escapar, por medio de 
Ias boleadoras.

Esta operación la describe mas adelante [186], coinci- 
diendo en lo básico de la operación.

A muy poca distancia dei fuerte de Melincué, de la Cruz 
encontró los campos perforados por Ias mulitas, y senala 
el peligro que representan para los viajeros inadvertidos.

El encuentro con la partida espanola proveniente de 
Melincué expresa un poco de receio por parte de 
Cruz, por la frialdad dei trato recibido por Jurau, y el o 
se manifiesta cuando hace alusión a la vida no limpia de 
los funcionários espanoles destacados en la fronteia, que 
aprovechaban todas Ias oportunidades que se les presen- 
taban para comerciar con los indios y sacarles Ias ventajas 
posibles, ocultando sus faltas en la investidura de sus 
cargos respectivos [199].

Más adelante el viajero, ya en su destino fronterizo hace 
una muy buena descripción a la poblacion de Melmcue
sehalando sus deficiências y ventajas. , j  i

La llegada de Ias noticias sobre la invasion de os in­
gleses a Buenos Aires, la oeupación de la ciudad y la hui-
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da de Sobremonte, es senalada por de la Cruz, con la in- 
dicación de que el pueblo en general se sublevó contra
as autoridades dei lugar, pasando dias de verdadera anar­

quia y angustia, por Ias noticias traídas por los desbanda- 
dos y desertores.

Cierra su diário indicando sus peripécias para llegar a 
Cordoba a ponerse a Ias ordenes de Sobremonte y sii re- 
greso a Buenos Aires, donde Io cierra . .  Capital de Bue­
nos Aires, y setiembre 20 de 1806 ..

La Demostración: Terminada la escritura de su diário, 
de la Cruz inicio una Demostración, consignando en ella 
Ias jornadas cumplidas con indicación de Ias distancias y 
presentadas en un cuadro cruzado muy útil e inteligente­
mente lealizado. También contiene algunas observaciones 
sobre posibilidades de marcha, de acuerdo a los distintos 
médios de transporte utilizados.

L a ‘‘Descripción de la naturaleza d e los terren os . . 
Esta parte es una de Ias que más interés tiene de todo 
el relato de de Ia Cruz, pues en ella están consignados los 
accidentes geográficos con amplitud y detalles mínimos.

En la misma hace referencias a Ias observaciones dei 
jesuíta Imonsff, a Ias informaciones recogidas de los indios 
y a su observación directa. Hay que seilalar, como se dijo 
anteriormente, que Ias informaciones indicadas en esta 
parte no son todo lo correctas que se deseaban, pues están 
basadas la mayoría de ellas en Ias indicaciones de indios 
o servaciones personales que respondían a conceptos 
errados, pero que en su época eran tomados como ciertos.

Un análisis crítico detallado demandaria una extensión 
imposible de comprimir en este trabajo, pero para demos- 
tracion nos referimos a lo anteriormente senalado sobre
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los rios y lo que indica en sentido que desde el Limay es 
posible introducirse, navegando, hasta la costa patagó- 
nica.

También hay indicaciones de una ignorância mayúscu- 
la, sobre Ias posibilidades prácticas de realizar la navega- 
ción de los rios, pero a ello hay que advertir que con Ias 
embarcaciones de poco calado que se usaban, tal vez fue- 
ra posible efectuarla en cortos trechos y en algunos rios. 
La concepción de de la Cruz sobre los beneficios de la 
navegación de los rios recorridos, está tenida de Ias ideas 
de su época, en que se consideraba a todas Ias posibilida­
des de Ias regiones desconocidas o mal conocidas, como el 
cúmulo de todos los êxitos frustrados. Era la revancha a 
Ias postergaciones sufridas y por ello los vaticinios de pro- 
greso, adelanto y poblamiento que se daban a muy corto 
plazo con resultados muy superiores a los que en la ac- 
tualidad se tienen.

El ‘‘Tratado . • A continuación, de la Cruz trata sobre 
la vida de los indios, haciendo una magnifica descripción 
de Ias vestimentas, costumbres y hábitos de vida, que re- 
cuerdan Ias relaciones clasicas de Falkner y Muster.

Sin embargo, esta parte ha sido muy poco considerada 
por los estudiosos y hay que senalar una observacion de 
de la Cruz sobre la armadura que se le atribuye a los in­
dios como vestimenta habitual para entrar en combate.

Sefiala que, a su pedido, un indio se vistio con ella, con­
feccionada en cuero, pero que quedaba prácticamente in- 
rnovilizado, por lo que ignoraba la utilidad piactica de la 
misma. Falkner y Musters se refieren a ello, indicando el 
primero que estaba confeccionada con cueros de tapir, lo 
que a nuestro critério es una fantasia y una exageracion. 
Sostenemos esta opinion en base a la no existência dei



28 P. DE ANGELISfCOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

. I

V -  í-!l ' '

I" r*-.

I. I

tapir en la Patagonia ni en la zona de la pampa cercana a 
ella. El doctor Molinari ha tenido Ia amabilidad de per­
mitimos leer las observaciones que hace al viaje de Falk- 
ner, sobre este tema en especial.

Este investigador paciente y concienzudo sostiene la po- 
sibilidad de que los indios de la Patagonia o de la Pampa, 
pudieron llegar a poseer cueros de tapir por trueque. No 
estamos en condiciones de negarlo o afirmarlo, pero lo 
que es de importância para nosotros es senalar que los 
estudiosos de ahora y los relatores de antano, consignan 
el hecho, olvidan lo indicado por de la Cruz, sobre la in- 
movilidad que ocasiona la armadura de cuero v lo más 
importante, que sólo algunos caciques la posei an. En 
nuestra opinion, la armadura referida era un signo de man­
do, un atributo de la condición de cacique, un sortilégio 
mágico para triunfar en el combate y no un arma ofensiva 
ni defensiva.

Hace muy poco tiempo el investigador de Rio Negro, 
Casamiquela, ha descubierto una armadura de cana, aun 
cuando no ha dado a conocer la descripción de la misma 
hasta el momento. Sospechamos que ella —que coincide 
casi en un todo con una práctica de indios de Alaska- 
es otra forma dei atributo de la dignidad de cacique.

De la Cruz seíiala que está confeccionada con cueros 
de guanaco, doblados sobre si mismos varias veces, cons- 
tituyendo una almohadilla impenetrable para Ias lanzas y 
según algunos investigadores, para Ias balas de los arca- 
buces, lo que no creemos.

De todas maneras, lo indicado por de la Cruz ha que­
dado en el olvido, por Io que hemos detallado el hecho 
para rescatarlo.

Indica luego de la Cruz la existência de un solo idioma 
entre los distintos etnos, como si todos fueran desgaja-
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mientos de un mismo tronco, designados con nombres ar­
bitrários y que corresponden a Ias características de su 
ubicación geográfica y a lo más saliente de su habitat.

Ya Milcíades Alejo Vignati ha indicado con precisión 
el error de este concepto recogido, no sólo por viajeros o 
relatores, sino también por estudiosos, por lo que no lie­
mos de abundar sobre este en*or de Luis de la Cruz.'^

Una interesante observación de esta parte dei trabajo 
de de la Cruz, lo constituyen Ias indicaciones sobre Ias 
celebraciones guerreias, religiosas o Ias prácticas de sus 
médicos.

Senala con precisión el origen y los tratamientos a que 
se sometían Ias pinturas para lograr su utilizacion. Esto 
ha sido tomado por la mayoría de los estudiosos como la 
fuente insustituible de conocimientos sobre el tema, peio 
discrepando sobre la finalidad de Ias mismas.

A nuestro critério la utilizacion de Ias pinturas en los 
Índios, tiene carácter mágico, tanto en la vida como en la 
muerte. Se pintaban en ocasión de entrar en batalla, paia 
celebrar oficios religiosos o para curar enfermos, circuns­
tancias pormenorizadas ampliamente por Fraser en sus co- 
conocidos trabajos La rama dorada y Tabú. Esto no fue 
ampliamente desarrollado por el viajero que nos ocupa, 
aun cuando existen algunas ahisiones en su relato que lo
dejan traslucir.

Respecto al concepto que tenían los indios sobre la gue­
rra es interesante senalar sus palabras: La guerra la mi- 
ran como la última desgracia. . [ 3 1 ]  que contraria a 
opinión de sus contemporâneos, pues se estmiaba que la

• Milcíades Alejo Vignati, Los habitantes protolmtóricosde 
la pampasia honaerense !/ norpatagómca, Investjgaciones y En 
sayos NP 8, -julio-diciembre, 1967, pp, 37 y ss„ Buenos A.res,
1968;
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guerra era el estado natural de los Índios, ya que Ias in- 
cursiones índias, provocaban reacciones de violência que 
obligaban a presionar sobre Ias autoridades para que dis- 
pusieran la salida de partidas armadas para castigar a los 
mdios por los robos y matanzas que realizaban. De la 
G uz senala también la diferencia que existia en el con- 
emdo de la palabra malón, según fuera dicha por indios 

o blancos. Para aquéllos, era el resarcimiento de una 
ofensa y la última medida que podían adoptar en ese sen- 
ido. Para los últimos era la ofensa que los indios causa- 

ban a la digmdad dei blanco conquistador. Esta dispari-
• senala de manera clara Ias diferencias
msalvables entre unos y otros y explica el porque durante 
tantos anos se luchó de manera incansable y encarnizada,

La guena y sus consecuencias, de acuerdo a la opinion 
de de la Cruz se debía atribuir a Ias malas artes usadas 
por los espanoles en el trato con los indios, a Ias artimanas 
utilizadas para estafarlos, a los robos contínuos de terrenos 
y especialmente al desprecio que el blanco tenía al Índio 
El idioma de los indios, conocidos por algunos jefes mili­
ares era utilizado para poder enganarlos más a fondo va 

que les prometlan grandes cantidades de cosas a cambio 
de Ias pieles -p o r ejem plo- pero que no cumplían en la 
proporcion correspondiente. Esta práctica ininterrumpida, 
provocaba la desconfianza permanente entre los indios v 
os agravios pequenos eran tomados como imperdonables. 

Lsta tension entre Ias dos agrupaciones humanas provoca­
ba continuas fricciones que terminaban la mayoría de Ias 
veces en la guerra parcial o total.

J J g o  más adelante [36] el viajero se refiere a la division

nor W e r r o r e s  
por falta de mformaeion y confusion en el significado de
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los hombres con que los indios se designaban a si mismos 
y a sus vecinos.

La or^anización política: El relato de don Luis de la 
Cruz, referente al significado del cacique, la importancia 
de su designación y el papel que cuniplia en la organiza- 
ción política y militar, ba sido tomado por numerosos in- 
teresados en el tema, pero sin mencionar la fuente infor­
mativa.

En ella se indica que la dignidad de cacique no respon­
dia a herencia, sino a elccción. Esta recaía sobre la per­
sona que fuera más . . guapo, de mejores discursos y co­
modidades . • agregándose a ello su valentia para el 
combate.

Referente a lo que estimamos como código ético, los in­
dios tenían como grave falta o delito el homicidio, el adul­
tério, el robo y la bechicería.

La muerte provocada debia ser pagada en especies a los 
derecbo-habientes y si éstos rechazaban el resarcimiento, 
podían matar al matador. La mujer adultera podia sei 
arrojada dei bogar y estaba considerada con desprecio por 
los demás integrantes de la parcialidad, pero podia llegar 
el caso de que el marido ofendido podia llegar a mataria, 
si tenía el consentimiento de los parientes de la infiel. En 
caso de robar y ser descubierto, se podia pagar poi lo ro- 
bado o devolver la cosa. La única falta que siempre tema 
la pena de muerte era la becbicería. Para este delito no 
babía compensaciones o resarcimientos y Ias personas sin­
dicadas como delincuentes en esa calidad morían quema-
das.

De la milicia: Don Luis de la Cruz describe con mucha 
precision la táctiea habitual de los indios en sus ataques,
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Aqui de la Cruz destaca también el uso de Ias corazas 
y de Ias pinturas en los hechos guerreros, destacando su 
poca utilidad practica y su posible uso para asustar a los 
ri vales.

Refiere que el mejor botín de Ias incursiones eran Ias 
mujeres y los ninos; Ias primeras para casarse o venderías 
entre sí y los segundos para cobrar rescate a los espa- 
noles.

L a  medicina: En este aspecto el viajero senala Ias prác- 
ticas empleadas para curar a los enfermos, basadas en el 
poder sobrenatural de los curanderos o macliis. Es de in­
dicar que de la Cruz insistió en la designación de Ias ma- 
chis atribuyendo esta función a Ias mujeres de maneia 
exclusiva. Con posterioridad se ha comprobado que hom- 
bres practicaban la medicina, pero con la característica 
de ser invertidos. Esta condición era muy apreciada en­
tre los Índios, pues sostenían que eran hombres para Ias 
mujeres y mujeres para los hombres.

Examen crítico dei Diário: Las autoridades de Buenos 
Aires nombraron una comisión para analizar, aprobar o 
rechazar los informes elevados por don Luis de la Cruz al 
término de su viaje. Esta comisión se interesó en el tema 
y su informe final fue adverso. Para ello se basaron en los 
conocimientos que se tenian por las informaciones recogi- 
das por otros viajeros o relatores que habian estado o no 
en las zonas recorridas por el autor. Prueba de ello son las 
refutaciones que se le hicieron sobre los nombres y ubi- 
caciones de accidentes geográficos y despreciando las re­
laciones de de la Cruz, basadas en las informaciones reco- 
gidas en las conversaciones mantenidas con Carripilùn, 
objetando las mismas en razón de que el informante era
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Con el objeto de facilitar la comprensión dei mismo 
agregamos a continuación los significados de las distintas 
palabras o vocablos indios incluidos en el texto. Al mismo 
tiempo y para complementar la información damos los 
significados de las palabras usadas para designar las par­
cialidades Índias.

Guilliches o huilliches: Gente dei siir. Su habitat geográfico 
estaba comprendido desde la desembocadura dei Agrio has­
ta Lonquimay en Chile y se dividían en dos ramas: pichi- 
huilliches (gente chica) y vitahuilliches o butahuilliches 
(gente grande). Estos últimos no eran mapiiches (arauca- 
nos) sino cheuúlches y tenían idioma propio.

Peguenches o pehuenches: Tribus indias que vivían en la zona 
donde existia el pehuen. (Pehuen es una variedad dei pino 
cordillerano llamado Araucaria brasilensis y Araucaria im- 
bricata. El pinón contiene una sustancia farinácea utilizada 
por los indios para su alimentación y también para fabricar 
chicha.) Significa gente de los pinares.

Moluches o muluches: Parcialidad indígena a quien los espa- 
noles llamaron aucaces, según la conocida versión de Falk- 
ner. Significa guerrero. La voz moluche es corrupción de 
nguluche (gente dei oeste), según lo indicado por Esteban 
Erize.

Coyques o coligües: Cana maciza utilizada para construe-
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ción de Ias lanzas, especialmente en su variedad rimquil 
(chusquea culen).

Malalcura: Corral de piedra.
Luan: Variedad de la Scalonia Spec., llamada por los indios 

siete camisas.
Colehues; Ver colihues.
Pichi: Pequeno.
Chacay: Amarillo.
Mallines: Pasto.
Coyron: Variedad de pasto.
Pichachen: Zorrino pequeno.
Villocura: Piedra de oro.
Unorquin: Donde se sabe jugar al uno. Uno, juego de pelota 

nacional araucano.
Chapaleo: Lugar donde bay agua barrosa.
Manquel: Buitre o cóndor.
VIancol: Paio o garrote dereeho.
Mamilmapu: País o lugar dèl monte. Tambien lugar donde 

hav lena.
Payllacurá: Espaldas de piedra.
Llanquitur: Deformación de llanquethú, cana caída.
Cudileubú: Rio de Ias piedras de afilar.
Malón: Según el código oral de los mapuches, significa resar- 

cirse de un perjuicio usando la fuerza y la astúcia. El malon 
no era una acción depredatoria sino una acción de guerra 
concebida y ejecutada como tal. Malonman: robar anima- 
les en el malón y capturarlos. Maloten: hacer malon. Se­
gún el Diccionario Enciclopédico Espasa-Calpe, malón es 
irrupción inesperada de los indios. /Fig./ Felonia inespeia- 
da que uno ejecuta en dano de otro; mala partida. (Op. cit., 
t. 32, p. 544, Bareelona, s/f.) Para la descripción de un 
malón ver Rómulo Muniz, h o s  in d io s  p a m p a s , Editorial 
Bragado, Buenos Aires, 1965.

Laques: Boleadoras.
Choigues o clioiques: Avestruz americano. Tiene dos varieda-

■' I
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des, Rhea Americana y Rhea Darwinini, la primera en la 
pampa bonaerense y la segunda en la zona patagónica.

Limay: Crustáceo que vive escondido en las arenas de Ias 
playas (Hippa cromita).

Maloca: Invasion en y a tierra de indios, con pillaje y exter- 
minio. Es la contrapartida dei malón.

Yana: Arbusto de la familia de Ias cambretáceas (Ximenia 
americana).

Chaquira: Abalorío de vidrio muy menudo, de variados co­
lores.

Rima-mallín: Estero o banado donde crece la llamada hierba 
de perdiz.

Vutacura: Piedra grande con ánimas.
Chacai: Árbol espinoso. Prospera en la zona de deslinde entre 

la region boscosa y la pampeana. Fue también llamado pino 
negro y los indios solían usarlo como abortivo.

Michi: Especie de molle.
Pacha o pochoa: Pez parecido a la trucha.
Cauque: Pejerrey grande de agua dulce, hoy casi extinguido.
Moncol: Globo, bola, cosa redonda.
Yaques: Árbol cordillemno de frutos comestibles.
Quilo: Gramínea.
iSJilgues, corrupción de nillhue: Cardo.
An*ayán: Arbusto dei gênero Mytus, llamado comúnmente 

como mirto. Sus bayas son comestibles y fue consagrado a 
Venus en la antigüedad.

Pire mahuida: Sierra de la nieve o donde hay nieve.
Tilqui: Plomo, estano.
Neuquen: Cosa que baja con mucho declive.
Millanechico: Agua de oro.
Chilian: Ensillar.
Epulauquen: Dos lagunas.
Ligleubu: Arroyo de la plata o con plata.
Malalque: Corral que persiste.
Pliquillan: Flecha caída.
Maitén: Árbol utilizado en la medicina indígena para calmar
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dolores. Su nombre ha sido incorporado a la lengua espa- 
nola (Maytenus boaria magellanica).

Auquinco: Agua que resuena.
Puan o puam: Palabra que se pronunciaba antes de comer o 

beber. También se usa corno salutación por el alma de los 
difuntos. Según Perón, puan es llegar.

Malalque: Corral de agua.
Payen: Cobre o hierro rojizo.
Pucom maguida: Sierra del mensajero.
Quenico: Parece agua.
Chachaguen: Lugar dei tatita.
Auca maguida: Sierra del bagual.
Cobuleubu: Rio caliente.
Luanco: Agua dei guanaco. Lugar donde beben los guanacos. 
Cunumalal: Corral negro.
Payllacura o paillacurá: Piedra de la madre viuda.
Curaco; Agua dei penasco.
Llamaquen: Parece piedrita verde de adorno.
Chadico: Agua salada o agua con sal.
Chical: Brujo.
Currimamil: Monte negro.
Chadileubu: Rio Salado.
Limen maguida: Sierra de la chinche.
Caman: Fruto comestible de cierto árbol cordillerano. 
Coscorobas: Aves cuyo plumaje tiene el color dei guanaco. 
Ranquilinos o ranquelinos, de ranquel, deformación de ran- 

culche: Gente dei carrizal.
Tuay o tuai: Vuelta, giro.
Lelbun mapu: Lugar de llanura o lugar llano.
Mallin lauquen: laguna con pasto o donde hay pasto en la 

laguna.
Pichiloo: Caserio chico.
Gualanelu: Lugar donde hay huala, especie de pato zambu- 

llidor, parecido al macá.
Leubú-mapú: Lugar o tierra de los rios, o donde hay muchos

nos.
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Loncobuaca o loncoguaca: Cabeza de vacuno. Olascoaga dice 
las vacas del cacique.

Llancatuas, deformacion de llancatu: Cuentas de vidrios.
Butalauquen o vutalauquen: Laguna grande.
Mamibil: Donde está la madera o el palo.
Lancu, deformacion de lancumn: Hundir, echar a pique.
Cura lauquen: Laguna de la piedra.
Camarico o camaricu: Voz quechua mapochizada, segiin Etize, 

que significa obligacion de entregar alimentos y animates a 
los incas en viaje.

Butalmapus: Pais o region grande.
Guayli, deformacion de huaillil: Púa, y también rodaja de 

espuela.
Butacura-malal: Corral de roca.
Loncoché: Persona principal, jefe.
Peningue, deformacion de penihuen: Asi se designa a los hcr- 

manos y primos entre si, pero solo entre los hombres.
Pel-lanquen: Cuello de la laguna o laguna con forma de cuello.
Michinquelu: Temero colorado.
Guaguaoa: El maiz del vacuno.
Melinque: Ser cuatro; lugar donde hay o son cuatro.
Achapalla: Mala estaca.
Chicalco: Agua del chanar. También puede ser chanar con 

agua o donde hay agua en un chanar.
Naguelco: Tigre del agua.
Chollol mahuida: Sierra de los cascabeles.
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DISCURSO PRELIMINAR

AL

VIAJE DE CRUZ A LAS PAMPAS

Mientras que intrépidos argonaiitas visitan los senos 
más retirados dei mar glacial, y avanzan hasta Ias latitudes 
más elevadas dei otro hemisfério, una parte considerable 
del continente austral queda aún desconocida e inaccesi- 
ble a sus propios moradores. Los celos con que la corte 
de Espana miraba a los que frecuentaban estas cosas, y 
el temor de verias ocupadas por alguna potência extran- 
jera, han contribuido principalmente a este atraso, que ha 
trabado los progresos de la ciência y el desarroUo de la 
población en esta parte dei globo.

Antes que el senor general Rosas pensase en llevar Ias 
fronteras de Buenos Aires hasta la línea dei Rio Negro, 
Ias sierras del Volcán, del Tandil y de Tapalquén, eran 
Ias vanguardias de nuestro território, que sólo por el lado 
de la costa se extendía hasta el establecimiento de Pata- 
gones en Ias barras dei Rio Negro. Desde estos puntos 
hasta el Estrecho media una distancia considerable, en 
una region habitable, de acceso fácil, y sin más obstácu­
los que los que opone la falta de población y de recursos. 
Un gobierno que hubiese sido menos apático que el de Es-
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pana, hubiera empleado iina parte de los caudales que sa- 
caba de América en examinar un país que le pertenecía, 
y en arrancar de la barbarie a Ias tribus que lo ocupaban. 
Pero, si se exceptúan unas pocas tentativas que se hicie- 
ron para reconocer la costa patagónica, ningun otro tra- 
bajo científico acometió la metrópoli para explorar el sud, 
en el largo período de más de tres siglos. Así es que gra­
vita sobre los nuevos gobiernos todo el peso de esta in- 
mensa tarea; y el que la emprenda, puede contar desde 
luego con los aplausos de los contemporâneos, y la ad- 
miración de la posteridad. í̂Qué mayor gloria que la de 
ensanchar los limites dei orbe conocido, y de remover Ias 
pocas trabas que impiden llevar los beneficios de la ci- 
vilización a una region desconocida?

El viaje que publicamos es una prueba de lo que debe 
esperarse de un carácter activo y de un genio perseveran­
te. El gobierno espanol, enredado en la política europea, 
que había tomado un aspecto alarmante desde que Na­
poleon manifesto su ambición y sus talentos, sintió la ne- 
cesidad de poner en más estrechas relaciones los distintos 
pueblos de América, que podían hallarse aislados por efec- 
to de un simple bloqueo por parte de Inglaterra, e inculco 
a los virreyes de Buenos Aires y de Chile de hacer indagar 
los pasos de la cordillera para descubrir algún carnino 
carril que pudiese servir al trânsito de Ias mercaderías, en 
el caso que quedase cortada la cornunicación marítima. 
Un vecino de la Concepcion, de una instrucción limitada, 
pero emprendedor, sagaz, y celoso dei bien público, se 
presenta a llenar este encargo: y para dar más realce a 
este servicio, se compromete prestarlo a su costa. Se ad­
mite la oferta, y don Luis de la Cruz desplega una acti- 
vidad asombrosa en sus preparativos de viaje. Con un 
pequeno séquito, con cortos auxilios, y muy escasos cono-
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cimientos del pais qne se propone atravesar, se arroja co­
mo un condor desde las cuinbres de ia Cordillera hacia 
las pampas de Buenos Aires.

Rodeado de peligros, y casi sin defensa en medio de 
pueblos bárbaros, los subyuga con el prestigio de sus pa- 
labras, y hasta llega a arrancarles lágrimas de ternura al 
despedirse de ellos. En los parlamentos con los caciques, 
la posicion que ocupa es siempre eminente. Les habla 
con circunspección, pero con firmeza, y nunca se deja 
acobardar por la aspereza de sus modales, la arrogancia 
de sus discursos, ni por la violência de sus amenazas. Esta 
parte del viaje de Cruz merece ser estudiada, porque da 
una idea cabal del carácter de los indios, y de los arbitrios 
que conviene emplear para domesticarlos. Lo demás no 
tiene más mérito que el de ser el primer ensayo de una 
empresa que se presentaba como imposible. Los detalles 
topográficos son incompletos, algunos de ellos errôneos, y 
todo lo relativo a la historia natural se resiente de la falta 
de conocimientos científicos en el autor. De las costum- 
bres de los indios nadie ha hablado con más acierto que 
él, y en esta parte no creemos que tenga competidores. 
Su estilo es fácil, y bastante correcto: pero la mezcla de 
palabras araucanas, desconocidas a la casi totalidad de sus 
lectures, lo hace a veces ininteligible. Procuraremos disi- 
par esta oscuridad, explicando la mayor parte de estas vo­
ces, en un pequeno vocabulário chileno que estamos re- 
dactando.

Don Luis de la Cruz pertenecia a una familia distin- 
guida de Chile, y recibió una educación análoga a su es­
tado. Mientras duró el gobierno espanol no ejercio más 
cargos que los consejiles; pero luego que asomo para su 
patria el dia de la independencia, se echo en las filas de 
los bravos que debian defendería.
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La energia de sus opiniones lo hizo expectable en el 
primer Congreso que se reunió en Chile en 1812, y cuando 
un ejercito realista, al mando dei general Osorio, vino a 
amagarlo. Cruz dejó el puesto de representante, y marcho 
con Ias fuerzas que se organizaron para repeler la agre- 
sión. El contraste que sufrieron Ias armas de la Repú­
blica en Rancagua restableció momentáneamente Ias au­
toridades espanolas en Chile, y expuso a los patriotas a la 
más violenta persecución. Cruz fue deportado a la isla 
de Juan Fernández, donde permaneció en el más duro 
cautiverio, hasta que el general San Martin triunfo en 
Chacabuco. Desde entonces siguió la suerte de este jefe, 
que lo condecoro con el grado de general, en premio de 
los importantes servicios que le había prestado en Lima 
en clase de comandante general de marina. Desempeno 
también, en varias épocas. Ias funciones de gobernador 
intendente de Ias provincias de Santiago y Valparaiso, y 
de presidente delegado de la Republica. Ignoramos la 
época de su muerte.

Buenos Aires, 22 de enero de 1836.
P e d r o  d e  A n g e l is

1#̂

I ‘
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A su costOy del alcalde provincial del mmj ilustre Cabildo 
de la Concepcion de Chile, don Luis de la Cruz, desde 
el fuerte de Ballenar, frontera de dicha Concepcion, etc,

En el ante pondré un testimonio dei itinerário, o ins- 
trucción y pasaporte, que como regias para mi expedicion 
he recibido dei senor gobernador intendente de la referi­
da ciudad; y también de los parlamentos, y tratados que 
se celebrasen antes de mi partida con los indios Peguen- 
clies en este fuerte de Ballenar; y a fin de no ofuscai Ias le- 
laciones de la ruta con largas disgresiones sobre la calidad, 
y naturaleza de terrenos, de volcanes, de la salubiidad dei 
clima, de Ias aguas y sales, de Ias yerbas, arbustos, árboles, 
de animales cuadrúpedos, peces, pajaros, etc., trataié de 
estas matérias en el diário como vistas, reservando el ha- 
blar de la utilidad y naturaleza de Ias desconocidas por 
tratado separado, luego que llegue a Chadí Leubú, poi 
lo que respecta a los montes y planes siguientes hasta el 
rio: y así lo dividiré en dos partes. Lo mismo digo paia 
describir Ias costumbres de los habitantes, su numeio, 
aduares, etc., que lo haré hasta pasar sus terrenos; pero 
no podré omitir expresar en cada día Ias juntas de indios



46 P. DE ANGELIS jCOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Mm,

que se ofrezcan, Ias parlas y visitas que me hagan, pues 
contribuirán a la inteligência de Ias dificultades o fran­
queza dei viaje, y de Ias demoras que por esta razón pue- 
dan originarse.

También omitiré, hasta la conclusión de la expedidón, 
tratar de la utilidad y conveniência que pueda resultar a 
los dos reinos de nuestra comunicación; y de todo lo demás 
que se me previene en el itinerário; porque sin completo 
conocimiento de los naturales intermédios, de sus usos, 
de sus terrenos, especies comerciales apetecibles, y otras 
noticias que íré adquiriendo con el trato y práctica, no po­
dre tratar antes con acierto.

H I,



INSTRUCCIONES

Primera. -  Respecto a que el objeto de la expedición es 
dirigida a esclarecer todos los puntos de utilidades y con­
veniência que puedan resultar a los dos reinos, de la co- 
municación y comercio directo por esta nueva via, y te- 
niéndose presente que dei diário practicado por don Justo 
Molina, resulta haber, desde el fuerte de Antuco hasta 
la capital de Buenos Aires, sólo la distancia de doscientàs 
treinta y dos léguas, por un computo estimado en su viaje; 
deberá preferirse esta dirección por la más ventajosa, y 
que no deberá variarse, si otros motivos de mayor grave- 
dad no obligasen a ello: y de consiguiente, el referido 
Molina será quien en esta parte senalará el rumbo que 
ha de llevar la expedición.

Segunda. — Luego que se entre por Ias cordilleras, ha 
de ser la primera atención dei comisionado reconocer los 
parajes por donde pueda verificarse el trânsito de carre­
tas que han facilitado don Justo Molina y el espafiol Mon­
toya; con el fin de que, si de regreso dispusiese el superior 
gobierno de Buenos Aires se haga la experiencia con L  
noticia de estos informes, pueda realizarse oportunamente 
y con acierto. A cuyo efecto tomará Ias apuntaciones y 
noticias de los pequenos obstáculos que se encontrasen



48 P. DE ANGETJS jCOLÊCCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

\ |f

,1' 
i 
, •: ' * , I

V ..
. I

V 1 t

fáciles de vencer, designando los puntos y calidad de tra- 
bajo que haya de ejecutarse en cada uno.

Tercera. — Como entre los indivíduos que lleva a sus 
ordenes el comisionado, es uno de los principales el agri­
mensor don Tomás Quesada, en calidad de geógrafo, ten- 
drá especial cuidado de que éste lleve un diário exacto de 
la ruta, y de la demarcación topográfica con los rumbos 
de ellas, y sus distancias, con una noticia puntual de la 
naturaleza de los terrenos por donde se transite: y así 
mismo que observe en los parajes convenientes las varia- 
ciones de la aguja magnética, para corrección de las di- 
recciones, o rumbos dei viaje, y senalarlas en el plano con 
el debido acierto.

Cuarta. — El comisionado llevará un diário circunstan­
ciado de las distancias que se caminan, por la estima dei 
reloj, a un paso constante y arreglado, para fijar las jor­
nadas, la calidad de los terrenos, abundancias o escaseces 
de pastos, los embarazos de rios despoblados, montanas 
fragosas etc. con noticias de los recursos que ofrezcan pa­
ra vencer las dificultades dei trânsito, la abundancia o 
escaseces de aguadas para los viajes o su calidad.

Quinta. — Se informará de la numerosidad, fuerza, ca­
rácter y costumbres de los habitantes, y naciones de ín­
dios, intermedias y vecinas; y riesgo que ofrezca la comu- 
nicación y tráfico de los espanoles con respecto a ellas.

Sexta. — De los sítios en que puedan fundarse poblacio- 
nes o fuertes auxiliares, con qué seguridad, arbítrios y 
costos-

Séptima. — Cómo puede conquistarse la amistad y alia- 
namiento de los naturales, para nuestra internación.

Octava. — De las ventajas que de ella puedan resultar 
al comercio, y a la entera reducción y posesión de estos 
grandes espacios.

• I,
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Nona. — Como se podrá extender hasta nuestros es- 
tablecimientos en la costa patagónica, y demás noticias 
que en el curso de la expedición se adviertan ser oportu­
nas; para según ellas calcular la conveniência que resulte 
de este proyecto, por lo que hace al adelantamiento dei 
comercio ultramaiino y marítimo de la provincia de Bue­
nos Aires, con esta de la Concepcion y el Peru; según la 
entidad y clase de artículos que se propongan internar y 
extraer de ellas recíprocamente: y lo que sobre todo per- 
judique, o interese a la real hacienda, y buen gobierno, 
por los reales derechos que reporte, gastos que se ocasio- 
nen en nuevos resguardos, y danos generales consiguien- 
tes a la amplitud dei contrabando por esos despoblados: 
atendiendo igualmente al uso que podría tener la fran­
queza de estos caminos, en comparación de Ias proporcio­
nes que ofrecen los de Mendoza en derechura a la capital 
de Santiago. Estos importantes puntos, que tiene reco­
mendado la capitania general de este reino para el co- 
misionado de esta expedición o exploración, merecerán 
toda la atención para su desempeho.

Décima. — Es consiguiente que el comisionado solicite 
de los caciques y respetados dei trânsito, y de los que sa- 
liesen a su encuentro, sus nombres y paraje de su residên­
cia, para la debida noticia dei gobierno, conforme a lo que 
va prevenido en la instruccion quinta.

Undécima. — Cuidará dei buen orden de su comitiva, 
y que los caciques y Peguenches que han de acompanarle, 
sean tratados como conviene al buen êxito de su empre­
sa: y hará entender, por medio dei intérprete, o dei dragón 
Pedro Baeza, a los gobernadores, caciques o indios de res- 
peto dei trânsito, el objeto de su viaje, en los términos 
que se expresará en el pasaporte que a este efecto ha de 
llevar. De cuyo tenor se enterarán todos los individuos de
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la comitiva, y los auxiliares Peguenches, para que unifor­
memente, y sin variación alguna en lo sustancial de su 
contenido, lo expliquen a los indios dei trânsito, y se evi- 
ten graves perjuicios que de lo contrario podrían resultar 
al objeto importante de su expedición.

Duodécima. — A su llegada a Buenos Aires dará cuenta 
al excelentísimo senor virrey dei resultado de su expedi­
ción, lo mismo que, en primera oportunidad, al excelen­
tísimo senor general de este reino, y a mí: solicitará de 
su excelencia los auxilios que necesite: y recibirá sus ór- 
denes relativas a su comisión, dando oportuno aviso de su 
regreso. Plaza de los Ángeles, veintisiete de marzo de 
mil ocbocientos seis. — Luis d e Alaha.

Copia dei pasaporte que se cita en la advertência once. 
— ‘‘Don Luis de Alaba, Caballero del Orden de Santiago, 
C’oronel de infantería de los reales ejércitos. Comandante 
General de la frontera dei reyno de Chile, y Gobernador 
Intendente de la provincia de la Concepción, etc. — Por 
cuanto el Rey Nuestro Senor (que Dios guarde) tiene 
mandado se le informe los médios de facilitar Ias comuni- 
caciones de la provincia dei vireynato de Buenos Aires con 
Ias de este reyno de Chile, por los países de los indios 
intermédios: — Por tanto, hago saber a los gobernadores 
y caciques dei trânsito, desde el fuerte de Antuco en esta 
frontera hasta dicha capital, que el Alcalde provincial dei 
Cabildo de la ciudad de la Concepción, don Luis de la 
Cruz, acompanado dei agrimensor don Tomás Quesada, 
y dei práctico don Justo Molina, y asociados, don Ángel 
y don Joaquin Prieto, tenientes de milícias de caballerías 
con quince indivíduos más para el servicio de esta expe­
dición, pasa comisionado por el Exmo. Sr. Capitán General 
de este reino, D. Luis Munoz de Guzmán, para hacer un 
nuevo reconocimiento dei camino más directo a la expre-
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sada capital, que es el único objeto de este viaje; sin que 
seâ  Ia fntención dei Soberano bacerles ningún perjuic 10 o
dano, asi como no se hace a los indios qiie habitan en el 
camino, que transitan, con toda franqueza y libertad, los 
espanoles para Valdivia; ni cuando ellos se internan en 
iiuestros países, en que son recibidos con agrado y pro- 
teccion dei gobierno, por todos los jefes y comandantes 
de Ias plazas; que antes bien, se solicitan y quieren su 
amistad, trato y comunicacion, para que se hagan socia­
bles, y disfruten de los beneficios que son consiguientes, 
cuyas ventajas y utilidades les acreditará la , experiencia. 
Que solo se desea reconocer si el camino es más corto, y 
comodo para comunicamos por sus tierras con los espa­
noles que viven en Buenos Aires; contando con que los 
gobernadores y caciques contribuirán gustosos al lleno de 
nuestras ideas, y sanas intenciones. Y espero que en esta 
ocasión permitirán el paso al referido don Luis de Ia Cruz, 
con toda su comitiva, que va auxiliada de los fieles amigos 
Peguenches; pues así Io pido en nombre dei Rey mi Senor, 
a cuya real persona se dará aviso, y recomendará su buena 
voluntad, que no dudo franquearán para que todo se fa­
cilite, y que atienda con particularidad a los que más se 
distingan y propendan en la realización de este proyeeto. 
Dado en Ia plaza de los Ángeles, sellado con el sello de mis 
armas, y refrendado de mi secretario, a veinte y siete de 
marzo de mil ocEbcientos v seis anos. — Luis de Alaha. — 
Por mandado de su Senoría. -  Santiago Fernândez”.

Enterado de estos antecedentes, el senor gobernador 
intendente deseoso dei buen êxito de mi expedición, y 
para mejor consolidar los médios de asegurarla, me comi- 
sionó para que con el teniente de dragones don Nicolás 
Toledo, que fue el oficial más a propósito que se encontro 
en aquella plaza, tratásemos en ésta de Ballenar con los
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caciques Peguenches, que ya se habian citado y debian 
parecer muy pronto, los puntos que me acomodasen para 
mi pronta salida; que dicho teniente me entregase en ma­
nos propias de ellos, como Io acostumbran cuando reco- 
miendan sus correos, y les agasajase con los obséquios que 
se les prometieron en la junta celebrada en los Ángeles, 
a fines de noviembre último con mi asistencia, que pre­
sidio el sefior coronel, comandante actual de los Ángeles, 
don Fernando Amador de Amaya, sobre el objeto de esta 
expedición, de su mayor seguridad, y que algunos Peguen­
ches, como auxiliares, me acompanasen.

Al poco rato que salí de lo dei sefior intendente ya des­
pedido, pues al siguiente día veintiocho caminaba él para 
la plaza del Nacimiento a presidir una junta de indios 
Llamistas, estuvo a verme el referido teniente Toledo, que 
ya había recibido Ias ordenes de acompanarme: me lo hizo 
presente, y acordamos salir para Antuco el veintinueve.

Antes de amanecer, partimos de aquella plaza, y por co- 
modidad nuestra alojamos en Antuco, un pueblo distante 
de este fuerte cuatro léguas. Habrán allí hasta veinte casas 
avecindadas, con muy buenas huertas, arboledas, regadas 
de vários arroyos, que desprendiéndose de los montes dei 
sur, a que está inmediatamente situada, banan con profu­
sion todo el plan. Cuatro léguas o cinco antes de llegar 
a dicha puebla, se introduce uno a este cajón, que por 
una y otra banda son montarias espesísimas; con el bien 
entendido, que la primer caja que se ofrece corre de norte 
a sur, y de esa otra al este, que es la de Antuco en que 
estoy; y no se estrecha hasta llegar al cerro de Volcan. 
Tendrá esta abertura de cercos en partes una legua, en 
otras mucho menos. Es vega pareja toda carretera, su pi­
so de trumau pedregoso, y llena de arbustos, de romerillos 
rarales, y otros que rumian los animales en Ias inverna-
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das. Sus aguas dulces, preciosas por su claridad, y gol­
peadas entre piedras y maderas excelentes en los cerros 
de ambas sierras. El gran rio de la Laja la parte, y a él 
confluven todas Ias vertientes de ambos costados. El lado 
dei sur de esta abra, está cedido a los vecinos, de la pue- 
bla, de cuyos terrenos acopian cosechas de todas clases, 
de granos y frutas. Para sus siembras desmontan Ias fal- 
das, déjanlas volteadas en los sitios, y Ias reducen a ceni- 
zas, incendiándolas: sin más abono, desparraman trigos, 
que con una reja de surcos tapan, y de aqui hacen cose­
chas de ciento por uno, según me lo han asegurado mu- 
chos vecinos de razón.

Al lado dei norte dei rio se halla el potrero de Tupan, 
cuyas tierras gozan de la misma fecundidad.

Nos hospedaron en la población, en casa dei juez di- 
putado dõn Mariano Meyado, quien me aseguró habian 
padecido mucha seca en el verano, como que solo contaba 
en él una corta lluvia: por cuya causa se quejó de muy 
escasa cosecha de trigo; y preguntándole por la cantidad 
que había sembrado, y lo que habia cosechado, me con­
testo, que su siembra fue de fanega y nueve almudes, y 
su cosecha de ciento sesenta fanegas. Lo tuve a quimera, 
y deseando desenganarme, no tarde mucho en averiguar 
la verdad, preguntándolo con separación a otras personas 
de la casa; y todas ellas convinieron en ambas cantidades

Allí tuvimos noticia que aún no habian llegado los Pe- 
guenches al fuerte en que debian recibirme; por cuya ra­
zón detenninó el teniente quedarse en lo de dicho juez. 
Pero yo que deseaba ver el rio, recorrer los montes y sus pro­
porciones, registrar el cerro dei Volcan, que me asegura- 
ban distar de este lugar dos léguas, y una mancha de es­
cória, con cuyo derrame se interceptó el camino antiguo 
de Pmncoyán, que era m k  recto que el que hoy se ti*a-
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fica, bien temprano seguí a este destino, y a Ias nueve de 
la manana estuve en el fiierte.

Está situado en un cerrillo, que tiene treinta varas de 
elevación sobre el plano de la vega: en su cima, un círculo 
de pellines parados cireunda una casa de paja fabricada 
sobre postes: su longitud es de dieciséis varas, y su latitud 
de seis. La tercera parte de este edificio sirve de habi- 
tación al comandante, que lo es un sargento de dragones; 
y los otros dos tercios están divididos en cuartel, y una 
pieza para pertrechos de guerra. Al frente dei Volcán tie­
ne la estacada la puerta, con su puente levadizo, y a am­
bos lados troneras con cânones de a cuatro.

A Ias euatro de la tarde llegó el capitán de amigos, 
Leandro Jara, notieiándome de que dejaba los Peguencbes 
alojados en la Cueva, lugar que dista siete léguas, según 
dicen, de este fuerte. Y pasando para Antuco, le previne 
trasladase la noticia de los indios al teniente Toledo, y que 
regresase al siguiente día, como que debía servir de in­
térprete en la junta de parla, que se iba a celebrar.

En la misma tarde recorrí la ribera dei rio que demora 
al norte, tres cuadras distante de este fuerte. En partes 
se despena encajonado, y en otras, ofrece puertos; pero 
siempre baja tan correntoso que juzgo imposible poderio 
Â adear. Levanta su correntada comúnmente unos pena­
chos de agua en Ias alturas de Ias penas, y bajos en Ias 
concavidades, que al paso que atemoriza su braveza, agra- 
dan a la vista los diferentes colores que con el sol se ma- 
nifiestan en el agua. Esta rapidez, que cuando más abajo 
se disminuye, a Ias cuatro léguas de aqui, descubre vado 
cômodo en vários brazos.

He reconocido también que, desde antes de la puebla, 
lo que es en este eajón, le entran a la Laja el rio Rucoheco, 
otros vários arroyos, y im estero grande, Uaniado Quillay-

• I
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leubú, esto es, aguas de quillayes, así como Rucolieco, 
aguas de Tticos, especies de venados monteces.

Tambien se ve a la otra parte de la Laja la embocadura 
dei rio de la Polcura, que dista una legua de este castillo, 
y por entre riscos fragosísimos, se descuelga de entre dos 
montes elevados dei potrero de Tupán.

Las maderas gruesas o corpulentas y elevadas de estas 
sierras, son los robles y coygues. Las primeras estando 
apellinadas son de mucha duración y aprecio para las fá­
bricas. Las segundas, de poca consistência, y por eso po­
ço apetecibles.

He solicitado de estos patricios razón de las yerbas que 
aqui se conozcan, y sólo me lian nombrado el nancii, ca- 
chanlagué, doradilla, unopequén, y el árbol de culén. De 
todas ellas hablaré a su tiempo, explicando sus virtudes.

El treinta y uno me he entretenido en recibir a los Ín­
dios, tratándolos amistosamente, que han ido llegando su- 
cesivamente; y al oscurecer, llegó el teniente don Nicolás 
Toledo, con el capitán de amigos.

El primero de abril fue la junta en la puerta dei fuerte: 
y según lo que se les propuso por nuestra parte, y lo que 
ellos dijeron por la interpretación de su capitán, fue dei 
tenor siguiente: Estando en dicha puerta con el teniente 
de dragones, y los dos de milicias que me acompanan, se 
congregaron los caciques Calbuqueu, Pilquiílan, Leinirri, 
Manquelipe, Pichuntur, Laylvó, Puelmanque, Payllacura, 
Treca, y babiendo saludado a su estilo con dos abrazos, 
nombraron a Calbuqueu para que hablase por todo.s; cos- 
tumbre que observan en sus parlamentos.

Admitiendo este la elección, hizo presente que deseaban 
recibir las ordenes que se les comunicasen de paite dei 
gobierno, cuva obediência habian beredado de sus ante- 
pasados, citando por testigos de su observância a los co-
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mandantes de estas fronteras: que así fueron siempre ini- 
l ados los Pegiienches como hijos, y lo experimentaban has­
ta ahora: y que (Jcómo no habían de ser prontos para mo- 
verse, y haber salido a este fuerte, habiendo sido llama- 
dos por su Toquiquelo?

Se les contesto, que nuestros jefes sabían distinguir los 
méritos, premiándolos, de los delitos que los castigaban, 
y que haciéndose ellos dignos de aprecio por sus buenas 
acciones y fidelidad, serían siempre estimados- Que en la 
actualidad debía yo pasar a Buenos Aires, por comisión 
dei excelentísimo senor capitán general dei reino, a con- 
secuencia de reales ordenes de su majestad, para recono- 
cer el camino que descubrió don Justo Molina el ano pa- 
sado. Que ya de esta expedición se les había tratado en 
los Ángeles, en la junta que celebró el senor coronel co­
mandante de aquella plaza, a fines de noviembre último, 
a la que concurrieron muchos de los presentes, y le pro- 
metieron que, recibiendo de su mano la mia, conducirían 
mi persona con seguridad hasta entregaria al senor virrey: 
en cuya confianza me veían en camino con toda mi comi­
tiva, y no dudábamos sabrían cumplir sus ofrecimientos. 
Que siendo así, el senor virrey tendría complacência de 
conocerlos, y entonces verían por sus ojos, sin quedarle 
duda, a estos Peguenches, de quienes se les había ponde­
rado eran fieles vasallos de nuestro monarca.

Todos respondieron que estaba bueno, pero que faltan­
do en el congreso su gobernador Manquel, nada podían 
resolver, ni hablar en la materia. Que luego llegaría, y 
entonces podían satisfacer el deseo de nuestros superiores; 
que se irían a descansar, y se les mandase dar víveres y 
vino para celebrar el gusto que tenían de verse entre nos- 
otros.

■' :l
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Cumplidos sus deseos, enterraron el dia, y pasaron la 
noche en embriaguez.

El 2, como a las diez de la manana, estando yo con el 
teniente de dragones, y los asociados en la puerta del fuer- 
te, llegaron los caciques citados, presididos de Manquel, 
y su capitán, con mucha comitiva de mocetones y muje- 
res. Asi que nos saludaron, dijeron que les era preciso 
nombrar de nuevo a un cabeza (esto es a uno de los mas 
ancianos caciques), que explicase sus respuestas, reparos, 
determinaciones y resolución, con que finalizanan la par- 
la: que si Manquel era su gobernador, Levinirri^ tenia 
muchos méritos, que juntos a su ancianidad, lo hacian rc- 
comendable, y por lo tanto se veian obligados a elegirlo 
de dumuguelu. Aceptó Levinirri con agrado la eleccion, 
y usando del nombramiento, puso el reparo de no ver la 
persona del gobernador intendente, o del comandante de 
los Angeles en la junta, y la del comisario o lengua general, 
intérpretes necesarios por costumbre para parlamentar; y 
que por ese defecto mas bien esperanan a que viniesen, 
que quebrantar un antiguo uso.

Se les contestó: -Q ue los atenciones del real servicio, 
en que muchas veces se veian empleados nuestros jefes, 
les quitaban los arbitrios de poder atender a mucbas pai- 
tes, especialmente cuando les ocurrian asuntos que debian 
solemnizarlos sus personas: que en la actualidad se halla- 
ban en el nacimiento, asistiendo a una junta de Llamistas 
con el comisario y lengua general: que ya luibieran todos 
querido tener el gusto de ver a sus Peguenches amigos, 
y parlar con ellos; pero que, no pudiendo bacerlo sm de- 
tenerlos mucho tiempo, cosa que les perjudicaria, pnvan-

1 Este indio es ciego, y tiene muchô  arte y constancia para 
pedir, por cuya causa le dan la primacia en hablar,



58 P. DE ANGELISICOLECCIÕN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

-- I'

I'

dolos de Ias comodidades de sus toldos y de otras aten- 
ciones, querían más carecer de un rato giistoso, que oca- 
sionarles la menor demora. Que también acordaron, que 
este congreso no debía reputarse como junta parlamenta­
ria, sino como una ceremonia solemne para que me reci- 
biesen en sus manos los que me debían acompanar hasta 
Buenos Aires; sobre cuyo viaje ya habían tratado en los 
Angeles con dicho senor comandante: y ahora sólo para 
ratificar la entrega, nombró el senor gobernador intenden­
te al teniente don Nicolás Toledo, que veían presente. 
Que este sujeto, de comandante en este mismo fuerte, 
supo tratarlos amistosamente, desempenando sus obliga- 
ciones, y sabiendose granjear sus amistades, por cuya ra- 
zon fue elegido, como que se complacerían de verlo; y que 
su capitan, Leandro Jara, traduciría fielmente sus razones, 
de cuya conducta nos parecia nada tendrían que recelarse. 
Se convinieron, y aceptando la disposición dei senor go­
bernador siguió.

Que hacían memória de dicha junta y parla, pero que 
estando presentes los que entonces se ofrecieron para la 
ida a Buenos Aires, ellos mismos debían en la ocasión de- 
cir el estado de sus disposiciones. Que él, a nombre de 
todos, volvia a ofrecer la franqueza de sus tierras, que les 
son comunes, y que de ellas podría el senor gobernador 
disponer a su arbitrio para establecer el camino por donde 
más acomodase.

Pasaron un rato en silencio. Pero, rompiéndolo con im­
ponderable arrogancia el cacique Calbuqueú incorporán- 
dose, exhorto a su nacion, diciendo: —Que ya me veían 
presente, reconviniendoles con mi venida, con mi presen­
cia y con sus propias razones, por aquella solemne oferta 
que se me hizo en los Ángeles: que debía estar firme, pues 
no liabia habido cosa que la variase. Que extranaba el ra-
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to de silencio en que habian quedado sus companeros, y 
que (iadónde estaba el orgullo con que antes se ofrecieron? 
ç:Que si se habian olvidado alguna vez de que deben a 
los espanoles la posesion de sus tierras? (̂ ,Que si no se 
acordaban que por ellos fueron muchas veces vencedores 
de sus enemigos? <iQue cónio podrian negar las haciendas 
que por ellos mantienen? çíQue por quiénes se veian te­
midos de las demás naciones? ciQue si querian ya acabar 
la correspondência de los Peguenches, y la union con los 
espanoles? çiQue adónde estaba su fidelidad y la conser- 
vacion de la que tuvieron sus genitores? que adónde se 
hallaba el que hacia cabeza de su nación, que no miraba 
por ella en la única vez que sus amigos y protectores la 
necesitaban? Que él ofreció a su hermano Payllacura, mo- 
cetón de valor, esfuerzo y práctico del camino, para que 
acompanase a la expedición, y lo tenia pronto y preparado 
para la marcha: y que hablasen los demás.

Puelmanc dijo: —Que él no habló porque no le tocaba; 
pero ya que era tiempo decia, que se habia ofrecido, y 
sabria cumplir su palabra, asi como la supo empenar. Pe­
ro que debian acompanarle caciques de estas reducciones, 
pues habiendo él sido de Mamilmapu, y también Paylla­
cura, si fueran solos (iqué dirian sus paisanos, en llegando 
a su tierra con la comitiva, sino que los dos habian sido 
autores del proyecto? Que también estos mismos Peguen­
ches, que hoy se desentienden, después los acusarian de 
entremetidos; y en fin, que sin Laylo a lo menos, no con- 
venia moverse; y que hablase Manquel que lo habia ofer­
tado en los Ángeles.

Manquel contestó: -Q ue no se acordaba de haber he- 
cho oferta alguna: y aunque asi hubiese sido, en la actiia- 
lidad no tenia cómo cumplirla, porque se veia solo y lleno
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de pesares con la muerte de su mujer y im sobrino, y que 
respondiese Laylo-

Éste dijo, que no podia ir, y que si lo ofrecieron, cum- 
pliese la palabra quien hizo la promesa.

Yo que asistí a la parla que se tuvo con estos indios en 
los Ángeles, y oí la oferta de Manquel, y aceptación de 
su liermano Laylo, le reconvine, diciéndole: —Que (icó- 
mo podían haberse olvidado de lo que prometieron repe­
tidas ocasiones en presencia de aquel senor comandante, 
de todos los caciques que hoy les acompanan, y Peguen- 
ches que nos escuchan? Y mirando a Manquel, le pregun- 
té: si él no era el gobernador, en quien debía res­
plandecer la firmeza y constância, y que si por esta razón 
no estaba obligado a dar ejemplo de invariabilidad a sus 
vasallos, y estimularlos a que supiesen conciliar la buena 
amistad y correspondência con los espanoles? Que sus 
mismos caciques dijesen lo que sentían de esta acción, que 
si era o no de un Peguenche generoso, como debía ser; y 
que, repugnándome reconvenirle más, por una oferta que 
virtió de su propia voluntad, dejaba a sus mismos patrio­
tas que lo hiciesen si queria volver por su honor, en es­
pecial a Calbuqueu, cuyas acciones fueron siempre hon­
rosas, haciendo resplandecer su fidelidad, y brillar en sus 
procedimientos la de sus antepasados.

Éste, que no podia ocultar el ardor y cólera que le oori- 
mía, por el silencio y tibieza de Manquel y Laylo, apenas 
pronunció el intérprete su nombre, cuando, haciendo bicn 
presente su persona, dijo: —Que no era posible negar la 
verdad, de que Manquel había ofrecido para el viaje a su 
hermano, y éste aceptado el nombramiento, con lo que 
quedó comprometido. —Y volviéndose a los demás caci­
ques (como cuidadoso), les instó suplicándoles, que le 
romunicasen (iqué causas habían de novedad, que de

\i »<



tvis D£ LÀ CRUZjVlAJÈ A LAS PAMPAS 61

nuevo extranaba en sus hermanos, y si no había cosa al- 
guna, que tomasen el partido de esforzar a los pusilânimes 
a que cumpliesen lo tratado? Que esta era empresa en 
que su nación granjearía nuevo crédito. Que el sefior vi- 
rrey quedaria complacido de que, mediante ella, se ven- 
ciese. Que la indiada intermedia formaria mejor concepto 
de los Peguenches, viéndolos unidos con los espanoles, y 
se harian más temibles. Que esta experiencia era la más 
recomendable que podria proporcionárseles, y no era jus­
to perder el tiempo de labrar el mérito de acompanarla; 
y por último, que comprometida la cabeza de una tribu, 
no podia sin infamia faltar al pacto.

Tomando entonces de su cuenta los caciques reconvenir 
a Manquel y a Laylo; y viéndose estos por todas partes 
combatidos, dijo el segundo: —Que habia asegurado ya 
que no iba; pero que daria para que me acompanase una 
parte de su corazón, cual era su hijo Cheuquellan, quien 
bacia veces, llevando recado de él, y de su hermano Man­
quel, para los habitantes de Mamilmapú, y de Ias Pampas. 
Acreditando la satisfacción que tenian de mi persona y co­
mitiva, no les iria mal; sino antes bien les dispensaria mu- 
chos bienes, como ellos lo estaban experimentando. Que 
les mandaria decir, que mis designios y ordenes que lle- 
vaba, eran de establecer una paz perpetua; y por medio 
de descubrir y franquear un camino cômodo y recto, para 
Z S l r  desde aqui a Buenos Aires, era en cierto modo 
proporcionar una unión de indios con espanoles, y de os 
espanoles de Chile con los de Buenos Aires, cuyo proyecto 
les debia proporcionar comodidades y ventajas, que solo 
por tal arbitrio podian asegurarles.

Cheuquellan convino con la determinación de su padre, 
a vista dei general movimiento que su anterior tibieza ha- 
liia causado en el congreso; pero por Puelmanc repitio
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que debía ir otro de los principales; y fue preciso instar 
de nuevo los caciques, para que se animase alguno más a 
acompaiiar Ia expedición.

Todos se excusaron, ya por sus edades, ya por falta de 
salud, y Manquelipi, cacique mozo y bien acreditado, pu- 
so la excusa de no teiier suficientes caballos para einpren- 
dei un viaje tan dilatado. Yo que deseaba su companía, 
por tener largas noticias de su fidelidad y valor, le apoyé 
sobie el justo inconveniente que ponía, y supuesto no era 
otio, su escasez de cabalgaduras, ine daria la satisfacción 
de llevailo con Ias mias que eran buenas; y que en llegan- 
do con felicidad a Buenos Aires, en que él tendría a mi 
entender muclia parte, le regalaria doce caballos para su 
regreso, y paia que despues los poseyese como obséquio 
de un amigo. Aceptó el partido, y quedó fijo en seguir 
la caravana desde el dia en que partiese.

En este estado, y ratificandose todos en sus promesas, 
practicando el rito que acostumbran, recibieron de mano 
dei teniente comisionado Ia mia, con el cargo de entregar­
ia dei mismo modo al seiior virrey, y ellos me entregaron 
Ias de sus diputados, para que a mi regreso se los devol- 
viese de la misma suerte en presencia dei senor goberna- 
dor intendente, a quien me presentarian, cumpliendo bien 
sus mensajeros. Calbuqueu anadió, que la primera entrega 
que haiian de mi persona, seria en el fuerte al comandan­
te, y que respecto a que el actual los ha cuidado, servido 
con paciência y puntualidad, esperaba la grada dei senor
gobernador que lo mantuviese en este destino hasta en- 
tonces.

Pidieron permiso, siendo ya más de Ias dos de Ia tarde 
para retirarse a comer, asegurando volverían al siguienté 
( la a despedirse, y a recibir los agasajos que en los An­
geles se les oferto les darían para esta ocasión.
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El 3, como a las nueve de la manana, volvieron los caci­
ques con todo su acompanamiento, y despiies de haberles 
tratado sobre vários piintos correspodientes al biien êxito 
de la expedicion, y rectitud del camino qiie deberemos 
llevar, quedamos en que a principio de la luna próxima 
se juntarian conmigo en el lugar de Triquicó para con­
tinuar la marcha. Representaron que, asi como parte de 
los suyos, acompanaban mi comitiva, cuya gente les liacia 
falta para su defensa y seguridad, imploraban el favor del 
senor intendente a fin de que les auxiliase con sus drago- 
nes armados, antes de que la cordillera se cierre; pues pu- 
dieran los Guilliches venir a maloquearlos; o acaso a la 
expedición, a quien entonces con este favor podrian soco­
rrer, y tomar la debida venganza. Se les aseguro que se 
harian presentes sus instancias al senor gobernador; y ba- 
biendoles dado a cada uno de ellos chupa, sombrero, anil, 
tabaco, chaquiras y bastón, se concluyó la junta, tributan­
do cada uno de los obsequiados finos agradecimientos, 
con expresiones de la mayor gratitud.

A las cinco de la tarde del mismo dia, llegó al fuertc 
el cacique Carrilón, y avisando al capitán Jara, se le man­
do entrase. Asi como pasaron los abrazos de salutación, 
aseguró: —Que su venida no habia tenido otro objeto que 
el de obedecer al 11amado que se le bizo por parte del se­
nor coronel comandante de los Angeles, para que concu- 
rriese a este destino a recibirme; comimicándole también 
que ya era tiempo en que partia para Buenos Aires, como 
se les previno en los Angeles la luna de noviembre ulti­
mo. Que fue imiy pronto en ponerse a caballo con sus 
mocetones; pero como vive más distante de los otros ca­
ciques, nunca pudo darles caza; y supuesto que ya los Ul- 
menes de su nacion babian tratado del asunto, y se babia 
concluido la parla, nada le restaba que decir; pues su vo-
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luntad era una con la de los demás, v uno su corazón: 
que celebraria estuviese yo contento, y tuviese feliz êxito 
en mi viaje.

Se le dieron Ias gracias de su razonamiento, y el teniente 
comisionado, a nombre dei senor gobernador intendente, 
y dei senor comandante de los Ángeles, le recomendo el 
que me hospedasen, y recibiesen bien en sus tierras, así 
como se bacia con ellos en Ias nuestras: y que si estos 
obséquios se les bacia por causa de que eran caciques de 
respeto, yo también era uno de los Guillmenes de Concep­
cion, por cuya circunstancia debian prestarme sus aten- 
ciones. Que sus buenas obras, sus buenas palabras y ac- 
ciones Ias encaminasen basta Mamilmapú y Pampas, re- 
comendándome a aquellas naciones. Ias que tendrian lar­
gas noticias de su nombre y de su fama, —Dijo, que lo ba- 
ria con sumo gusto, y con la seguridad de que tenia una 
bija casada con el cacique Quintep, que vive en aquellas 
pampas; la que tendria a vanagloria obsequiarme, respec- 
to a llevarle noticias suyas y recomendaciones.

Con esta insinuación, valiéndome dei afecto que repre­
sento en la memória de la bija, le bice presente: —Que de 
los caciques de la junta, cada uno babia tomado parte en 
la expedición, ya dando caballos a los que no los tenínn, 
y ya mandando sus embajadores; que ^cómo él se babia 
de excepcionar? jQue se diria, si su nombre no sonaba 
en aquellas tierras! Que discurririan que ya era muerto, o 
que su amistad se babia acabado. Que biciese un buen 
ânimo y se determinase a acompanarme, o a lo menos 
mandase a su bijo. —̂ iQué gusto, Carrilón, le continué di- 
ciendo, no tendria tu bija de ver a su amado padre ancia- 
no, que ya quizas lo juzgará muerto? Rebozaria de gozo, 
y tú no podrias sujetar Ias lágrimas al ver en tus brazos una 
cosa tan tuya, que siempre la babrias tenido en tu cora-

; I,
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a esazon. Y cuando no vayas, si remites a tii hijo, le darás____
pobie la satisfaccion de ver a su hermano, y de recibir 
por boca de él noticias de su buen padre. Ea, pues, ami­
go, labia este meiito en los iiltimos aiios de tu vida, con 
el que honiaias nuevamente a tu familia, y le dejarás esa 
otia lecomendacion, para que nuestros jefes la distingan. 
Da ese buen dia a tu pobre hija, que su suerte la destino 
a lugares tan remotos, y espera el que tendrás a nuestro 
regreso, que ese será sin igual, después de baber vencido 
un viaje tan demoroso y por terrenos desconocidos. Pu- 
so sus excusas, y tambien su hijo Llancamilla, famoso mo- 
cetón que traía a su lado: pero, haciendole nuevas instân­
cias y reconvenciones, al fin prometieron que en la noche 
lo pensarian, y se retiraron con víveres y vino para su 
alojamiento.

El 4, cerca de las doce, volvió Carrilón con su hijo y 
acompanamiento. Nos hizo una larga relacion de sus mé­
ritos, y aseguró que del mismo modo la habia hecho a su 
hijo, para estiniularlo a que con gusto y honor se recibie- 
se la pension de acompanarme; pues sabia bien que, a 
nombre del rey mi sehor, me mandaba el senor capitán 
general, y senor gobernador intendente a solicitar la paz 
y comunicacion de los caciques del intermedio, para ase- 
gurarla tambien por sus tierras con los espanoles de Bue­
nos Aires; de cuya comision debia pasar a dar cuenta al 
mismo excelentisimo senor virrey. Que la empresa la 
contemplaba util para todos, y todos debian interesarse 
en ella: que yendo él, tendria parte en cuanto yo hiciese, 
pues lo solicitaba para mi desempeno y auxilio. Que ha- 
blase por mi con todos los términos que requiere la amis- 
tad, y me favoreciese hasta rendir la vida, que lo haria 
en servicio de su nación y del rey. Que cuidase de no se- 
pararse de mi lado, porque entonces pasando yo, pasari^
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él, y muriendo, moriría. Que no sabia decirle cuál de los 
dos términos seria más bien recibido en su corazón, pues 
no es menos honroso en im Peguenche morir en manos dc 
sus enemigos que ganar una victoria. Que por esta causa 
hasta en su ancianidad entró siempre a los malones; y que 
ya tenia bien visto su cuerpo cubierto de heridas, cuyo 
vestido era el que más apreciaba. Que jamás supo volver 
la espalda, porque no se imputase de cobarde: que estos 
principios no debia olvidarlos para que le sirviesen de re­
gia, y que obedeciese siempre a la prudência dei que lo 
mandase, porque la intrepidez era buena cuando en ella 
se aseguraba una victoria dudosa.

Recibió Llancamilla con afabilidad estos preceptos; pro- 
metió acompanarme gustosamente, y también cumplir los 
consejos de su padre. Tuvieron entre ambos su conferência 
sobre lo mismo; y pasada. tomo Carrilon en su mano la 
de su hijo, y me la entrego, poniéndola entre Ias mias. 
Me suplico lo cuidase, pues era pobre, y no podria habi- 
litarlo de todo lo necesario: dispensase sus faltas como a 
mozo, y lo corrigiese como padre. Que tuviese presente, 
en llegando a Buenos Aires, recomendarlo al senor virrey 
con Ias veras de su patrocinante y mediador, para que su 
excelencia le dispensase algunas mercedes. Le prometí 
hacerlo asi, y dándoles iguales agasajos que a los antece­
dentes de la junta, se despidieron hasta el dia citado en 
Truiquincon.

El 5, a Ias seis de la manana, sali dei fuerte acompa- 
nado de don Justo Molina, dei agrimensor, de un práctico 
y dei dragón Pedro Baeza, con el designio de reconocer 
el estado dei camino de Prancollan; pues se pondera su 
rectitud para el lugar de la Cueva, sitio preciso a que lle-‘ 
gare. Anduvimos por una vega arriba, con el rumbo este, 
cuarta al sueste, más de una légua entre el rio de la Laja,
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dcjRiidolo al noit6, y iinas sierras cubiertas de inontes, y 
con muchos esteros que de siis riscos desaguan al rio. As'i 
que pasamos el último estero, que se llama de los Coygues, 
vencimos ima subida pedregosa de ima cuadra, en cu)a\ 
cima se sepaia el camino que fuimos a reconocer, del que 
hoy se trajina, que dejamos al nordeste, cuarta al este. Con­
tinuamos poi una subida parada, de piedra suelta y arena, 
que tiene por regulación de reloj veintisiete cuadras, y de 
piano ocho en la meseta, que se presenta entre el monte 
ignivomo, y el de la sierra Velluda. En este punto llega- 
mos al iarallon de escoria, que se ve penetrada de piedre- 
cillas amarillas cristalizadas. Está unida y férrea, y con 
puntas agudas, que ni a pie puede andarse en ella sin pe- 
ligro: su anchura es liasta donde finaliza la abra y plan, 
que se ve entre las dos cordilleras, exceptuando muy corta 
distancia para descender a la otra parte donde está la Cue- 
va. A nuestro parecer, tendrá de ancho más de media 
legua, y de grueso, en los sitios que habian hoyadas, diez 
o doce varas. Debe pues suponerse que, siendo todos los 
volcanos de mucha extension en sus faldas, y que sus ci­
mas concluyen en punta, cuanto más arriba, es mucho 
menos esta materia; ya por la menor extension, ya porque 
son parados y deben sujetarse menos, ya por la inmedia- 
ción a la boca, que vendría ardiendo, y por eso más líquida 
para correr. Sólo viendo tan copioso derrame, y los de- 
más conduetos por donde con la misma profusion se ex- 
playó, se puede inferir la profundidad y circunferência in­
terior que tendrá el volcán en su seno; y cuál será su efer- 
vescencia subterrânea, pues arrojo tantas matérias fundi- 
da.s, que no pueden mirarse sin admiración. Poder faci­
litar este tablón para pasarlo en carretas, seria muy costo- 
so: y aunque arriba se manifiestan cortados tres o cuatro 
conduetos por donde se descargo, los demás, muy angos-
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tos, podrían trozarse con facilidad: pero no me fue posi- 
ble ir a reconocerlo, porque me lo impedia im derrama 
dei mosto material, que al lado izquierdo de mi situación 
baja hasta el mismo rio de la Laja, en donde se llama 
Ia Piche Escoria. Y siendo ya muy tarde, no podia dar 
toda la vuelta necesaria; por cuya razón resolví hacer esta 
diligencia, en llegando a la Cueva con la comitiva, po\ 
donde podría vencería con más facilidad, o al siguientc* 
dia, si se ofrecía alguna causa de mayor demora en el 
fuerte.

Desde que pensé hacer el reconocuíiíento de este cami- 
no, determine encumbrarme hasta la misma cima dei mon­
te, para reconocer la extension de la boca y materiales in- 
mediatos que tiene. El comandante dei fuerte y otros pa- 
tricios, a quienes previne que por esta causa no volvería a 
comer y que no me esperasen, procuraron persuadirme quG 
no me seria posible sin perder la vida: asegurándome que 
con cualquier peso se hundía la tierra, y que llovía y tro- 
naba muy fuerte. Que a más de esto, había tradición de 
dos Índios que perecieron en igual arrojo, sin que se su- 
piese el fin de ellos. Yo procuré disuadirlos de esta creen- 
cia, y en especial con haber hecho la prueba de subir y 
bajar; pues en tiempo de calor se mantiene apacible el 
fuego, y hasta el mes de mayo que arrecian Ias aguas, es 
cuando se inflama de tal modo, que a la mayor parte dei 
obispado se dejan ver Ias llamaradas. Puede muy bien sei 
cierto que los indios hubiesen perecido en el proyecto, 
por haber llegado incautamente a algún conducto que el 
volcán tenga en sus más elevadas faldas, como que desde 
abajo, y más bien desde el sitio en que estuve, se descu- 
bren varias cráteras, por Ias que infiero serían erupciones 
de escoria, pues desde allí nacen donde se ven arder- La 
voracidad dei incêndio interior produce un continuado
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susurro midoso, que según el viento se percibe, y segim 
el tiempo se acrecienta; liasla tal término, que produce 
el estiuendo tan fuerte como de un canonazo.

Nada pude adelantar en el proyecto, por el impedimen­
to de la escoria, y menos en la creencia de estos naturales, 
de que era asequible subir y bajar al volcán. Pues habién- 
dose ido toda esta manana apacible y hermosa de que es- 
tuvimos en la escoria, soplo un nortecillo que fue suficiente 
paia traer tal concurso de nubes, que a las cuatro de la 
tarde ya estuvo sobre nosotros una fuerte Iluvia, la que 
duro hasta el siguiente dia, y le sucedio una nevazón que 
cubrio las cumbres de la sierra Velluda, y del volcán de las 
cordilleras del Toro, que están de la otra parte del rio, y 
de cuyo cordon depende el potrero de Tupán y las de Ma- 
larcura, que tenemos al sur de este fuerte.

En estas gentes incultas la agua y nevazón no pro vino 
de otro principio que de haber subido al monte ignivomo 
con ânimo de registrarlo, y de aqui no fue capaz sacarias, 
por más persuasiones que les hice.

El 6, a los dos de la tarde, empezó a aclarar, a serenar- 
se el tiempo, y yo a disponer mi salida para internarme a 
Ias cordilleras. Hice un cómputo dei poco terreno que 
ayer anduvimos, y dei mucho tiempo que gastamos: así 
determine que había de medirse a cuerda toda la travesía 
de la cordillera, a fin de no dejar dudas de la extensión de 
estos montes, y de sus dificultades que deben facilitarse 
para carreterias. Para ello hice medir un cordel de seten­
ta y cinco varas, y comisioné a mis dos criados que lo 
tirasen, y al soldado Pedro Baeza, para que vaya parán- 
dose en el extremo de cada cordelada, cuya cuenta previ­
ne al agrimensor debía él contar a mi presencia. Hice 
poner fuera dei recinto Ias cargas de víveres y equipaje, y 
di Ias órdenes convenientes para que Ias caballerías estu- 
viesen prontas al amanecer.
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JORNADA I

D esde el fueH e de Ballenar hasta el sitio de la Cucva

(Abril 7 de 1806)

A Ias dos de la manana estuve en pie, y al poco rato 
toda la comitiva: se acomodo toda la parte dei equipaje 
y rancho que estaba afuera, se aviso al potrerillo, y cuando 
resplandeció el día, ya aparejada la tropa se puso en dis- 
posición de caminar, a Ias seis y media que estuvimos a 
caballo. Tomamos el rumbo dei este, cuarta al sudeste, po- 
niendo nuevamente la aguja, y mirando el abra que hacen 
los montes dei Volcán y sierra Velluda. El primer punto 
de la mensura fue en la puerta dei foso, que está en el 
plan del castillo: caminamos catorce cuadras de senda ca- 
rretera, y allí pasamos una montana, ó arboleda de cay- 
gues, robles y arrayanes, situados cn sitio parejo, y rega­
dos de un estero, que, corriendo de sur a norte, se intro­
duce a la Laja, que a nuestra izquierda, o al norte de la 
senda, traíamos.

A Ias dos cuadras, pasamos im estero de bastante agua, 
que se titula Malarcura, cuyo nombre trae de la cordille-
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ra que lo produce. Al sur dei paso, o vado que es pedre­
goso, hay una poza de bastante profundidad, cuya vista 
es agradable por la claridad dei agua; que es tan cristali­
na, que manifiesta hasta la más mínima piedrecilla dei 
fondo. Corre sobre penascos grandes y medianos, cuyos 
inconvenientes tiene el piso de su caja, la que orillando ha 
tomado la costa para arriba. Por espacio de cuatro cua- 
dras, nos pusimos al frente de otro gancho de agua, que 
baja por una abra de la cordillera de Malarcura, y un 
risco que depende de la sierra Velluda, a confluir en este 
mismo punto, al que con el nombre de esta cordillera pa- 
samos. Este arroyo hermosea el sitio, pues precipitandose 
por entre grandes rocas, fulmina nieblas, que penetradas 
de los rayos dei sol, se hacen visibles los colores de un 
arco-iris.

Continuamos la marca, y andadas cuatro cuadras, nos 
hallamos en un sitio que se conoce por alojamiento de los 
Índios. Hay muchos coygues, que lo hacen abrigado: lo 
riega el estero antecedente, y todos los terrenos inmedia- 
tos abundan de preciosos pastos.

Ascendimos y descendimos un cerrillo de piedra y are­
na, fácil de componerlo para carros, con cuatro y media 
cuadras de atravieso, y siguiendo un camino llano carre-’ 
tero, con algunos arbustos de romerillos y rarales. Ven- 
cimos el estero de los coygues pedregoso, y una cuadra 
mas de igual terreno, en donde se entero legua.

Continuamos caminando por camino carretero: a Ias 
siete cuadras estuvimos en otro estero, llamado de los 
Lunes, porque en su ribera hay madera de lun. Tiene 
pasado un repechillo de media cuadra, fácil: y a Ias dos 
y media de buena senda, pasamos otro esterillo, que se 
nombra de los Colegues.

A poco trecho de terreno parejo, pasamos otro arroyo
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con el nombre dei Pino; y con siete cuadras más de este 
sitio, llegamos al Fuerte Viejo, que se asoló el ano dei 
alzamiento último, que fue el de setenta dei siglo pasado. 
En su inmediación se sigue otro estero, titulado Tubun* 
leubú. Tiene caja pedregosa de una cuadra, pero plana: 
y a Ias cuatro, encontramos otro, llamado Coygueco; el 
que pasado, se presenta una cuestecilla pedregosa de una 
cuadra.

En esta altura es donde me aparte antes de ayer, para 
ir al reconocimiento de la escoria, bacia el sur. Todos los 
esteios referidos tiene su curso al norte, y confluyen a la 
Laja.

Proseguimos caminando por vereda pareja, y a Ias dos 
cuadras, vencimos una falda arenosa, que dei seno del 
volcán se estrecha a la Laja, y mudamos rumbo al nor­
deste, cuarta al este.

Por él seguimos im repecho riscoso y bajada del mismo 
piso, imposible de poderio vencer en carretón, sin com­
postura. Tiene de atravieso tres cuadras hasta su plan, 
que es el que hace el referido cerro del Volcán a la Laja, 
y por el que seguimos la ruta, pasando el esterillo del 
Pempeco.

Trascendimos otros dos esteros, y una mancha de escoria 
que se conoce por la Pichi. Tiene de atravieso cuadra y 
media; es menuda y de fácil compostura, y en este sitio se 
enteró legua.

Continuamos el camino, en parte de escoria menuda, y 
en parte de piedra redonda, tres cuadras hasta llegar a 
un repechillo muy corto: seguimos por llano dos más, y 
pasamos otra cuestecilla de piedra y arena, de una cua­
dra. Llegamos al plan de Chacay, que es alojamiento de 
Índios; ameno, fértil, con buenas lenas para fuegos, man-
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zanos, y regado de seis arroyos que nacen de Pongales, aJ 
pie dei monte dei Volcán.

Pasado este lugar, continuamos por escoria doce cua- 
dras de senda, siempre por plan; y de este punto comen- 
zamos a subir un fácil repecho, casi insensible, de la mis- 
ma escoria, en el que podrían rodar carros si no fuera por 
ella: y estando al borde de una profunda laguna o poza 
de piedra, que ha hecho un salto de la Laja, se completo 
otra legua.

Proseguimos por escoria, y subiendo hasta tres y media 
cuadras mas, entramos a un prado de arena, frente a un 
árbol de coygue, que solo está pendiente de un cerrillo 
de la cordillera del Toro, que está de la otra banda dei 
rio la Laja; desde cuyo sitio, con cinco y media cuadras, 
pasamos el terreno de arena, subiendo una corta cuestilla, 
y llegamos a la abra que hay entre el cerro dei Volcan, y 
la cordillera dicha dei Toro, que fue el objeto de nuestro 
rumbo.

En este sitio hay una hermosa laguna que no tiene dis­
tintivo, sino sólo por la de un nacimiento dei rio la Laja. 
De ella dimana, pues, este rio caudaloso: es en su naci­
miento un estero corto por sobre toscas, pero bien se 
conoce, que por debajo de Ias lajas filtra mucha agua: 
pues como cosa de seis cuadras antes de llegar a su naci­
miento dei rio, tiene mucha más agua, y más abajo, mu­
cha más, sin que tenga en todo este espado otra con­
fluência.

Por la orilla de esta laguna, y extremos dei monte igní- 
vomo, tuvimos aqui noticia que debiamos caminar hasta el 
lugar de la Cueva, debiendo formar un medio-circulo for- 
zosamente. Por esta razón no moralizamos los rumbos, 
que de nada Servian por la necesidad de la senda.

\i (, . '
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Y continuando, repetimos en otra mancha de escoria, 
sobre terreno parejo de ocho y media cuadras de travesía.

Ya la senda se siguió de arena, sin más inconveniente 
que algunos penones, que por espacio de diez cuadras se­
paradas, y en distancia de una cuadra y más, impiden cl 
paso de carretas.

Vencimos estas dificultades, y por camino siempre de 
arena apretada a la ribera de la laguna, llegamos al sitio 
de la Cueva, con seis léguas, treinta y tres cuadras, a Ias 
cuatro y tres cuartos de la tarde. En este sitio alojamos 
por esperar el equipaje, que llegó a Ias ocho de la noche. 
Desde Ias dos v media de la tarde se levanto un viento 
que nos batia de cara; pero tan frio que no tiene lugar la 
ponderación: pues veniamos sin poder tomar Ias riendas 
de la caballeria, y en igual eonformidad llegaron los arrie- 
los. Duro el viento hasta Ias tres de la manana, que el 
tiempo empezó a descomponerse, y nos cayó una llovizna 
tupida en el resto de la noche, que seria de una hora.

Queriendo vencer el reconocimento de la escoria y dei 
volcán, pare en este lugar, pero fue en vano, pues duró la 
nieve de la noche dei cinco de tal modo, que en Ias hoya- 
das impedia el paso.

El nombre de Cueva tiene este lugar de una aleta de 
piedra que pende de un cerro: suelen en ella abrigarse los 
viajeros; y confieso que no me guareceria en ella, por más 
incomodidades que me proporcionase el tiempo: pues es 
de tosca toda trizada, por cuyas canales destila agua de 
continua, que su piso está empapado y amenazando ve- 
nirse abajo. A la redondez de esta punta de cerro, que 
está al poniente dei remate de la laguna, y pende de Ias 
cordilleras que nacen de la misma Velluda, hay una her- 
mosa vega de mallines, banada de euatro arroyos: los tres 
dei sud de la Cueva, y el otro al norte; todos corren para
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el oriente a introducirse a la misma laguna. A ella misma 
confluyen otras tantas, cuantas quebradas tiene la cordi­
llera del Toro, que venimos, y estamos mirando su cordon 
de la otra parte.

Todas estas cordilleras son de penascales amarillentos, 
y entre rosadas; a excepción dei volcán, que todo es are­
na negra escoriosa. No tiene pasto, sino en sus planes al- 
gunas matas de coyron grueso. Lena tienen algunas de 
leyngas, y de otros arbustos, y pudieran servir para fábri­
cas medianas Ias primeras, porque bay algunas gruesas.

Hasta este lugar han llegado los Guilliclies a maloquear 
a los Peguenches; y en cierta ocasión, que estos traían pa­
ra sus tierras espanoles de auxilio, la aprovecharon, y pi- 
llándolos dormidos, mataron a vários de ellos. De que 
daré mejor razón.

Las primeras nevadas que caen no llegan a los bajos ni 
vegas: la que he citado cubrió todas las cimas, y no por el 
camino, ni aqui he encontrado la menor parte de nieve.



JORNADA II

D esde la Ciieva hasta pasada la cordillera d e  Pichachen

(Abril 9 de 1806)

Salimos de este lugar a Ias seis de la manana, y toman­
do el rumbo con que partimos dei fuerte, atravesamos la 
vega, y dos esteros formados de los cuatro ayer dichos; y 
subiendo una subida fácil de tierra arenisca, se comple- 
taron desde el punto, en que quedo la cuerda antes de 
ayer, tres cuadras, con Ias que contamos siete léguas.

En este cerrillo, que hace frente a la laguna, hay bellas 
proporciones para formar un castillo, pues tiene elevación- 
Casi en su altura una hermosa vertiente de agua, lefía y ma- 
deras de leyngas inmediatas. También hay un crucero de 
dos caminos, el uno que pasa por la Villocura, y el. otro 
para Trapatrapa, muy cerca: los que favorecerian.

En este sitio se puso la aguja, y atendiendo a los obje­
tos de la ruta y sus huellas, continuamos con el mismo; 
y siguiendo por piso parejo carretero, a Ias seis cuadras, 
que es donde cruzan los dichos caminos, estuvimos en una 
vega, que se nombra Pichonquin.

Con catorce cuadras más de igual piso, descendimos 
por una fácil bajada, de media cuadra, a otro esterillo, na- 
cido de un famoso valle dei lado dei poniente, llamado
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Paylale-Chimallen, y completamos legua; llegando a otro, 
que nace de Ias mismas faldas, en unas montarias de leyn- 
gas, y corre al oriente. Es de advertir, que vinimos ca- 
minando por entre el cordon de Ia cordillera del Toro y 
de la sierra Velluda, y que de sur a norte viene en este 
cajon un no que se nombra de los Pinos, y confluye a la 
laguna; y a él todos los esteios que hemos pasado, desde 
que mudamos de rumbo, y también otros que se divisan 
descolgarse de Ias cordilleras de su otra parte.

Proseguimos caminando, y a Ias cinco cuadras, pasamos 
otro arroyo, que a distancia de una cuadra dei camino, tie- 
ne un precioso salto, y sigue el curso de los antecedentes; 
y a Ias once más, mudamos rumbo al nordeste, cuarta al 
este. En este lugar liay un crucero de caminos, el uno 
para los Pinales, y el otro pam Unorquin, y otro para Pi- 
chaclien, que es el que continuamos.

Desde este sitio, con catorce cuadras, pasamos el rio de 
los Pinos, y poniendo la aguja para demarcar su curso, lo 
notamos al nor-nordestei y habiendo cortado el cajón de 
su carrera, y entrado a otro de atravieso para el este, a 
Ias veintidós cuadras, llegamos al estero de Cayagué, que 
cone de sur a norte, hasta el plan de esta abra, y de ahí 
toma al este, a incorporarse con el rio Antinion. En este 
lugar contamos legua.

A Ias cuatro cuadras, estando al frente dei sur de una 
cordillera de montes de leyngas, mudamos rumbo al nor- 
nordeste, poniendo por objeto de él una abra de la cordi- 
lleia de Pichachen, por donde debiamos pasar. En este 
atravieso pasamos dos esterillos dei propio curso dei de 
Ca)^ague, y subiendo un corto repecho de arena, y tendi- 
do, y estando en una mancha de arbustos de sierras, se 
enteró otra legua. En este punto nos abrigamos tras de 
los arbustos por un rato, pues corria un viento parecido
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al del 7, en los planes del Volcan. Prosiguiendo la inarcha 
por dos cuadras de igual camino carretero, y pasado otro 
esterillo de igual curso, empezamos a subir el cerro de 
Pichachen, cuyo piso de arena gruesa, pero no suelta, es 
de muy fácil explanación para carreteros, asi por lo ten- 
dido de sus lomas, como por lo bianco del piso. En lo 
que comprende la subida, se pasan dos arroyos que con- 
fluyen del mismo modo que los anteriores, al de los Pinos: 
y estando en la abra a que nos dirigimos, contamos de 
repecho veinte y seis y media cuadras. Aqui se puso la 
aguja para demarcar lo que nos hemos separado de la 
linea del Volcan a Buenos Aires, y queda del este a oeste. 
Seguimos la derrota del nor-nordeste, y a mitad de la baja- 
da, cerca de un mallen, de que nace un arroyo para el 
oriente, se completo legua.

Proseguimos bajando, y a las diez y media cuadras es- 
tuvimos en el plan del cerro, y pasamos un estero que co­
ne de poniente a oriente, y a su inmediación, otro que 
viene de una famosa vega del norte; y juntándose con el 
antecedente, toman su curso por un cajon de cordillera 
al este. Tomamos alojamiento de esta parte del estero, en 
una punta de lorn a que en su misma cima tiene montes 
de leyngas, agua muy buena y mallines, sitio muy a pro­
pósito para un castillo. Todas las vertientes de esta cordi­
llera corren de esta parte, y para el oriente: en todos estos 
bajos hay abundancia de mallines, arbustos, y en las fal- 
das dc Ics cerros, muchos montes de las expresadas leyn­
gas, y mucho coroynon.

Los dos esteros, que juntos he dicho toman su curso al 
c;:L\ sc titulan en un cuerpo, Reynguileubu-
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JORNADA III

D esde Pichachen hasta Mancol 

(Abril 10 de 1806)

A Ias siete de la manana se puso en marcha la carava­
na, y continuando la mensura desde la orilla dei estero 
que baja dei cerro de Pichachen, punto en que quedó 
ayer siguiendo el rumbo y curso dei estero de Reyngui- 
leubu a su orilla dei sur, caminando por buen camino, y 
mirando en Ias quebradas de una y otra parte de Ias cor­
dilleras, montes de leyngas, se enteró legua en un pedre- 
galillo por que pasamos.

Proseguimos caminando, y midiendo por igual calidad 
de terreno, fácil de compostura para carretas; pasamos vá­
rios esterillos que nacen de Ias cordilleras que traemos al 
sur, y corriendo al norte se introducen en el bajo al de 
Reynguileubu, y vencida una corta bajada para entrar a 
un plano hermoso que se titula Chapaleo, el que tiene 
extension bacia el norte, y es banado de dos esteros gran­
des, se completo otra legua.

Seguimos midiendo siempre a la orilla que veníamos de 
Reynguileubu, y a Ias ocho cuadras, que es el lugar don­
de se incorporan los dos esteros de Chapaleo a Reyngui­
leubu, pusimos la aguja para notar ei rumbo dei camino

'd  „t.
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que era el dei noi deste, cuarta al este, y lo continuamos 
poi igual teiieno hasta el lugar dei Mancol, en el que pa- 
samos el iio con treinta y siete varas de anchura, y tres 
cuartas de profundidad; habiendo medido siete y media 
cuadras por el último rumbo.

Tomamos nuestio alojamiento al pie de una punta de 
cerro riscoso, la que disfruta dei nombre Mancol. Eran 
Ias nueve y 55 minutos de la manana cuando llegamos; 
pero bacia un calor, que no pude sufrir el vestido. A dis­
tancia de una cuadra, de dondo pusimos los toldos, salen 
dos arroyos abundantes, que brotan de la tierra por en­
tre piedras; el agua es tibia, y de gusto azufrado. De ella 
se forma una lagunilla que desagua al rio. Toda la ribera 
de esta laguna es salitrosa; y entre ella, punta de cerro y 
rio, tenemos nuestra estancia. De este punto, para el nor­
deste y este, hay una famosa vega de mallinar, cada una 
con su arroyo, que corriendo de oriente a poniente, con- 
fluyen al mismo rio.

Al poco rato que estábamos alojados, llegaron a este 
sitio dos peguenches de la reducción dei cacique Man- 
quel, con una tropilla de caballos muy gordos, que baja- 
ron por una loma que demora al nordeste, entre esta pun­
ta de cerro, y otro que se llama Mauli-Maulla, que mira­
mos al este. Sali al encuentro de los indios. y procurando 
comprarles caballos me dijo el uno, que se llama Necul- 
man: que no podia vender, porque los tenia en engorde 
para ir conmigo a Mamelmapú. Lo celebré, y le hice en­
tender lo bien que hacia en tratar amistosamente aquellas 
tribus, pues tenian muchas haciendas, y entablando co­
mercio con ellas, se harian presto ricos, porque sus man­
tas, lanas, y tras obras de Ias que aqui hacen sus mujeres, 
alli valen tres, ó cuatro veces más. Hablamos un gran es-
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pacio sobre mi expedición, y se retiro muy gustoso con 
unos bizcochos que le di.

Poco después llegó a nuestra estancia el indio Paylla- 
cura que nos ha de acompanar en el viaje, hermano dei 
eacique Calbuqueu. Este vino de Antuco, que todavia 
andaba por allá con muchos de los que salieron a la jun­
ta. Llegó con la cara moreteada, y herida cerca de un 
ojo, de resultas de una pelea que sobre embriagados tuvo 
con sus companeros. Me le manifeste condolido de su 
trabajo, y le inste a que se alojase; y lo hizo de muy buena 
voluntad, como que venía con este deseo.

Cerca de Ias oraciones pasó el hijo de Laylo para sus 
toldos, ya de regreso dei fuerte; y al poco rato estuvo Laylo 
conmigo a pedirme de cenar, comunicándome que estaba 
alojado con su mujer cerca. Procuré que viniese con su fa- 
milia que los ol)sequiaría, pero disculpándose con tener sus 
cargas que traía ya descargadas, le hice dar pan y char- 
que, y se retiro.

A Ias oraciones llegó a mi tienda un espanol, Matías 
Acevedo, con mensaje dei cacique Treca: el que se redu- 
cía, a que acababa de llegar de sus tierras y había sabido 
que el peguenche Curaleu había andado en tierras de 
guilliches y llamistas, en que se trataba de que Llanqui- 
tur saliese con gente a atajar, o acabar con mi expedición. 
Cuya noticia confirmaba una india, que fugitiva se vino 
de lo de Guerahueque a Cudileubu, la que era parienta 
dei gobernador Manquel; asegurando que dicho Guera­
hueque había montado a caballo con toda su gente para 
asistir a la junta que debía celebrarse antes de la partida 
de Llanquitur. Laylo, que se volvió con Acevedo, presen- 
ció el recado, y hablando con él sobre el particular, se 
admiró de tales providencias, y virtió Ias expresiones de 
que me acompanara él, si supiera eran ciertas estas dispo-

h' >!



LUIS DE LA CRUZ I VIAJE A LAS PAMPAS 83

siciones, aunqiie sus caballos estaban malos. Le ofreci de 
los mios, paia que escogiese como se deteniiinase a verifi­
cai sii promesa, y contesto, que sin saber lo cierto no podia 
moverse.

Previne a mi gente que vigilasen a Manquel, y a los 
demas caciques que quedaban en Antuco, con el objeto 
de parlar con ellos sobre este antecedente, y que me 
llamasen a Curaleu para indagar su origen.

Retorné a Treca mis agradecimientos por su fidelidad, 
y se devolvio Acevedo y Laylo para su alojamiento.

A las ocho de la manana se levanto un viento sur tan 
fuerte, que nos desclavaba las cargas, y el calor del dia 
se convirtio en im frio, semejante al que pasamos antes 
de llegar a la Cueva.

El 11 bien temprano tomé la escopeta, y con un criado 
y el dragon Baeza monté a caballo: me siguieron don 
Justo Molina y el capitán Jara: estuve un rato en el alo­
jamiento de Laylo, con sus dos mujeres y una sobrina te- 
nian entre sus piernas un fueguecillo. Les di tabaco para 
que mitigasen el frio, obséquio que les agrada, y es lo 
primero que piden. Luego seguí las corrientes del rio 
en biisca de patos: acerté un tiro, me pasé a la otra banda 
con los que me acompanaban por buen vado, con el ob­
jeto de ir a una laguna que me decian liabia alii inme- 
diato; y caminamos al oriente hasta llegar a una vega de 
mallines que tiene dos lagunillas chicas con algunas toto- 
ras en la ribera, e insondables, segiin convienen los prác- 
ticos. Continuamos la marcha como cosa de una cuadra 
más adelante, y en la falda de un cerrillo, al oriente, en­
contramos una cueva, parecida a los hornos que Molina 
describe en su historia de este reino; aunque mucho ma­
yor, y en piedra maciza. Tenia la puerta cerrada, y des- 
cubriéndola, me tendí para ver lo que tenian dentro los
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índios, y solo había unas estacas de madera partidas, Ias 
que cargan para armar sus toldos.

Allí cerca de esta cueva está la laguna que buscaba. 
Tendría dos cuadras de longitud, y una de amplitud, for­
mada en médios de vários cerrillos sin desagüe, y por eso 
muy profunda. No babía en ella patos ni otras aves, y 
nos regresamos.

Cuando llegué a mi estancia, me avisó el dragón estaba 
un espanol en el alojamiento de Molina, hablando de Ias 
noticias anteriores de los guilliches, y le hice llamar. Vi- 
no al instante, y preguntándole quién era y de donde 
venía, me contesto que se llamaba Vicente Saez, viviente 
en el cerro de los Guanacos, y que venía de Ias Salinas 
Grandes de los Peguencbes.

Le repetí diciendo, que me hiciese una relación prolija 
de Ias noticias que sabia acerca de Ias determinaciones 
de los guilliches, para impedirme el paso, y el origen de 
ellas para poderme gobernar. Me contesto, que él había 
ido a dichas Salinas con el peguenche Llancaquir, y éste 
le había contado, que el cacique Manquelipi le aseguró 
que Molina tenía la culpa de que fuesen espanoles a 
Buenos Aires, reconociendo sus tierras; y que si habían 
salido de su casa, no volverían a ella. Y que Llanquitur, 
llamista, esperaba mi expedición en Mueco, lugar dei otro 
lado de Chadileubú, escaso de agua, para asaltarla allí.

Que también le dijo, que el mismo Manquelipi man- 
daba correos a los guilliches, avisando de Ias providencias 
que se daban, y dei tiempo en que debía caminar mi 
comitiva, y que cuando salió a la junta dejó prevenido el 
Cocavi para los mensajes.

Que él, para saber mejor Ias ideas de estos indios, le 
dijo a Llancaquin, que con el caballero que marchaba a 
Buenos Aires iba un cunado suyo, que ya estaba alquila-

r  »!
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do; y le contesto el indio, que si queria morir que fuese, 
y de no, que se hiciese el enfermo. Y me anadió, que 
vários peguenches decían, que el cacique Manquel estaba 
muy amigo de los espanoles, y que al cabo le cortaron 
la cabeza.

Le hice varias reconvenciones para indagar mejor la 
verdad, especialmente sobre la fidelidad dei cacique Man- 
quelipi, quien estaba comprometido en acompanarme, y 
que antes siempre dio pruebas de su buena amistad. Que 
yo había de hacer llamar a Llancaquin, para mejor ave­
riguar la verdad, y a todos los demás autores de esta 
novedad: y me contesto, que lo que él había referido era 
en los mismos términos que lo que había oído al citado 
indio. Le pregunté que ^para donde iba?, y me dijo, que 
para los Ángeles, con cinco cargas de sal que había venido 
a sacar; y lo despedí que siguiese su camino.

Recomende de nuevo a los vigias me avisasen de cuan- 
do pasase Manquel, pues juzgaba conveniente hablar yo 
con él, antes que los suyos, de quienes me recelaba pudie- 
sen haber ideado esas novedades, a fin de que no me 
permitiese pasar, y se me negasen los auxilios de pe­
guenches.

El viento no cesaba, pero por no perder la ocasión de 
la estada de Payllaeura enfermo, que estaba reeibiendo 
favor, y también que de una en otra hora llegaría su 
hermano Calbuqueu que se lo llevaría, lo hice llamar para 
tomar noticia de los pampas en donde se erio, y de los 
patagones por donde pudiera haber andado. Estuvo muy 
pronto en mi tienda, y reeibiéndolo con todo el carino 
necesario, le hice de nuevo presente euanto sentia su en- 
fermedad, pero mientras lograse el gusto de tenerlo, ex­
perimentaria siempre una earidad fraternal, pues le te- 
nía, oomo a hermano, cierta lástima. Me contesto dando-
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me los agradecimientos, y ponderándome que, por cono- 
cerme la lástima que le aseguraba, y un carino más gran­
de que el que merecia a los suyos, me vino a buscar.

Le aseguré que estaba deseoso de saber por los lugares 
que había andado, pues nada me había contado de su 
vida, que eia lo primero que hacían los hombres cuando 
contraían nueva amistad. Me respondió, que era herma- 
no dei cacique Calbuqueu, y cuando era nino vivia Cal- 
buqueu en tierras de los guilliclies, y por ciertas quejas 
que estos tomaron de él, se vino su hermano con sus 
toldos a estas tierras, como que era descendiente de estos 
peguenches, y a él lo dejó con un indio, llamado Rancu- 
bil, el que se fue para Ias Pampas, temiendo los malones 
de los diclios guilliches, y se lo llevó. Que éste fue a vivir 
un dia distante de la Guardia de Luján, a un lugar lla­
mado Cachacama, a orillas de un rio que se titula Yoba- 
rranca, que nace de un cerro conocido por Leubumaqui- 
da. Que muerto el indio su protector, se acogió a lo dei 
cacique Cachimilla.

Le suplique me dijese todos los guilmenes, o cabezas 
de aquellas reducciones, para tener noticias de ellos antes 
de conocerlos, pues al cabo habia de tratarlos para que 
hiciesen todos una paz general, y poder comunicamos 
francamente, que era el deseo de mis superiores y nuestro 
rey: que les tenia mucha compasión de verlos separados 
de nuestro trato, careciendo de comodidades que los es- 
paíloles les proporcionarian.

Me contesto que él conoció a los caciques Cachimilla, 
que ha dicho, Payllaquan, Quludel, Carrichipay, Guitralas, 
Cayoan e Ingayleubú, que entre todos ellos gobemarán 
doscientos mocetones. Que su jurisdicción, o el que goce 
de sus tierras, llega hasta el rio Chadileubú; pero viene
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por las Salinas, quedando al norte, libre la del cacique Ca- 
rripilun, y de otros muchos de su reducción.

Le pregunté, que también habría estado en la costa pa- 
tagónica, pues ya le conocía que era amigo de correr mun­
do, y adquirir conocimientos. Me contesto que en tres 
ocasiones fue a aquella costa, y también en un estableci- 
miento de los espanoles. Que en la costa hay pocos indios, 
porque con los malones se ban acabado.

Le pregunté por los gobernadores, cómo se llamaban, 
quiénes los maloqueaban, con quiénes tenían amistad, de 
qué se mantenían, si tenían hacienda o siembras, qué tra­
jes gastaban, qué armas, y qué clase de tierras poseían.

Me respondió, que sólo conoció al gobernador Nap- 
payanté, y que a éste lo mató en un malón Linconau, pam- 
pista de la reducción de Quinchipí. Que taml)ién los 
maloquean los nomentuchus dei sur, que son los qiie los 
consumen, y que éstos también habitan en la costa. Que 
éstos tienen parcialidad con Canigcolo, a quien acompa- 
nan para maloquear a los guilliches y llamistas: que se 
mantienen todos los costinos de llarras, guanacos, choy- 
gues, y de otros animales selváticos, porque no tenían va­
cas, ni otros animales comestibles domésticos: que siem­
bras de ninguna clase usan, y los trajes que gastan son 
lloycas, esto es, unos ponchos de pieles de guanacos, que 
los trabajan con costuras prolijas y muy limpios; teniendo 
la experiencia que desde que sacan el cuero, lo secan en 
Ias manos, sobándolo; de cuyo modo no sólo queda suave, 
sino también de consistência y blanco. Que sus aimas 
eran de machetes o cuchillos, Iaques y flechas, y en el 
uso de estas últimas eran tan famosos que no les iba 
animal que pillasen a tiro de Iaques, ni volátil al dei aico. 
Que así como salen los guilliches y peguenches a caballo 
a guanaquear y choyguear, salen aquellos a pie en pan-
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dillas, sin otra cubierta que las Iloycas: que ejercitados en 
esta caza corren mucho, y hacen encierros de estos ani­
males, con mejor arte y más prontitud que éstos de a 
caballo.

Que cuando andan en estas cazas botan Ias lloycas, y 
quedan en cueros; así como andan de continuo sus muje- 
res, sin más abrigo ni decencia que una tira de pellejo de 
guanaco a la cintura, a modo de braguero. Que cuando 
hacen caza de multitud de choygues y guanacos, char- 
quean, salan y secan Ias carnes, para lograr su duración. 
Que son de mayor corpulência que ellos, y que todos los 
demas indios que conoció. Que sus habitaciones son de 
toldos, de la misma clase o hechura que los de los guilli- 
ches; pero no de pieles de caballo como éstos usan, sino 
de guanacos que son los únicos que logran. Que para 
guinantucarse, o mudarse de un lugar a otro, tienen algu- 
nos, uno u otro caballo de carga en que cargan sus casas, 
pero no para andar en ellos, porque ni lo acostumbran ni 
tienen avios. Que sus camas son de lloycas arriba y abajo, 
y nada más. Que sus tierras son buenas, en l^s que él 
anduvo, y tienen lenas bastantes para fuegos, y aguas; y 
que el rio más grande que conoció fue el de Limaylembú, 
o Nusquen, según otros lo llaman, porque siendo formado 
de uno y otro rio, unos no le quitan el nombre de Nusquen 
hasta su embocadura a la mar, y otros el de Limaylembú.

Que en sus malones son bravisimos, y no se dan hasta 
morir o vencer; y que Canigcolo tiene tanto ejército, por 
los muchos patagones que saca a la retaguardia, que vie- 
nen a pie con flechas.

Aunque le hice otras muchas preguntas, no me dio otra 
razón que la expresada. Obsequié a Payllacura muy bien, 
y se retiró contento a acostarse, pues habia ya bien co­
mido, y era más de la una.

■Mi

y ».
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A1 poco rato recibi im mensaje de Manquel con iin 
mocetón, nombrado Labado; diciéndome, que ya venia, 
que solo tardaria lo que el ociipase de tiempo en pasar a 
sacar unos caballos de un potrero inmediato a mi hacien­
da: que suspendiese marchar en caso de haberlo deter­
minado. Le conteste que lo esperaria, supuesto se hallaba 
tan cerca, y que celebraba viniese sin novedad.

A las cuatro de la tarde, llegó a mi Toledo, con el te- 
niente Felipe Mellado, y despues de habernos abrazado y 
celebrado vernos, le bice dar unos biscochos, tabaco y 
mate; y asi como lo vi complacido, le bice relación de 
mis incomodidades por el viento que habia experimentado 
en este alojamiento. También le di las gi'acias de que 
varies de sus peguenches me habian hecho sus ofertas de 
lo que necesitase. Que esta era acción de amigo, y prue- 
ba de humanidad y hospitalidad; pues no pudiendo car- 
gar los viajeros todo lo preciso, necesitaban muchas veces 
de auxilios, que no era razón negárseles; y más, siendo 
los habitantes de los caminos, amigos. Que tenia muchos 
deseos de llegar a sus toldos y a los de sus vasallos, para 
conocer, tratar amistosamente y obsequiar a sus parientes 
y demás personas. Qne ya habia notado en sus tierras 
muchos campos sin habitantes, que los suponia viviesen 
juntos, para no carecer de las ventajas que son consiguien- 
tes a la sociedad y union de las personas, asi como nos- 
otros lo usábamos, formando ciudades y otios pueblos me­
nores, según las multitudes de gentes que podian avecin- 
darse. Y contestándome a todo con bastante artificio, le 
pregunté. ^Qoe si toda su parentela vivia en estas tierras 
con el? y me contesto, que para inteligenciarme mejor de 
su casa me hacia saber, que por parte de padre era guilli- 
ches, pues sus antepasados por esta linea, todos nacieron 
en los pinales de Cunquitra, de cuyo lugar vino su padre
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a casarse a estas tierras, que Ias bana el presente rio de 
Reynguileiibii. Que ya casado, se quedó aqui, y nació él 
peguenelie, cuando por el orden natural debia baber si­
do guilliche, pues Ias tierras llaman a los varones, y no 
a Ias mujeres. Que cada dia se alegra más de aquella 
determinación, de haberse establecido aqui su padre, pues 
por ella ba disfrutado dei trato y amistad con los espano- 
les, a quienes ama. Que Ias propiedades de aquellas tie­
rras no Ias ba enajenado, y serán suyas, y de sus descen- 
dientes siempre. Que sus parientes, por la madre, todos 
los tiene aqui los que le quedan.

Le repliqué, que be oido que Cayuquen, guillicbe, está 
casado con una sobrina suya en Gueyeltue. Me respondió 
que es cierto, que el cacique Millanen y Cayuquen están 
casados con sobrinas de él; que la de Millanen fue viu da 
de su famoso capitanejo el Tricao, y la de Cayuquen: que 
a ambas Ias cautivaron en un malón; fue muy tierna: cuyo 
malón fue en esta forma. Que siendo su capitanejo Trico, 
bombre guerrero y afortunado, se comprometió con el ca­
cique Calbuqueu para ir a maloquear a los guillicbes, y 
lo verificaron con tanto ardid que los pillaron despreveni­
dos, los vencieron, y lograron traérseles mucbas bacien- 
das. Pero enconados los guillicbes, tomaron el partido de 
seguirlos por los rastros de su regreso, y a los tres dias 
que estaba Tricao en sus toldos, descuidado, dormido y 

•sin gente, le entraron aquellos enemigos agraviados y re­
vestidos de furor, que no sólo saqueaban los toldos, sino 
que también mataron al Tricao, sin baberlo dejado ni aun 
tomar la lanza: rescataron la multitud de cautivas que ba- 
bian traido, y se llevaron otras mucbas, entre ellas la 
viuda, y la otra de que se trata. Que cerca de este sitio 
en que estoy, sucedió esta desgracia, de la que no puede 
acordarse sin renovar sus sentimientos.



LUIS DE LA CRUZ I VIAm A LAS PAMPAS 91

Le pregunté, qiie si desde entonces no ha visto a siis 
sobrinas; y me contesto que este verano vio a la casada 
con Cayuquen, cuando fue con don Justo Molina a lo del 
cacique Guerahueque a tratar de esta expedición de parte 
del senor gobernador intendente, a fin de que por parte 
de los guilliches no se siguiese atajo: que alii cerca vivia 
Cayuquen, y desde que ella supo que alii estaba, vino 
a verlo al alojamiento. Que el gusto que tuvieron fue im­
ponderable, y no dejó de aconsejarla (cuando estuvieron 
más solos), que asi como viese a los guilliches alzados, 
procurase huirse, y venirse para lo de él; de cuyo hecho 
lograria regresar a sus tierras, a vivir entre los suyos, y a 
prevenirles que no estuviesen descuidados. Que se acor- 
dase de la sangre peguencha que corria por sus venas, y 
tendria espiritu para veneer esta ocasión que le reco- 
mendaba.

Le hice ver el riesgo en que la dejó comprometida; y 
le procuré descubrir si tendria gusto de verla; y me dijo 
que si.

Hablándole de nuevo. Yo soy ahora, amigo, le dije, el 
que te doy la nueva y buena noticia que tu sobrina la 
verás presto, esto es, si no mienten tus vasallos; porque se 
halla en el toldo de Curaleu, segun me mandó avisar ayer 
Treca, y otros que lo han confirmado. No te asustes por 
su venika, que aqui me teneis: se asegura que el mismo 
Curaleu anduvo en los guilliches y ha traido varias noveda- 
des, y que ella se huyo por haber montado Cueiahueque 
a caballo con toda su gente, y Llanquitur, haber salido 
para las Pampas, y como estos dejaron a sus mujeres solas, 
se valid tu sobrina de la oportunidad de veniios a cumplir 
el consejo que le dejaste. Es guapa peguencha, Manquel, 
y no puede negársele es de vuestra casa- Ahora yo te 
deseaba como necesario para tomar las piovidencias con-
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venientes al cumplimiento de mi comisión, y no dudo de 
tu amistad y franqueza me la franquees: porque todas 
serán para tu mayor seguridad también.

Me es forzoso hablar con tu sobrina, y oir sus razones, 
no menos Ias de Curaleu, y algunas de Llancanquir que co­
munico a Vicente Saez, sobre Ias disposiciones de esos gui- 
lliclies tan temidos, y para esto necesito de tu autoridad: 
esto es, que los hagais venir a mi presencia para tomarles 
sus declaraciones, y examinarlos de un modo que conoz- 
camos la verdad descubierta. De esta inferiremos si ía 
salida de Llanquitur ha sido para Ias pampas, y con el ob­
jeto de maloquearme, y Ias resultas que pueden sobreve- 
nir a vosotros de la fuga de esta muchacha, que pueden 
culparte de ella, supuesto la viste y hablaste, como poco 
ha me has dicho, e irritandose su marido y parientes, ve- 
niros a robar. Tomadas sus razones, veremos los partidos 
de seguridad que nos convengan: pero, para que nunca 
me culpen de no haber oído bien, de poca inteligência o 
de mala disposicion, quiero y deseo que Ias razones de 
estas personas se tomen en junta de todos los caciques 
cabezas, con quienes me entenderé después de recibidas, 
para disponer con mejor acuerdo y madurez. Me respon- 
dió que pensaba muy bien, y que él tenía mucho consuelo 
de tenerme en sus tierras en un tiempo tan crítico, como 
el que se le prevenia: que Calbuqueu estaba para llegar, 
y en el momento me lo traeria para que comunicase con 
él también mis proyectos; pero que seria de su mayor 
gusto dejase el sitio en que me veia, que era muy incô­
modo por el mucho viento. Que me fuese luego para el 
lugar de Rime Mallin, más cerca de su toldo, en donde 
me podria tratar con mas frecuencia, y de consiguiente 
acordar sobre los demás puntos antecedentes. Le prometí 
hacerlo asi, y se retiro a su alojamiento de noche.
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A poco rato se me aviso que el indio Llancanquir estaba 
cerca, alhajado de viaje, con comercio para nuestra fron- 
tera; y en el instante hice que el capitán Leandro Jara 
fuese a decirle que lo deseaba conocer, y necesitaba ha- 
blarle algunas razones antes de que continuase su viaje; 
y que así le había de merecer el favor de que me viniese 
a visitar.

Al siguiente día, 12 dei citado, estuvo Llancanquir en 
mi toldo, y después de Ias ceremonias de política le pre- 
gunté, que si había andado con Vicente Saez en Ias Sali­
nas. Me contesto que no, pero que uno de sus mocetones 
fue con él.

Le traté sobre que si sabia de mi viaje, y qué le había 
contado de Ias resultas que podría tener en él a Saez? Dijo 
que nada ha sabido ni ha oído de mi expedición otra 
cosa, que el estar ya en marcha, esperando a sus caciques 
que deben acompanarme, y que a Saez, ni a otro espanol 
le ha conversado de la matéria, porque no se ha ofrecido.

Le reconvine sobre que me dijese la verdad, refiriéndole 
todas Ias expresiones de Saez, Ias que me era de impor­
tância averiguar, hasta saber su origen, para tomar mis 
providencias, y dar cuenta a mis jefes: y no menos con- 
venía a los peguenches saber la verdad, así para preparar 
la defensa, como para perseguir a los guilliches que falta- 
ban a los tratados de paz que tenían entablados; y que 
esperaba, si era fiel a su nación, no me ocultase palabra 
de Ias que había oído, ni concepto que hubiese formado 
acerca de la infidelidad de algimos, por prevenciones que 
hubiese visto. Este contesto; Que Saez era un embustero, 
que jamás, como ha dicho, le ha tratado sobre el paiticu- 
íar, ni le ha nombrado al cacique Manquelipi, que es fiel 
amigo de los espanoles, y de los mejores conas peguen­
ches, para asunto tan criminoso como el que le ha fulmi-
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liado. Que sólo en el verano, antes de haber ido el gober- 
nador Manquel a lo de Guerahueque, oyó que los guilli- 
ches no querían que pasasen espanoles para Buenos Aires: 
pero, así como fue, no ha vuelto a oir expresión alguna, ni 
aun entonces parló con Saez dei asunto.

Le insté con que no podia negar, lo que dijo a Saez; 
contándole éste que un cunado suyo iba conmigo, le 
aconsejó que no lo hiciese, pues perecería ciertamente en 
el viaje, y que se hiciese enfermo. Se rió, diciendo: Que 
mejor era callar, porque no sabia como pudiese un hombre 
mentir tanto: que Saez merecia ser castigado, y que me 
suplicaba le creyese a él, que era hombre de eonocimiento, 
y que ya podría él ver a Saez. Adelantó que Curaleu ha- 
bia andado entre los guilliches en conchavo; que a éste 
podia creersele; y si había oído alguna novedad, la con­
taria sin faltar un ápice de lo que fuese cierto. Le pre- 
gunte que îsi no había hablado con él, y con una sobrina 
de Manquel, que se vino de los guilliches y se halla en 
los toldos dei mismo Curaleu? Me contestó, que no ha 
hablado con ninguna de estas personas, pero sabe que la 
fugitiva no es la sobrina de Manquel, como aseguraban, 
sino otra chinilla.

Le manifesté que ya estaba muy satisfeeho de su inge- 
nuidad, y habiendole dado un buen almuerzo, tabaco y un 
panuelo, se retiro.

f'



JORNADA IV

Desde Mancol a Rime Mallin 

(Abril 12 de 1806)

Desde el momento que se retiro Llancanquir, hice alis­
tar la caravana, y aprontando Ias caballerías, dejamos este 
sitio en que nos mortificó el viento sin cesar, sino por muy 
cortos ratos.

La cuerda siguió por una vega abajo, continuando el 
rumbo dei cajón. Pasé yo al alojamiento de Manquel a 
comunicarle que ya me encaminaba al lugar de su pre- 
vención. Le hice conversación de la declaración de Llan­
canquir, y se alegró en extremo, persuadiéndolo también 
a que todas serían novedades, y a que esperaba tener fran­
co pasaje.

Le dije, que siempre era preciso que hablésemos con 
Curaleu, y esto había de ser en junta, como se lo tenía 
suplicado, y así le dejaba al capitan para que esperase a 
Calbuqueu y a Manquelipi, y con ellos se fuese a mi tol­
do. Quedó en esto, y yo continué mi marcha: y pasando 
otra vez el rio de Reynguileubu, y con un coito lepechillo, 
fácil de allanar, seguimos la mensura por entre lomas de 
pastos coyron tendidas. Lo mas dei camino carietero, el 
resto de fácil explanadura. Pasamos por cerca de la cueva
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dc picdici, inrncdicitâ 3, Ia laguna ya citadaj y al frente de 
una cordillera, con vetas de piedras coloradas, se enteró 
legua. Andando siempre por igual camino, llegamos con 
diez y seis cuadras, hasta un lugar donde Ia senda se 
estrecha al no. Desde este sitio enderezamos al aloja- 
miento, que nos fue preciso repetir la pasada dei río; y 
andando despues como cosa de seis cuadras por una vega 
aiiiba, entre dos lomas a la orilia de un arroyo que baja 
de la altiiia que temamos al norte, por sobre piedras y 
yerbas de apio, tomamos alojamiento. El lugar se titula 
Rime Mailin: la agua es muy buena, en el plan mucho 
pasto, y en los cerros copiosos coyronales y arbustos para 
fuego; tierras muy buenas para haciendas, y todos los ba- 
jos de regadíos para chacras en Ia estación dei verano.

A Ias doce y diez minutos, que estaba haciendo compo- 
ner Ias cargas, tuve en mi nueva posada a los tres caciques, 
Manqueu, Calbuqueu y Manquelipi; y habiendo tenido 
una larga conversación con ellos, por su demora y bebida 
que entre los espanoles tuvieron, cada uno me conto lo 
que se beberian de vino, y que al último compraron tres 
cargas, y se Ias bebieron en los coygues, antes de llegar 
al Chacay. Nos reímos bien, y contentos sus ânimos, en­
tre a decirles: Amigos, desde el tercer alojamiento que 
tuve en estos montes, me empezaron a correr tus compa­
triotas tantas novedades, amenazas y mentiras, que aun- 
que no perturbaron mi ânimo, ni me hicieron variar de 
proyecto, ni conocer el temor a los guilliches, con quienes 
me asustaban, con todo, no dejé de haberme enardecido 
contra ellos; porque faltaban a los tratados dei parlamen­
to, celebrado en Negrete, sobre la libertad de comercio. 
Esta franqueza no puede haber, sin permitirse los trânsi­
tos de una a otra parte; y a más de este comprometimien- 
tOj en que entonces quedaron, el que por diciembre tuvo

■■ 'I
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Guerahueque con Manqiiel en sus toldos. No sók), pues 
me injuriarían a mí en caso de siijetarme, sino al rey, mi 
senor, en cuyo servicio voy empleado; y a vosotros mis- 
mos, poi cuyas tierras paso, y quienes me auxilian. Contra 
vosotros era el golpe, su infidelidad, traición inmediata-
mente; miicho siento el decirlo, pero el caso requiere hable 
con claridad.

Confesaion todos que asi era; pero que no fuera extraíio 
que pensaran con ignominia, cuando estaban acostumbra- 
dos a semejantes acciones, sin respetar sus tratados, ni 
pactos.

Yo que deseaba imbuirlos en estos sentimientos, celebre 
el buen recibimiento que les hicieron, para facilitar por 
medio de ellos los obstáculos que podrían ofrecérsele a 
mi expedición, e incontinente les dije: Y hasta ahora nada 
tenemos de nuevo, sino voces producidas dei vulgo. Estas 
regularmente son despreciables; pero la mentira, hija de 
algo es, y es preciso averiguar quién parió la que ha 
corrido para desenganamos si fue falsa desde sus princi­
pies, o si es verdad en su origen, para prevenimos. No 
me parece empresa dificultosa, pues siendo cierta, en la 
parte de que Curaleu anduvo entre los guilliches, y que 
una muchacha que allá estaba cautiva se halla en estas 
tierras, es fácil hacerlos venir, y que nos orienten de cuan- 
to sepan, hayan oído y presuman. A esta moza y a Cu­
raleu, salvo el parecer de vosotros, soy de sentir les demos 
audiência en junta: esto es, que todos nos juntemos los 
que aqui estamos, y también Carrilon, Pichuntur, y demás 
caciques que nos auxilian, cuya causa una es: los reciba- 
mos en un lugar, les preguntemos y examinemos, como 
la importância de la matéria lo exige, y los antecedentes 
que ustedes tienen para recelar de ellos. Yo confieso estar 
recibiendo de vosotros favores, pues me tienen en sus tie-
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rras, y de todos modos no quisiera fueran tantas las pen­
siones qne les causa- Todos viveu más adelante de este 
sitio que la generosidad de Manquel me ha franqueado; 
si aqui se hace la junta, todos se pensionarán, y sin 
moverme de mi estancia? No lo permitirá; y así quiero 
y les suplico me asignen un lugar, que venga a estar en 
medio dei círculo que forman sus habitaciones (esto es, 
si la costumbre no exige el que tales funciones se celebren 
en lo dei cabeza principal; que entonces mis ruegos no 
deberían tener lugar); que avisándome el día en que nos 
liemos de saludar allí, y tomar un asado de mano de mi 
cocinero, procurará estar más temprano para tenerles a 
todos prevenidos el mejor acomodo que pueda proporcio- 
narles a medio día. Para mis caballerías está muy bueno 
este valle, por sus aguas y pastos: espero el nuevo favor 
que me concedáis, no mover mi caravana, que yo irá solo 
con las personas que necesite, y concluido nuestro trahun, 
yo me regresará, o a caminar para adelante, que es mi 
mayor deseo, o a poner en efecto lo que acordemos.

Dijeron a una, que jamás pensaron darme ni permitir- 
me en sus tierras incomodidades que ellos pudiesen re­
mediar: que el asado me lo admitían, pero seria en mis 
toldos, a los que vendrían con todo gusto, que a otro lugar 
raso, donde el sol y el viento me mortificasen. Les re- 
pliquá que no: que deseaba ver sus tierras más adelante, 
y que deseando complacerme como ponderaban no po- 
drían excusarse a darme gusto. Respondieron que muy 
bien, y que los dejase acordar dei lugar. Trataron mucho 
rato, y al fin designaron el de la Capilla a cuyo sitio era 
práctico el capitán que me servia de intárprete, y que si 
no tenía inconveniente, seria la junta dentro de cinco dias, 
inclusive el en que estábamos. Les manifestá que todo 
estaba muy bueno, y muy a mi gusto.

: '
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Calbuqueu me pregimtó, que si traía bocas de fueeo- v 
les conteste muy pronto, que 28 para servir a mis peguen- 
c les, y defenderine de los que quisieran declarárseme co- 
mo enemigos, y que con 100 peguenches no tendría miedo 
a todos los gmlliches ui a Llanquitur, con otros que piidie- 
ran incorporárseles. Me alabaron el que viniese prevenido,

que con atención a mi bnena defensa, me proporciona- 
nan los mejores aiixilios.

Ya les tenía prevenido nn buen desayimo, y medio ma- 
zo de tabaco: todo lo tomaron con gusto, y al acabar de 
comer  ̂ llegó Laylo, y sentándolo a la redonda, le hice 
también servir. Así que empezó a comer, les comunico 
a los companeros que había novedad de cierto entre los 
guilliches y llamistas; porque Curaleu le acababa de man­
dar mensaje, diciendole que él liabía llegado poco ha de 
aquellos lugares, que Guerahueque había salido para los 
llanos, y Llanquitur con bastante gente, para Mamilmapu. 
Me comunicaron Ias razones de Laylo, y atendidas, les 
dije que todo era enredos y mentiras, y que se hiciese la 
junta, que alia veriamos a Curaleu, y que por ahora nada 
mas temamos que hablar. Manquelipi prometió llamar a 
Curaleu, y a la mocetona para el día de la citación, pues 
de camino pasaba por Ias puertas de sus mismas habita- 
ciones: que ya se había ofrecido para acompanarme, y 
no se desistia, siempre que yo me animase a caminar. Si- 
guiero murmurando sobre los procedimientos de Cuera- 
hueque y Llanquitur, y acabaron su conversación dicien- 
do, que no escarmentarían sino con acabarlos a todos. 
Que vendrían a parar en eso, si salían con mi expedición; 
porque no se habían de quedar con la injuria hecha, y 
ellos impunes. Concluida su conferência, se retiraron, y 
yo seguia acomodándome, y dando Ias ordenes de segu- 
ridad a los arrieros para que velasen en la tropa. Cal-
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buqueu y Manquel, que oyeron estas disposiciones, vol- 
vieron a hacerme presente que en sus tierras ni me roba- 
rían, ni se me perderían animales; que no tuviese receio 
de ellos, ni de sus mocetones, y así que no incomodase a 
mi gente, ni a mis caballerías. Les asegure que ni de 
ellos, ni de sus vasallos tenía desconfianza, y que estas 
precauciones me eran precisas, porque muchos de mis 
animales tiraban a huirse, y después se maltrataban mas 
Ias caballerías en buscarlos; que también mi gente debía 
irse acostumbrando a Ias vigilias, porque en los caminos 
por donde pueden andar enemigos no debe permitirse des­
cuido, y que los espanoles estábamos hechos y criados en 
el trabajo, y sin dormir más de lo preciso, cuyos desvelos 
no debían molestamos, si estas tierras no tenian la virtud 
de influir sueno. Pero tampoco lo creia, porque yo me 
sentia lo mismo que siempre; y así les agradecia Ias pro- 
mesas de seguridad que me daban, y por complacerlos 
dejaría a mi gente por sola aquella noche que se aban- 
donase al ocio y sueno, y en lo de adelante seguiría con 
el mismo método que Íiabía traído desde la salida de 
Antuco. Se retiraron satisfechos.

El 13, a Ias siete de la manana, monté a caballo para 
ir a reconocer Ias cordilleras que miraban al sur, acom- 
panado de don Justo Molina, y el dragon Baeza, con el 
capitán de amigos; y pasando el rio por otro vado de 
piedra grande, muy correntoso, y atravesando el camino 
que trajimos, fui por lomas de pastos de coyron de muchas 
vertientes y mallines, de arbustos, de nirres, chacayes, de 
michis, de yaques, de carrimamines, y de otros, cuyos nom- 
bres ignoraban los prácticos; de mucho apio en Ias ver­
tientes de quequbo, de tapilaquen, de urrecacho, y otras 
desconocidas yerbas, que por Ias faldas abundaban. Y al 
llegar a su cima siempre por trumaguales, llenos de cuevas
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ajnbos hijos de su hermano Laylo; el uno como de catorce 
a quince anos, y el otro cOmo de siete a ocho; todos con 
lazo, y sin diferenciarse en el manejo dei caballo, y segu- 
ridad en el avio o silla.

El 16, vino Treca a ofrecerme sus haciendas, por si aca­
so necesitaba carnes para el mantenimiento de mi comiti­
va: común introducción entre ellos, siempre que necesitan 
alguna cosa, y que la quieren pedir. Recibiendo mis agra- 
decimientos, se interesó por una mula de Ias que traia en 
mi tropa, ofreciéndome por ella una yegua de carga, bue- 
na y gorda. De consiguiente que aconsejase, y dejase bajo 
de su tutela a un muchacho espanol, llamado Juan Saez, 
que tenía en su casa; quien con la libertad que disfrutaba 
de andar de toldo en toldo, iba dando en ladrón, como 
que al cacique Manquel le había hurtado un herraje de 
freno: que su fin seria el que lo atravesasen de una lan- 
zada si lo volvian a pillar; que él lo sujetaria, poniéndolo 
de ovejero, y le pagaria también su servido. A su pri- 
mera solicitud me le negué, y a la segunda le dije, que 
ellos no debian dar posada a ningún espanol vagabundo, 
según uno de los tratados en el último parlamento a que 
asisti, por Ias malas consecuencias que se seguian a su 
nación y a la nuestra. Que debian dar parte al senor go- 
bernador intendente de cualquier sujeto que, sin ocupación 
honesta, se internase a sus tierras, a fin de que lo hiciera 
prender y darle destino. Que en mi persona no residian 
facultades para entregarle a ese individuo; pero ya que 
se hallaba en sus tierras, y que habia de invernar entre 
ellos, constándome por noticia su buen gobierno y honro­
so proceder, que conservaba sin ejemplo entre los suyos, 
me trajese al muchacho, y lo aconsejaria, que si habia 
proporción para nuestra frontera se saliese a vivir entre 
cristianos, cuya religión profesaba; y si no lo conseguia,
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mvernase con el, dandole gusto, y cuidándole su ganado 
hasta Ia piimavera que se franquease Ia cordillera, en cuyo 
tiempo podna yo regresar: y si Io hacía por estas tierras 
me lo sacaria para afuera, y de no, Io Ilevase en Ia primer 
salida que hiciese, y Io entregase a uno de los comandan­
tes de as plazas, dándole de él Ia misma noticia que a 
iTii me lia comunicado.

Luego me presentó al muchacho, que Io había dejado 
entre mis criados, y hablándole en los términos referidos, 
prometio uno y otro cumplir mis consejos, y se retiraron.

AI poco rato Ilegó a verme un indio, Ilamado Callbutri- 
pan, que de viaje pasaba para Ias plazas. Su introdiicción 
fue que, deseando conocerme, abandono el camino que 
Ilevaba: que en el día era peguenche de estas rediiccio- 
nes, y poco antes era de los ranqiielinos de Mamihnapii; 
piies aimqiie aqui nacio, fue a crecer y envejecerse en 
aquellas tierras, que ahora abandono, por venir a morir 
en Ias que fueron de sus padres, y a disfrutar de los tiem- 
pos pacíficos que gozan estos peguenches. Lo recibí muy 
gustoso, y le pregunté el tiempo que estaba por acá, y 
que me diese razón de los ritos y costumbres de aquellas 
tribus, por cuyas tierras debía pasar, para darles un trato 
conforme a sus máximas; porque mi viaje no sólo se dirigia 
a conocer la ruta, y solicitar la más corta y cômoda, sino 
también a granjear Ias voluntades de los indios. Me ase- 
guró que en esta primavera pasada se vino; que Ias cos­
tumbres de aquéllos son Ias mismas de estos y sus ritos 
iguales, y que, en llegando a Chadileubú, adelantase un 
mensaje a Carripilun, comunicándole mi ida, a fin de que 
no pensase que iba a malón. Que él le mandaria con el 
cacique Puelmanc muchos recados para que me recibiese 
bien, pues era su íntimo amigo, y en oyendo su nombre 
tendría gran placer; y que para poderme ponderar, le die-
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se iin panuelo para su uso, y llancatus. Me fue preciso 
complacerle, y se retiro cerca de Ias ocho de la noche, 
dejándome gustoso dei rato que trate con él, porque ha 
sido el indio de mejor persona que he visto, aunque de 
rostro grave y viejo, pero muy agradable de semblante, de 
buena conversación y expresiones.

El 17, a Ias cinco de la manana, estuve a caballo con 
los dos tenientes de milicias, mis asociados, don Justo Mo- 
lina, el capitán de amigos y un criado, para concurrir a la 
junta; y como cosa de legua y media, orillando por abajo 
el rio de esta parte, por muy mal camino, y muy pedre­
goso que anduvimos, llegamos a los toldos dei cacique 
gobernador Manquel. Fuimos muy bien recibidos de él, y 
de su mujer dona Carco, de sus mocetones y parientes, que 
dei seno de cinco toldos salieron al marimari. Estaban 
almorzando al salir el sol. Nos hicieron apear, y que nos 
sentásemos en unos pellejos de camero, y pasada media 
hora nos pasaron en el asador un asado de temero, suph- 
cándonos lo tomásenos, que estaba hecho con prolijidad. 
A este tiempo Uegó el indio Curaleu, el convocado con la 
moza para la junta. Fue recibido con mucho agasajo de 
Manquel, y su mujer lo hizo me abrazase; y poniéndolo en 
igual asiento al nuestro, me recomendo Ias razones que me 
diese como invariables.

Luego que se sento, dijo: —Que tenía mucha satisfac- 
ción de conocerme, y por tener que salir precisado para 
Antuco, había emprendido su viaje antes de la junta, con 
el ânimo de pasar a saludanne a mis toldos, y ver lo que 
se me ofrecía, porque el cacique Manquelipi lo había 11a- 
mado: que la muchacha que tuvo en su casa la había en­
tregado a su padre, luego que Uegó; que era hija de Ma- 
rinan, y no sabría si la habían llamado también. Que habia 
procurado con mucho empeno alcanzar el día antes a mi
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alojamiento, para evitarme la incomodidad de que hoy 
hubiese montado a caballo; pues habiendo tenido noticia 
que lo necesitaba, para la averiguación de ciertas nove- 
dades que habian corrido autorizadas de su nombre, no 
queria tardar más tiempo de sacarme del error en que 
quizá me pondrian los enredosos y embusteros. Y estando 
enterado y satisfecho que nada liabia diclio, porque nada 
de receio habia notado entre los guilliclies, supondria no 
tendria precision de ir al lugar de la junta. Le respondí: 
—Que no podia asegurarle si los enredos y mentiras tu- 
vieron en mi aceptación algima, pero si consideré preciso 
siempie oirio, por contestar a mi gente y a los peguenches, 
en quienes conocia cierto temor y desconfianza, de que 
eia preciso sacarlos; asi porque no se acobardasen los que 
debian acompanarme, como porque conociesen que lo 
que les decia y aseguraba, lo debian recibir como de un 
amigo que los estimaba, y deseaba proceder con acierto, 
en un asunto de tanta importância como el que Uevaba 
a su cargo. Que a todos nuestros conceptos debia preceder 
el uso de la reflexion; y que Ĵcómo podria yo creer que 
los guilliches y Uamistas me habian de querer sujetar, y 
acabar con toda mi comitiva, cuando iba auxiliado de pe­
guenches, y como un embajador, llevando las razones del 
senor capitán general del reino, y senor gobemador inten­
dente de la Concepcion, a consecuencia de otros preceptos 
tan elevados, como son los de nuestro rey y senor a quien 
sirvo? Sé que los guilliches son hombres racionales, y que 
habian de mirar su ruina en solicitar la mia, porque (iqué 
no debian esperar de ustedes, por la parte que les cabia 
de sus embajadores que me han de acompanar? Y çiqué 
de la Concepcion, Santiago, Mendoza y Buenos Aires, cu- 
ya razón es una en los agravios que me hiciesen? Per- 
suádanme primero que los Uamistas y guilHches están
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aburridos con su vida, Ias de sus hijas, y con sus tierras y 
haciendas, y entonces hallaré fundamento para creer en 
lo que han supuesto; pues de tal proyecto se les seguiría 
su total destrucción: porque una infamia, una infidelidad 
y una traición tan clásica, como esta, no se justificaba sino 
con una entera desolación. Así, Curaleu, con estos prin- 
cipios salí de mi casa. Yo no solicito hacer mal a nadie, 
sino antes bien, como todos vuestros compatriotas lo tie- 
nen recibido de mi mano. Yo voy a transitar por tierras 
vuestras, que vosotros mismos me babéis franqueado, y 
por Ias de mamilmapu y pampas, en donde usaré de Ias 
atenciones que exige la razón y política, hasta dar mi em- 
bajada a aquellos gobernadores, y tratar sobre los demás 
puntos que convengan al real servido. No tengo que an­
dar por tierras guilliches, y îpor que nos han de salir a 
hacer mal, por el corto interés de mi equipaje, de los cua- 
tro caballos y mulas que me conducen? jTan pobres y 
viles son! No lo creo. Ya sé que sois peguenche, hombre 
de bien, y te creo; pero también te suplico que, supuesto 
tienes con ellos câmbios, conchavos o permutas, si vas allá 
díles la verdad de lo que me habéis oído. Anteponles pri- 
mero mi caridad, mi trato y mi desinterés, y luego no ex- 
cuses razón de Ias que me oíste, y te aseguro que conven- 
drán conmigo en Ias reflexiones que hagan.

Repitió: —Que ninguna novedad oyó sobre mi expedi- 
ción, ni tampoco la trajo la mocetona: que mientras que 
él anduvo en aquellas tierras, salió Guerahueque con co­
mercio para los llanos, y oyó decir que Millalen salía luego 
para Mendoza con el propio objeto. Que en esto mismo 
convenía la muchacha, y ninguna otra razón daba, porque 
él la había examinado, y le parecia que si yo seguia para 
la junta, no habría necesidad de llevarla, pues ya la había 
oído Manquel, Laylo y todos sus mocetones, quienes po-
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drian declarar sus razones a los otros caciques, si qucrían 
iiaceile el favor de permitirle seguir su viaje.

Quedaron satisfechos los caciques, y Laylo todo aver- 
gonzado, que antes había dicho, que este Curaleu le había 
noticiado por un mensaje de la certeza de Ias novedades. 
Me pregunto Manquel que si continuaria Curaleu su mar­
cha. Y le respondí que por mi parte no había embarazo. 
Le hice dar un panuelo llancatus, y medio mazo de taba­
co, y se despidio dandome los agradecimientos.

Al poco tiempo, que eran Ias nueve y media, monté a 
caballo con mis acompanados, el cacique Manquel, Laylo, 
su hijo Cheuquellan y otros vários mocetones, y caminando 
bastante a prisa por camino pedregoso de faldas, como a 
distancia de media legua de los toldos de que salimos, 
subimos un pretil que hace el cerro al lado dei norte dei 
mismo rio, de cuya ribera no nos hemos separado; suma­
mente parado, que apenas lo vencieron los caballos. En 
su cima estuvimos en un hermoso plan de lomas bajas, cu­
ya vista es deliciosa, porque está rodeado de cordilleras, 
hasta formar un medio círculo al norte; que al lado dei 
sur lo corta el rio de que nos separamos. Continuamos 
por dicho plan, dejando al lado dei sur un cerrillo, de una 
piedra que está en la mitad de la llanura, y al poco trecho 
entramos a un cajoncillo de estero de invierno, en el que 
hay vários pozones y mallinares: y caminando por su caja, 
llegamos a una vega que parte el plan de oeste a este, por 
la que corre un arroyo con el mismo rumbo: y siguiendo 
su curso, como cosa de ocho o nueve cuadras, llegamos al 
lugar de la citación, a la una y media de la tarde. No 
habían llegado los otros caciques; y para defendemos dei 
sol que quemaba, en un arbusto de maitenes tendimos 
mantas que nos hiciesen sombra.

Como cosa de seis cuadras más abajo, está el sitio que
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Ilaman la Capilla, originado de una capilla que estaba 
levantando el reverendo obispo fray Ángel de Espineira 
( que lo fue de la Concepcion), en tiempo que era religio­
so d e  propaganda fide, y estando en paredes, temió cierta 
revolución que lo hizo abandonar la fábrica, y retirarse 
para nuestros establecimientos.

Árboles no bay en todos estos contornos, sino unas cor­
tas manchas de arbustos de chacayes, yasques, michis y 
algunos débiles maitenes; pero sí bastante pasto. En el 
propio sitio de la capilla está la toldería de una india Ray- 
pí, hermana dei difunto peguenche Rayguan, que es tu- 
tora de sus sobrinos. A este Rayguan mataron los de Ma- 
lalque, ocho anos ha. Era indio de mucho crédito por su 
valor. Era rico de bienes de fortuna, y he visto a un hijo 
suyo de edad de 16 anos, al parecer, llamado Himiguan, el 
herraje dei finado canónigo Canas, que cautivó Llanqui- 
tur, famoso salteador, a quien mataron en malón los pe- 
guenches Puelmanc y Cayucal, auxiliados de nuestros es- 
panoles, y de los de Malalque.

Al cuarto de hora que estábamos a la sombra de 
nuestros ponchos, llegaron Calbuqueu y Livinirri, con 
algunos mocetones. Después que nos saludamos, dijeron 
que sin embargo de haber sabido por Curaleu, que los 
guilhches y llamistas estaban quietos, cuya noticia les 
había hecho quedarse en sus toldos a Puelmanc y Manque- 
hpi; con todo, no quisieron ellos dejar de asistir, persua- 
diéndose el que podría ocurrir yo, aunque estuviese cer- 
ciorado de lo mismo. Les conteste: —Que les estimaba su 
atención, y por no faltar a la que debía tenerles, quise 
más antes pensionarme en venir, que en dar nota de im- 
político; y que ya que nos veiamos juntos, tomaríamos 
alguna cosa, y no le faltaria a Calbuqueu de qué tratar. 
Solto la risa, y dijo que materia había de sobra, con solo

♦ ’I
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hablar dei acopio de mentiras que nos contaron. Y le 
conteste: —(jY no podríamos cortar la conversación, si 
hablaramos de los danos que originan, y perjuicios que 
en la sociedad acarrean los embustes y enredos, cuando 
encuentran con jefes crédulos, como vos babéis sido? Yo 
os suplico, amigos, no acreditéis en lo sucesivo novedad 
dicha de mocetón, ni de otros espanoles con quienes tra­
teis. Ocho dias estoy parado con mi comitiva, gastando 
los víveres que me eran precisos para el viaje, y otro tanto 
se ha adelantado el tiempo y atrasado mis caballerías, que 
cuando lleguen a Ias pampas donde Ias aguas escasean, ya 
irán sin fuerza: y si así os hiciera relación de cuantos atra­
sos he recibido, y recibiré por esos noveleros, quedaríais 
espantados. Sed, pues, vosotros ahora los que procuréis 
remediar mis perjuicios en partes. Ya no hay novedad, ya 
no hay qué hacer sino caminar; yo estoy pronto y lo deseo: 
mandadme manana a vuestros mocetones que deben acom- 
panarme para continuar mi marcha, o citadme un plazo 
corto, y algún lugar más adelante para juntarme con ellos. 
No sea, amigos, que se formen otras especies, y se suspen- 
dan de nuevo vuestros ânimos con más perjuicios mios, y 
dei rey nuestro senor.

Dijo Calbuqueu: —Nuestros mocetones hasta ahora es- 
tán sin prepararse, nos es necesario algún tiempo para 
aviarlos, y dentro de diez dias te alcanzarán en Trenquicó, 
si determináis ir a dar aquella vuelta que dio Molina, y 
andar por el camino maio que él anduvo. Puelmanc es 
muy práctico: ha andado por todos los caminos, y de aquél 
dice lo que yo te he dicho: sube muy al sur para descender 
otro tanto al norte. Ias aguas muy distantes y malas; y en 
fin, en tus tierras andas; por cualquiera parte que quie- 
ras, puedes enderezar. Tú te desenganarás, y si estimas 
algún dia estas razones, y tomas este consejo de Cadileu-

U\
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bu, de que es el mejor y más corto, te irán a encontrar 
nuestros mensajes al lugar de Tilqui, en donde harán c[ue- 
mazones tus inozos, que será cl aviso que nos mandéis por 
el aire.

Tuvieron los indios su rato de conferência sobre el pun- 
to de los caminos: todos convenían que el de Molina era 
más vuelta y peor; pero Manquel decia, que el que seguia 
por el cajon de Reynquileubu a las juntas de Cobuleubu 
con Neuquen, aunque tenia algunos estrechos al rio, era 
el más recto. Yo träte con Molina sobre estos datos, y me 
dijo que todos eran unos embusteros, y c]ue le creyesen 
a el.

Repitió, hablándome Calbuqueu: —El hecho o disposi- 
ción de venir prevenido de armas de fuego, es digno de 
nuestra mayor complacência, y determinamos que los 
nuestros Heven también sus lanzas: pues no puedo menos 
de decirte, que los llamistas y guilliches no son de confiar, 
y los ciega la codicia y el rencor que conservan con los 
espanoles. Tus yanas, esto es, tus criados han de ser por 
precision cobardes, y a los primeros encuentros y escara- 
muzas de los indios te desampararán. No lo dificultéis, 
por más que los conozcáis. El indio Caullan acaba de 
llegar de lo de los guilliches, y asegura que él vio y en­
contro a vários que salian armados para las pampas. Gue- 
rahueque, que habia vuelto de su conchavo con los mulu- 
ches o lelbunchees, en el momento presidio una junta que 
se hizo en sus tierras: no esperéis bonanza de ella, ni te 
persuadas a que fuese para prevenir malocas contra Ca- 
nigcolo, porque actualmente están tratando de paces. To­
dos sentimos verte caminar desamparado a dejar tus hue- 
sos, como de caballo, botados por el campo, y también 
mandar a nuestros peguenches, a nuestros hermanos, que 
perezcan contigo, y dejen sus familias desamparadas. Me-

• t
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dita, pues, amigo, sobre el particular, y me encontrarás
razon.

Les dije, amigos: —Yo sali de mi casa, dejando comodi­
dades, mujei e hijos, conociendo que los llamistas y gui- 
lliches eian infieles, y aun en la actualidad estaban mal 
con nosotros, a causa de que se remitían 200 hombres de 
tropa para resguardo de Valdivia: la que no dejaban pa- 
sar, suponiendo iban a repoblar la Villa Rica. Entonces 
no tuvo temor: :̂y cómo pensáis acobardarme ahora? Yo 
no tengo en todo mi viaje que pasar sus tierras: para
qué necesito sus voluntades? ^Tienen dominio en Ias 
vuestras? qué me han de salir en ellas? ^Les voy a 
hacer algun mal? (iPor qué razón, pues, podrán ofender- 
me? tiNo son racionales? (jQué les han hecho los espa- 
noles, sino sumos bienes que cada día les proporcionan, 
como vos lo sabéis? (jCaulIan no es mocetón? í̂No es ya- 
na? çiPodréis asegurar que no es novelero, que no es em- 
bustero, y no es ardidoso como los otros anteriores? En 
mis yanas tengo confianza; son nacidos en mis tierras, y 
los conozco por experiencia. Vos, Calbuqueu, estáis muy 
enganado. Díme, çJdirá más verdad Caullan que tu go- 
bernador Manquel? Pregúntale a éste, ciqué le dijo Gue- 
rahueque, cuando por diciembre le fue a tratar de mi ex- 
pedición? ^No lo sabéis bien que le contestó, que por su 
parte no se nos seguiría perjuicio; fundándose en que él 
no tenía qué hacer en lo que vosotros dispusieseis por 
vuestros mapus? (J.No es Guerahueque el que manda a 
los guilliches, y sujeta a los llamistas? Pero quiero condes- 
cender con todo lo que dijiste. (íYa sabes que podrán 
ganarme, yendo prevenidos? í̂No has visto el estrago que 
hace una bala? Y también te concedo que me maten, y a 
toda mi comitiva: pero esto seria sin razón, sin justicia, y 
quebrantando pactos muy solemnes. Y ahora díme, (iqué
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se les esperaba? Su desolación, la pérdida de sus tierras, 
de sus haciendas y de sus vidas; y así ^no estimaré arrojar 
mi vida por el aumento dei estado y de la corona? Calla, 
Calbuqueu, que yo te tenía por más hombre, y espérame 
un poco. Haz cuenta que te estás disponiendo para dar 
un malón a los guilliches, y sabes por tus dioses, o tigres, 
que con pérdida de cuatro vidas u ocho, te quedas victo- 
rioso, acabándolos; de duefio de sus tierras y de sus ha­
ciendas. no fueras? Pues haz esta reflexion, y no temas 
perder a Payllacura, que ya está en principios de su vejez.

Contestaron todos que los peguenches estaban prontos; 
pero que seria pidiendo auxilio a 10 o 12 dragones, para 
que acompanasen la caravana, a lo menos hasta Chadileu- 
bu o Mamilmapu, y de allí que se volviesen a servirles a 
ellos de resguardo. Les prometí que lo solicitaria con el 
senor gobernador intendente, quien sabría si era o no con­
veniente, y no dudaba los mandase, porque conociesen 
ellos que los espanoles de todos modos quieren estén se­
guros. Pero que teniendo determinado medir a cuerda to­
da la cordillera, cuya operación era despaciosa, me darían 
permiso para moverme pasado manana: que en Trinquicó 
o Tilqui me juntaria con los caciques companeros, y mien- 
tras eso, podrían llegar los dragones, por si fuesen para 
entonces precisos.

Quedaron gustosos; les di tabaco y chaquiras, y a Ias 
cinco de la tarde me despedí de ellos; y a Ias ocho y tres 
cuartos de la noche estuve en mi tienda, después de ha- 
berme perdido por la oscuridad de la noche, y haberme 
casi precipitado con mis acompanados en un inmenso 
risco.

El 18, bien temprano tuve a Manquel en mi toldo, a 
presenciar la salida dei propio que debía mandar al senor 
gobernador intendente en solicitud de los dragones. Tras
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él SU mujer dona Carco, una hermana, una nuera, dos mo- 
cetones mas, ocho indios, su hermano Laylo con dos hijos 
gi andes y ties medianos, y una caterva de chicos que los 
acompanaban a la visita. Me trajeron tres corderos de 
regalo, los que me salieron bien caros, porque era preciso 
obsequiar a toda la companía. La dona Carco es india 
muy agradable en su trato, pero no de facciones; y aunque 
es comun en ellas, con todo hay otras de mejor parecer. 
Sera como de 50 anos, y bastante expresiva para hablar. 
La visita me duró hasta Ias tres de la tarde, y para el 
lugar, les di de comer muy bien, y cosas para ellos ente- 
ramente desconocidas, que Ias celebraron. A Ias tres y 
media de la tarde se retiraron.

En el resto del día y parte de la noche, acabé de des­
pachar el propio para el senor gobemador: su dirección 
fue hasta Antuco, para que de allí fuese el pliego al co­
mandante de los Angeles, y este lo dirigiese al senor inten­
dente.
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Bien temprano hice aprontar la venida de los animales 
para marchar: y, aimqiie reconocidos, faltaban veintidós 
que se habían desgaritado aqiiella noche, a Ias ocho de 
la mafiana, dejando este biien sitio, por la misma vereda 
que entramos a él nos pusimos en el punto donde quedó 
la mensura el 12. Y continuando el rumbo, por calidad 
de terreno como parejo, y de alguna piedra redonda, se 
enteró legua sobre Ias dieciséis cuadras, que quedaron 
pendientes frente a unos pretiles de piedra, que hacen 
cima al cerro, dei lado dei sur-

Caminamos por el mismo rumbo veintiocho cuadras v 
media, que se completaron al entrar a un faldeo pedre­
goso, y de trecho de dos cuadras que se estrecha al rio: en 
cuyo sitio, mudando de rumbo, se dirigió la caravana al 
este, cuarta al sudeste.

Continuamos la marcha por buena scnda, con sólo el 
atravieso dei rio, que lo pasamos por buen vado de pie­
dra menuda, y hasta unos sauces, y un carrizal que bay al 
norte de dicho rio, se completo otra legua. Este sitio es 
una hermosa vega, donde bay un frondoso marnano, y
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Mgmendo media cuadra más, nos alojamos a Ias 11 de la 
imanana. El lugar se llama Biitaeiira.

En esta vega mvernan regularmente algunos indios, así 
poi el pasto que hay en sus eontornos, eomo por la poea 
nieve que cae. Y al poco rato de estar alojados, lleĉ ó el 
gobernador Manquel con parte de su toldería y famifia; y 
apenas se desmonto, cuando se vino a mi toldo, dejando 
a su miijer armando el suyo.

Su visita se redujo, a que se había venido con toda su 
família, y le seguian sus parientes para lograr el gusto que 
les proporcionaba mi visita y buenos consejos. Que todas 
Ias tierras y buenos pastos tema a mi disposición para mis 
cabalgaduias; que habia de parar algunos dias con ellos, 
asi como debia ir a otro lugar a esperar a los dragones y 
peguenches que debían acompaíiarme. Les di los agrade- 
cimientos debidos, y que todo seria de mi gusto en su 
compania, la que me proporcionaria la ocasión de no hacer 
cosa que con él no la consultase.

Al poco rato nos pusimos a comer, en cuyo tiempo lle- 
garon tres indios al toldo de Manquel, y eí uno de ellos 
cubierto de una lloyca de guanacos, cuya noticia en su 
idioma, se la comunicaron con bastante susto entre cinco, 
o seis mocetones, que a la puerta de mi carga estaban 
tendidos: pero es imponderable la suspensión de ânimo 
que Manquel padeció al oir de que venia con pieles vesti­
do. Medio se entrelevantó, y me dijo: —Ctirreo guilliches, 
lengua, lengua. Me rei, y llamé al dragón Baeza, quien al 
punto vino, que se hallaba en el fogón: y apenas lo vio, 
cuando se explico que había llegado correo de los guilli­
ches, y me preguntaba qué contendría. Le respondí, que 
vendría a darme parabienes por mi feliz llegada, y él, por­
que estaba también acompaílado con una comitiva de es- 
panoles. Que el gobernador se me mandaria ofrecer como
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era regular, solicitando el que lo ocupase, y deseándome 
felicidad hasta la conclusión de mi comisión. Soltó la risa 
y siguió comiendo, y yo dándole por el susto que le daba 
un indio empellejado de día, de paz, y en medio de sus 
mocetones, que ya después sabría lo que contenía el ex- 
preso, y que viniese a conferenciar conmigo sobre la res- 
puesta, si era en matéria que pudiese confiarme. No quiso 
moverse hasta que yo le dije que fuese a recibir al emba- 
jador, y parándose, me respondió: que iria después que 
me hiciese presente una súplica que traía, y que lo perdo- 
nase. Hice decirle que pidiese, pues bien sabia que de- 
seaba complacerle: y me hizo relación de un caballo que 
en fines de noviembre le había robado, dei cual había 
tenido noticia por un espanol, nombrado Bruno Jara, que 
paraba en poder de un mayordomo de don Manuel Ri- 
quelme, vecino de Chillan; y así que escribiese al coman­
dante de Tupacel, para que lo hiciese entregar al teniente 
de amigos, Felipe Mellado. Le prometí que luego lo ha- 
ría, y que le mandaria la carta así que estuviese escrita; la 
que al poco rato le llevaron.

En todo el resto de la tarde no pareció Manquel a mi 
toldo, ni yo quise indagar sobre el contenido dei correo.

Al tiempo de cenar, me contaron los dos tenientes aso- 
ciados que habían ido a visitarlo cerca de la noche, y 
hallaron a Manquel sentado con los tres indios forasteros. 
Que el uno Boroano: y así como se hicieron presentes, sin 
interrumpir la parla que tenían, les hizo senas se entrasen 
a su habitación- Y como ellos preguntaron a dona Carco, 
si aquéllos eran los guilliches; Manquel les contesto: 
“También sabe uno de ellos hablar espanol/' Advertência 
dei indio, a fin de que no hablasen algo que no les sonase 
bien.

Al siguiente día temprano, tuve a Manquel con sus tres

“1
1
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huespedes en mi tienda, que venían acompanados dei ca- 
pitan. Éste se adelanto, y me dijo, que si les daba licencia 
para entrar de parte de Manquel. Les respondí que sí: y 
habiéndolo hecho con ceremonias de formalidad, se sen- 
taron, y Manquel dijo:

Mi amistad, y la de este cacique (mi pariente), vienen 
a franquearte un mocetón, para que, llevando recados de 
mi parte y la suya, podáis tener mejor pasaje por Mamil- 
mapú.”

En el momento que los vi entrar, conocí que uno de los 
forasteros era el cacique Millatur, que también salió de 
la junta de los Ángeles, de que he hecho mención, y quien 
entonces ofreció dar un mocetón de auxilio en este viaje.

Le conteste: —Que su voluntad la tenía conocida por 
experiencia; que cada día le recibía nuevos favores, y éste 
se lo agradecia tanto, como a su companero y pariente, a 
quien ya me parecia haberle visto en los Ángeles, y tam­
bién haberle oído ofertar un vasallo para que me acompa- 
ííase: que su nombre debía ser Millatur, y de estos mismos 
peguenches que gobernaba. Que no me olvidé de él en 
Antuco, ni tampoco después, en estas tierras: que lo eché 
de menos, y si no pregunté por él, fue porque supuse el 
que se hubiese arrepentido de aquel propósito y no se 
pensase que el interés dei mensajero, más que la inclina- 
ción, me había hecho recomendarlo a la memória. Con 
bastante desembarazo se explicó de esta suerte: —Las 
razones que supe vertir por mi boca, a favor de los espa- 
noles, siempre fueron nacidas de mi corazón, y las supe 
cumplir como que procedia conforme a mi voluntad. Si 
en esta ocasión hubiera faltado, la causa hubiera sido otra, 
y el culpado yo para tu pensar. No tengo la fortuna de 
adivinar, y no podia saber de la junta de Antuco, ni de tu 
venida sin esta virtud, no dándoseme parte de ello. Cita-
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ron a todos los caciques, menos a mí, y no sé hasta ahora 
qué razón hubo: si fue porque allí esperaban socorro, y 
les parecia que no alcanzaría para ellos yendo yo, hicieron 
mal; pues jamás tuve interés, sino en servir alguna vez a 
quienes siempre nos auxiliaron. Si fue por desacreditar- 
me, obraron peor, porque jamás supe desacreditar a mi 
nación, sino antes bien recomendaria. Corrió ahora la voz 
de tu llegada a nuestras tíerras; corrió la novedad que 
deseabas caminar cuanto antes; y apenas lo supe, euando 
monte a caballo con un sobrino cual es este, que así lo 
nombro, porque está easado con una sobrina mia. É1 es 
nacido en Boroa, y de muy mediano se fue a Ias pampas, 
donde se crió en lo de Quinehepi. Fue a busearlo un her- 
mano después de muchos anos, y por retornar con su asis- 
tencia los bienes que habia adquirido o merecido de aquel 
cacique, no quiso tener el gusto de venir a ver sus pa- 
rientes, hasta que él mismo se lo mandase. Se llegó este 
tiempo, y se vino para lo de los guilliches, cuyas tierras 
debia pisar para pasar a Ias suyas. Allí estaba su suerte, 
como dicen. Allí estaba una sobrina mia, cautiva desde 
mucho tiempo ha; y éste, aficionándose de ella, y sabiendo 
que era mi parienta, se la robó, y se vino con ella a mis 
toldos, donde la tomo por mujer, con mi gusto y el de to­
dos mis parientes. Tiene éste, parientes y amigos en los 
pampas. Ha estado muchas veces en Buenos Aires, y es 
práctico de los eaminos y riesgos, donde pudieran ofre- 
cerse para precaverlos.

De toda esta narración podrás inferir, que es fiel y agra­
decido, pues no quiso desamparar al que lo crió por venir 
a lo de sus parientes, y que así sabrá corresponder la es- 
timación que de él hagas. Y también que, habiendo tenido 
valor para robar la mujer que hoy posee, será cona, y en 
cualquier peligro podrá defenderte, hasta jendir la vida.

fí

t. , I
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Aqui está Marinan, que asi se llaina: recibelo de mi mano, 
SI te parece bien, que ya lo tengo bien  aconsejado, a fin 
de que te guarde el respeto debido, y liaga por ti, a mi 
nombre y el suyo, los mejores oficios de amistad, para 
que se te facilite y céda cuanto apetezca tu buen deseo.

Me paré, y recibi de su mano la de Marinan, diciéndo- 
le. Millatui, de tu mano, amigo, recibo la de tu sobrino, 
que apreciaré como lo merecen tus expresiones. Por ellas 
conozco un talento superior, y que aventaja al de otros 
muchos de tus paisanos; si no es que el mejor explicarte 
deba provenir de tu mayor fidelidad, y mejor voluntad 
que nos tenéis. Ninguno ha hecho lo que vos. Tu me bas 
venido a buscar, y yo he buscado a los otros. Tu te vienes 
a disculpar, cuando otros me culpan porque los solicito. 
Tu me vienes a présentai* tu sobrino para que me acom- 
paiie, cuando otros se valen de pretextos frívolos para no 
il*. TÚ vienes sin interés, cuando otros ni por hartos se 
hallan satisfechos. No tengo expresiones para correspon­
der de parte de mi nacion las que tu corazón ha vertido 
por tu boca: pero nuestras acciones te sabrân hacer ver 
nuestra gratitud. Esta accion generosa la recomendará a 
mis superiores, para que llegue al trono de nuestro sobe­
rano; y supongo que tu gobernador que me oye, y que 
diariamente ha presenciado todo lo que ha pasado estos 
dias, se alegrará que asi me exprese, para de algiin modo 
retornar las fuerzas que te acabo de recibir. Doy a él 
también las gracias por la parte que tiene en haberte traí­
do, y ved si soy de algùn modo útil alguna vez para ser- 
virte, que sabré con gusto acordarme de esta hora, para 
emplearme en complacerte.

Seguimos tratando más de una hora, entre los cuatro, 
acerca de la expedición. Hice varias preguntas a Marinan 
sobse los Índios pampas, patagones y guilliches: no me
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dio respnesta de importância. Le di a cada uno de ellos 
chupas, panuelos, sombreros, anil y tabaco; y emplazados 
para la junta, se retiraron, quedando Manquel conmigo 
muy contento, ponderándome la fidelidad de Millatur.

A Manquel le reconvine sobre el encargo que le hice 
de que me consultase sobre la respuesta que había de dar 
al correo de los guilliches. Me respondió, que los moceto- 
nes lo habían enganado. Le aseguré, que muchos dias 
antes tenía conocido que a cada instante padecia errores, 
y todos los de su nación: que ya iria tratando a espanoles 
formales, y hombres de bien; con el trânsito y franqueza 
de sus tierras, y con esta comunicación, adquiriria inejo- 
res conocimientos. Con mucha afabilidad me confesó, que 
asi habia visto, que cuanto le habia yo asegurado habia 
sido cierto, y salido como se lo prometia- Que con Ias 
antecedentes novedades, si no me hubiera bailado en sus 
tierras, se hubiera originado una general perturbación y 
movimiento.

Le pregunté, que si Millatm' no le habia traído alguna 
cosa nueva. Me respondió que no, y queriéndomelo ase- 
gurar mas, le insté que me confesase la verdad, pues tenia 
experimentado que cuantos venian de otros toldos Uega- 
ban con esa introducción, y por eso los recibian, ponién- 
doles asiento, y sentándose a la redonda a escucharlos. Me 
confesó que algo de guera dungo, esto es de mala nove- 
dad, habia traido. Le di el pésame, y le suphqué me con- 
tase sus trabajos, que procuraria consolarlo. Respondió 
que no; porque yo no creia, y luego me reia de él: y a 
este tiempo lo Uamaron de sus toldos.

Ei 31, estuvo Laylo a visitaime, y me prometió traer a 
su mujer y famiha que querian conocerme. Le insté que 
lo verificase, aunque tenia muy escasas ganas de eUo, por-

■u
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que a este indio le había notado un no sé que, que no 
puedo explicar, y podrá colegirse de la narración dei viaje.

No tardo mucho tiempo en volver con su mujer, una 
cunada, dos parientas, dos nueras, y una gavilla de chicos, 
independiente de tres de pecho, que Ias madres traían en 
brazos. Los obsequié con todo lo que en esta ocasión mis 
facultades alcanzaban. Conversamos mucho sobre la fertili- 
dad de estas tierras y de sus habitantes, que ya irían cono- 
ciendo cuanto les importaba la paz, que gozaban dei rega- 
zo de tus mujeres é hijos, que los alcanzaban a criar y a 
ver grandes. Que así se multiplicarían, y que si antes te- 
nían el gusto de verlos nacer, en la misma hora debían 
considerarlos esclavos, o víctimas de sus enemigos.

En este estado me avisaron de una mula que se había 
desgaritado de la tropa, y que habiendo Uegado al toldo 
de un indio no queria entregaria, sino antes bien la había 
ocultado. En la misma actualidad Uegó Manquel y Treca, 
y le dije al primero lo que me acababa de referir el arriero, 
y que hiciese en el momento entregar la mula; que ni yo 
ni los mios ofendíamos, ni perjudicábamos a sus mocetones, 
sino antes bien los tratábamos con agrado, y los regalába- 
mos: y que estuviese advertido, que si el indio no le obe­
decia en entregar el animal, yo sabría hacerle entender el 
atrevimiento que había cometido en guardarse lo ajeno, y 
en no obedecer Ias ordenes. Contesto Manquel, que man­
daria un mocetón por la mula, y no la dejaria de traer. Se 
verificó, y le di los debidos agradecimientos, ponderandole, 
que entre nosotros el delincuente ya padecería la infamia 
de ladrón, y no hubiera quedado sin castigo. Y vamos a 
otra cosa, que ya esto lo habéis remediado dei modo posi- 
ble. Contadme el guera dungo de Millatur, cuya curiosi- 
dad me trae inquieto. Sonriéndose, me prometió que sí 
lo haría: pero antes de verificarlo, le habia de conceder



122 P. DE ANGELIS jCOLECClÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

•tr ;

I fsr j

'*1.

I '

ima gracia, que era de no salir de sus toldos hasta el 
miercoles, porque esperaba un correo ciertamente de los 
guilliches, y queria tenerme a su lado para entonces. Le 
dije, amigo, ese correo que decís será como el dei otro 
dia, no lo esperes tan luego. Yo me perjudico con estas 
demoras. Traigo víveres para dos meses y medio solo. 
Todo se va acabando con Ias tardanzas de ustedes para 
moverse; y para que no digáis que no cedo a tu solicitud, 
si hare lo que pedis, y vamos al cuento que lo empezó.

Millatur es hombre de verdad, y me aseguró que sabia 
que el guilliche Guerahueque estaba mortalmente herido 
por un hijo: pues estando este en un cuarto de una mujer 
de su padre a deshoras de la noche, fue sentido, y levan- 
tándose Guerahueque a matarle, él Io recibió dándole 
una punalada, de la que ya habrá muerto. Le dije: —jMan- 
quel, si es muerto o no, no lo sabes, pues tampoco debes 
creer esa novedad, cuyos principies no son razonables. 
Millatur está enganado, y tú también. Yo te estimo y de- 
seo no vivas confuso de tanta mentira y novedad en lo de 
adelante: examina bien lo que te cuenten para creerlo, y 
dentro de pocos dias no te darán razón sino de lo cierto, 
porque temerán el que descubras los enredos—. Me pro- 
metio hacerlo así, conviniendo también Treca en ello, que 
nos había estado oyendo. Permutaron dos caballos por 
dos frenos, y dos corderos por un mazo de tabaco, y se 
retiraron.

El 22, recibí un mensaje dei cacique Galbuqueu, sobre 
que su hermano, que debía acompanarme, salía el 23, pa­
ra pasar a juntarse con mi comitiva dentro de cinco dias: 
que le mandase decir el camino que seguia, y el lugar 
donde queria esperarlos, para que fuese prevenido, y les 
avisase a Puelmanc y a Manquelipi, que los pasaba a llevar 
de sus toldos. Que también me comunicaba, de que Gue-
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icihiitcjiie cstabci en paz con Canigcolo, v que si nie pare­
cia bieii que ellos tanibieii la solicitasen  ̂ que le mandaria 
a dicho Canigcolo una embajada sobre el particular. Que 
me habia oído en Rime Mallin, que les seria muy útil tra­
tai amistosamente a aquel indio, frecuentar sus tierras, y 
comerciar libremente; y que si era de mi aprobación el 
proyecto, aconsejase a Manquel para que se cumpliese, 
que él daria mocetón y lo remitiria cuanto antes.

Obsequié al dei recado, y le contesté: -Q ue estaba 
muy bien el que su liermano saliese por manana; que mi 
direccion era por la ruta de Molina, hasta conoeer su cali- 
dad, y si era mala, como me lo habian asegurado, vendria 
a desenganarme de la de Cudilenbú. También que en 
Triuquicó, o en Tilque seria el lugar donde me juntaria 
con los peguenches, y el signo de mi estada seria una 
quemazón que haria mantener de continuo, la que los 
guiaria sin pérdida de terreno. Que sobre el proyecto de 
paz que queria entablar con Canigcolo, le aseguraba era 
el mejor partido que debia tomar, y con todas sus fuerzas 
protegiese su determinación hasta ponerlo en práctica: 
pero con el bien entendido, que la paz habia de ser corres- 
pondiente a Ias naciones amigas de una y otra reducción o 
tribu, con franqueza de comercio y trato libre, para poder 
entrar v salir sin temor de traición, ni oérdida de intere- 
ses, ni vidas. Que la menor infracción que se experimen- 
tase, o por cabeza, o por vasallos, seria toda la nación 
obligada a entregar los delincuentes, para que fuesen pri­
vados de la vida con ignomina por los agravios; y en caso 
de no hacerse asi, se entraria a nuevos tratados. Que la 
amistad de nosotros les es inseparable, y la mas útil que 
puedan desear, y por el tanto la deberá admitir Canigcolo 
entre los limites de los puntos citados, debiéndonos re­
comendar desde ahora, para que no se embarazase en este
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punto, que le hará el tiempo conocer ser el más ventajoso. 
Que de esta matéria había tratado conmigo, yendo de 
camino para Buenos Aires, y había convenido en ella con 
sumo gusto, y que si acaso se encontraba con mi comitiva, 
o algunos de sus vasallos que transitan Ias tierras inter­
medias, me recomendase como a hermano para que me 
protegiese y auxiliase, en cuanto fuese preciso, de cuya 
acción quedaria agradecido. Que por lo que respectaba a 
Manquel, yo lo aconsejaría hasta persuadirlo a ello, y que 
le dana un obséquio para que se le mandase a Canigcolo 
en mi nombre.

No tardo mucho Manquel en venir, y con descuido le 
entré en conversación de lo muy conveniente que le seria 
uan paz entablada solidamente con él, y que no debía 
omitir diligencia alguna a este fin. Me contesto, que 
siempre pensaba enviar sus palabras a lo de Canigcolo. 
lo  le aseguré, que Calbuqueu era dei propio sentimiento, 
y podrian unirse los dos para verificarlo: se retiro ya con 
esta tentativa después de comer.

A la tarde se me llenó el toldo de mocetones, mujeres, y 
chicos al último socorro: a todos contenté, y los despedí 
diciéndoles, que estaba ocupado, como que debía salir 
ai día siguiente.

A Ias seis de la noche, me fui con el capitán de amigos 
de intérprete para lo dei Manquel, a quien hallé a la ori- 
11a dei fuego, con su mujer, y diez individuos más, entre 
hombres y mujeres, chicos y chicas que formaban una rue- 
da, o círculo. Se pararon para recibirme, y poniéndome 
un pellejo de asiento, lo tome y les dije: Que la gratitud 
en que les estaba, y el trato que habíamos tenido habían 
engendrado en mí un carino que me hacía sentir su sepa- 
ración: que mi marcha con el favor de Dios seria bien 
temprano, y podian ir viendo en lo que me ocupaban.
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porque deseaba complaceiios. El indio y su mujer me hí- 
cieron im expresivo razonamiento tal, que habiendo tenido 
Manquel sus pesares en los dias antes de mi llegada, me 
aseguro que el gozo que había tenido su alma con mi 
compania le había podido borrar aquellos sentimientos, 
que cundieron tanto en su ânimo, que quiso dejar el man­
do, y abandonarse al desprecio de los suyos. Que mis 
instruciones, manejo y consejo, lo han llenado de ideas 
más altas, lo han ensanchado, y desde luego quisiera por 
algunos dias más no separarse de mi: que no sabia cómo 
dejarme allí en la invernada. Que me deseaba toda feli- 
cidad en mi expedieión, y si volvia por sus tierras, en senas 
de su voluntad, a mi regreso me iria a encontrar a lejanas 
distancias, para darme un fuerte abrazo, y llevarme víveres.

Me di por muy satisfecho, y como lo vi algo enternecido 
desde que hizo memória de sus trabajos, me pareció opor­
tuna ocasión para entrármele hasta descubrir algunas con- 
fianzas útiles sobre la amistad de Canigcolo, y le dije: 
Manquel amigo, el título de amistad es una prueba de la 
mayor confianza. Yo os miro, y a toda esta familia que me 
oye, con mucha lástima, y para que me lo creas, no nece- 
sito de otras expresiones que repetirte lo que antes oíste 
por tus preguntas: que soy oriundo de este reino, tu com­
patriota, y de cierto modo tu hermano. ^Por qué te amáis 
tanto con sus companeros Peguenches sino por esta razón? 
çiPor qué defendéis sus partidos, sus propiedades, sus fue- 
ros, sus tierras? ^No es por esta misma causa que ambos 
nos liga? ^Por qué te parece me véis en tu casa, sino por 
noticiarte de bienes imponderables que nuestro Monarca 
os promete por medio de nuestra comunicación? Dejé mis 
comodidades, mi mujer, mis hijos por daros este gusto, y 
haceros entender cuanto os conviene franquear tus tierras 
y solicitar Ias intermedias, para que todos nos hagamos
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unos. (iCuando pensabas hacer a tu nación una, unida con 
la nuestra, y que se hiciese tan respetable con la protec- 
ción de un Soberano? ^Esperabas en tus dias, ni en lo 
de tus hijos, esta gloria? Apenas, amigo, oí que el Rey 
mi senor queria haceros entender su benevolencia, cuando 
estuve pronto en venir a comunicárosla. Ved pues, si es 
esta acoión digna de vuestro aprecio y de vuestra confian- 
za; y os dijera más, si me dieras mejores pruebas de tu 
amistad. Me miró, y me dijo: çiQué queria hiciese, cuando 
debia estar satisfecho, que conocia los buenos oficios en 
que andaba, y que amaba a todos los espanoles? Y çJpor 
que asi podria desconfiar? Supuesta pues, tu amistad, ami­
go, segui diciéndole, bien podéis conjeturar que, si se abre 
este camino que ando reconociendo, y se entabla por él 
un comercio franco con los dei obispado de Concepción, 
y los dei virreynato de Buenos Aires, conoceréis a todos los 
comerciantes, y adquirireis porción de amistades, como la 
habéis tenido ahora conmigo. Cada una de estas os fran­
queará en tu casa lo que te falte, y asi de dia en dia nos 
iremos amando, hasta hacernos unos ambos reinos, y unos 
contigo, que entre todos formaremos un cuerpo tal, que 
sus acciones, sus fueros y sus derechos serán unos; y este 
cuerpo será tanto más respetado, cuanto más sea el nú­
mero de Ias parcialidades que lo compongan: será más 
feliz, cuanto mas comercio corra, y cuanto mayor sea su 
quietud y paz. Asi pues Manquel, yo deseo fomentar 
nuestro reino, y el de Buenos Aires, cumpliendo con Ias 
ordenes de mis superiores que traigo. îCómo no querré 
que se extiendan mas nuestros dominios por medio de la 
amistad, y que nos unamos también con los pampistas, pa- 
tagones y guilliches, para que en ningún tiempo podamos 
tener desaveniencias con estas naciones? çiPara que ellas, 
como nuestros compatriotas, logren de nuestra felicidad, y
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tambien para que niiestros enemigos extranjeros, teniendo 
noticia de nuestra unión, no intenten despoblar a aqiiellos 
paisanos que residen en la costa u orillas dei mar, en la 
l^atagónica? jAh! Manquel, viejo sois, pero eternizarias 
tu memória, si tú fueras capaz de proporcionamos amistad 
con esos pobres indios, poco menos que salvajes, que ca- 
recen de comunicación racional. iCuándo se olvidaria tu 
nombre entre ellos, si de tu mano recibieran este bien! 
iCuándo, si Ias comodidades que adquirirían se lo recor- 
darian al amanecer, al comer, al beber, al vestir y en todos 
los términos de la vida! riQué crédito no tomaria ante el 
trono de nuestro monarca, y ciiándo se borraria tu nombre 
de los libros que se formasen sobre este aumento de nues- 
tros estados? ,jNo sabes que nuestros primeros padres 
fueron unos, y que con esta atención somos hermanos? 
No tengas, pues, a novedad la lástima y el amor que les 
manifiesto. ĵlgnoras que los extranjeros, nuestros ene­
migos, surcan los mares de la costa patagónica? çjNo sa­
bes de sus poderosas tierras? ç̂ Y qué extrano seria que 
esta nación hiciera un desembarco en aquellas costas de 
muchas gentes, que por fuerza tomasen posesión de aque- 
llos terrenos, y con soborno, o dádivas captasen la volun- 
tad de los indios? Y entonces vosotros, que no erais ene­
migos de aquellas tribus, (j.qué hariais, cuando esos ex­
tranjeros, con el pretexto de favorecerlos, quisiesen aca- 
baros por tomar vuestras haciendas y tierras? No lo di­
ficulteis. Esos forasteros, que llamais vos moros, tienen 
necesidad de terrenos; de todos modos han de procurar 
posesionarse de aquellas tierras. Sus habitantes son inde- 
fensos, y los han de vencer, según el orden regular: y 
aunque me diréis, que en caso de que os conibatieian, 
nosotros os auxiliaríamos, te lo concedo: pero seria siem- 
pre preciso salir a la guerra, y abandonariais tus familias.
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tus toldos, tiis haciendas; y lo mismo nosotros. (íQué per­
dida no origina una guerra? (iQué muertes no causa? 
çiCuántas famílias no quedan abandonadas? habrá 
quien asegure la victoria antes de ganarla, siendo iguales 
Ias fuerzas? çiNo seria mejor, amigo, poner los médios en 
tiempo para evitar estos desastres que podrían formarse 
por nuestra inacción? Los arbítrios que te propongo son 
fáciles, y útiles a todas Ias tribus. Si haces una paz firme 
con Canigcolo, que es vecino, y acaso amigo de los pa- 
tagónicos y magallánicos; si nos recomiendas, hasta fran­
quear su amistad y conocimiento, no dificultes conseguir 
el projecto, y díme tu sentir con la confianza que yo lo 
he hecho. ~

La atención con que escuchó la traduccíón de la antece­
dente relación, me daba pruebas de que le agradaba; y 
así como se concluyó, me dijo, que cada instante le au- 
mentaba su confianza, y con la mayor que jamás pudo te- 
ner, me contestaria, y siguió: —Amigo, ya me veís viejo, 
y los anos de mi vida los he contado trabajando para mi 
nación, y su felicidad. Apenas se cuentan muy pocos que 
estas manos dejasen la lanza, y estos han sido después 
de la paz que se entabló por el parlamento general; pues 
antes con ella la defendia, entregándome a la muerte, 
primero que mis mocetones. No me descuide también de 
extender mis deseos a más, y así he llegado hasta más ade- 
lante de Mamilmapú, y hasta lo dei mismo Canigcolo, so­
bre quien me has tratado, ya con el pretexto de conocer 
Ias fuerzas de aquellas naciones, ya por granjear sus 
amistades en caso de ser muy superiores. Vais por Ma­
milmapú, y no tengo para que decirte de lo que te desen- 
ganarán tus ojos. De Canigcolo te diré lo que nadie me 
escuchó sino mi Carco, que me acompanó a la expedición. 
Seis dias caminé para llegar a Guechuguebun, donde Ca-
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nigcolo estaba situado, y antes de estar en sus tierras 
pasé el rio de Limayleubú muy caudaloso y profundo. 
Tiene de anchura en aquel pasaje tanto como el de Biobío 
en Gualqui y Concepción. La balsa era de cueros sopla- 
dos: me pasé sobre ellos, que un caballo a nado los tiraba, 
y mi mujer que temio pasarlo de esta suerte, amarrada 
con un latigo de Ia cintura, y con Ias manos de la misma 
balsa aterrada, Io paso nadando. Es Canigcolo de rostro 
agradable, afable, y de muy buena presencia, y dice su 
buena contextura con su corazón. Me hospedo y recibió 
muy bien; me emparenté con él, y tratamos muy larga­
mente sobre nuestros estados y conservación. Me conto 
de la alianza que tiene con los patagones, que son gente 
de a pie, muy ágil y robusta, y la infantería en sus malones, 
armada de Iaques y flechas. Así también que un navio 
de dichos moros ingleses naufrago dentro de la boca de 
Limayleubu, a distancia considerable dei mar, que no lo 
vieron entrar los indios, sino que después, andando a Ias 
liberas dei rio, algunos por Ias huellas dieron con la gente 
que era bastante porción, y estaban albergados en Ias ba­
rrancas dei mismo rio, en Ias que habían formado cômo­
das habitaciones. Que dichos ingleses traian gallinas, 
cerdos, ovejas, y otros animales desconocidos de aquellos 
habitantes, y también un intérprete para que los hablase 
y explicase el uso de los animales. Que quedaron alli 
algún tiempo, y siempre obsequiaron a los indios, dándo- 
les diferentes cosas vistosas, y de los mismos animales que 
he referido, para que procreasen. Que, cuando menos 
pensaron, se desaparecieron, y presumia que se hubiesen 
embarcado en otras embarcaciones que anduviesen por 
aquella costa, y que alguna se hubiese internado al rio. 
Que los cerdos, gallinas y ovejas se han aumentado: harán 
cuatro anos a que pasé esto. Que no dificultaba con Ca-



130 P. DE ANGELISICOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

jt

/ ' *

nigcolo conseguir su amistad, y la de la nacion. Que ha 
blará con Calbuqueu sobre el proyecto de que me mandó 
tratar, y estando en él, mandará un expreso luego que 
se cierreh Ias cordilleras: pues antes no puede verificarse 
por temor de los guilliches inmediatos, que son sus enemi- 
gos, y si encontrarah el mensaje, lo matarían, y después 
nos vendrían a maloquear, sin más motivo que el de soli­
citar su amistad.

Le inste sobre que viese, en siendo tiempo a Calbuqueu 
y no se olvidase de mis consejos, que le regalaria chupa, 
sombrero, bastón y otras burlerías, para que Ias mandase 
en mi nombre a Canigcolo en senas que queria su amis­
tad, tratándolo; y a él le dejaria memórias, para que no 
echase en olvido mi encargo. Que viniese con su mujer 
a mi tienda, y tomaria un buen mate, pues ya no volve- 
rian tan luego a tomarlo, sino hasta mi regreso; y con 
ellos me levanté, y vine para mi posada, en la que trata­
mos hasta Ias nueve y media de la noche sobre el particu­
lar. Le di los agasajos para Canigcolo, y a él un par de 
espuelas de plata.

E l 23, a Ias tres de la mafiana, estuve en pie con el 
ânimo de caminar; y a Ias cinco y media llego la tropa 
con falta de animales que se habian desgaritado. Por esta 
razón, y que era preciso buscarlos, determiné parar, dan­
do providencias para que los solicitasen hasta encon- 
trarlos.

A Ias siete de la manana tuve al cacique Treca de visi­
ta, diciéndome que los animales parecerian, y que ya él 
habia mandado a un mozo que los diligenciase, y no vi­
niese hasta dar con ellos. Me trajo dos corderos para el 
viaje y una temera. Le di los agradecimientos, y le regalé 
un par de uples, un tupo, un panuelo, una corbata de mi 
uso, un sombrero, un mazo de tabaco, unas ga,rgantillas.

I
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. U11 poço de aml. Se fue tan agradecido, que me inandó 
un eaballo de paso para mi silla, advirtiéndome que era 

ueno, y no importaba que se perdiese. Quise no adini- 
tiilo porque no traía necesidad de él, y me convenía más 

ejarlo agradecido: pero me aconsejaron que lo recibiera, 
y lo hice, dejándole dos de los mios, para que se sirviera 
de ellos, que también eran buenos, y me pudieran servir 
para llegar a mi casa en mi regreso. Así compuse mi volun- 
tad y Ia suya.

Peio despues tuve a Manquel en mi presencia, y ha- 
biéndonos saludado, y tratado sobre Treca algiín mto, y 
de sus comodidades, le moví de nuestra antecedente con- 
versacion. Me hizo muchas promesas de cumplir bien 
con mi encargo; y que, así como fuese tiempo de mi re­
greso, mandaria Ilamar a Canigcolo, para que lo cono- 
ciese y tratase con él. Que me daria noticia de todos los 
terrenos de su situación, hasta la costa de Chiloé, Osorno 
y Valdivia; como que, en esa ocasión que allá estuvo, Io 
había convidado para ir de paseo a Osorno, prometién- 
dole que en tres dias estarían allá, y sin pasar más cordi- 
llera que unos lomajes cortos y bajos. Que sólo por este 
indio es posible adquirir aquellos conocimientos, pues 
aunque algunos guilliches suelen internarse, pero nunca 
tan adentro que puedan dar razón sino de oído, como la 
que él da.

Me le manifesté de nuevo agradecido por la nueva ofer­
ta que me hacía, y le ponderé que seria muy de mi 
gusto encontrarme aqui con ese famoso indio, a quien 
obsequiaría hasta merecer su amistad, y hacerme merece­
dor de su confianza.

Me encargo que le guardase el secreto sobre cuanto 
había tratado de Canigcolo, porque tenía encargo de Gue- 
rahueque para callar con nosotros hasta su conocimiento;
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con amenazas de que, si llegaba a saber, le quitariau los 
mocetones mismos la vida.

Le pregunté, que ^cuándo trato de esto con Guera- 
hueque, que le puso este precepto? Contesto, que cuando 
por noviembre fue a sus tierras a tratar de esta expedicion. 
Que se ofreció la conversación de Canigcolo por los mu- 
chos malones que venía a dar a los guilliches, de que se 
lamentó, ponderando de que vivia en continua inquie- 
tud. Que él se ofreció a tratar de paz, o ir de mediador 
a lo de dicho Canigcolo, para que se verificase, y para 
persuadirle que podría conseguir cuanto apeteciese, le 
dio razón de conocerle, y ser amigo. Que entonces le di- 
jo, que no era conveniente el que se supiese de esta amis- 
tad, pues podrían matarlo, sin que tuviese otro delito
que éste.

En el resto dei día no bubo cosa notable, sino babei 
parecido los animales que faltaban, mediante la exigencia 
de Treca, y disponernos para la marcba.

\k
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JORNADA VI

Desde Butaciira al rio Tocaman 

(Abril 24 de 1806)

A Ias 8 de la manana, que ya estaban todas Ias cargas 
levantadas, y la mayor parte de los indios e indias de 
Manquel con nosotros, para darnos el último adios, me 
despedí de todos ellos, y una india vieja, hermana de 
Manquel, al darme el abrazo, me dijo: -Pobre caballero, 
que sone anoche saciabas la sed de los guilliches: mucho 
siento te vayas—. Asi que me explicaron sus razones, les 
dije: —Si tus gentes, si tu nación, si todos vosotros no 
fuerais cobardes, y temierais tanto a los guilliches, no 
sonarías con ellos. Yo no les tengo miedo, ni creo en 
suenos, ni deben hacerlo vosotros, y así confia que he 
de tener felicidad, y mejor que la que aqui me hábeis 
franqueado—. Todos los indios tomaron la conversación so­
bre el sueno, que tiene sobre ellos tanto dominio, que en 
sucediendoles fatal, dejan cualquier empresa; y yo salí, 
pasando Ia vega y el rio. Continuamos el rumbo dei 19, 
y trepamos una subida algo parada y pedregosa, que tuvo 
diez cuadras hasta su cima.

Hace un hermoso plan arriba, y al tomando al sudeste 
por camino carretero, y sin piedra, proseguimos midiendo,
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dia, no mas; porque no dejaba de hacer aignna jornada 
aiinqiie fuese corta.

Mientras se despedia este mensaje, llegaron con su tol- 
dena y viveres, para invernar en este sitio, tres familias de 
indios de la reducción de Carrilou. Se llamaban Ias cabe- 
zas de los toldos. Melinan (hijo dei finado Ylaman, caci­
que gobernador que fue de estos peguencbes. Murió en 
inalón que les dieron los de Malalque, incorporados con 
los peulches), Caysumilla y Traquel. Todos vinieroii a 
verme eon su gente, así que se apearon.

Tiaquel me pondero haber en el rio mucho pescado, y 
con este motivo me fui con un anzuelo a su ribera, y 
dispuse también preparar Ia balsa de lobo que traigo para 
pasar los rios, y una red, y que me siguiesen los balseros, 
para que echasen algunos lances. Estuve a la orilla de 
una poza de mas de una cuadra de largo, que era bien 
profunda, se tiraron tres lances: ni en ellos, ni en el anzue­
lo se consiguió pescado, y nos retiramos burlados, y en­
tumecidos de frio, porque la helada ya blanqueaka por 
los campos.

El 25 monte a caballo temprano: anduve por todos los 
planes dei cajón, que, como he dicho, son mallinares y 
de vertientes. El apio que liay es en mucha abundancia, 
y apenas liabrá un chorro que no corra sobre pedernales 
muy buenos.

A Ias diez no parecia Carrilon, y temiendo que me en- 
ganase, como acostumbran, hice recoger la tropa, y que 
se empezase a aparejar. A las doce se levanto carga, v 
asi que estuvo todo preparado para marchar, hice saliese 
la caravana, despidiéndonos de estos indios a quienes re-
galé como a todos los anteriores.
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JORNADA VII

D esde el Tocaman a Treuco 

(Abril 25 de 1806)

.

Seguí la comitiva con la cuerda, poniéndola en el sitio 
que aqui finalizo la mensura, y continuando el rumbo, a 
Ias seis cuadras que estuvimos por igual clase de camino 
o subida, se enteró legua. En este punto hay un prado 
de más de cuadra de mallín, y un arroyo corríente. Pro- 
seguimos, y con veinte y una cuadras concluimos el repe- 
cho dei cajón, que remata en un pedregal de diez o veinte 
varas de atravieso.

La bajada y subida, que forman la caja de este rio, 
comprenden cuarenta y una y media cuadras: pero es de 
advertir que hay algunos trechos planos, en que sin com­
postura podrían rodar carros.

Puestos, pues, en la cima, dimos vista a una llanada 
hermosa; y poniendo la aguja para demarcar el rumbo, 
según nos dijo Molina, seguia el camino. Tomamos al nor­
deste, cuarta al este, por buena senda carretera. Camina- 
mos media legua, y otra media, con algunos cortos y fá- 
ciles descensos, hasta un estrecho pedregoso de una punta 
de loma a un zanjoncillo, en que corre una preciosa ver- 
tiente para el norte, en cuyo lugar se enteró otra legua.
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Esta aguada tiene su nacimiento en un bajo de las lomas 
que dejamos al oeste, en donde hay un prado muy pastoso.

Continuamos por senda carretera, y a las doce y media 
cuadras pasamos un estero, llamado Guitalechecura, de 
esta parte se atraviesa una loma pedregosa, que vencimos 
subiendola y bajándoJa con facilidad, quince y media cua-

ras, hasta llegar a otro estero nombrado Treuco, en 
cuya orilla tomamos alojamiento por lo muy pastoso’ del 
lugar, liabiendo lena bastante, y buenos abrigos.

Desde este sitio se mira al poniente un cerrillo con un 
cogollo de penas muy grandes que forman tres ganchos. 
Se distingue por el nombre dei estero que nombré Gui­
talechecura. Me pondero Molina abundaba de piedras en 
forma de balas de todos calibres: fui a verias, y aunque Ias 
hay parecidas, no con perfección. Es cosa común en mu- 
chos lugares de estas cordilleras, y en especial me han 
asegurado, que al lado dei oriente de Ias Salinas Grandes, 
por cuyo camino vamos andando, hay un valle nombrado 
Muluchemelico, que solo se compone de piedras redondas 
y de todos tamanos, que apenas podrán encontrarse algu- 
nas que no sean idênticas a los calibres usados. También 
al sur se ve otro cerrillo con meseta, formada de piedras 
que parece una corona, y al sudeste, otro que remata en 
punta como volcán; y en fin, por donde se quiera mirar, 
hay objetos dignos de atencióii; y en especial los grandes 
mallinares entre Ias aberturas de lomas muy pastosas, y 
muchos arbustos de chacayes y michis, que aunque no 
agradables a la vista, son útiles para hacer fuego. Es el 
mejor sitio que he visto para crianzas de animales, desde 
que entré a los Andes.

En este sitio inverno dos anos ha el cacique Manquel; 
y a este, que estaba aqui cuando fue comisionado don 
Justo Molina para reconocer el boquete de Alico, y por
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él pasar estos montes, y enderezar con rectitud a Buenos 
Aires. Fero él lo que hizo fue, pasar la primera cordille­
ra, y tomar el cajón que hace con la de Epulauquen, que 
se le sigue hacia el sur, caminando, pasó el estero de 
Daguacque, el de Ligleubú y el de Rarin-Leubú, por el 
plan del lugar de la capilla que cite, cuando traté de la 
junta que allí hice con estos peguenches. Luego pasó 
Neuquen, a quien se incorporan todos estos rios y esteros, 
y por estas lomas dei norte llegó aqui. Es consiguiente 
que no verificó el reconocimiento de aquel trânsito de cor­
dillera, que aunque no fuera tan franco como éste, pero 
es por linea mucbo más recta desde Buenos Aires a Con­
cepcion y su puerto. Hoy mismo, tratando con él sobre 
los motivos que tendnm los indios para no vivir en este 
lugar, me contó que si invernan en él; y para prueba me 
dijo, aqui estaba Manqucl cuando he referido.



JORNADA VIII

Desde Treuco a Trenquico 

(Abril 26 de 1806)

A Ias dos y veiiite minutos de la manana estiive hoy 
en pie, con el deseo de liaeer alguna jornada regular, y 
antes de venir el día estnvo aparejada la tropa, y salimos 
ciiando se asomaba Ia aurora. Rasamos el estero, eontinua- 
mos el rumbo subiendo una loma baja, por la que podrán 
rodar carretas, dejando a una y otra banda vertientes, que 
corriendo al poniente se incorporan en Treuco; y a Ias 
ocho y media cuadras, se tarjo legua, frente a un cerrillo 
llamado Riu Maguida, que mirábamos al norte. Ror este 
mismo rumbo y dase de camino, se enteró otra legua.

Entramos a una vega de la misma abundancia de pas­
tos, mudamos rumbo al este, cuarta al sudeste, por el que 
caminamos; y llegando a una vertiente de agua, que en 
el mismo camino sale de la tierra a borbotones, y que 
corre hasta una cuadra en donde se resume, se completo 
otra legua.

Media cuadra más, caminamos en una corta subidilla, 
y estando en una meseta de lomas, que por allí forman 
faldeo al cerro de Caycaden, pusimos la aguja, y mirando 
la cumbre dei volcán al noroeste, continuamos nuestra
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marcha al este. Por este rumbo caminamos diez y ocho 
y media cuadras, por terreno desparejo de faldas dei ce­
rro, que todo necesita compostura para carros; y empe- 
zamos desde este punto a descender para un cajón, que 
hace el cerro de Caycaden con otra cordillera. Contamos 
por bajada diez y siete cuadras, con Ias que se enteró 
otra legua; y continuando igual camino, a Ias catorce cua­
dras estuvimos en el plan. Tiene esta bajada treinta y 
una cuadras, todas de faldeo pendientes dei cerro, y muy 
paradas; el piso es pedregoso, sobre trumau de todos co­
lores; ya amarillo, ya colorado muy encendido, ya menos; 
ya azulejo, ya aplomado, y de los colores dei terreno. Ias 
piedras. Tres arroyos se descuelgan dei camino al sur, 
los que forman un estero en la caja, y antes de llegar a 
ella, hay por cuatro cuadras un atravieso de piedras de 
yeso, cuya veta traspasa a todos los cerros dei sudeste y 
sur. También se encuentra una mina de tierra, y piedras 
cardenillos, y entre los indios se pondera de muy rico 
este cerro.

Pasado el estero, y siguiendo su curso al costado dei sur 
por el mismo rumbo que traíamos, a Ias seis cuadras es­
tuvimos en una quiebra, que hay una mina de piedras de 
caracoles, y otras con tallas de estrellas; cosa digna de 
atención, y de unas y otras tome algunas. Continuamos la 
marcha, siguiendo el cajón; poco más adelante encontra­
mos vários terrenos de árboles petrificados, aun estando 
en su misma situación: pero de una piedra como poma, 
sin perder Ias vetas, y concavidades de la primera sus­
tância. Y llegando hasta un lugar donde el estero toma 
su giro al norte, en cuyo sitio se mira de la otra parte 
de la caja una barranca minada de cuevas de tricau, se 
enteró legua.

Todo el terreno de este cajón necesita de compostura,

., í'
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para carretas, porque es desparejo, tiene estrechos muy 
pedregosos, dei cerro dei siir a ]a caja, y en partes, algunas 
cuestecillas pedregosas y pendientes-

Desde este sitio, seguiipos por senda carretera hasta es­
tar al frente de un cerrillo de piedras y tierra colorada, 
en donde se enteró legua. Continuamos por igual camino, 
aunque en partes sus cortas quiebras, veinte cuadras, y 
caminamos quince más al este: pasamos el esterillo de 
Treuquico, que por una y otra parte está rodeado de ca- 
rrizales: su curso es de sur a norte por un hermoso valle. 
Tomamos alojamiento en su propia ribera, al abrigo dei 
carrizo. A Ias doce cuadras, poco más para el norte de 
este sitio, hay una cueva, cuyo centro es de sal maciza, y 
se llama el lugar de Ias Salinas de Treuquico.

Desde que bajamos a Caycaden, a una y otra parte de 
la senda, hemos venido dejando lomajes de tierras de Ias 
mismas calidades que en él conte. Hay muchos arbustos 
por todos lados de michis, chacayes, callimamines, colli- 
guayes, quiscos, retamillas, maytenes, y algunos sauces en 
la orilla dei estero de Caycaden.

Poco más de veinte cuadras al oeste de este lugar, de- 
jamos una mina de tierra tan blanca como la cal cernida.

Todo este terreno está lleno de pisadas de guanacos, y 
los Índios ponderan que hay muchísimos, y tambien aves- 
truces. Siguiendo esta vega para el norte, se resume este 
estero a Ias diez y seis cuadras; y a la legua poco más, 
corre el rio de Neuquen de poniente a oriente.

Poco después de Ias oraciones, a uno de los rondeadores 
de Ias caballerías se le arranco el caballo ensillado, y fue 
tal el espanto de la tropa, que en el momento se desapa- 
recieron todos los animales, tomando cada uno el costado 
que se le presentó. El desparramo nos causo la incomo- 
didad de haber pasado los unos a caballo la noche, y los
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otros con el cuidado de la perdida que podría experi- 
mentarse.

En toda la manana dei 26 sólo vimos los dei a^ojamien- 
to eineo animales, que azorados se presentaron sobre Ias 
lomas del este, y a Ias once llegaron ties arrieros con 
setenta, faltando diez y ocho.

Yò me veia por todas partes eonfundido: deseaba ca- 
minar para llegar al lugar de la citación en Tilqui, pues 
va en este sitio no habia encontrado a los indios, que des­
de Butacura mandé llamarlos con el capitán Jara, y el 
teniente don Joaqum Prieto, a fin de que no me demo- 
rasen más. Veia que el camino en el cajón dei Toeaman, 
y Caycaden presentaba dificultades costosas para facili­
tarias, y que cada dia nos íbamos separando más de la 
hnea recta, que para tomaria tendríamos que bajar mu- 
cho; y en este estado, llamé a Molina a quien le dije, es 
preciso me senale usted la dirección que debemos tomar 
de aqui adelante, para segun ella ir a reconocer el otro 
camino  ̂que me recomendaron pasaba por el otro lado de 
Nê^uquén: y me senaló una punta de cordillera'que mirá- 
bamos al sur sudeste, por cuyo pie dei sur debíamos pa- 
sar; y para ello teníamos que bajar al nordeste toda esta 
vega hasta Neuquén, cuya caja me aseguró seguíamos. 
En este estado suspendí resolver, y él con el dragon Baeza 
que hablaron con los arrieros, y les dijeron que diez y 
ocho animales que faltaban habían tomado el camino, se 
dispusieron a seguirlos, y tomaron su partida.

Ya determine yo pasar todo el día así, por esperar a. 
Jara y caciques, como por ver si los animales aparecían. 
Anduve largo rato por la vega abajo, y en donde se re­
sume el estero, se extiende y aumenta la anchura dei ma- 
llin que hay por la orilla. El agua es salobre; pero no 
tanto que incomode tomaria.
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A Ias 12, llegó Jara con el teniente don Joaquín y el 
cacique Manqiielipi. Les pregimté la causa de su demora, 
y por qué no venían los otros indios, Puelmanc y Paylla- 
cura; y el teniente me contesto que Puelmanc decía, que 
el camino que traía era muy maio, y de mucha vuelta; 
que ya había visto el camino que había andado, y para 
adelante me restaban retazos muy peores- Que dispusiese 
pasarme a Tilqui, y que allí me saldría él para guiaiTne 
por otro camino.

Le pregunté, que cómo le había parecido aquella ruta: 
me contesto, que era mejor que la de Pichaehen.

Me inteligencié de Manquelipi de todo el camino hasta 
llegar a Ias juntas con el de Molina; y me lo pondero 
de mejores aguas, y de menos vuelta, que lo cbnocí por 
la dirección que me senaló. Me mostro hacia el nordeste, 
de la otra parte de Neiiquén, distante la cordillera de 
Tilqui, cuyo cordón sigue al sur, por donde la descabeza 
Molina, y el otro camino pasa por sus principios, donde 
nace un estero que también se llama Tilqui.

Con esta instrucción hallé por conveniente tomar el 
consejo dc Puelmanc, y marchar en el día para Neuquén; 
y así hice traer la tropa y aparejar.



JORNADA IX

D esde Treuquico a Cudileubu  

(Abril 27 de 1806)

• I

A la 1 y media de la tarde, que ya estuvieron cargadas 
y en disposición de caminar Ias cargas, le mandé a Jara se 
quedase en aquel sitio, para que, cuando llegasen Molina 
y Baeza con animales, los guiase para el lugar donde de- 
bíamos parar, que se lo explico Manquelipi; y empezamos 
nuestra marcha bacia el norte por la vega abajo. Atra- 
vesamos una loma baja, y a la legua, y doce cuadras, es- 
tuvimos en la orilla dei rio Neuquén, que corre de ponien- 
te a oriente, ya junto con todos los esteros que desde Pi- 
chachen he nombrado. Lo pasamos por buen vado sobre 
piedra menuda: es correntoso, de cerca de una cuadra 
de ancho, de profundidad de más de vara. Y siguiendo 
por el mismo rumbo, a Ias seis cuadras estuvimos en la 
ribera dei poniente dei rio Cudileubu, al abrigo de unos 
hermosos sauces, donde Manquelipi me dijo debiamos 
alojar, y esperar a los que atrás quedaban.

Le insté a que se alojase con nosotros; pero no admitió, 
asegurándome que alcanzaba a sus toldos, y sólo me se- 
naló el rumbo que debiamos seguir, y me demarco el sitio
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que debiamos tomar en Tilqui, lugar que, al nordeste del 
que teníamos, distaria dos léguas.

Luego que se voltearon Ias cargas, hice que un arriero 
se volviese a Treuquico a acompaíiar al capitán Jara, 
mientras llegaban los seguidores de Ias caballerías, y 
despues se vinieran todos juntos.

Este no de Cudileubu corre de norte a sur: tendrá un 
tercio de agua menos que el Neuquén, y se le introduce co­
mo cosa de tres cuadras dei vado en que lo pasamos. 
Estamos en la caja de uno y otro rio, que ambos son de 
una vega bastante ancha.

Las riberas de uno y otro, y sus pisos, son de piedras 
redondas chicas de todos colores, a similitud de nuestras 
playas maritimas chilenas: la caja cubierta de arbustos 
de los referidos, y de unos matorrales de pajas muy espe- 
sas, y cortaderas. Pasto poco, y algunos sauces, arruina­
dos con las continuas quemas que los indios hacen cuan- 
do transitan estos terrenos.

Nuestro alojamiento vino a estar frente a una poza de 
agua, que en el mismo rio formaba el plan del sitio: y 
deseoso de ver si habia pescado, hice armar la balsa, y 
tender la red. Al primer lance, que fue poco después de 
oraciones, salió una pocha, que es semejante a la trucha, 
y al segundo, dos cauques.

El 28 por la manana recorri todas estas inmediaciones. 
Los cerros que forman las cajas de los rios, son areniscos 
y vetosos de vários colores; lo mismo que sus piedras de 
que abundan: los pastos maios. He visto también varias 
matas de cizana, yerba amarga, y maleza, que arruina 
en nuestras tierras los sembrados y vinas.

He encontrado algunas perdices muy grandes, y con 
copete en la cabeza, distintas en estas dos partes de las 
chilenas. No pude tener el gusto de cazar una, por los
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muchos arbustos y yerbas donde se ocultan, propiedad en 
que convienen, con mucho ardid, con Ias nuestras.

A Ias 10, poco más, llegó el dragón Baeza, y los demás 
que quedaron por Ias bestias perdidas. Trajeron quince, 
dejando perdidas dos mulas, y un caballo bueno que traía 
el dragón. Volví a mandar otros dos mozos, que los bus- 
casen por todos los zarzales de Treuquico, en donde pu- 
dieran haberse ocultado.

Así que hicimos medio día, hice entrar a pescar, y en 
cuatro lances que se echaron, salieron cuarenta piezas, en­
tre pochas, truchas y cauques. Bastante prueba de que 
hay mucho pescado en este rio, y mucho más habrá en el 
de Neuquén, que trae más agua.

En el resto de la tarde, puesto en una altura, mirando 
el punto de Butacura, de donde salimos el 24, el medio 
círculo que veníamos haciendo hasta Treuquico, y el que 
nos faltaba que hacer para despuntar la cordillera de Til- 
qui, noté la mucha vuelta que se da por el camino de 
Molina, y que me era preciso hacer reconocimiento dei 
de Puelmanc, desde el mismo puesto de Butacura. Des­
de que llegué a mi alojamiento, mandé llamar a Molina, 
para que se dispusiese para salir al día siguiente comnigo 
a reconocer el camino; y me contestó hallarse enfermo. Al 
poco tiempo estuvieron de regreso mis dos mozos, sin ha- 
ber encontrado Ias tres bestias perdidas.

Al cerrar la noche se levantó un viento oeste, como el 
que experimentamos en Moncol, pero más frio, como que 
nos hallábamos en situación más húmeda, por el bajo de 
la vega, y los dos rios; y a Ias siete y tres cuartos de la 
noche oímos un estruendo como de pieza de artillería. 
Pensé fuesen los dragones pedidos al senor gobernador 
intendente, que hubiesen llegado a Treuquico, y como 
no nos encontrasen, hubiesen disparado para hacerme sa-
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hei SU paiadeio, y tomar por la contestación conocimiento 
dei mío; y liiego hice disparar una escopeta. Nada resultó, 

debió ser algún estruendo dei volcán.
El 9, continuo el viento con la misma fuerza, y habién- 

dose mejorado Molina, dispuse salir con él al reconoci- 
iniento de la ruta, y que los tenientes comisionados se 
pasasen con la caravana a Tilqui, para lo que los informé 
dei rumbo que debía llevarlos, y sitio en que debían parar.



JORNADA X

D esde Cudileuhu a Tilqui 

(Abril 30 de 1806)

En el intermédio de la noche, el oeste se cambio en nor­
te, y el cielo, cubierto de oscuras nubes, amenazaba un 
fuerte temporal. Me era conveniente salir de esta situa- 
ción húmeda y fria antes de que lloviese; y así, posponien- 
do mi primera determinación, hice levantar cargas, y sa- 
limos todos juntos.

Pasamos el rio de Cudileubu con el rumbo al este, asi 
también la vega de esta parte, y llegando a unos cerros, 
con cuatro cuadras de tierra amarilla y piedras de vários 
colores, tomamos al este, cuarta nordeste, para subirlos. 
El repecbo desde su principio fue parado, y en su cima 
vencimos un pretil bastante dificultoso, que pensaba el 
que Ias cargas hubiesen rodado: en fin no sucedió la me­
nor desgracia. Tenia una cuadra.

Estando en su cima, que se compone de un plan grande, 
y con algunas quiebras, con el mismo rumbo caminamos 
hasta descenderlo por fácil bajada, y nos bailamos en una 
famosa vega, en cuyo sitio nos juntamos con el camino 
ponderado por Puelmanc. En este punto tomamos, al este- 
nordeste, por camino carretero, con sólo el estorbo de al-

I, . I %
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gimos arbustos que rozan, y pasando un esterito al oriente,
y de un monte de yaques, alojamos con ties leguas an­
dadas.

Este lugar es pastoso, y su mayor abundancia es de coy- 
ronales: bay muchos choigues, quirquinchos, y guanacos, 
porque todos los campos están con vestígios de estos ani- 
males. Sus lenas son de arbustos, de retamillas, yaques, 
quilos, quiscos, y otros comunes. En Ia orilla dei arroyo,' 
que se consume poco más al sur de nuestro alojamiento, 
bay romazas, nilgues, payco y apio: y en fin, es prado ale- 
gre y grande; guarecido desde el sudeste basta el nordeste 
de un cordon de cerros o cordilleras; al nordeste una abra, 
por donde pasa el camino que bemos de llevar: al norte 
una punta de cordillera, que es gancbo de la que titulan 
Pill Maguida, y al noroeste otra abra por la que viene el 
camino de Puelmanc, con el que nos incorporamos luego 
que estuvimos en este plan. Al este, más acá de los cerros, 
se divisa una caja grande de un estero que corre al sur, el 
que se llama Tilqui, y va a entrar a Neuquén, que corre 
de poniente a oriente, a distancia de dos leguas y media 
de este punto.

En este lugar me previno Manquelipi juntarse conmigo, 
y como sus proporciones nos franquean la posible como- 
didad, y para Ias caballerías, mejorándose el tiempo, baré 
el reconocimiento dei camino, parando la caravana basta 
vencerlo, y que lleguen los caciques.

El de mayo amaneció lloviendo, pero siempre co- 
rriendo norte. La tupición era tan grande, que no se veían 
ni los cerros inmediatos. A Ias ocbo de la manana repuntó 
el oeste, se empezó a desbacer la niebla, y aclararse la 
atmosfera. A Ias doce se manifestaron los montes de Piu 
Maguida, de Cudileubu, los dei cajón de Ricbacben. Este 
de Piu Maguida, y la sierra Velluda, que también se ve,
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todos nevados, pero ninguno de los que han quedado al 
SLir de la mta que liemos traído desde Butacura.

Por la disposición, o aparato dei tiempo, pensé que 
descargase algún gran temporal, de aquellos que experi­
mentamos en Chile, con menos preparativos; pero como 
ya está deshecho, es consiguiente que aqui llueve mucho 
menos, y nieva también menos que en Ias cordilleras del 
poniente.

El 2 de mayo, a Ias siete de la manana, estuve a caballo 
con Molina, Jara, el agrimensor, y un criado para salir al 
reconocimiento dei camino. A Ias tres y media estuve en 
la toldería de Puelmanc, y al poco rato que dejé ésta, en 
la de Manquelipi. A ambos cité para entre dos dias que 
debían estar en Tilqui, asegurándoles que al siguiente re- 
gresaba yo. Al capitán Jara dejé en lo de Manquelipi para 
que los hiciese aprontar. Seguí el camino, e hice medio- 
día en la ribera de un estero, inmediato al toldo de un 
indio, llamado Calbutripay, que me visito en Rime Mallin, 
comunicándome se vino de Mamilmapú en la primavera 
pasada.

A Ias 2 y media de la tarde continué el camino hasta 
ponerse el sol, y aloje en la cima de una abra de la cordi­
llera Pucom Maguida, cerca dei nacimiento de un estero, 
que se titula Millanechico. La altura de esta cordillera es 
una de Ias nevadas. Como toda la noche un viento hela- 
do, y como no teníamos otro equipaje que los avios, nos 
maltrato más, y puso en la necesidad de pasarlo cerca dei 
fuego.

ii ■ '
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RECONOCIMIENTO

Desde Btifacura a Tilqiii, por Cudiletibii, el 3 de mayo

El 3, continuamos la marcha antes de aclarar, y a las 
oclio y media estuvimos en Butacura, sitio de donde sali- 
mos el 24 para Tocaman. Tomamos ahora al norte de don­
de estuvimos situados, repechamos una subida de trumau, 
y piedra redonda de dos cuadras, y nos pusimos en el bor­
de de una llanura hermosisima. Aqui se puso la aguja. Al 
norte mirábamos una piedra tan grande, que parece un 
cerrillo puntiagudo. Al mismo rumbo, poco más distante, 
la caja, o bajo del estero de Rarinleubu, que nace al orien­
te de las cordilleras de Moncol. Más lejos el de Ligleubu, 
que se descuelga de la misma cordillera hacia el oriente; 
y como de las cordilleras de Chilian, llamadas Epulauquen, 
i]ue mirábamos al nor-noroeste, otro cajón, por donde co- 
ri e al sudeste el estero de Daguacque, el que se une con 
Ligleubu, y en un cuerpo se introducen a Neuquen, y 
también los antecedentes. Y al norte la cordillera de Bar- 
barco, por donde viene el camino de Malalque; dc su lado 
del poniente el rio Neuquen, y de su oriente el de Bar- 
barco, que se une con Neuquén. A este piano o abra ha- 
cen un medio círculo completo las cordilleras de Mancol, 
al oeste y nordeste. Al nor-noroeste, la de Epulauquen; al 
norte la de Barbarco, y un gancho de ella a nor-nordeste; 
y al nordeste y este la de Pucom Maguida. Es regado por 
todos los esteros referidos, y los que se descuelgan al po­
niente de Pueoni Maguida, que todos confluyen a Neu­
quén, que corre de norte a sur. Pero por el mismo pie del 
referido monte Pueoni Maguida, y descabezándolo, se 
incorpora con el de Renquileubu y del Pocaman, y toma 
al oriente.
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Por esta abra fue por donde corto don Justo Molina para 
ir a Treuco en busca de Manquel, para pasar a Buenos 
Aires el ano de 804, en que fue comisionado para que se 
internase por el boquete de Alico.

Atendiendo al camino que debíamos tomar, nos dirigi­
mos al nordeste por camino llano pero pedregoso, de pie- 
dras redondas sobre trumau, y entrando a un cajoncillo 
de estero de invierno de bastante piedra, topamos dos es- 
trechos del plan del cajón, cuyo espado es corto, y nece- 
sita facilitarlo para carros: que vencidos al poco trecho, 
entramos en una vega, por donde baja Rarinleubu hasta 
Neuquén. Pasamos por el lugar donde tuve la junta, y 
cortando la vega cerca de la capilla, pasamos una corta 
subida suave, y al poco rato la descendimos insensible- 
mente, hasta llegar al rio Neuquén, que por buen vado da 
el agua a la cincha dei caballo; y tiene de ancho una cua- 
dra: lo pasamos. Hasta esta parte contamos dos léguas.

En esta ribera pusimos la aguja, y por el este-nordeste 
continuamos la marcha por un repecho de la cordillera de 
Puconi Maguida. Su elevación es de seis cuadras de pie­
dra grande y menuda sobre trumau, y no muy parada. 
Desde este punto empezamos a faldear, y pasando tres 
vertientes, que corren al sur, y se introducen al estero de 
Millanechico que corre al poniente, pasamos también éste: 
vencimos otro repecho más tendido, y con algunas faldas 
suaves, hasta llegar al abra de la cordillera donde nace el 
estero, en cuyo sitio dormimos anoche. Hasta aqui hay 
dos léguas desde el rio.

En esta abra hay un malal o castillo de piedras, por na- 
turaleza, el que se nombra Palal Maguida, y se refugiaron 
en él estos peguenches, en un malón que les dieron los de 
Malalque.

Por el mismo rumbo proseguimos bajando, y por mejor
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senda, aimque con varios atraviesos cortos que necesitan 
componerse para carruajes: a media falda nos acercamos 
al estero de Quilmanqne, que nace de una quiebra que 
dejamos al sur, y llegando al plan, pasamos un estero que 
nace al oriente de esta cordillera, y alii cerca se une al 
que he nombrado Quilmanque. Y siguiendo la orilla de 
este por camino carretero, pasamos por tres vertientes que 
brotan salitre, y destilan algun agua salada, del que se 
forma un chorrillo que corre por el mismo plan: el salado 
al norte, y el dulce al sur, por cuyo medio caminamos; 
dejando de la otra parte del estero Quilmanque, la tolderia 
de Pilquillan, cacique nombrado, y de la del salado, el 
camino que de estos peguenches va para Mendoza. Y an­
tes de llegar a una mancha de maitenes, que se mira por 
la orilla abajo de estos esteros, pasado el que hay en la 
tolderia de Calbutripay, se enteraron otras dos leguas.

En este sitio mudamos rumbo al este, estando de norte 
a sur con el cerro de Caycaden: y cortando los dos esteros, 
y una loma baja con corta subida y bajada, con veinte 
cuadras llegamos al rio de Cudileubu, ya junto con el de 
Quilmanque-

Si se quiere ahorrar esta loma, se toma la vega abajo de 
la tolderia de Manquelipi y Puelmanc, hasta llegar a las 
juntas de Quilmanque con Cudileubu: sigue por la caja 
de este, que todo es camino carretero, hasta venir a este 
punto, sin más vuelta que de ocho a diez cuadras.

En este silio pusimos la aguja; y mirando a una pimta 
de cerro, que hace risco al no, y desde donde toma su 
curso al sur para enderezar a Neuquén, tomamos al sud­
este. Caminamos, despues de pasado el no, por buen plan 
hasta pasar un estero de agua azufrada, que viene al po- 
niente a introducirse a este rio; y de este lugar atravesa- 
mos un plan pedregoso, y lo descendimos con una bajada
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de una cuadra tendida, hasta llegar al objeto de nuestra 
dirección: en ciiyo frente hay una vega de tierras blancas, 
que pasadas, subimos una loma con cortas quiebras; y 
continuando la cima de unas lomas hasta un alto de tru- 
rnau flojo, pasado un pedregalillo, se completaron otras 
dos léguas.

Desde este lugar tomamos el rumbo al este-nordeste, y 
caminamos treinta cuadras de igual senda, hasta llegar al 
alojamiento.

Por la relación hecha de esta ruta, y de la dei Tocaman 
y Caycaden, se conocerá cuán más fácil de compostura, y 
cuán más recta que aquélla es esta.

Toda la cordillera de Puconi Maguida es de los mismos 
panizos que la de Caycaden. Hay también minerales in- 
agotables de yeso, a su levante. En el cajón de Quilman- 
que, preciosas piedras jaspes, y en muchísima abundancia; 
y en el estero de Millanechico^ muchísimo oro, según 
ponderan los indios, y puede ser muy bien cierto, porque 
el nombre significa agu a de oro.

No menos son de aprecio Ias abundancias de piedras 
aplom.adas de cantear. En todo el atravieso dei abra hay 
buenos pastos y mallines. Aguas y lenas de arbustos co- 
munes, sin más particiilaridad en esta especie, que la 
mancha de maitenes, y muy raros sauces.

En muchas partes hay también minerales de carbón de 
piedra, especialmente en Ias faldas de la cordillera por­
ias cajas de esteros.

El 4, cerca de mediodía llegó a mi toldo Marihan, el 
mocetón de Millatur, que debe acompanarme: lo recibí 
con mucho comedimiento. Le acompaiian cuatro moceto- 
nes, y trae veintidós caballos para su marcha. Le pregunté 
por el hijo de Laylo y de Carrilon, que ya tardaban; y me 
contesto, que Laylo con el hijo estaban alojados en la orilla

ii , I
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de Cudileubu; que no se vinieron con él, porque se habían 
perdido dos caballos; que estarían aqui en el resto dei 
dia: pero que dei hijo de Carrilon nada sabia.

Estando comiendo, llegaron Puelmanc y Manquelipi: 
este con un hijo, y sólo dos caballos; y aquél con dos hijos 
y dos mocetones, con veintiséis caballos buenos. Tras de 
ellos llegó Payllacura con un mozo, y ocho caballos, Les 
di de comer, celebrándolos mucho, y les regalé una caja 
de dulce, que estimaron y ponderaron muchisimo.

Luego preguntaron por el hijo de Laylo, y les di la razón 
que Marinan me habia dado. No creyéndola, empezaron 
a murmurar de él, y de toda su casa, diciéndome que no 
vendria.

En el momento mande a Baeza que lo fuese a buscar, y 
cuando no lo hallase en Cudileubu, lo siguiese hasta Bu- 
tacura. Los indios dijeron que, en caso de que el hijo de 
Laylo no viniese, ellos no podrian continuar el viaje: por­
que çicómo se internarian a tierras ajenas sin mensaje de 
su cabeza?

Más de una hora me llevé persuadiéndolos de que ven­
dria, y cuando no viniese, que no necesitaba de él para 
llevar ellos noticias de la vohmtad de Manquel, pues la 
oyeron en Ias repetidas juntas hechas. Que les seria muy 
recomendable el mérito de acompanarme, habiéndose el 
otro arrepentido, y otras reflexiones. Pero nada saque, sino 
que sus corazones estarian tristes, mientras no viniese el 
mensajero de Manquel.

A Ias 7 de la noche estuvo Baeza de vuelta, porque en­
contro un mensaje que me mandaba Treca, con caitas 
dei senor gobernador intendente, y dei sefior comandante 
de los Angeles, conducidas por un cabo de dragones, y 
nueve soldados, que estaban en la toldeila de Manquel, 
desde la noche antes. En el instante estuvieron los indios
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a saber lo que era de Laylo, y les di por razón, que ni en 
Cudileubu, ni en sus toldos estaba; que no tardaria en 
llegar, porque se habría separado buscando sus caballerías.

Que ya tenían en sus tierras diez dragones, que pedí al 
senor gobernador intendente, a instâncias de ellos; que 
viesen por sus ojos, que lo que prometían los espanoles 
era cierto, y no faltaban a sus palabras; que dei mismo 
modo irían experimentando cuanto les he asegurado acer­
ca de nuestra amistad, y de la expedición. Que no sin- 
tiesen la falta dei mocetón de Laylo; que a mí me bastaba 
con ellos, y les seria más importante ir los cuatro. Reci- 
bieron muy bien la noticia de los soldados, me dieron los 
agradecimientos de tan buen auxilio; pero al mismo tiem- 
po, moralizando sobre la tardanza de Laylo, dijeron, que 
el no venir Laylo, y revolverse de tan cerca, contendría 
cosas de importância, y la menor seria querer ecbar el 
cuerpo fuera en permitimos pasar; y que sin saber o des- 
cubrir sus máximas, les era imposible continuar la marcha.

Les hice ver que nos convenía salir sin demora al si- 
guiente dia, y que yo regresaría a buscarlo; que no me 
volvería sin él, o Manquel, que importaria más: que mi 
comitiva con ellos iria caminando, y saldría yo a alcan- 
zarlos. Esta propuesta les hice por irlos alejando de sus 
casas, pues bien penetraba yo que Laylo no vendría. Acep- 
taron, pero con la condición que yo en el dia debía volver, 
porque no podrían pasar sin mí más de un dia: convine 
en ello.

I, I



JORNADA XI

Desde Tilqui a Auquinco 

(Mayo 5 de 1806)

A Ias 3 de la manana ya estaba en pie, y con caballo 
ensillado; hice aparejar y aprontar la comitiva, hasta em- 
pezar a cargar. Traté im rato con los indios sobre el ma­
nejo que debían llevar en la marcha, y que, aun a costa 
de trasnochar, estaria con ellos en el alojamiento que to- 
masen. Hice a Baeza y a un criado que me siguiesen, y 
enderecé para Cudileubu.

No perdí instante en galopar, y a Ias 8 de la manana ya 
tenia recorrida toda la ribera de Cudileubu, en donde sólo 
encontre los vestigios de Laylo, de sus animales, y dei 
fuego que tuvo: me trasladé a la de Neuquén, pero nada 
sacaba, sino ver huellas, para arriba y para abajo dei rio. 
Dudoso, pues, dei êxito que tomaria, nos paramos en un 
alto; y hacia el norte, muy arriba dei cajón de Cudileubu, 
divisamos unos bultos como de caballos, y al parecer se 
exhalaba un humo de una quebrada. Seguí para aquel 
destino, y cuanto más me acercaba, conocía ser de ciertos 
animales caballares el objeto de mi atencion. Llegamos al 
sitio: el humo eran unas tierras azulejas, y los seis ani-
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males caballos, de otros índios que estaban allí engor­
dando.

Regresamos de aquel sitio hasta Ias juntas de Cudileubu 
con Neuquén; y volviendo a tomar rastros, seguimos seis 
huellas de caballos que iban por una senda bastante am­
plia, aguas abajo de dicho Neuquén. Caminamos por ella 
mas de tres léguas, y habiéndosenos perdido en una que- 
mazon, ya dude de que Laylo pudiese haber tomado aque- 
Ila dirección.

En este punto hice suspensión, y tratando con Baeza si 
nos alcanzaria el día para llegar al alojamiento de la co­
mitiva, me respondió que no: pues teníamos que desandar 
todo lo andado, y después la jornada dei día. Le aseguré 
que habíamos de alcanzarla, aunque fuese en la noche; y 
pareciéndome, que cortando el norte por los cerros que 
tenía de atravieso, podia salir a Ias vegas de Tilqui, me 
entre por un cajón de dos lomas altas, y a Ias 16 o 20 cua- 
dras que anduvimos, encontramos un estrecho, que fue 
preciso rodearlo por Ias faldas de un cerro: volvimos a 
él de nuevo, topamos piedras, y vetas particulares, al pa­
recer, de buenos metales. Más adelante chorros, traças, y 
caracoles petrificados, que de cada especie tome una pie- 
za. También un pedazo de cadera, al parecer de ballena 
petrificada; y saliendo dei cajon nos fue preciso encumbrar 
un cerro parado, de tierras entre blanquecinas, de muchas 
vetas de Ias primeras piedras aplomadas, relumbrosas, y 
muy pesadas que vi. Vencimos la subida, pero nos encon­
tramos en un inmenso risco, sin más bajada que por donde 
habíamos trepado.

Desde este alto nos pareció que otro cerro contíguo nos 
proporcionaba poder pasar a Ias subsiguientes lomas: pa- 
samos a él con mucho trabajo, y cori no menos lo subimos 
tres veces, y dos bajamos unos precipícios, que hasta aho-
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ra solo serian conocidos de fieras y guanacos. Niiestras 
cabalgaduras fatigadas y sedientas ya no camiiiaban sino 
a un tranco desmayado; nos era preciso aliviarias a veces, 
caminando a pie, y tirándolas; x̂ ero notando qiie ni aim 
asi nos sufririan, las desensillamos im rato, para qiie to- 
masen fresco y alimentos. A nosotros también la sed y el 
calor nos incomodaban, y fue poco el rato que convine es­
perar. Seguimos por el filo de una loma, que cuanto más 
andábamos era más suave, y al fin descubrimos el plan 
de Tilqui, al que enderezamos con sumo gusto. Llegamos 
al sitio de donde babíamos salido por la manana, a Ias 
4 y tres cuartos de la tarde. En la aguada refrescamos Ias 
caballerías, y nosotros saciamos la sed. El dragón me ins- 
taba a que pasásemos allí la noche, porque no era prác- 
tico de la senda que la caravana había tomado; amedren- 
tándome con que los animales no sufrirían la caminata. Yo 
íe anime, asegurándole el conocimiento y experiencia que 
tenia de mis cabalgaduras, y que no podia faltar a los 
Índios: y con esto seguimos a paso ligero por una senda 
pareja, aunque peligrosa, siempre al este-nordeste, rumino 
con que llegamos a la orilla dei estero. A poco mas de 
6 cuadras pasamos otro, nacido de la misma cordillera, y 
con igual curso al sur. Más adelante otro, que todos en el 
bajo forman uno, y consiguiendo el nombre de Tilqui, se 
incorporan al Neuquén.

Seguimos por una subida, que luego descendimos por 
terreno pedregoso y de trumau: el atravieso tendrá 4 cua­
dras. Trepamos otra subida de piedras, planas como ta- 
blones, que tendría cuadra y media, y la bajamos con 
media cuadra. Pasamos otro esterillo con vários mallines 
j)or su ribera, que nace de Ias faldas, al sudeste de diclia 
cordillera, y se incoiq)ora también al de Tilqui; y desde 
aqui comenzamos a subir un repecho tendido y largo, cu-
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bierto en muchas partes de piedras sueltas planas, y de 
todas vetas, que el arte no Ias hubiera puesto en tan buena 
disposición, para enlozar pátios, y calles, etc. Y llegando 
a la mayor altura de la loma, con solo crepúsculos de luz, 
tendimos la vista, y se nos presentó al frente una hermosa 
llanura, con una laguna, cuya ribera albeaba, y circunda­
da de unas faldas tan blancas como la nieve, por el nord­
este, este y sudeste; y en medio otro cerrillo, que dividia 
el llano de la misma matéria. Me persuadí fueran salinas, 
pues no tenía razón para creer fuese nieve. Confieso no 
haber visto cosa más deliciosa, y que por aquel instante 
olvide Ia incomodidad que traía con Ias cabalgaduras, cu- 
yas fuerzas se iban agotando. Seguí con gusto para el 
bajo; y antes de estar en él, se nos oscureció enteramente- 
Miraba por todas partes por si veia fuego, sena que me 
deberían poner para distinguir el alojamiento de mi co­
mitiva, y al cabo de andar titubeando, entre arbustos es- 
pinosos y médanoS; columbramos un fuego bacia el norte, 
sena que nos hizo conocer el que andábamos perdidos. 
Empezamos a cortar para la hoguera, pero ya nuestros 
animales cedieron sus últimas fuerzas, y ya a pie, ya a 
caballo llegamos al alojamiento a Ias nueve y media de 
la noche.

Así que estuve allí, pedí agua, y me pasaron un vaso: 
pero sin embargo de lo seco que venía, conocí al primei 
trago ser agria. Pregunté al agrimensor lo que había an­
dado la caravana, y como se llamaba el lugar: me respon- 
dió, que dos léguas y diecinueve cuadras, y se llamaba 
Auquinco; que todo el camino fue al este-nordeste.

A este tiempo Uegaron a verme los indios, y enterados 
de cuanto hice por encontrar a Laylo, echaron fuera de 
sus pechos algunos resentimientos que de sus procederes 
tuvieron antes, y también de Manquel. Los consolé, pro-
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iiietiendolcs que bien temprano contestaria con el mozo 
de Treca (que caminó este día con la comitiva) al sefíor 
gobernador intendente, y comandante de los Ángeles, y 
al cabo, que estaba en lo de Manquel con los dragones, y 
encargana a este que hiciese nos alcanzase Laylo con su 
bifo. Me suplicaron no mandase a este mozo, hasta que 
no volviese un hifo de Molina, que detrás de mí salió esta 
manana para lo dei mismo Manquel, en busca de un lier- 
mano que había llegado con los citados dragones. Les 
pregunté, fique quién lo había mandado? Me contestaron. 
que su padre; y lo hice liam ar. Le reconvine que <jcómo 
había mandado a su hijo sin darme parte, para haber dado 
algunas providencias para la tropa, y por consiguiente so­
bre la revuelta de Laylo? Y que, fipor donde le dijo a su 
hijo fuese, que no se encontro conmigo, ni pasó por Ias 
juntas de Cudileubu? Me respondió que, después que yo 
salí, determino el mandarlo, por que fuese a traerle un 
hijo que venía de Tucapel, para acompanarlo en el viaje; 
y que este le mandó decir, que no tenía caballo en que 
alcanzarlo, y mandase por él, remitiéndole caballería. Le 
dije, que ya estaba enterado, y a los caciques, que no 
devolvería al mocetón de Treca, hasta que no llegase el 
hijo de Molina, de quien tendríamos noticia de Laylo, y 
dei recibimiento que Manquel le haya hecho, si se ha re- 
gresado. v

El 6, antes de amanecer, recorde al capataz, y le previne 
hiciese venir hiego la tropa, y se aparejase. Yo espere con 
caballo ensillado la aurora, y llegando, monte en él, y con 
Baeza me fui a reconocer aquellos objetos que me delei- 
taron antes. Las lomas que veia albas son de yeso entera- 
mente. La laguna es salada, y toda la playa tiene un betún 
de sal, tan alba como la misma nieve.

El esterillo que corre por nuestro alojamiento nace de
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una cordillera, llamada Puni Manguida, que está al oeste- 
noreste de la laguna; forma tres lagunillas en el plan, antes 
de llegar al cerrillo dei medio dei círculo. De su otra par­
te está la laguna grande, que aunque salada, como he 
dicho, su agua, pero no desagradable. Toda la vega, que 
tendrá por una legua de atravieso, es pastosa, y por todas 
sus inmediaciones hay arbustos de los comunes. Así como 
volví, hice levantar cargas para marchar.



JORNADA XII

Desde Auquinco a Tril 

(Mayo 6 de 1806)

Mientras se cargaba me vinieron a hablar los eaeiques: 
tratamos de la hermosiira dei sitio, y ellos de la miicha 
abundancia de sus guanacos, y avestruces que en él bay: 
que cuando Ilegaron ayer encontraron más de sesenta jun­
tos en el plan, y eazaron tres. Me dieron dos piedras, de 
laŝ  que crían en el vientre; que por ser Ias primeras que 
veia, Ias celebré. Y viendo que ya la tropa estaba dispues- 
ta, les dije: —Amigos, a caballo, que son más de Ias ocho. 
Caminó la comitiva, y tras de ella Ia junta por el mismo 
rumbo de ayer: descabezamos la punta dei norte de Ia 
vega, y comenzando a subir una loma baja, y dejando al 
este un camino, que los indios me dijeron iba para Ias 
salinas de Puan, antes de llegar al mayor alto de la loma, 
que toda es de trumau y camino carretero, se me llegó 
fuelmanc, y me suplico, hiciese parar Ia caravana, porque 
querían cazar guanacos y choygues, pues con Ia bulla y 
gritos de los arrieros se espantarían. Convine, y se repar- 
tieron los indios. Así que tomaron alguna delantera, con­
tinuamos la marcha por un plan del mismo terreno: como 
a Ias 8 cuadras, vimos un hermoso avestruz, que venía
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corrido y como a encontramos: y le salió de a través el hijo 
de Manquelipi, quien le tiro los Iaques, y enredo con ellos 
que no pudo moverse. Seguimos caminando, y como a Ias 
4 cuadras, empezamos a descender por igual bajada: fal- 
deamos unas lomas bajas, por Ias que venía un indio co- 
rriendo a 7 guanacos, que se le fueron sin hacer presa; y 
venciéndolas, nos entramos a un cajon de aguas de inviei- 
no, o llovedizas, que ruedan de Ias lomas dei sur y norte; 
por el que caminamos dos tercios de legua, hasta llegar a 
iina hermosísima vega, banada de un estero que sale al 
oriente de la citada cordillera de Puni Maguida, a cuyo 
costado está la vega. Se llama Tril, y a la orilla dei estero, 
que es salado, nos alojamos a Ias 10 y más de media.

En este lugar hay cal de piedra, mucha arenilla blanca, 
y alguna negra, piedras cristalinas, mariscos petrificados, 
muchísimos guanacos, avestruces, marras en la misma 
abundancia, y mucha lena de arbustos para fuego. La 
cordillera repetida de Puni Maguida, para esta parte está 
cubierta de escoria: en sus faldas se divisan lomas enteras 
de yeso, hasta cerca de esta vega. Al norte hay un cerrillo 
puntiagudo como volcán, cuya altura se conoce ser de una 
piedra. En todos estos contornos hay piedra de canteria, 
y en los más distantes al oriente, tierras de color de ber- 
mellón.

.  ̂<



JORNADA X III

Desde Tril a Cohuleubu 

(Mayo 7 de 1806)

A Ias 6 de Ia manana, estuvo toda Ia comitiva a caballo, 
y continuando el mismo rumbo, la atravesamos con más 
de dos Icgiias medidas, hasta Ilegar a im cerrillo bajo, que 
lo pueden pasar carros: y pasado otro llano más corto, lle- 
gamos a un esterito de agua salada imbebible, que pasa- 
mos: en cuyo sitio se ven al sudeste muchos terrenos de 
coloi, y lomajes carmesies como bermellón. Seguimos por 
buen camino, entramos a un cajón amplio de tierras llove- 
dizas, y saliendo de él, proseguimos por llanos entre dos 
lomas bajas. Dejamos al lado dei norte un cerrillo pedre­
goso de muchos pedernales; bajamos, con descenso de 
diez o doce varas, a otro plan hermoso, y al salir de él, 
dejamos de una y otra parte de la senda vários extremos 
de lomas, cubiertas de piedras de cristales, que con los 
rayos dei sol resplandecían como preciosísimas piedras.

Seguimos por camino carretero, y por igual clase de te­
rreno trumagoso, y al este se nos manifestaron muchos 
cerrillos de arena y piedra, con cimas ya como casas, ya 
como torres, y algunos como fuertes, que parecían pobla- 
ciones de Ias nuestras. Los perdimos de vista, y nos intro-
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ducimos a dos lomas, que hacen caja a Ias aguas rodadas, 
y es formada de penasquerías, por una y otra parte, color 
de fierro, y con vetas de piedra blanca, por cuyo cajón, 
pueden rodar carruajes: tiene más de media legua de lar­
go. Salimos de ella, y entrando a la de Cobuleubu, que 
es una vistosa vega, por su extensión y verdura de pajales, 
llegamos atravesándola con doce cuadras, hasta el rio re­
ferido. Corre en este plan de oeste-sudoeste a este-nores- 
te: lo pasamos en buen vado de piedra menuda; tiene de 
ancho más de cuadra, de profundidad cerca de vara y 
media, y bien correntoso. Su agua entre salobre, pero no 
tanto como la dei estero de Tril, y en su ribera, de esta 
parte, nos alojamos, habiendo andado seis léguas y vein- 
tiocho cuadras, todas medidas.

Cualquier ponderación que se haga de estos terrenos y 
montes, por los objetos distintos y desconocidos que a 
cada paso presenta la naturaleza, es muy corta; pues para 
describir de algún modo útil a la inteligência, ni debía 
venir de marcha, y con los distintos cuidados que me ro- 
dean, ni ser de tan cortas luces: porque a la verdad, para 
dar completa idea, se necesitaba entrar a ellos con sólo 
este fin, para especularlos despacio y con prolijidad. Tam- 
bién, el que no se recelase riesgo en Ias especulaciones, 
porque ahora a cada momento los presentan sus naturales.

Desde que llegué a Moncol, no hubo día en que no 
ocurriesen nuevos temores, y así toda mi comitiva más 
queria regresar que dar un paso adelante. No se veia 
indio que no viniese despavorido, formando dificultades 
inaccesibles; y para hacerles ver que serian originadas de 
particulares fines de suenos de una vieja, de otra mujer, o 
de un indio de crédito que ellos recomendaban, se nece­
sitaba emplear uno el discurso y el tiempo más importan­
te. Ni me hubiera servido mi resolución, ni el desprecio

m
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que hacía de sus dichos, si ellos no hubieran creído que 
el leloj era cierto adivino, que yo traía para que me co- 
municase Ias disposiciones de Ias naciones. Laylo, que 
Io yio sobre mi mesa, y observo el sonido en medio de 
vários concui rentes, virtio la especie; y aunque vo les sig­
nifique su destino, no lo creyeron, por dar más autoridad 
al indio, que les ponderaba, que (Jcomo había de temer, ni 
ignorar Ias cosas, cuando a el le estuvo el gaúcho sacando 
la lengua?

De ambas matérias trataré, con el conocimiento que voy 
adquiriendo, en el lugar que he prometido. Ahora la to- 
que, porque en este mismo sitio donde estoy escribiendo, 
ha empezado Puelmanc a fundar nuevos obstáculos, que 
les rechace, con decir que no me hablase de eso, que el 
miedo no lo conocía, y riesgo había cuando uno se descui- 
daba. En fin.

Este no, me han inteligenciado estos caciques, que es 
Ia linea divisória de estos Peguenches, con los de Malal- 
que; pero no en cuanto a Ias Pampas, pues estos disfrutan 
de la propiedad y dominio de tien*as hasta Chadileubu.

Su nacimiento, dice Manquelipi, asegurando ha corrido 
Ia mayor parte de su extensión, que es Ia cordillera de Cu- 
rideguin, distante de este sitio diez dias de camino: que su 
primer origen es de un hermosísimo mallinar, el que dista 
de los espanoles de Maulé poco más de un día.

Que de sus tierras hasta este sitio le confluyen los rios si- 
guientes: Currimurín-leubu, Colimal-leub, Collimamil-ieu- 
bu, Rauguico-leubu, Liucuyán-leubu, Coyguecó-leubu y 
Yanechí-leubu. Que en saliendo de estas cordilleras, corre 
solo sin introducirse a Neuquén, arrimándose a la senda 
que debemos llevar por unos dias: después que nos sepa­
remos de su ribera, alojaremos a distancia de tres léguas,
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y otros de ocho, y otros de cinco hasta Puelec, por cuyo 
frente toma ya su dirección para la mar.

También me han asegurado, que por el costado dei sur, 
su línea divisória con los guilliches es el estero de Cura- 
guenague-leubu, cinco dias de camino en su caballo, sólo 
antes de llegar a Limayleubu; que es decir, que son cin- 
cuenta léguas de menos goces, que los que Molina aseguró 
en su diário por la division a Limayleubu.

A Limayleubu ponderan estos naturales, que es el rio 
mayor que corre al oriente de los Andes; que nace de las 
cordilleras de los primeros guilliches, parciales de los 11a- 
mistas y enemigos de Canigcolo y Patagones; y que no 
descubre vados, porque es muy profundo; que le conflii- 
yen Neuquén, y otros vários esteros.

Convienen en que el estero de Cariguenague, en las 
Pampas, corre hacia al sur, entre Neuquén y Limayleubu, 
y que se incorpora a éste, antes de las juntas con aquél.

También, que Cariguenague nace de la cordillera, nom- 
brada Deguin, que los divide de los referidos guilliches, 
hacia el poniente: y por último, que el atravieso, de sur a 
norte, desde este rio a Cariguenague, es de doce dias de 
camino.

Para adquirir noticias de estos indios se necesita irlos 
introduciendo insensiblemente a la conversación, sin oue 
ellos conozcan es con el objeto de saber de sus terrenos, 
propiedades, etc.: pues son tan recelosos que, yendo el 
agrimensor en Auquinco a ver un escarpado de piedras 
toscas de cantear, en la tarde que llegó alli la comitiva, 
le fuerdn a decir que çisi iba a buscar oro? Que fjqué hacia? 
y que se retirase. Es también cierto, que a mi jamás me 
han embarazado, ni reparado el que ande a pie o a caba­
llo, por todas partes donde me parezca conveniente: que 
trepe a los cerros, que me apee a tomar tierras, o piedras;

. * 1 íI, , ^
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peio siempre he ten.do la precaución de prevenirles al- 
guna cunosidad, y deseo de salir de ella. En el pronio 
lugar de Auquinco, como dije, en él fui a ver la laguna 
y yeseras, con solo la precaución de que la noche antes 
alabe la hermosum dei sitio, que lo había de ver antes de 
saür, y cuando Uegue, se me juntaron todos con sumo 
gusto a preguntarme que ^cómo me habían parecido aque- 
llos cerros tan blancos? Les pouderé aquellas minas, y 
en meto o a egie les suplique si tenían algunos cerros de 
oro, o plata, me los ensenasen, que gustaba con ellos ver 
y especular cosas desconocidas. Contestaron riéndose, que 
SI lo uarian cuando los hallasen; y continué advirtiéndoles 
Ias utilidades dei yeso, para introducirlos al interés que 
debian tener en la amistad de los espanoles, pues con el 
trato de ellos adquirirían conocimientos importantes.

Así, hoy 8, como se levantaron, saqué de una petaca 
una aguja hermosa, de muy buena pintura y caja; llamé 
a unos de eUos, y la puse en la orilla dei rio, y como todo 
le pareció bien, grito a sus compaiieros que concurriesen 
a ver lo que era lindo, y se movia solo. No quedó uno sin 
venir. Les expliqué sus usos, y llenos de placer me traje 
a los caciques a mi toldo, en donde matearon a su gusto, 
y después almorzaron; y mientras duró uno y otro, estuvi- 
mos tratando dei rio, de sus terrenos, y de lo demás que 
he expresado.

Por todo el diário de ayer se conoce, que no tuvimos 
más agua que la dei esterillo salado, hasta llegar a este 
iio, que no deja tambien de tener su sazón; y me falta 
advertir, que desde la vega de Tril hasta este lugar tam- 
poco hay pasto, pues todos los terrenos son trumagosos 
y de arenilla escoriosaj pero si abundan los arbustos, es* 
pecialmente de los de marras, que eu muchas partes, para 
que pudieran pasar carros, seria necesario rozarlos.
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En este sitio tenemos mucha extension de vega, hacia 
el sur y norte, circundada de lomajes bajos, areniscos y 
con vetas de todas clases de piedras y tierras. Por el bajo 
que prestan Ias dei norte, se divisa el cerro dei Payen, a 
distancia de veinte y cinco léguas. Al norte, cuarta al este, 
la cordillera de Pichachen, tres dias de camino de aqui, 
según dicen los indios. Al oeste, cuarta al sureste, la cor­
dillera de Puconi Maguida presentada de costado, que 
distará su plan tres léguas, y hace caja a este rio, y por 
todos los demás costados no se miran sino cerros bajos.

A Ias 10 dei dia, montaron los caciques a caballo, con 
el proyecto de buscar yeguas o caballos alzados, que di­
cen bay muchos por estos contornos; y al ponerse el sol, 
que acababa de llegar el hijo de Molina de lo de Manquel, 
estuvieron aqui sin presa alguna. Me estaba dando razon 
Molina, que Laylo y su hijo se habian vuelto, y llegado 
a sus toldos con el pretexto de los dos caballos, que se le 
huyeron de Cudileubu. Que Manquel habia tenido muy 
a mal la vuelta, y que estaba en disposición de montar 
a caballo con su rnujer, y seguirme. Me aparte para que 
se allegasen los indios a tomar esta razón, y oirlos producir.

Apenas entré a mi toldo, y empezaron a preguntar. ^Qué 
era de Laylo? tíQ^é de su hijo? êQué de Manquel? Y 
cida su resolución de volverse, y la que tenia Manquel, 
morahzaron en voz baja sobre el proyecto, y dijeron a MO' 
lina que eran unos embusteros. Que îpor qué no maneó 
Laylo sus caballos? Que los soltarian de propósito. Que 
(ipor qué no vino a entregar a su hijo, asi como tuvo ca- 
balleria para volverse, y después fue a buscarlos, y los 
mando? Que ni Laylo, ni Manquel tenian palabra, honor, 
ni procederes honrados. Que sus promesas serian para re- 
cibir chupas y demás agasajos. Para tener en sus toldos 
soldados, pues con este auxilio estaban acostumbrados a

, *'<
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salirse con Ias inhiimanidades que querían; y por úHimo. 
que no creían; y que leniéndolos resueltos a caminar, con- 
tinuarían conmigo, y se vería que no liacían falta los men- 
sajes de Manquel ni de Laylo. Que ellos me darían Ias 
quejas que tenian de Manquel y de su hermano, allá en 
su pecho, que lo abrazaban. Que entonces los conocería 
bien, y no tendria esperanzas de ellos. Bien enojados vol- 
vieron Ias espaldas, se fueron a su alojamiento, desensilla- 
ron, se tendieron, y trataron de nuevo de la matéria.

Yo que de todos modos y sin reparar perjiücios, deseaba 
un companero de la casa de Manquel, por tener el nombre 
de gobernador, y que sin duda seria reparable para los 
caciques intermedies que faltasen sus recomendaciones, 
sentí el oírlos tan encapricliados; y al poco rato, propo- 
niéndome solicitarlos, los mande llamar con el capitán 
Jara, para que viniesen a acompananne en el mate, por­
que estaba triste, acordándome de mi mujer e liijos. Al 
punto vinieron.

Ya sentados dentro de mi tienda, me dijeron que estaria 
pues triste, viéndome en tierras ajenas, y tan distante de 
mi familia. Les conteste, que como no había de estar, 
cuando mes y medio bacia que me había separado de mi 
casa, de mis hijos y de mis comodidades, en cuyo tiempo 
pensaba haber concluido mi comisión, y estar libre de los 
temores que son consiguientes, y que aún no me hallaba 
en la tercera parte dei camino. Proseguí: —Mi tardanza, 
amigos, ha dimanado de accidentes inevitables a los via- 
jeros, y ella ha causado el atraso de mis bestias, el consu­
mo de mis víveres, y otras incomodidades que no está he- 
cha mi persona a sufrir: pero habréis reparado, cuando 
me mirasteis, mi rostro igual, siempre afable, y siempre 
contento para con vosotros, como si estuviera en mis tie- 
rras entre los placeres, y en medio de la seguridad. No
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me negaréis esta verdad; mas ahora que estoy acompana- 
do de vosotros, que os he recibido como hijos (iqué podrá 
afligirme cuando me babéis complacido con vuestras com- 
panías, que me prometen cierta franqueza, y seguro en Ias 
tierras que hemos de pasar? Cierto es que por esta parte 
estoy contento: pero algo tengo de nuevo en el alma que 
me oprime el corazón. Me he acordado que había creído 
llevar conmigo cinco peguenches, y que en vosotros no 
veo sino cuatro: no tengo pues completo mi deseo, uno 
me falta, y si sois mis amigos, me ayudaréis a buscar ar- 
bitrios para solicitar otro compatriota, con el que se com­
pletará el número que deseo tener de los cinco. No por 
esto penseis que me intereso en que condescendáis con mi 
gusto, sino sólo en que, oyéndome cada uno, me diga con 
verdad su parecer, que si es más fundado que el mío, me 
daré a la razón, alabando el mejor dictamen. Soy, y todos 
los que me oyen, racionales, y conozco en vosotros ciertas 
luces naturales, dignas de toda alabanza. Decid, pues, 

îgustáis oírme?
Respondieron, que dijese cuanto quisiese, pues conocían 

en mi espíritu cierta bondad que merecia complacerse.
Proseguí: —Ya oisteis, companeros, el recado de Man- 

quel, que condujo Molina, y también como Laylo se re- 
volvió. Ya está conocido, y también conozco a Manquel, 
que sabe faltar con lo que promete. Así no es de asegurar 
el que ahora cumpla lo que me ofrece; pero no sé qué 
me queda en que pueda en la ocasión tomar a su cargo 
cumplir con la en que él mismo jouso a su hermano. Estará 
corrido, avergonzado, y su corazón de hombre le estará 
allá dentro representando, que por los espanoles se ve 
auxiliado de soldados, con ellos a su puerta, como mis 
jefes, y que îcómo ha faltado a prestarme un homenaje o 
un mensaje, que en nada le perjudicaba, sino antes bien
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le prometia en la ocasión, honores, créditos, y se asegura- 
ba de recompensas que sólo por este medio debía esperar 
merecer? Así verán sus ojos Ias prendas que él, que su 
hermano y su sobrino recibieron de mi mano por el motivo 
de haberme ofrecido un embajador de su parte; y no di- 
rán todos ellos ,jcómo faltamos a nuestras promesas con 
estas memórias que nos causan la infidelidad e inconstân­
cia? Soy, pues, de sentir hacer Ia tentativa de llamarlo; 
de cuyo proyecto sacaremos, o acabarlo de conocer, para 
lo sucesivo no darle crédito, o que sabe volver por su 
honor, para tenerlo en la buena reputación que antes se 
mereció, y de que se haría nuevamente digno. Si se con- 
sgiue, llevaré en el número de mis cinco amigos y com- 
paneros un igual al de mis hijos, que todos los dias mi- 
raré en vosotros, y también el no perder a un amigo que 
ya lo miraba de confianza con el frecuente trato que tuve 
tantos dias con él en sus toldos; pues no debiais dudar 
que la familiaridad engendra un amor parecido al de la 
sangre, si me queréis entender por lo que os lo digo. No 
debe, pues, perderse una amistad a los primeros resenti- 
mientos; y es de consiguiente necesario disculpar algunas 
faltas, porque ni los gênios son iguales, ni los hombres tan 
cumplidos, que no tengan mil defectos. De otro modo 
siempre seríamos, unos de otros, enemigos y habréis no­
tado en muchas veces, que haciendo acciones a vuestro 
parecer en obséquio de vuestros companeros y amigos, 
éstos Ias han recibido como injurias y agravios, que de- 
bieron ser gratitudes. Por estas razones, para consolidar 
la amistad de Manquel, quisiera llamarlo, supuesto que 
me ha mandado decir que vendrá, si quiero. Si lo hace, 
conoceré que es digno de mi aprecio; y si no, lo aban- 
donaré como satisfecho de su ingratitud. El perjuicio que 
puede resultarnos de su llamada, aun cuando no venga,
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sólo será el que padezcamos alguna más demora en el ca- 
mino; pero os hago presente que ganamos el menos mal- 
tratamiento de nuestros caballos, y el completo conoci- 
miento de su carácter, para no confiar más en él. No solo 
seré yo el de esta ganancia, pues conozco en vosotros cier- 
tas quejas, por Ias que dudáis también de su fidelidad y 
de su amor. Sobre ellas no puedo menos de advertiros, 
que el superior es siempre el blanco de sus vasallos, que 
le es imposible proceder al gusto de todos los súbditos, ni 
consultar a todos para proceder, porque entonces todo el 
gobierno seria confusión; y por abora es bueno suspendáis 
vuestros juicios, y no critiqueis más sobre los resentimien- 
tos que de él os be oído. También ganáis en la demora, 
caso que venga, bacer presente a vuestro jefe, que nece- 
sitando sus respetos para que os recomienden vuestros 
servicios, convinisteis gustosos en tardaros más en la mar- 
cba: y si no viene, para que yo baga presente al senor 
virrey esta mayor prueba de vuestra fidelidad y subor- 
dinación. Sírvaos yo de modelo, que be padecido demo­
ras tan grandes por vosotros mismos, y que aún no me 
desisto de esperar a vuestro companero. Espero sufrir esta 
en vuestra companía con gusto completo, y que la mia vos 
no la recibáis mal. No os propongo discurráis esperando 
aqui quietos, porque no aseguro el que venga, sino solo el 
que caminemos despacio, y parando donde baya como- 
didad para nuestras cabalgaduras. Espero, pues, me di- 
gáis como amigos la verdad de lo que sintáis sobre mi pro- 
yecto.

Manquelipi, que tomó la voz para responder, trató con 
Puelmanc más de un cuarto de bora de la matéria, y al fin 
se convinieron en parar conforme yo dispusiese, asegu- 
rándome que cierta bonradez que conocian en mis pro-
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Les advertí que el siguiente día se mataria una temera 
que traia en pie; que tomanan buenos asados  ̂y pasado ma- 
fiana o al siguiente día, seguiriamos nuestra derrota, pues 
ya el pasto estaba escaso y trillado. Les pareció bien, y 
después de cenar se retiraron.

Luego me puse a escribir a Manquel llamándolo, y ha- 
ciendole ver, que su hermano, a quien él ofreció, había 
faltado al tiempo preciso: que por su oferta se habían 
originado tres gastos de agasajos que recibieron en esta 
virtud. Que sólo viniendo él podría poner en cubierto un 
defecto que con ningún otro arbitrio se borraria; que en- 
tjegase al cabo de dragones los agasajos que le dejé para 
Canigcolo, para que este se los llevase al cacique Calbu- 
queu, con una carta que le incluia, previniéndole los re- 
mitiese en siendo tiempo.

Al mismo cabo le encargué el puntual eumplimiento en 
este asunto, y el buen orden de la tropa: que remitiese 
cinco dragones en caso de poder continuar Ias cabalga- 
duras, y cuando no, que me mandase a uno, y viniese en 
uno de dos caballos mios que dejé en lo de Treca.

Contesté al senor gobernador intendente, y al senor co­
mandante de dragones, orientándolos de mis demoras y 
sus causas, y dei estado actual de la expedición, y que de 
Chadileubu le remitiría el diário formado hasta allí, para 
en caso de perecer más adelante, quedase constância de 
él, y dei buen arbitrio que se ofrecía por Cagnicolo, para 
conseguir el descubrimiento de Ias tierras Patagonas, y 
caminos para Chiloé, Osorno y Valdivia, por estos montes.

El 9, bien temprano, remití el expreso, recomendándo-
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lo a Treca, para que prestase los auxílios que se necesita- 
sen, y aconsejándolo que instase a Manquei a que viniese, 
pues por lo más que sentia sus defectos era por ser su 
pariente, y él tan mi apasionado. Le remiti nuevo agasajo. 
En el resto dei dia no ocurrió cosa notable.
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JORNADA XIV

D esde Cobuleubu hasta la boca dei estero de Ivierno, 
en donde hace isla el rio, y hay carrizales

; (Mayo 10 de 1806)

Con bastante noche dispuse la marcha, y a Ias cinco 
y tres cuartos siguió la caravana al cacique Puelmanc. 
Tomamos la misma dirección dei rio al este, cuarta al 
nordeste. Sólo en partes se distinguía camino, porque ya 
en otras estaba cegado de arbustos, y de unos matorrales 
de paja cortadera, que en montones abundan. Nos des- 
prendimos de la vega dei rio hacia el norte, atravesamos 
una punta de loma baja, continuamos por un plan, des- 
agüe en muchas partes de Ias quebradas y cajones dei 
norte que forman los cerros. Descendimos una bajada 
parada de media cuadra, en cuyo sitio repetimos la mar­
cha por la caja dei mismo rio, que desde este punto es 
muy tupida de Ias pajas referidas de yaques, guicos, y 
otros arbolillos, cuyo espacio seria de diez a doce cuadras, 
y prosiguiendo por camino más amplio, con cuatro léguas 
seis cuadras, llegamos a un cajón bajo con solo una quie- 
bra, cuyas arenas denotan ser curso de aguas en Ias lluvias, 
y embocadura al rio; que lo es también de un gancho, que 
dei mismo se desprende para formar una corta isla con
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carrizales. Alojarnos en este lugar: goza dei mismo nom- 
bre dei rio.

En todo el trecho dei camino no hay pastos, sino en Ias 
vegas y orillas dei rio, y eso, grueso y escaso. En los lo- 
majes no se ve ni una sola mata. Todas son tierras tru- 
magosas con algunos arbustos, ya de color blanco, ya 
amarillo, ya azulejo, ya colorado por una y otra parte de 
Cobuleubu. Todos estos terrenos tienen su betún de es­
coria, y por consiguiente algunas piedras grandes y me­
dianas, y muchas de ellas de color de fierro, que suenan 
al tocarias casi como una campana. En este alojamiento 
dejé una mula que se empedrc.



JORNADA XV

Desde dicha isla hasta otra dei mismo Cohuleuhu

(Mayo 11 de 1806)

SaliiTios de este sitio a Ias siete de la maíiana, por el 
antecedente rnmbo con qne Ilegamos, y atravcsando nna 
loina baja pedregosa, que en su altura tiene minerales de 
piedra de la misma especie que Ias referidas dei día 8. En 
el plan que arriba hace, que es bien grande, bay multi­
tudes de unas piedrecillas negras lustrosas, y llenas de 
recoites por todas partes, en quienes parece anduvo el 
arte: de cuyo espado descendimos con una hora andada, 
una corta bajadilla bien pendiente de poco más de media 
cuadra, y tomando al este, entramos a la vega dei rio. 
Aqui mucho más emboscada de pajas y arbustos chicos, 
y por ella abafo, ya separándonos dei rio, ya acercándo- 
nos, y en partes 'por terrenos limpios, y en otras con ar­
bustos con tres y media léguas medidas, Ilegamos a un 
bafo que hay bastante sauceria, varias islas, y por una y 
otra parte se estrechan Ias lomas que solo dejan una corta 
caja a Cobuleubu. Todo el camino, y lo que se compren- 
de con la vista, son terrenos iguales a los de ayer. Vine 
tratando con los caciques sobre la esterilidad de estos 
campos, que son sin destino, ni puede dárseles aplicación,
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sino es la misma ribera, y que pudieran haber miichas 
minas, porque en terrenos semejantes, Ias bay en Chile 
muy ricas. Me contesto Manquelipi, que así decían, que 
había riquezas en todos estos lugares, y de manifiesto en 
la tierra de Chachaguen, que demora al norte de este 
alojamiento, y está a distancia de ocho a diez léguas. Me 
aseguró, que en un cajóri de un estero que baja de dicha 
cordillera, está el oro de manifiesto. Le dificulté mucho 
sobre la réalidad de su aserto, y se afirmo tanto, que dijo: 
que si no fuera hacer traición a su nación, descubriría 
Ias riquezas, y que el camino es pedregoso, y por eso muy 
áspero. Que él me llevaría a que por mis propios ojos me 
desenganase. Dejé la conversación en este estado, porque 
no me considerase interesado a un descubrimiento, que 
siendo el monte tan notable y conocido, como que está 
ya fuera de Ias sierras, será facilísimo hacerlo en lo sub- 
secuente, si se logra la apertura de esta ruta.

El 12, pasamos en este lugar, por dejar descansar Ias 
bestias; pues siendo de Ias de peor condición Ias que trai- 
go de real hacienda para la conducción de los víveres 
para los indios, ya vienen en deplorable estado; y también 
por esperar Ias resultas dei cacique Manquel. Lo he pre­
venido a los indios, quienes aceptaron con gusto la dis- 
posición, y me suplicaron les mandase hacer un coton a 
cada uno, para guarecerse dei frio. No me dejaron de po- 
ner en confusion, porque jamás había notado en el corte 
de los dichos cotones: pero con todo, habiendo muestra 
de manifiesto, entre mis mozos, les prometí cumplir sus 
deseos. Y estuvieron servidos los cuatro caciques, a Ias 
ocho de la noche, con sus cotones encintados y muy de­
centes que luego se calaron, dándome repetidas gracias.



JORNADA XVI

Desde las islas tj carrizal de Cobuleubu hasta Quenico

(Mayo 13 de 1806)

A Ias siete de la manana estuvo la caravana a caballo, 
y tomando la ribera abajo dei rio, andnvimos al sur snreste, 
por camino bueno, y con miicbos arbustos, veinte y tres 
cuadras. Nos apartamos dei rio, tomando al este, intro- 
duciéndonos a un cajón de lomas bajas pedregosas, y de 
terreno de trumaii flojo y vetoso como el antecedente. 
Para salir de él, trepamos ima subidilla de un tercio de 
cuadra. En este punto estuvimos en un plan hermosisimo 
dei mismo terreno que el anterior piso, y cubierto de ar­
bustos. Al norte, cuarta al noroeste, demora la sierra de 
Chachaguen, cuya cima es de penasqueria muy quebrada; 
y al sudeste la de Auca Maguida. Hasta este punto, en 
que se enteró legua, sólo puede contarse la cordillera, pues 
ya para adelante todo lo que se distingue son llanuras.

Continuamos por camino carretero, y como cosa de seis 
cuadras, antes de llegar a un bajo, o abra de una loma 
muy baja, se midieron dos léguas, y mudamos el rurnbo 
al nordeste, cuarta al este, por el que nos dirigimos. A 
la legua que seguimos esta derrota, divisamos de nuevo 
la caja dei rio Cobuleubu^ a distancia de dos léguas, poco
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más. Este rio, desde donde nos apartamos de él, empieza 
a hacer un medio círculo, tomando al siir, y pasando por 
el pie dei norte de la citada cordillera Anca Maguida, se 
dirige al nordeste, hasta unos cerrillos de tierras blan- 
quiscas, y otra a manera de castillo; desde cuyo sitio to­
ma su carrera al este sureste y sureste, para los llanos, que 
se conoce muy bien desde este punto, porque le forma 
caja un cordón de lomillas y cerrillos, que se distinguen 
superiores hasta después que la vista no alcanza a los 
llanos. Proseguimos por el rumbo, e igual senda, por 
entre muchos arbustos de los comunes, y pasadas algunas 
quiebras dei terreno, en trecho de ocho o nueve cuadras, 
llegamos a un cajón muy pedregoso, que se titula Quenico, 
en donde tomamos alojamiento, con seis léguas, veintitrés 
cuadras andadas.

El día de hoy ha sido el más penoso de camino que 
hemos experimentado, porque el viento oeste no ha cesado 
desde Ias cinco de la manana un momento. El tropel de 
cerca de ciento y cincuenta animales, que vienen en piso 
trumagoso, y en muchas partes flojo, formaba una densí- 
sima nube de polvareda, que no solo los ojos, sino la boca, 
narices y oídos han padecido. Los mismos indios, que 
están acostumbrados a estos sitios, se adelantaron, y los 
hemos venido a encontrar poco menos que ciegos. Nues- 
tra guia fue el rastro que el mismo polvo lo cegaba; y si no 
es porque noto la variación dei rumbo, nos hubiéramos 
perdido, pues el marinero perdió Ias huellas por venir a 
veces cerrando los ojos en Ias mayores volcanadas. Hu­
biéramos pasado una noche igual al día, porque en todos 
estos contornos no hay agua sino aqui, y esta es de ver- 
tientes en pujíos chicos, que sólo forman una fuente pe­
quena. Las caballerías, por la jornada pesada y sin agua, 
.han padecido y atrasados^ mucho. Dos caballos cansados
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se han alejado en el atravieso, y otros han quedado con 
pocas fuerzas para seguir. En todo el camino no hay una 
mata de pasto, sino en este sitio algunos coyronales.

El mucho viento me ha impedido poder atender a otros 
objetos que hubieran hecho más palpable la ruta; porque 
muchas veces que queria mirar a una u otra parte, me era 
preciso echar mano a los ojos llenos de tierra.



-It.
JORNADA X V lí

D esde Quenico a Luanco 

(Mayo 14 de 1806)

■ í i ' i

A Ias ocho y tres cuartos de la manana, partimos de este 
lugar, dirigiéndonos al nord-noreste, conforme a la ruta 
que tomó el cacique Puelmanc que nos guiaba, y para 
poder con acierto computar por el reloj Ias distancias que 
anduviésemos, como que todo el terreno es igual en lo de 
adelante, y suspender de la mensura que nos demora, man- 
dé que se tomase la cuerda, y se siguiese con ella, hasta 
que yo avisase.

Saliendo dei bajo, en que alojamos, por una corta subi- 
dilla pedregosa, y pasando una loma baja de seis cuadras 
de atravieso, también con piedra el piso, llegamos a un 
plan en el que hay un hermoso puquio, y tres sitios al 
norte en que está vertiendo el agua, y se harían unas fa­
mosas fuentes, si se limpiaran. Seguimos la marcha por 
camino parejo trumagoso, siempre con muchos arbustos, 
y algún pasto de coyrón: a Ias diez y tres cuartos, que ha- 
cían dos horas, se enteraron dos léguas.

En este sitio se puso la aguja, y demora al noroeste, 
cuarta al oeste; el cerro dei Payén, y al oeste, cuarta al 
noroeste, el de Chachaguen: y entre éste, y el de Auca
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Maguida, que ya no Io distinguimos, ofrece el camino 
objetos conocidos, e invariables desde mucbas distancias, 
para no perder la dirección.

Qiiise de nuevo volver a repetir en la mensura, y con­
tinuando con ella, y rumbo a la legua y nueve cuadras, 
llegamos a una profunda cueva de piedra; que sacando el 
reloj, vi habíamos andado hora y cuarto, y ya hice guar­
dar la cuerda con el debido conocimiento, que una legua 
por hora debe estimarse.

Esta cueva, como dije, es de piedra; su circunferência 
tendrá de boca en círculo doce o catorce varas, y dupli­
cada cantidad en el plan. El asiento está lleno de tierra 
volada, y será desde la creación, porque no se le conoce 
derrumbe. Hay también en este lugar muchas piedras 
de escorias, y en otras varias partes dei camino hasta lle- 
gar al lugar de Luanco, en el que estuvimos a Ias dos y 
cuarto de la tarde, y tomamos alojamiento con cinco y me­
dia léguas andadas.

Este sitio es una famosa vega, que de oeste a este tiene 
quince cuadras, y a su remate unos lindísimos y abundan­
tes pujios sobre toscas. En ellos saciaron su sed nuestras 
caballerías, y sin embargo de que son bastantes, no se 
conoció disminución. Se nota la pujanza con que brota 
el agua por entre Ias rendijas de Ias piedras, y como es 
cristalina, se hace más hermosa y apreciable, aunque no 
le falta su sal para no ser dulce.

El viento tuvo hoy sus intervalos, pero nos causó la 
velocidad de ayer tal conmoción en la naturaleza, que 
no ha habido uno de la comitiva que no haya velado, y 
padecido una sed insaciable. Los indios se la han pasado 
a viajes al agua, y a la una de la manana ya estaban en 
un fogón, quejándose dei desvelo y sequia, que les era 
en vano querer dormir, ni procurar humedecerse.
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A Ias nueve de la manana volvió a soplar el viento, y ya 
fue trayendo varias niibes osciiras que nos prometían 
aguacero. Yo lo deseaba, para que el polvo se aplacase, 
y se reverdiesen los campos; y a Ias doce poco más, cayó 
una corta granizada, y poco después de estar alojados, 
una lluvia de poco más de media hora, muy parecida a Ias 
que experimentamos en Chile.

Los caciques vinieron a cubrirse en mi carga, que es- 
taba punto menos que en el campo; y mientras duro, tra­
tamos de la cueva tan notable en el escampado parejo, 
y terreno pedregoso. Ha asegurado Puelmanc que siem- 
pre la conoció, y por caso particular, que solo en una oca- 
sión oyó decir mantuvo agua de Ias lluvias, que sin duda 
serían entonces muy copiosas y continuas.

En este mismo sitio se junta el camino que anduvo 
Molina, con el que hemos traído: y así que salió el sol, 
el 15 puse la aguja y note que el Payen está de este sitio 
al oeste-noreste, al oeste el de Chachaquén, y al sureste el 
repetido camino de Molina.

Aqui tuvimos la desgracia de que un caballo, que traía 
reservado para adelantar un expreso a lo de Carripilun, 
amaneció muerto por haber comido cierta yerba venenosa 
que se conoce en estos campos; y por haberse desgaritado 
muchas caballerías, padecimos demora en el apronta- 
miento.*

,1 '

* La yerba venenosa que hay en estos eampos, debe ser el 
queembo de los Andes, cuyo efeeto se conoce, pero no la yerba 
que lo causa; porque unos indios lo asignan a una, y otros a 
otra. En Chile tenemos, por el partido de Cauquenes cerca 
de Talca, una yerba que se titula loca, que es nociva: la co- 
nozco, pero no la hay aqui, ni tampoco el nombrado chucho, 
tan venenoso, de los países de Córdoba, que siendo dulee, en- 
gaíia con su sabor a los animales para matarlos.



JORNADA XVIII

Desde Luanco a C ar caco 

(Mayo 15 de 1806)

A Ias once y diez minutos dejamos este sitio, dirigién- 
donos al este. El camino llano, y a Ias pocas cuadras, to­
pamos pujios de agua y vertientes, pero todas salobres. 
A Ias dos léguas entramos a un corto pedregal de escoria; 
que pasado, nos introdujimos de nuevo a otra vega, y re- 
pitiendo por algunos otros muy cortos pedregalillos. A la 
una y cuarenta minutos, con dos léguas y diez y ocho cua­
dras, estuvimos en el lugar de Carcaco, en que alojamos, 
por haber un pujio abundante de buena agua, bastantes 
arbustos para fuego y pasto de coyrón. Todo el terreno 
que hoy hemos andado, es parejo y plano; de suficientes 
pastos.

En estos anteriores dias habrá llovido mucho por estos 
lugares, porque hemos dejado muchos pozones de agua 
dei tiempo. En este alojamiento se enfermo una mu’a, y 
la dejamos abandonada por no estar capaz de seguir.
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JORNADA XIX

í?
D esde Carcaco a Guacagué 

(Mayo 16 de 1806)

í?‘-

A Ias nueve y diez minutos proseguimos nuestra direc- 
ción por la misma derrota dei este, a veces por camino, y 
otras sin él: nuestra guia era el cacique Puelmanc. Los 
arbustos comunes en su calidad y abundancia, algunos 
cortos atraviesos de piedra escoriosa y menuda, y mucha 
agua llovediza; y a Ias dos y tres cuartos de la tarde, como 
una y media legua, estuvimos alojándonos en Guacague: 
y antes de llegar, pasado un monte de arbustos, hice con­
tar la tropa, en cuya diligencia pasamos ocho minutos.

Es de notar que al poco rato que salimos de Carcaco, 
dejamos una vertiente de agua que corre un corto espacio, 
y se resume en el médano, mucho mejor que todas Ias an­
tecedentes, desde la salida de la cordillera, y el lugar de 
su situación seria muy cômodo para cualquiera población.

Muchas perdices, infinidad de marras, y huellas de ani- 
males caballunos, que habrá alzados en estos despoblados, 
hemos visto por todo el camino.

Ya que estuve acomodado, vinieron a mi toldo los caci­
ques, y sentados a su uso, dijo Puelmanc: —A poca distan­
cia de este alojamiento es el lugar de Puelce, donde se

I
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junta el camino por el que trajinan los llamistas y guilli- 
ches con este. En este lugar es el riesgo; ahí puede haber 
Índios esperándonos, si acaso se han determinado a malo- 
quearnos; y más si unos con otros se convocaron, como nos 
dijeron en los montes, que debían juntarse ahí por necesi- 
dad. Será pues bueno prevengáis tu gente: hagáis reco­
rrer tus armas, dar tus disposiciones a tus rondadores, y 
en fin cuanto halles por conveniente para nuestra se- 
guridad; quedando advertido que en nosotros tenéis unos 
amigos que hasta perder la vida seremos tuyos.

Les contesté que a todos estimaba la visita, la advertên­
cia y oferta, y que en presencia de ellos dispondría lo que 
mi gente debíahacer: que se esperasen para que estuviesen 
también entendidos, me dijesen lo que no estuviese a su 
gusto, y me advirtiesen lo que no alcanzase a discurrir.

Llamé inmediatamente a mi gente, y parado entre todos 
ellos fuera de mi tienda, les dije: —Antes de montar a ca- 
ballo, senores, y cuando nos convenimos en venir, os dije 
bien claro, que esta expedición se hacía por tierras desco- 
nocidas, que Ias habitaban indios, de quienes hasta ahora 
no teníamos otras nociones de su carácter que de bravos 
guerreros y salteadores, como que saltearon en muchas oca­
siones Ias caravanas que salieron de Buenos Aires. Tam­
bién os dije, que debemos ir a solicitar a Carripilun, que 
fue capitán dei difunto Llanquitur, que cautivó y quitó 
la vida al canónigo Canas, por el mismo camino de Bue­
nos Aires a Mendoza. No me descuidé así mismo de ad- 
vertiros que los guilliches y llamistas, enemigos de los 
peguenches que traemos por amigos, trajinaban este ca­
mino; y así que en venir, arriesgabais vuestras vidas: pues 
en buenos términos solicitabais la muerte, porque siempre 
que tuviésemos algún encuentro, si no los ganasemos, o 
pereceriáis en el encuentro, o en la fuga. (iPues por don-
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de habíais de tomar, que no quedaseis entre ellos? Os dije 
a todos y a cada uno, que yo solo, Ileno de amor al real 
servicio, y deseoso de que por medio de mi sangre se au- 
mentase el estado, y se hiciesen más felices y seguros es­
tos reinos, me sacrificaba gustoso a esta empresa, desafian­
do en buenos términos a la muerte. No sé, amigos, lo que 
os animo a vosotros (liablo con algunos de los sirvientes 
de la comitiva). Si fue el prest que venís ganando, esta­
mos pues ahora en el caso de que pudiera proporcionarse 
ocasión de defender vuestras vidas para gozar dei prêmio 
que esperáis en la ganancia; pues con consideración al 
riesgo os ajustasteis: y por los demás que ya conozco, a los 
unos que me sirvieron desde mucho tiempo, les animo el 
deseo de complacerme, mostrarse agradecidos, y hacerse 
más dignos de mi protección; y a los otros, los enlaces de 
la sangre, juntos con los buenos deseos de hacerse útiles 
al estado. A todos, pues, es ahora cuando les debe animar 
aquel mismo motivo que los violento a venir. Sí, amigos, 
estoy prevenido por estos caciques que estam.os en el ries­
go, que pudieran aqui, o más adelante acometemos ene- 
migos. Así me parece que estoy a la cabeza de un ejército 
invencible, si sólo por un rato os mostráis valerosos y fuer- 
tes: porque ya habréis notado que son cobardísimas estas 
naciones, y estoy persuadido que, aunque nos salgan dos- 
cientos Índios, antes de media hora huyen, como observéis 
estas ordenes.

Primera. — Que cuatro arrieros, que serán nombrados a 
satisfacción dei capataz, salgan a rondar Ias caballerías; 
prevenidos, que los cuatro anden a distancia de media cua- 
dra de los animales, teniéndolos siempre en medio, y vi­
vamente observei! por todas partes de su costado si ven 
gentes, y cuántas: con el bien entendido, que si son dos, 
o uno, comunicándose con la debida precaución la noticia
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unos a otros, y quedándose uno en la tropa, los demás a 
ellos, hasta prenderlos, y traérmelos aqui para recibirles 
declaraciones. Y si son más tirarán un tiro, y se arrima- 
rán dos con la tropa a este mismo sitio a toda brevedad, 
a fin de favorecería; y otros dos procurarán cortales el 
paso, mientras yo de aqui mando refuerzo, para lo que se 
amarrarán mis mejores caballos.

Segunda. — Para en caso de que nos asalten, ninguno se 
desnudará, y siendo catorce nuestro número, once con pis­
tolas, y tres sin ellas, los tres cuidarán de los animales al 
lado opuesto dei enemigo y los once formaremos dos filas 
dentro dei recinto de nuestras cargas y aparejos, que son 
bastantes para atajar sus caballerias; y formando dos füas, 
les haremos fuego sucesivamente. Teniendo el cuidado la 
primera, que asi que descargue, dejarles el terreno a la se­
gunda para que imite ésta a la primera sin turbación: y 
tengan entendido que en el valor y entereza de ânimo 
consiste la mayor parte de la victoria, y que acertados los 
primeros tiros, nuestro es el campo; porque estos indios 
en muriendo uno, es consiguiente el que todos han de mo- 
rir, y luego huyen.

Tercera. — Nuestros peguenches se formarán a nuestros 
costados con sus machetes y Iaques, que son Ias únicas 
armas que traen, y de Ias que usarán como les convenga; 
no cesando por un instante de gritar y balar como acos- 
tumbran, asi para acobardar al enemigo, como para hacer 
creer, que es mayor nuestro número. Asi lo espero de ellos, 
y de su valor, y que en esta ocasión sabrán acreditar más 
su fama, como que es en servicio de nuestro soberano. Y 
en fin, el artificio que gasten los enemigos en combatirnos, 
nos ha de ordenar a nosotros; y estad seguro que yo os di­
rigirá en todo instante con la voz y con el ejemplo.

Ciiarta. — Ninguno se separe, porque siendo tan pocos,
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seremos perdidos: no nos podemos favorecer sino en iinión, 
y el continuado estruendo y balas ha de acobardarlos, es- 
pantarles sus caballerías, y hacer que mueran. Ni huya, 
porque el que lo hiciese. es por entonces, si lo merezco, 
el objeto de mis balas; y si se escapa y queda con vida, 
será para siempre habitante de estos desiertos, sino se en­
trega a sus enemigos: porque de mi comitiva bien puede 
huir, pues sabría, así que pareciese, hacerles quitar esa vi­
da, y corazón vil que gozaba sin merecería. Y ya bien 
sabeis que sé cumplir lo que con razón prometo.

Quinta. — El dragón Baeza reconocerá todas Ias pistolas, 
y estando corrientes y bien cargadas, como tengo preveni­
do, Ias cebará con pólvora fina, y les echará a todas los 
cartuchos en la boca un poco, para que la ceba no se que­
de sin prender: y haga saber a los indios estas disposi- 
ciones.

Enterados de ellas. Ias aceptaron, y dijeron que espera- 
ban, que aunque salieran doscientos indios, habíamos de 
correrlos: porque, en oyendo Ias tralchas se perdían, ni 
podían sujetar sus caballos, y que les parecia que estando 
a pie mis espanoles estábamos más seguros.

A los indios les hice dar de cenar, y luego se retiraron 
a su estancia, que estaria treinta pasos de la mia.

A Ias 3 de la manana estuvimos todos en pie, hice hacer 
vários fuegos para hacer creer mayor número de gente; 
y al salir el lucero se arrimó la tropa a Ias cargas, en donde 
se mantuvo hasta venir el dia en que se dio principio a 
aparejar. i  ̂ '1 i |

Estando en este ejercicio vinieron los indios contenti- 
simos, diciendo: ^Ya aqui no tenemos novedad, y qué 
disponéis? ,iSalis de aqui? me preguntó Puelmanc. —Le 
conteste que saldria inmediatamente, y mandariamos ba- 
tidores hasta el lugar de Puelce. Que éstos deberian sa-

ii.' I



LA ESTRUCTURA DEL ATRASO EN AMÉRICA LATINA

Este esquema historico de dos grandes constelaciones 
de poder la del latifúndio senorial o la de la ciudad me­
tropolitana tradicional, pequena o grande— dominó el pro- 
ceso dei siglo xix, antes de que la América latina se in- 
corporase a las nuevas formas o corrientes dei siglo xx 
en los países australes (carnes, lanas, cereales) o en la 
primera posguerra en los países dei área tropical. La 
“república senorial” fue el producto histórico de estas cons­
telaciones de poder, sobre las que se apoyó el “estado 
representativo’' (patriciado latifundista, burguesia tradi­
cional, clase media de profesionales, letrados y burocra­
cia) y sobre las que se constituyó un cuerpo desconocido 
en la “vida colonial”: el ejército permanente, la jerarquia 
militar y la guardia pretoriana.^ Las guerras de indepen­
dência generaron los cuerpos militares profesionales y la 
dinâmica de fuerza, ya que de una parte la alta jerarquia 
fue asimilada por la estructura latifundista (al ser car- 
gada de tierras y elevada en el rango social) y de otra se 
configuró la guerra civil —la disputa a tiros— como uno 
de los mecanismos ordinários de la acción política. “El 
poder público —escribía uno de los más perspicaces filó­
sofos de la Colombia de mediados dei siglo xix, Manuel 
M. Madiedo no ha sido un protector dei derecho sino

la Escuela Nac. cie Antropologia cie México, profesor supervisor, 
Antonio Garcia, México, 1963), o en el área araucana de Cholchol, 
en la província chilena de Cautin. Estas investigaciones se mencio- 
nan, no con un sentido exhaustivo sino simplemente ejemplar.

 ̂ “El militarismo, plaga detestable y que por una singular contra- 
dicción se ha hecho casi universal en el presente siglo —decia el 
filósofo social José M. Samper en el Ensatjo sohre las revoluciones 
y la condición social de las repúblicas colombianas (ob. cit., p. 134) — 
no existió en Colombia durante el régimen colonial. Los regimientos 
espanoles eran muy poco numerosos, relativamente, y la autoridad 
militar, enfrenada por la civil, no se hacia sentir sino en los cuarteles”.

 ̂ La ciência social o el socialismo filosófico, Bogotá, Imp. N. Pon­
ton, 1863, p. 273.
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un instrumento de opresión, que mudando de nombres a 
cada instante, se ha conservado fiel a su naturaleza tra­
dicional.”

Esta imagen de la “república senorial” no solo muestra 
la consolidación histórica de las constelaciones tradicio­
nales de poder, sino su constante reforzamiento,^ por medio 
de las guerras civiles, la adjudicación de tierras fiscales 
a las “nuevas clases”, las reformas liberales de desamorti- 
zación de bienes de manos muertas ( confiscación de la­
tifúndios eclesiásticos) y el despojo del patrimônio terri­
torial de las comunidades indígenas.

Las modernas constelaciones de poder

jfc.

I

Ih

l í

Desde el punto de vista de los “tipos y niveles de cre- 
cimiento”, los procesos de modernización capitalista no se 
orientaron en el sentido de reemplazar Ias antiguas cons­
telaciones de poder, sino que se superpusieron a ellas, 
creando otras nuevas y originando un intenso proceso de 
reacomodos geográficos. La fulminante aparición de la 
gran ciudad metropolitana y la impetuosa colonización de 
los territórios interiores de reserva —el Flanalto Brasilefío, 
el Cinturón Subtropical dei Ecuador, la Ceja de montaria

® Jacques Lambert, {América latina  - Estructuras sociales e ins- 
tituciones políticas. Edit. Ariel, Barcelona, 1964, p. 122), lia com- 
prendido certeramente esta problemática de la supervivencia de la 
estructura latifundista dentro dei mareo de la organización dei Estado, 
al sentar que “debido en gran parte al latifúndio, la América latina 
ha Uegado a la fase de la democracia representativa, de la centrali- 
zación y de la omnipoteneia dei Estado, sin haber disociado, en Ias 
regiones rurales, el poder político de la propiedad de la tierra”.
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eii la ladera andina en Colombia, la region pamnea- 
m  en Argentina o la region de los lagos y la floresta en 
C hile- modificaron la imagen de la geografia tradicional
y de los nwclcs locales de crecimiento.

Tanto la gran cindad metropolitana (Buenos Aires 
Montevideo San Pablo, Lima, etc.) como la colonizacion 
mteiior de las areas vitales de reserva, aparecieron vin­
culadas a la dinâmica del mercado internacional v a las
normas inglesas o norteamericanas de economia comercial 
y linanciera.

Ties constelaciones definieren el nuevo proceso y los 
nuevos niveles de crecimiento:

a) Los complejos generados en la colonización de Ias 
areas vitales de reserva, colonización de Ias “terras 
roxas en el corazón dei Brasil v crecimiento simul­
tâneo de la fazenda cafetera  y de la ciudad-mercado; 
tormacion de la estancia ganadera y de la economia 
de chacra en la región pampeana argentina; ocupa- 
cion de Ias laderas subtropicales de la cordillera an- 
dina en Ecuador y Colombia, de la “ceja de mon- 
taíia en el Peru, de los “Yungas” en Bolivia, por 
medio dei complejo cultural dei café (plantación 
de mercado y agricultura complementaria de sub­
sistência ).

b) Los enclaves coloniales (esto es, áreas integradas 
al rnercado. Ias leyes y los sistemas de poder de la 
nacion metropolitana), constituidos primero por me- 
dio de campos de extracción de minerales y petró­
leo” o de la Plantation en los paises de economia 
tropical (bananos, caíia de azúcar, algodón, café) ®

 ̂ Si bien posteriormente se examinará el problema de Ias estruc- 
turas de tipo latifundista, debe senalarse dos grandes y frecuentes 
riesgos. el uno, el de idealizar los grados de racionalización de Ias 
plantaciones tropicales, especialmente Ias sometidas al control hege-
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y posteriormente por medio de los complejos in- 
dustriales y la estructura supranacional de los “con­
glomerados”.

c) Las grandes ciudades metropolitanas, de formacion 
aluvional e hipertrofiada, en las que han ido con- 
centrándose el grueso de los recursos técnicos y fi- 
nancieros del crecimiento capitalista y la mayor pro- 
porción —la más calificada y energica— de la fuerza 
nacional de trabajo.

La gran ciudad metropolitana ha encarnado la moder­
nizada fisonomia del crecimiento capitalista, en cuanto se 
ha centrado en ella los servicios del Estado, la industria 
manufacturera, la capacidad ocupacional de la mano de 
obra especializada, la estructura básica de financiamiento, 
los centros de cultura superior, las élites políticas y las for­
mas más racionalizadas del “mercado nacional .

Es esta la razón de que la imagen física de la América 
latina haya aparecido tan profundamente modificada en 
el curso dei siglo. En el trasfondo dei tipo de crecimiento 
de Ias grandes ciudades, se ha definido un doble sistema 
de relaciones: uno, orientado hacia afuera, hacia los cen­
tros de decision de la “nación metropolitana , por medio

í ,

•,

mónico de la inversion extranjera; y el otro, el de no diferenciar la 
plantation (enclave colonial) y la plantación, tipo de empresa fra­
guado en los procesos de colonización de las tierras interiores de re­
serva, por medio de movimientos campesinos (laderas subtropicales 
de Los Andes en Colombia y Ecuador), de inmigrantes europeos 
asimilados (Brasil) o de procesos expansivos de hacendados, peque­
nos propietarios y comuneros indígenas (Peru y Bolivia). La idea- 
lización de la plantation es frecuente aun en analistas tan compren- 
sivos dei problema agrario latinoamericano como el profesor Jacques 
Lambert {América latina, ob. cit., p. 137). Latifúndios arcaicos y 
plantaciones modernas, o el economista norteamericano Thomas F. 
Carrol {El problema de la reforma agraria en América latina, ob. 
cit., p. 237).
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de la organizacion comercial, financiera y bancaria; y otro, 
hacia adentio, hacia nna vasta periferia rural incorporada 
al sistema de economia urbana por medio de una estruc- 
tura colonial de relaciones de intercâmbio. El funciona- 
miento de estas formas de coloniolisiTio intcviov, explica 
algunos'fenómenos característicos de las áreas de influen­
cia de las modernas ciudades metropolitanas de la Amé­
rica latina: la concentración de la propiedad territorial, 
de acuerdo a la ideologia latifundista sobre la tierra; la 
letencion de una masa campesina con bajos niveles de 
tecnologia, de ingreso y de vida; o la conservación de las 
formas clásicas de desocupación disfrazada de la tierra 
y de la mano de obra agrícola. Ni siquiera en estas áreas 
se ha desechado el esquema tradicional de prácticas exten­
sivas, malas rotaciones, ganadería de praderas naturales, 
métodos de explotación indirecta, o ha funcionado una es­
cala abierta de ascenso social o se han modificado las es- 
tructuras de tenencia por la vía comercial de la com.pra- 
venta de tierras.

La experiencia social en estas áreas de influencia de las 
grandes ciudades, niega la hipótesis de que esas concen- 
traciones metropolitanas sean inevitablemente focos de 
irradiación  tecnológica y cultural en las áreas campesinas 
de lá periferia, con la excepción de aquellas medianas em­
presas —familiares o capitalistas— orientadas hacia la ex- 
plotàción intensiva (horticultura, tambos lecheros, econo­
mia dé chacra) y operadas por nuevos tipos de clases me­
dias rurales. No existe correlación alguna entre la acele­
rada migración campesina a las grandes ciudades, con 
tasas de crecimiento dei 5 y dei 7 % anual, y la propa- 
gación compensatória de tecnologias de usos intensivos 
y elevada productividad, demostrando no sólo la rigidez 
de la estructura agraria tradicional —en respuesta a la pre- 
sióm nacional sobre la 'tierra— sino la incapacidad de asi- 
milar las norrnas de funcionamiento de la moderna eco­
nomia cai^italista. De otra parte, ni la población activa
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que migra dei campo a Ias grandes ciudades encuentra en 
ella una adecuada ocupación en su aparato productivo, ni 
esa movilización elimina los “excedentes demográficos” y 
la desocupación disfrazada de la mano de obra rural d 

En la infraestructura social de la gran ciudad metro­
politana, se definen dos elementos de caracterización: la 
periferia rural o área sometida a unas normas coloniales 
de dependencia; y la periferia urbana, constituida por cer­
ca de la tercera parte de la población latinoamericana 
concentrada en ciudades, que se ocupa en economias mar- 
ginales y se instala en los cinturones de tugurios {favelas 
en Rio de Janeiro, Villas Miséria en Buenos Aires, Barrios 
Callampas en Santiago de Chile, Colonias Proletárias en 
México, Barrios de invasion en Bogotá y Cali, etc.). Lo 
característico de la estructura ocupacional de la gran ciu­
dad metropolitana es la creciente hipertrofia dei sector

Los estúdios dei Comitê Interamericano de Desarrollo Agrícola 
—CIDA— en Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Ecuador, Guatemala 
y Peru, han demostrado que “la emigración hacia Ias ciudades au­
menta cada ano, pero no reduce la presión demográfica en el cam­
po. La población rural de los países estudiados por el CIDA era en 
1950 de 59 millones. La siguiente década aumentó 19 millones. 
De este total de 78 millones, emigraron de Ias zonas rurales 11 mi­
llones, es decir, 14 % dei total o una de cada siete personas. A pesar 
de este intenso êxodo, la población rural aumentó en 8 millones de 
personas, algunas de Ias cuales abandonaron Ias regiones agrícolas 
desarrolladas para establecerse en tierras no explotadas” {La estruc­
tura agraria en siete países de Am érica latina, Solon Barraclough y 
Arthur L. Domike, Edit. ICIRA, Santiago de Chile, p. 23). De otra 
parte, si la presión dei mercado urbano y los tipos de crecimiento 
agrícola hubiesen estimulado una modificación en la estructura de 
la tenencia y una redistribución de la tierra, sólo se necesitarían 
700 mil de los 4,4 millones de trabajadores atados a la economia de 
minifúndio y podrían emplearse —con el potencial econômico de Ias 
explotaciones de gran escala— 25 millones de trabajadores adiciona- 
les (ob. cit., p. 18).
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de “servidos” (el 21% de la población activa latinoame- 
ricana en 1945 y el 30% en 1963), asi como la prolifera- 
cion de las actividades marginales.® Las corrientes mi­
gratórias que desembocan en el Gran Buenos Aires, el 
Gran Santiago, el Gran Montevideo —una vez agotado el 
ciclo de la torrencial inmigracion europea— expresan I d 

inflexibilidad y carência de incentivos de la estnictiu'a la- 
tifundista y el poder de atracción del centro metropolitano 
sobre su periferia colonial.

EI enclave colonial es, historicamente, una área satélite 
de la nacion metropolitana, de sus normas de poder, de 
su cultura y de sus sistema de mercado. Los principios 
normativos de la plantation en Honduras o Guatemala, del 
(-ampo potvolero en Golombia o Bolivia, del ccntw mincro 
en Peril o Ghile, del sistema ferrocarrilero en los antiguos 
esquemas de comunicaciones en México o Argentina, se 
han guiado por las exigencias de la economia metropoli­
tana y de sus centros de decision. La plantation, el centro 
de extraccion de minerales, el campo petrolífero, tendrían 
que definirse como economias frontera integradas al sis­
tema de mercado de la Metrópoli -Inglaterra o Estados 
Unidos— y cuya actividad exportadora de bananos, azúcar, 
cobre, petroleo, no ha generado un verdadero “sistema 
de comercio internacional” sino un “sistema restringido de 
intercâmbio entre dos áreas de un mismo espacio econó­
mico . La exportacion “colombiana” de petróleo crudo 
ha sido, estrictamente, una trasferencia física de aceite 
crudo desde un campo norteamericano de extracción has­
ta unos centros industriales de refinado, comercialización

® Hay generalmente en las ciudades -dice Raúl Prebisch en H a­
em  una dinâm ica d ei desarrollo latinoamericano, oh. cit., p. 2 8 —, una 
plétora de mano de obra de muy inferiores ingresos: además de la 
gente desocupada, todos los servidos personales no calificados, des­
de el servicio doméstico hasta el ínfimo comercio callejero, así como 
Ias actividades artesanales de carácter pre-capitalista.
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y consumo en los Estados Unidos. La exportación “hon- 
durena” o ‘"guatemalteca” de banano se ha caracterizado 
como una transferencia de productos que efectúan com- 
jpahías norteamericanas desde una sección colonial de 
cultivo hasta un mercado norteamericano de consumidores. 
La localización geográfica dei enclave colonial no es lo 
que determina su naturaleza, dinâmica, normas y frontera, 
sino su integración funcional a la economia de Estados 
Unidos o de Inglaterra, por medio de los propios meca­
nismos norteamericanos e ingleses de operación y hege­
monia. En términos estrictamente econômicos, la activi- 
dad exportadora que realizan companias norteamericanas 
desde  América latina a los Estados Unidos, no es un au­
têntico com ercio internacional de la América latina, sino 
un tipo de comercio norteamericano entre unos campos 
de la periferia que transfieren matérias primas y alimentos 
al gran centro de elaboración manufacturera, capitaliza- 
ción y consumo final.® Este esquema de comercio no está

® El economista chileno Osvaldo Sunkel, al examinar los elemen­
tos de una estratégia de desarrollo (expansion y diversificación de 
Ias exportaciones, câmbios estructurales internos en el sector agrícola 
y en la actividad manufacturera, câmbios básicos en la forma de Ias 
vinculaciones financieras externas), profundiza en los riesgos de una 
política de expansion y diversificación de Ias exportaciones que no 
tome en cuenta su naturaleza y Ia participación de Ias inversiones 
extranjeras directas. “Hay sin embargo, dice (Política nacional de 
desarrollo y dependencia externa, estúdios internacionales, 1, Uni- 
versidad de Chile, abril 1967, p. 63), un elemento muy importante 
que influye decisivamente en aquellas dificultades para aumentar 
y diversificar Ias exportaciones y al cual rara vez se hace referencia. 
Me refiero al hecho de que Ias actividades exportadoras tradicionales 
de nuestros países son casi todas de propiedad privada extranjera, 
no siempre en la etapa productiva pero sí en la de la comercializa- 
ción. Se trata concretamente de empresas subsidiarias productoras 
de matérias primas para la industria elaboradora matriz localizada 
en un país industrializado, o sea, oligopolios internacionales integra-
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miiy lejos dei qiie se fundamento —hasta hace medio siglo— 
en el acarreo de caucho o de té desde Ias plantaciones 
inglesas en la índia, por medio de transportes ingleses 
hasta'̂  ̂el mercado metropolitano regido por la City. La 
participación india en el comercio de té con Inglaterra, 
era semejante a la participación de los países caficultores 
en el ingreso originado en el procesamiento y comerciali- 
zación dél café en los Estados Unidos. Ahora bien: este 
tipo dé “comercio internacional”, ha funcionado en dos 
direcciones: desde los campos de extracción a la metró- 
poli —abasteciéndola de matérias primas y alimentos— y 
desde la metrópoli a los campos de extracción, transfirién- 
doles plantas de reenvase o de transformación de manii- 
facturas metropolitanas (productos químicos y farmacêu­
ticos, patentes y marcas, etc.) o excedentes de ahorro. 
Estas bases han servido para conservar el espejismo de un 
comercio internacional y de una industrialización incipien­
te —tal como lo ensenó la economia clásica— pero no para 
suministrar a los hemisférios atrasados Ias oportunidades y 
recursos indispensables a su inmediato desarrollo desde 
adentro.- De allí la falacia de orientar la política latino- 
americana de desarrollo como si el nudo de la problemá­
tica consistiese en sustituir importaciones y en negociar 
lelaciones de intercâmbio y no en modificar la estructura 
misma dé Ias relaciones de intercâmbio y en integrarse,

dos verticalmente. En consecuencia, el 'comercio internacional’ en 
estos casos pasa a ser un simple traslado de productos de proceso 
de la sécción 'extracción’ o 'cultivos’ a Ia sección ‘elaboración’. 
No existe en estos casos ni mercado ni precio, y es imposible deter­
minar el monto de Ias utilidades realizadas en la actividad primaria. 
Éstas dependerán de una decisión arbitraria de la empresa con res- 
pecto al precio y serán función principalmente de la política impo- 
sitiva de los países en que están localizadas la empresa matriz y la 
subsidiaria.”
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conjuntamente, a la estructura pluralista del “mercado 
mundial”.

Como lo han senalado algunos economistas y sociólogos 
latinoamericanos -C elso P^urtado, Aníbal Pinto Santa 
Cruz, Osvaldo Sunkel, Alonso Aguilar, Henrique Cardoso, 
Pablo Gonzalez Casanova— el problema del “enclave co­
lonial” no podrá enfrentarse sino en la medida en que se 
modifique el esquem a tradieional de desarrollo, profesado 
tanto por las clases dominantes en la América latina como 
por los centros de poder en los Estados Unidos.^®

Queda asi disenado el esquema de esas cuatro grandes 
constelaciones de poder - la  estructura latifundista arcaica 
y modernizada, el centro metropolitano y comercial de Ias 
áreas campesinas e indígenas en Ias que persiste una es- 
tratificación étnica, la gran ciudad metropolitana y el en­
clave colonial— que dislocan o desarticulan los procesos 
de integración nacional y determinan tipos desiguales de 
crecimiento. Lo característico de este esquema es la yux- 
taposición de diversos tipos de crecimiento en diversos ni­
veles, diversos estratos dei sistema de mercado y diver­
sas formas sustitutivas dei erecimiento nacional. A menudo 
se confunde el desarrollo de Ias grandes ciudades metro­
politanas con el desarrollo nacional, el auge de una cons- 
telación latifundista con el crecimiento de Ias regiones o el 
florecimiento de ciertos tipos tradicionales de “mercado 
local con la expansion de la economias de mercado.

10

\ l

Si bicn no existe unanimidad sobre todos los aspectos dei com- 
plejo problema, dice Celso Furtado en L a  hegemonia de los Estados 
Unidos y el futuro de Am érica latina (columna 10, Buenos Aires, 
Nros. 6 y 7, 1965/66, p. 23), por lo menos con respecto a un punto 
ya existe una doctrina perfectamente afirmada en los Estados Unidos. 
Este punto es el que cabe a las empresas privadas norteamericanas 
un papel básico en el desarrollo latinoamericano y que la ejecución de 
la política ayuda de los Estados Unidos debe realizarse, principal­
mente, por intermédio de esas empresas.”
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Este enfoque teórico permite sustituir la rígida doctrina 
de la estructura dual (una atrasada y otra desarrollada, 
una arcaica y otra moderna, una que crece y otra que no 
crece), por una doctrina pluralista de estructuras cuyo 
crecimiento se efectúa a ritmos desiguales y en diferentes 
niveles. La problemática esencial de la estructura latifun- 
dista no consiste en que posea una radical intolerância a 
la modernización tecnológica y al crecimiento, sino en que 
impone unos patrones locales y endógenos de crecimiento, 
por fuera del marco de la presión nacional sobre la tie- 
rra. La problemática esencial de la gran ciudad metro­
politana, no radica sólo en que concentra una desmesu­
rada proporción de población activa y de recursos, sino 
en que falsea la imagen de la industrialización y del “mer­
cado nacional”, imponiendo su propio sistema de integra- 
ción y crecimiento. La problemática esencial de los pe­
quenos centros metropolitanos en las regiones atrasadas 
de comunidad indígena, no se proyecta sólo en el pertinaz 
funcionamiento de una anacrónica estructura de domina- 
ción social, sino en la desarticulación de los procesos de 
íntegración y en la imposición de unos patrones absolu- 
tamente locales de crecimiento. La problemática esencial 
de la comunidad indígena en las regiones de refugio

“En la lucha por la ocupación del territorio —dice Aguirre 
Beltrán ( E l desarrollo de la comunidad en las regiones de refugio, edic. 
Unión Panamericana, Washington, 1964, p. 8 )— los grupos de cul­
tura menos evolucionada van siendo empujados —en el curso de su 
desarrollo histórico— hacia las regiones, climática y topográfica- 
mente marginales, que los grupos humanos de tecnologia simple, 
consideran bastante para mantener una vida de subsistência.

’’Estas regiones menos favorecidas son llamadas regiones de re­
fugio no sólo por su marginilidad y aislamiento sino, además, porque 
sus características ecológicas las sitúan como zonas de reserva que la 
tecnologia de los grupos humanos más avanzados no pueden do­
minar sin la inversión de grandes esfuerzos, esfuerzos que nunca
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—más allá de Ias constelaciones de poder que se manifies- 
tan en diversos âmbitos de la “vida nacional”— no radica 
sólo en la presión ejercida sobre los recursos físicos de 
áreas ecologicamente marginales, sino en sus formas ine- 
xorables de encapsulamiento.

En cada una de estas constelaciones se descubre un 
centro dinâmico y una periferia, una estructura dè do- 
rninación y unas áreas satélites, una economia receptora 
de acumulación y otra economia tributaria, un sistema de 
intercâmbio desigual de la producción y los ingresos entre 
“centro de poder” y sus âmbitos coloniales. Estos caracte­
res definen Ias dos regias más negativas en la estructura 
dei crecimiento desigual en los países atrasados:

a) la de que existe una simbiosis entre el een tro.de la 
constelación y su periferia satélite, de manera que 
el crecimiento dei “centro” se efectúa a expensas dei 
atraso de la periferia; y

b) la de que cada una de estas constelaciones impone

ponen en práctica mientras tienen a la mano recursos fácilmenle 
explotables.”

Esa simbiosis existe entre la gran ciudad metropolitana y sii 
periferia colonial, entre el latifimdio y sus comunidades satélites o 
entre la ciudad mestiza —ladina, chola, m isti, w inca— y su cons­
telación de pueblos indígenas, Refiriéndose a esta última forma de 
dominación social, dice el antropólogo, mexicano Gonzalo Aguirre 
Beltran (Regiones de refugio, Edic. Instituto Indigenista Interame- 
ricano, México, 1967, p. 228) que “el ladino vive en simbiosis con 
el indio y toda su economia gira en derredor de la utilizaçión 
de la fuerza de trabajo nativa; si careciese de ella, su sistema de 
seguridad se vendría por los suelos”. En algunas regiones mexi­
canas en Ias que se quebró la estructura de la hacienda de peones 
acasillados, sin haber sido sustituida por otra —como en el Bajío 
de Guanajuato— el “vacío de poder” rural se llenó por medio de la 
estructura de dominación de los poblados. V,

204

b  li V  i



■ ' ■ LA ESTRUCTURA DEL ATRASO EN AMÉRICA LATINA

siis propias normas y velocidades de crecimiento, eii
un cierto nivel.

Esta peculiar estructura del crecimiento desigual y asi- 
métrico —en diferentes ritmos y niveles— define la natu- 
raleza de uno de los más graves problemas de estructuras 
de la América latina: el de la inexistência de un enérgico 
poder integrador y de un verdadero “sistema nacional de 
mercado”. La superposición de este repertório de conste- 
laciones que funcionan cada una en su propia órbita, ha 
ido definiendo la economia de los países latinoamericanos 
como economias de pequenos espacios, ineptos para la “vi­
da nacional”, para la “revolucion industrial y paia un 
proceso de desarrollo sostenido. ,jHasta donde puede la 
estrategia de desarrollo enfrentarse a la problemática de 
la integración en todos los niveles, sustituyendo el esque­
ma tfadicional de los cuatvo tipos de cvecimiento por un 
pvoyecto nacional de cvecimiento y de vida? Aparente­
mente, ha sido ya superado el problema de la integración 

ĵ-j^érica latina, efectuandose una sospecbosa unanimi 
dad en relación con aspiraciones como la de inte^iacion 
latinoamericana. La verdad es que resulta mas facil plan- 
tear la integración en términos latinoamericanos que iia- 
cionales, ya que la primera puede adelantarse sin câmbios 
estructurales (en la fase de mejoramiento dei intercâmbio 
y de complementación de cierto tipo de recursos), en tan­
to que la segunda es el tema de la revolución nacional.
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Estructura de Ias economias desequilibradas

Los alcances de Ia problemática

No es este un análisis sistemático de la “economia in­
terna” de la América latina, sino una exploración selectiva 
en aquellas estructuras que obstruyen o desarticulan el 
desarrollo y operan como mecanismos multiplicadores dei 
atraso. En este sentido, lo fundamental es disenar un 
cuadro de estructuras cuyos desajustes, tensiones o dese­
quilíbrios, se transmiten a los núcleos vitales de la “socie- 
dad nacional” como un sistema de reacción^en cadena. Lo 
esencial en la problemática dei latifúndio, por ejemplo, no 
consiste sólo en su anacronismo o en la persistência histó­
rica de la gran propiedad, sino en que es un tipo de estruc- 
tura que no está hecha para funcionar dentro dei marco 
de una “economia nacional en desarrollo”: sus patrones 
de crecimiento, de tecnologia, de autoridad, de relaciones 
sociales o de distribución de los ingresos, correspondeu a 
esquemas —antiguos o modernos— de economia colonial, 
insensible a Ias “motivaciones nacionales” de industriali- 
zación, justicia social y construcción de un tipo moderno 
de Estado. Es en esta condición histórica que consiste el 
radical anacronismo de la estructura latifundista en la mo-
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derna sociedad latinoamericana. Ahora bien: como esa 
estructura funciona dentro de una sociedad que aspira a 
participar de las grandes conquistas politico-culturales de 
la historia contemporânea —ganando un sitio propio den­
tro de ella— su desajuste, sus tensiones, la inflexibilidad de 
sus tipos de crecimiento, perturban y desarticulan todos 
los esfuerzos encaminados a conquistar esos objetivos es­
tratégicos. La experiencia histórica de los países industria­
les, capitalistas o socialistas, demuestra que el proceso de 
desarrollo nacional ha exigido la abolicion previa de las 
cstructuras agrarias de tipo latifundista.^

Los factores económicos que expresan, generan y pro- 
pagan una dinâmica de desequilíbrio, podrian ser com- 
prendidos en el siguiente cuadro de aproximación:

L ► '

1 - Factores com ponentes de la estructura del desequilíbrio:

1) inadecuación radical de la estructura agraria de ti­
po latifundista;

2) regionalización del crecimiento econômico y resis-

 ̂ Podna senalarse como caso excepcional el de Inglaterra, pais 
en el que coexistieron, durante largo tiempo, la revolución indus­
trial, la moderna organización capitalista y los latifúndios senoriales. 
Pero es necesario recordar que en Inglaterra tanto la geografia como 
la organización politica hicieron posible desencadenar una de las 
primeras revoluciones capitalistas de Europa, unificando el Estado, 
eliminando las barreras ulteriores y aboliendo Ias fuerzas de re­
sistência dei poder local. La conservación dei latifúndio, se ex­
plica, históricamente, por la carência de presiones internas, estando 
resguardada la isla metropolitana por un denso cinturón de paises 
coloniales ábastecedores de matérias primas y alimentos. Ver sobre 
el problema. Bases de la eeonomía contemporânea. La s  coyunturas 
revolucionarias de i capitalismo, Antonio Garcia. Bogotá, 1948 Edic. 
RFIOC, p. 124.
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tencia a las fuerzas integradoras de la “sociedad 
nacional”;

3) desarticulacion de los crecimientos sectoriàles de 
la economia;

4) estratificación del sistema de mercado;
5) crecimiento aluvional de las ciiidades metropolita­

nas;
6) industrializacion periférica, incoherente y sin re- 

volucion industrial;
7) modernizacion de los patrones coloniales de inver­

sion privada extranjera;
8) bloqueamiento o distorsion de las estructuras de 

financiamiento;
9) hegemonia de las estructuras de poder sobre los 

factores estratégicos del crecimiento capitalista;
10) resistência de la estructura educacional a las exi­

gências de un tipo de desarrollo desde adentro y 
autosostenido. -

11 - Fenomenologia del desequilíbrio económico:

1) crecimiento desigual y desequilibrado: clases, regio- 
nes, sectores;

2) desigualdad creciente en la distribucion social de 
los ingresos;

3) expansion progresiva de los procesos de desempleo 
( poblacion y recursos fisicos, técnicos y financieros): 
paradoja de la dilapidación en una economia de es- 
casez;

4) fuga de la ‘̂ inteligência” cientifico-técnica a las na- 
ciones metropolitanas;

5) dinâmica de la descapitalizacion interna;
6) la inflacion como producto de la estructura del atra­

so ( desajustes estructurales).
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La delineación comprensiva de este cuadro maestro de 
factores, permite disenar una fenom enología dei desequi­
líbrio económico, esto es, un repertório de fenómenos que 
proyectan, absorben y transmiten el desequilibrio a todas 
partes o estructuras de la vida social, impulsando los sen- 
sibles mecanismos multiplicadores dei atraso. A esta ca­
tegoria dei conocimiento correspondeu procesos como el 
de descapitalización interna característica de los países 
dependientes o fenómenos como el de fuga de la “inteli­
gência” científico-técnica bacia la nación metropolitana o 
las explosiones inflacionárias que no sólo senalan un de- 
rrumbe transitório de los sistemas monetários latinoame- 
ricanos sino que expresan y dinamizan la incoherencia dei 
crecimiento y el desequilibrio estructural.

Factores componentes de lo estructura del desequilibrio 
Inadecuación radical de la estructura latifundista

I  ' *

La estructura latifundista es un producto histórico de la 
economia colonial de dependencia: el “latifúndio senorial” 
aparece como un remanente de la colonia hispano-portu- 
guesa y la “plantation” moderna se define como un expo­
nente clásico del nuevo colonialismo, perfeccionado en las 
explotaciones asiáticas y africanas. En eso consiste el que, 
pese a los notables procesos de modernización agrícola en 
los países australes y a la creciente presión nacional sobre 
la tierra,^ en la casi totalidad de países latinoamericanos

“ Para los fines de este análisis se emplea la expresión “presión 
nacional sobre la tierra” para designar esa suma de exigências origi­
nadas en el crecimiento explosivo de la población (alimentos), en 
la demanda industrial de matérias primas, en los requerimientos
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la estructura agraria demuestre una radical incapacidad 
de lesponder a las “motivaciones nacionales” y a las exi- 
gencias del desarrollo económico y social. Ni la presión 
política del Estado y de las nuevas fuerzas sociales, ni la 
explosion demográfica, ni el proceso de innovaciones cul- 
turales desatado por la industrialización, han logrado mo­
dificar esa resistência natural de la estructura latifundis- 
ta a los esquemas nacionales” de desarrollo. El hecho sus- 
taricial consiste en que esa estructura no ha sido modifi­
cada por la influencia pertinaz de las culturas y presiones 
extjnas -la s  del Estado, la industria manufacturera la 
Ciudad metropolitana, las clases articuladas a la ‘ nueva 
epoca -  smo por la presión violenta de los estados na- 
caonales de subversión social. Independientemente de las 
ideologias, el hecho histórico se define en el sentido de 
que la estructura latifundista no ha sido modificada por 
el flujo de las innovaciones politico-culturales, sino por el 
golpe intolerante de la revolución armada. Los casos de 
Argentina, Uruguay y Chile, son ejemplares para demos­
trar que ningim proceso de industrialización y de perfec- 
cionamiento institucional del Estado ha servido para mo­
dificar la ineptitud radical de la estructura latifundista 
frente a las exigencias nacionales” de una economia en 
desarrollo y para transformar el latifúndio, de acuerdo a

financieros del Estado y en las necesidades de los campesinos sin 
tierra o con muy poca tierra (colonos, aparceros, precaristas, mini- 
tundistas, comuneros indígenas, etc., con aptitudes para transfer- 
marse en un ernpresario agrícola). Las primeras constituyen las 
‘̂formas externas” de presión sobre la tierra y las segundas las 
formas internas , originadas dentro del campo mismo. Se entiende 

que esa presión nacional no sólo se ejerce sobre la tierra sino sobre 
Ia suma de recursos físicos que Ia condicionan, estructuralmente. 
Sobre el problema consultar Reforma agraria y economia empresa­
ria l en Am érica latina, A. García, Editorial Universitária, Santiago 
de Chile, 1967, p. 29 y ss.
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los supuestos populistas y tecnocráticos, en gran explota- 
cion capitalista. Entre 1957 y 1965, en la élite de países 
latinoamericanos localizadas en la zona templada, la pro- 
ducción por habitante disminuye, a pesar del ritmo com­
parativamente más lento del crecimiento de la población 
en esa parte de la region y, como resultado, el crecimiento 
por habitante en conjunto queda reducido a menos del me­
dio por ciento”.̂

Frente al conflictivo proceso de cambios característico 
de la nueva historia latinoamericana, la estructura latifun- 
dista adopta ciertas formas de modernización tecnológica 
y empresaria, pero acentúa la cohesion de las clases terra- 
tenientes, consolida su sistema de poder y radicaliza sus 
esquemas coloniales de division del trabajo y distribucion 
del ingreso rural. Este tipo de reacciones aleja aun mas 
la posibilidad de que las élites latifundistas —antiguas o 
huevas— ganen la capacidad de comprender la "proble­
mática nacional” del desarrollo en los términos en que 
podria hacerlo una clase capitalista en una sociedad mo­
derna.

Es esta condición histórica la que inhabilita al latifún­
dio para transformarse en economia de producción en 
gran escala y la que impide a las clases latifundistas ga- 
nar el rango, la mentalidad y las aspiraciones de un mo­
derno empresariado. De alii que cuando los tecnocratas 
o los idéologos populistas hablan de la necesidad de la 
"concentración” para organizar economias de producción 
en gran escala, están desconociendo la diferencia esencial 
que existe entre concentración senorial y concentración  
empresarial de la tenencia agraria: la prim era corresponde 
a la “ideologia senorial” sobre la propiedad de la tierra 
—como factor de rango y poder—; la segunda a la ideologia 
capitalista que clasifica la tierra entre los bienes de pro-

3 La  A lianza  para el Progreso tj las perspectim s de desarrollo de 
América latina, Washington, Edic, Union Panameiicana, 1967, p. 43,
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ducción. La noción anacrónica de la tierra carecería de 
graves consecuencias, si no constitiiyese la estriictura del 
monopolio latifundista sobre el mejor activo de tierra 
agricola de America latina. La contrapartida del mono­
polio latifundista sobre la tierra y los recursos físicos es:

a) carência absoluta de posibilidades de transformar 
a unas seis décimas partes de la población activa 
rural (colonos, aparceros, minifundistas, pequenos 
arrendatarios, comuneros indígenas, etc.) en un nue- 
vo empresariado agrícola; ^

b) ausência de condiciones para crear un 'mercado ru­
ral de trabajo” que opere como mecanismo de redis- 
tribución dei ingreso agrícola y de elevación de los 
niveles de empleo productive de la fuerza de traba­
jo rural;

c) obtm*acion de las vias de acceso a los mecanismos 
institucionales de crédito, mercadeo y capitalización 
rural para la enorme masa de pequenas economias 
campesinas, condenándolas a operar dentro de un 
marco de frustración e indigência;

d) alejamiento de las posibilidades de transformación 
cualitativa de la agricultura latinoamericana, incor­
porando a ella las grandes innovaciones tecnológi­
cas, aportadas por la moderna revolución industrial;

e) bloqueamiento de los procesos de organización de 
las masas campesinas en estructuras de participación 
democrática y de presión social, retrasando su inte- 
gración al “sistema nacional” de vida, de comunica- 
ción y de valores;

 ̂ Se parte dei concepto de que no todos los campesinos pueden y 
quieren transformarse en empresários agrícolas y, de consiguiente, 
en beneficiários directos de la reforma agraria. Carecería de sen- 

. tido el proyectar una reforma agraria como medida redistributiva 
destinada a dotar de tierra a “toda la población campesina” in- 
cluyendo los obreros y peones agrícolas.
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f) control latifundista sobre los recursos institucionales 
de técnica y financiamiento, originados en el Estado 
o en otros circuitos de la “economia nacional”.

Semejante estado de cosas —que tan a fondo perturba 
las condiciones y posibilidades dei desarrollo latinoameri- 
cano— no ha podido sustentarse sin una formidable acu- 
mulación de poder en manos de los grandes propietarios 
latifundistas. La industrialización, la expansion del Esta­
do, el auge de Ias grandes ciudades, el aparecimiento de 
nuevas fuerzas sociales que expresan politicamente su 
descontento y sus aspiraciones, han reducido ese poder, 
pero no han tocado sus bases. Solo esta situación para- 
dojal explica el que en medio siglo de modernización eco­
nômica de la América latina, no hayan variado apreciable- 
mente los grados de coneentración de la propiedad sobre 
Ia tierra (la ecuación coneentración latifundista/pulveri- 
zacion minifundista), ni los niveles generales de produc- 
tividad, ni el esquema de uso de los recursos fisicos, ni Ias 
condiciones de empleo de la fuerza de trabajo, ni los gra­
dos o envergadura de la miséria rural. En el México de 
1910, el 1 % de los propietarios poseia el 97 % de la tierra y 
el 96 % disponia dei 1 %. En la Bolivia de 1950, el 3,5 % de 
los propietarios poseia el 95 % de la tierra, con promedios 
de 4.490 liectareas. En la Cuba de 1958, 22 personas, natu­
rales o juridicas, controlaban cerca dei 70 % dei área azu- 
carera y el 20^° de la superficie agricola total. En la 
Venezuela de 1950, no obstante Ias presiones desatadas 
por un gobierno populista en la década del 40, el 1,5% 
de Ias explotaciones poseia el 80% de la tierra y el 54% 
(unidades inferiores a 5 hectáreas) apenas disponia dei 
1,2 % de la superfice explotada.

En algunos países —como México, Cuba, Guatemala— 
la coneentración ha estado asociada con la hegemonia ex- 
tranjera sobre Ias areas neurálgicas dei crecimiento. En 
el Mexico de 1910 —en el que funcionaba la fórmula abso-
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lutismo politico/libcralisiTio econoniico—  ̂las inv'ersiones 
de propiedad norteamericana representaban más de la mi- 
tad de la riqueza nacional; es decir, que los norteamerica- 
nos poseian mas, no solo que el resto de los extranjeros, 
sino más que todos los mexicanos juntos”."’ En la Cuba 
de 1958, 13 personas extranjeras formaban parte dei gru­
po de 22 que controlaba Ias siete décimas partes dei área 
azucarera y casi una quinta parte de la extension total de 
la isla. Esos coeficientes de concentración y pulverización 
de la tenencia de la tierra son extremos, pero no excep- 
cionales. Es posible que no se repitan, exactamente. Ias 
proporciones cuantitativas, pero sí el fenômeno cualitativo 
característico de cualquier tipo de estructura latifundista. 
La ecuación concentración latifundista/pulverización mi- 
nifundista se formula actualmente así, en tres grupos di­
ferenciados de países: ®

E l  financiam iento dei desarrollo económico, Alfredo Navarrete 
R., México, Edic. Nacional Financiera, 1960, p. 3.

® La estructura agraria en siete países latinoamericanos, Solon L. 
Barraclough y Arthur Domike, E l trimestre económico, 130, 
México, 1966, pp. 239/248.
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Países de América latina % de Ias ex- % de la 
plotaciones tierra

% de la % del va- 
mano de 1er de la 

obra produc-
agrícola ción

0,8
43,2
48,7

36,9 6 15
3,4 30 12

44,7 39 47

81,3 38 57
0,2 13 4
7,1 28 16

Países semi-industrializados de 
la zona templada *
Argentina:

L a tifú n d io ................................
Minifúndio ..............................
Tipos familiares ....................

Chile:
L a tifú n d io ...............................
Minifúndio ..............................
Tipos familiares ...................

Países cafetaleros con proce- 
sos de modernización agrícola 
e industrial:

Brasil:
L a tifú n d io ...............................
Minifúndio ..............................
Tipos familiares ...................

Colombia:
L a tifú n d io ................................
Minifúndio ..............................
Tipos familiares ...................

Países de estructum agraria 
dual * * í/ mayorías indígenas:

Ecuador:
L a tifú n d io ...............................
Minifúndio ..............................
Tipos familiares ...................

Guatemala:
L a tifú n d io ...............................
Minifúndio ..............................
Tipos familiares ...................

Perú:
L a tifú n d io ...............................  1,1 82,4
Minifúndio ..............................  88 7,4
Tipos familiares ...................  8,5 4 ,5

E l valor agregado en el sector manufacturero representa cerca de
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Este cuadro fundamentado en investigaciones recientesj 
demuestra que ni siquiera en los países semi-industriali- 
zados de la zona templada se ha roto la ecuación tradicio­
nal concentración latifundista/pulverización minifundista. 
En Argentina —país en el que la industria manufacturera 
representa cerca de la tercera parte dei producto bruto 
interno— Ias explotaciones de tipo latifundista represen- 
tan el 0,8 controlan el 40 de la tierra, ocupan apenas 
el 6 % de la mano de obra agrícola y contribuyen con el 
15 dei valor de la producción; y en el otro extremo de 
la escala, Ias unidades de tipo minifundista constituyen 
el 43 apenas disponen dei 3 % de la tierra, deben sopor- 
tar una carga laborai dei 30 de la mano de obra y apor- 
tan casi tanto como los latifúndios ( el 12 dei valor de 
la producción). Esta sorprendente imagen dei agro ar­
gentino, demuestra que es muy elevada la concentración 
de la tenencia agraria y muy bajo el nivel de eficiência 
de la gran explotación latifundista, ya que con el 40 de 
la tierra produce apenas un valor equiparable al de los 
sectores minifundistas que operan con el 3 De acuerdo 
a esta severa imagen, sin el ascenso empresário de Ias uni­
dades de tipo familar y de Ias clases medias rurales (cha-

una tercera parte dei producto interno bruto dc la Argentina (período 
1955-1964, variando dei 34,2% al 33,5% ) aproximadamente la cuarta 
parte dei PIB de Chile (23,8%  en 1955 y 26,4% en 1964) a precios 
corrientes de mercado, Industrialización en A m érica latina: Algunos Pro­
blem as fundam entales, Oonsejo Interamericano Econômico y Social, Vina 
dei Mar, 1967, p. 89.

Se entiende por estruetura agraria dual a la que está compuesta 
por dos tipos muy definidos de latifúndio: el constituido por Ia plantation  
o  Ias economias nacionales de plantación (banano, cana de azricar, al- 
godón, e tc .) y el representado por la "hacienda arcaica de colonato” 
(hacienda de "mozos colonos” en Guatemala, de “huasipungueros” en 
Ecuador o de “feudatarios” y "arrendires” en el Peru.

Comitê Interamericano de Desarrollo Agrícola, Washington,
1965.
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caieios y tamberos) se habría dermmbado la estructura 
agraria latifimdista. Las explotaciones intermedias repre­
sentai! no sólo el mayor aporte en el valor de la producción 
agiopecuaiia, sino la mayor capacidad ocupacional de ma­
no de obra agrícola; a esta circunstancia social debe atri- 
buirse el que las políticas populistas no se hayan orientado 
hacia la leforma agraria sino bacia la regulación de ren- 
tas y aparcerías, no existiendo una verdadera presión cam­
pesina sobre la tierra/ ni fuerzas capaces de modificar la 
naturaleza dei latifúndio.

En el otro extremo de la escala latinoamericana, se lo­
caliza un país de estructura dual y elevada gravitación de 
Ia comunidad indígena, como Guatemala, en el que los

La prevalência de Ias ideologias de clase media, explica la 
propagación de una noción tecnocrática dei problema agrario argen­
tino. “El problema agrario se reduce -dice Arturo Frondizi en 
E l  programa agrario de l M ID . E l  problema agrario argentino Bue­
nos Aires, Edit. Desarrollo, 1965- a hacer que la tierra produzca 
en las mejores condiciones posibles de economia. Para ello, hay 
que desalentar al latifúndio y minifúndio improductivos, incremen­
tar la tasa de capital-hombre ocupado y dotar al campo de los 
instrumentos modernos de producción. La verdadera reforma agra­
ria es la que, en su aspecto econômico, provee al productor de los 
recursos fmancieros y técnicos necesarios para hacer de su actividad 
una verdadera empre^a moderna y de alto rendimiento; es la que, 
en el aspecto social, transforma la ccmimidad rural proveyendola 
de energia, caminos, servidos sanitarios, vivienda confortable trans­
portes, televisión.” Este enfoque de la reforma agraria como una 
política de tecnificación de la agricultura, es el mismo adoptado por 
ideologos tradicionalistas como Federico Pinedo o por los lideres de 
a Sociedad Rural Argentina. “La más grande conquista que puede 
hacer el pueblo argentino en materia agraria, dice Pinedo (Reforma 
agraria, necesidad o prejuicio. E l  problema agrario argentino ob 
cit., p. 131), la reforma o revolución agraria de mavor trascendencia 
que puede acometerse cs la que lleve a sacar de la tierra lo que ella 
puede oar, cualquiera sean sus propietarios.”
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latifúndios de mozos-colonos” de "‘plantation” no alcan- 
zan a representar el 0,1 de las explotaciones, disponen 
del 41 % de la tierra agrícola, ocupan el 7 de la mano 
de obra campesina y apenas contribnyen con una quinta 
parte de la producción agropecuaria. Los estratos mini- 
fundistas —que son su natural contrapartida— comprenden 
a cerca de las nueve décimas partes de las explotaciones 
que en el 14 ^ de la tierra deben soportar una carga la­
borai de las siete décimas partes de la mano de obra y 
contribuir con el 30 % del valor de la producción agro­
pecuaria. f,

A este marco estructural corresponde im esquema ce­
rrado de uso de los recursos físicos, humanos o institucio- 
nales, en el que juega un papel secundário el problema 
de la ocupación y la productividad. Ann países de tan 
elevado potencial en recursos físicos como Argentina, cul- 
tivan menos dei 10% de su superficie y destinan una ele­
vada proporción a pasturas naturales.^ En las áreas más 
atrasadas de latifúndio de colonato —como en la Bolivia 
de 1952— los coeficientes de ocupación económica de la 
tierra no llegaban al 0,8 % del área disponible en las ha­
ciendas y el activo de tierras anualmente en producción 
no pasaba dei 1,5 % de la superficie ocupada en explota­
ciones a g r í c o l a s . E s t a  caracterización de la estructura 
latifundista como economia de acaparamiento y dilapida-

® E l  desarrollo económica de la Argentina, Naciones Unidas, se­
gunda parte, México, 1959, p. 129,

Censo de 1950: la extension ocupada en explotaciones agrí­
colas era de 33 millones de hectáreas aproximadamente y la cultivada 
en fincas de 654.000 hectáreas, de la que tendría que descontarse 
la fracción de tierras que habitualmente se deja en descanso, por 
períodos de 3 a 12 anos, de acuerdo a las prácticas tradicionales de 
rotación y de “aynocas”. La  reforma agraria y el desarrollo social de 
Boliv ia, Antonio García; Reformas agrarias en América latina, Mé­
xico, Edic. Fondo de Cultura Económica, 1965, p. 407.
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Cion dc rccuisos físicos, no solo tícno vsilidcz cn líis ároíis 
de colonato y tecnologias tradicionales, sino aim en aqiie- 
llas dominadas por la imagen moderna de la “plantation”, 
con freciiencia definida como im tipo de explotaeión in­
tensiva y altamente racionalizada,^^ En Cuba, la cana de 
azúcar representaba el 56 % dei área cultivada,!^ 
empresas azueareras utilizaban solamente un poco más de 
Ia mitad de los dos y médios millones de hectáreas bajo 
su control y los rendimientos médios de azúcar por unidad 
de superficie sem brada con cana, no llegaban a la mitad 
o a la tercera parte de los registrados en Hawai, Perú o 
Indonesia.

 ̂En Guatemala, la United Fruit Co. poseía 188.339 hec­
táreas, de Ias que solo cultivaba el 15^° en 1953 —en el 
momento de aplicarse la reforma agraria— habiéndose ca­
racterizado no sólo por ser la mayor poseedora de tierra

i

Aun analistas agrarios tan comprensivos como el economista 
norteamericano Thomas F . Carroll, diferencian Ia hacienda tradicio­
nal y la plantación en que “las tierras de las primeras son cultivadas 
de manera extensiva, y las de las segundas, intensivamente”. E l  pro­
blema de la reforma agraria en Am érica latina, controvérsia sobre 
Latinoamérica, Buenos A ires, Edic. Instituto de Desarrollo, 1963, 
p. 237. El anâlisis de experiencias comO las de Cuba o Cuatemala, 
demuestra que las técnicas intensivas sólo se han empleado frag- 
mentariamente, que se han combinado prácticas intensivas con otras 
muy extensivas y que en el esquema general de uso de los re­
cul sos fisicos domina un critério de subempleo o dilapidación.

De acuerdo a este esquema rigido de economia monocultora de 
exportacion, apenas se destinaban cuatro décimas partes de la su­
perficie cultivada a otras actividades agrícolas y ganaderas. Cerca 
de la mitad de las tierras de las empresas azueareras no se culti- 
vaban, encubriéndose el desempleo en un mantille de pastos na­
turales. Chonchol, Las reformas agrarias en Am érica latina, ob. dt 
p. 472.
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ociosa, sino por haber constituído iin monopolio sobre los 
mejores suelos pianos, húmedos y costenos del pais.̂ ^

Estas normas de ineficiência y dilapidación de recursos 
era comprensible, historicamente, en Ias condiciones eco- 
ncmico-sociales dei siglo xix, pero no cuando han entrado 
en operación Ias nuevas influencias de cambio: la econo­
mia de exportación, la industria manufacturera, la ex­
plosion demográfica, la gran ciudad metropolitana, la 
gravitación de Ias luchas sociales y la expansion orgânica 
dei Estado. Las exportaciones agropecuarias han repre­
sentado más dei 80 «̂ dei comercio exterior de la América 
latina (excluyendo un caso tan excepcional como el de 
Venezuela) y para 14 países que no son grandes exporta­
dores de petróleo o productos minerales ese porcentaje as- 
ciende al 90 En las décadas de los cuarenta y los cin- 
cuenta, la tasa de incremento de la productividad fue ape­
nas de 0,7 % anual y en el período 1957/1965, la tasa de 
incremento de la producción agropecuaria por habitante 
no pasó de 1 °̂ en las zonas tropicales y de menos dei

La dilapidación de recursos físicos no sólo ha adoptado la 
forma extrema de desocupación absoluta de tierras, sino la forma 
disfrazada dei monocultivo intensivo sin prácticas conservacionistas. 
**Cada once anos —dice Mario Monteforte Toledo en GuütBfnolü: 
Monografia sociológica, reformas agrarias en Am érica latina, ob. cit., 
p. 709— las tierras sembradas de banano, sin adecuadas prácticas 
conservacionistas de los suelos, tienen que abandonarse por las in- 
fecciones de la *sigatoka’ y dei mal de Panama, sirviendo entonces 
a la companía para proponer su devolución al Gobierno a cambia 
de nuevos privilégios.”

Los países con cultivos de banano -dentro de esta estructura co­
lonial de la plantation  (Colombia, Honduras, Ecuador)— han tenido 
que afrontar el mismo problema de la devolución y venta de tierras 
infectadas y no fácilmente recuperables.

L a  A lianza  para el Progreso y las perspectivas de desarrollo 
de Am érica latina, 1961/1965, Washington, Edic. Unión Paname- 
ricana, 1967, p. 46.
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medio por ciento en Ia zona templada, En el período 
1934/38 a 1965, los índices de producción agrícola Ile<ra- 
ron en México al nivel de 324, mientras apenas fueron de 
133 en Argentina, 196 en Brasil, 166 en Chile, 193 en 
Peru y 135 en Uruguay; o sea que mientras en México 
la producción se triplico, en el resto de los países latino- 
americanos no logró siquiera duplicarse en cerca de ties 
décadas de intensos procesos de modernización. En 23 
anos de decisiva importância en Ia historia argentina -d e  
1935/39 a 1955/57— la producción agropecuaria apenas 
se incremento en un 26 correspondiendo iin 58 a Ias 
regiones de los nuevos cultivos industriales y un 15 % a la 
region pampeana/® en Ia que el incremento de la produc- 
tividad por hectarea fue inferior al medio por ciento 
(0,3 anual).

Mientras la productividad agrícola crece en los países 
industriales con mayor rapidez que la de la industria 
(expresando el explosivo y reciente proceso de la revolu- 
ción agrícola), en América latina ni siquiera puede com- 
pararse con las tasas de incremento de la productividad

Como funciona el sector agropecuário de México, Edmundo 
Flores, Revista de Comercio Exterior, México, 9 p 70^ —Entre 
los triénios 1951-53 y 1963-65, la tasa de crecimiento dei producto 

ruto agncola fue dei 3,6 %, inferior a las tasas de crecimiento po- 
acionai en algunos países latinoamericanos. Estúd io económico de

^ ^ r ic a  latina, 1966, Comisión Económica para América latina 
1967, p. 37.

1® En el período de 23 anos, la productividad por hectárea en la 
region pampeana se elevó, en total, en 8%. E l  desarrollo agrario 
argentmo Horacio C. E. Giberti, Buenos Aires, Edic. Eudeba, 1964 
pp. 70/71. No obstante la tradición cerealera de la pampa argen­
tina, la producción de trigo por hombre y por hora es de 47 kilogra- 
mos frente a 125,5 kilogramos en los estados Unidos o a menos de 
Z kilogramos en algunos países andinos como Ecuador.

N iw va  po lítica comercial para el desarrollo, Raúl Prebisch, Mé­
xico, Edic. Fondo de Cultura Económica, 1964, p. 65.
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industrial, con excepciones como las de México y Cuba. 
Este fenômeno tiene un significado más profundo del que 
corrientemente se le atribuye en América latina, ya que 
de una parte expresa el desajuste creciente entre indus- 
trializacion urbana y agrieultura latifundista y de otra 
proyecta el creciente distanciamiento entre la élite de paí­
ses industriales y el proletariado de países dei tercer 
mundo.

El sistema de relaciones sociales de la estructura lati­
fundista se caracteriza por un amplio espectro que va dei 
asalariado capitalista en Ias estancias argentinas o en Ias 
plantaciones comerciales centroamericanas, a Ias formas 
arcaizantes dei colonato, el peonaje, el “asalariado margi­
nal” y Ias formas senoriales dei arrendamiento y la apar- 
cería. Ha sido usual en América latina considerar todas 
Ias formas dei arrendamiento y la aparcería como institu- 
ciones tipicamente capitalistas, si bien su naturaleza social 
sólo puede definirse dentro de un cierto contexto histó­
rico de relaciones agrarias. En la mayoría de los países,̂ ® 
Ias “tenencias precarias” constituyen una expresión dei mo- 
nopolio senorial sobre la tierra y están articuladas a la 
estructura de dominación social. Las aparcerías se prac- 
tican usualmente, dentro de ese contexto paternalista, im- 
poniendo el terrateniente las normas de uso de la tierra,

Un caso excepcional, en el panorama latinoamericano, es el 
de Argentina, país en el que existe un moderno sistema de regula- 
eión pública de los contratos de arrendamiento y aparcerías, como 
efecto de las intensas presiones desatadas por los movimientos po­
pulistas y el pequeílo empresário agrícola (usos, plazos, seguridad, 
inversiones, etc.). Esta política de adopción de formas auténtica- 
mente contractuales, ha logrado disminuir la gravitación de la renta 
fundiaria en la estructura de costos, dei 23 % dei costo total dei 
trigo, hace 30 anos, al 5 %. E l desarrollo agrario argentino, Giberti, 
ob. cit., p. 79.
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el regimen de inversiones y las proporciones de distribu- 
ción de los costos y del producto agrícola.

Una caracterización social de toda estructura latifun- 
dista, es la correspondiente a la compleja fenomenologia 
de la marginalidad campesina”, que comprende tanto las 
foiTnas arcaicas de la “inmersion” y el arraigo en las ha­
ciendas de colonato como las condiciones indigentes de 
una vasta población de minifundistas, comuneros indíge­
nas y peones que no tienen acceso a la tierra, a los recur­
sos asistenciales dei Estado o al mercado de capitalización 
rural. La marginalidad social dei campesinado no solo 
consiste en la no participación de éste en los objetivos, 
aspiraciones y conquistas de la “sociedad nacional”, sino 
en su radical inadecuación a las economias de producción 
en gran escala, a las formas racionales de organización dei 
trabajo y al consumo de masas. La marginalidad campe­
sina es una expresión dei círculo vicioso característico de 
la estructura dei atraso:

# i ;  -

í i
ú

El monopolio latifundista sobre 
Ia tierra genera Ia sobrevalua- 
ción comercial de los recursos 
físicos y el control hegemónico 
sobre los recursos instituciona- 
les de técnica, comercialización 
y financiamiento.

Los bajos niveles de empleo, 
de producción y de ingresos de 
la población campesina, le im- 
piden a ésta tener acceso a los 
servicios institucionales y supe­
rar las condiciones de margi­
nalidad social y económica.

224

La sobrevaluación comercial 
impide la modificación dei es­
quema concentración latifun­
dista/pulverización minifundis- 
ta y la transferencia —por vía 
dei mercado— de tierras ocio­
sa en el minifúndio.

La desocupación de reciursos 
físicos en el latifúndio y de 
fuerza de trabajo en el mini­
fúndio, genera una economia 
de bajos niveles de empleo y 
bajos niveles de ingreso de Ia 
población campesina.
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empezaron a ladrar los perros, y a desprenderse de nuestro 
alojamiento como para el norte. Parecia que cargaban 
con gente, y como podría ser que anduviesen índios en 
esta isla, internados de los que vio el arriero, me levante, 
e hice se reconociese el campo, y se previniesen Ias ar­
mas. Nada se encontro, pero lo pasamos en vela el resto 
de la noche.

El 28, a Ias siete de la manana, llamé a Puelmanc, y 
Manquelipi, y les dije que cuanto antes montasen a caba- 
11o para ir a saber de los indios: me pidieron caballos para 
ir, y dándoselos al poco rato estuvieron de vuelta con cua- 
tro ranquilinos, o de Mamilmapu, y el uno de ellos sobrino 
de Manquel. Vienen de viaje, según dijeron para pasarse 
a Ias cordilleras; que traen sus haciendas, y están situados 
una legua para abajo de nuestro punto a la otra banda 
dei río; que ayer subieron hasta ponerse a nuestro frente 
por una quemazón que columbraron, y pensando podrían 
ser peguenches que venían, deseaban verlos, para saber 
el estado de Ias paces entre ellos. Que estas tierras están 
inhabitables con los malones, y actualmente se hallan en 
ellos los ranquilinos. Manquel tuvo mucho gusto de ver 
a su sobrino, y de que se fuese con haciendas para sus 
tierras. Puelmanc tuvo sus sentimientos, pues los foras- 
teros le comunicaron, que en estos dias pasados habia 
muerto en un malón un pariente suyo, y después de comer 
se retiraron con uno de los mocetones de Marinan, que 
fue a ver a una parienta que venia etnre ellos. El rio lo 
pasaron nadando, como que viníeron en pelo, y cuando 
fueron estos indios a buscarlos, ya los encontraron de esta 
oarte.a

A Ias seis de la noche llegaron los que han buscado los 
caballos de Manquel y mios, con sólo estos, y no los de 
él, sin haberlos encontrado sino los vestigios que pasaron
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de Puelce para adelante. Volvieron a hacer niievos sen- 
timientos, y a llorar miicho; sin embargo que les hice la 
reflexión de que dentro de dos dias estarían en Butacura; 
que los vendría a encontrar en sus tierras gordos y des­
cansados a su regreso; que ya los tendría libres de perdida 
por estos lados de que se inaltratasen y quedasen cansa­
dos, como he dejado yo ya cinco caballos, y dos mulas, y 
dejaré aqui todos los que no puedan vencer el atravieso 
de Menco sin agua. Previne al capataz la saUda para ma- 
nana, y que diese orden a los arrieros que madrugasen 
con la tropa.

• t I
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JORNADA XXIV

Desde el Desaguadero hasta la orilla 
dei pajonal de Tripaque

(Mayo 29 de 1806)

A Ias nueve y tres cuartos de la manana, salimos de la 
orilla dei Desaguadero, después de haber estado desde 
que salió el sol esperando el que apareciesen Ias bestias 
de los caciques con nuestras caballerías en disposición, y 
tomando al noreste, atravesando un inédano montuoso de 
arbustos y con pasto, a Ias 24 cuadras estuvimos en otro 
1 ío, gancho dei que liemos dejado, cuya ribera está cubier- 
ta de carrizales, y a una y otra parte viene formando lagu­
nas preciosas y grandes: lo pasamos a vado con agua a 
la cincha, y de anchura tendría 40 varas. En esta isla que, 
según dicen los indios, tendrá 6 léguas de sur a norte, hice 
dejar 6 caballos que venían muy maltratados, porque aqui 
pudieran hallarse convalecidos a la vuelta, por razón dei 
agua, que adelante no la hay.

Luego que estuvimos de esta parte, pregunté a Puel- 
manc, que si había más adelante agua, y respondióme que 
si. Hice caminar; tomamos en este lugar el rumbo nores­
te, cuarta al este, y siguiendo por igual clase de inédano, 
dejamos a Ias 6 cuadras al lado dei sur una hermosa laguna
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clependiente dei brazo, y continuando 28 cuadras más, 
alojamos a la orilla de un pajonal de otra laguna, que se 
llama Tripaque, y también nace dei rio, y otras muchas 
que le siguen bacia el sur.

El sitio que comprenden estos rios es muy parecido al 
de Ias lagunas de Guanacache, que pinta el abad Molina, 
desde los 30° hasta los 33° de latitud, y 309° de longitud; 
con la diferencia que Chadileubu Ias hace por separado en 
una linea hasta Ias juntas con el Desaguadero, que está al 
sud-sudoeste de nuestros alojamientos, por 5 o 6 léguas. 
También en que aquéllas tienen el desagüe de este rio, 
que titula el Desaguadero, y el de éstas se resume por 15 
o 20 léguas de camino más, al mismo rumbo, con el nom- 
bre de Chdaileubu en una hermosisima y profunda lagu­
na, que ya he dicho se titula Urrelauquen, que es decir. 
Laguna amarga.

É1 pone en su mapa que el rio Diamante entra al dei 
Desaguadero en los 352°, y siendo asi no puede ser cierto 
lo que Puelmanc dice, de que el que hemos pasado es el 
Diamante: a no ser que sea ya unido al Desaguadero, y 
en este caso debe perderse, pues todas estas aguas se resu- 
men sin la menor duda.

También en su mapa pone al Diamante como el penúl­
timo al sur, que nace de Ias cordilleras al oriente, y el de 
Naguelguapi, el último; siendo cierto que corre Chadileu- 
l)u al famoso Cobuleubu, y Neuquén hasta Limaileubu, 
que pudiera ser el de Naguelguapi.

Es de notar también que hay algunos indios que asegu- 
ran, y especialmente el peguenche Tripainan, que este rio 
de Chadileubu, más al sur, pasado una travesia de mé- 
danos, va a brotar en unos menucos, u ojos de agua que 
ya vuelven a formar un considerable cuerpo que corre 
hasta el mar. A Ias 8 de la noche entraron los caciques a

IV ,, ,
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mi toldo, con el objeto de tratar sobre los expresos que 
debian anticiparse a Carripilun, de lo que hasta ahora 
no se ha vuelto a hacer mención, porque don Justo Molina 
ha estado enfermo. Se le propuso a Puelmane, y contesto 
que Molina hasta ahora seguia indispuesto, y no estaba 
capaz de marchar a la ligera, que él es conocido de todos 
los habitantes de Mamilmapu y es precisa su persona en 
el atravieso de Meuco a lo de Pilquillan, por si acaso se 
encuentran algunos indios que podrian extranar la comi­
tiva, y querería ofender; que estando en lo de aquel indio, 
se adelantará, y quedarán con más seguridad nuestras per­
sonas. Le pregunté que si Carripilun, y los otros cabezas 
no tendrán a mal que nos entremos a sus tierras sin avisar- 
les. Me contesto, que viniendo el en nuestra compania no 
lo tendrian a mal: que él les diría, que no quiso dejarme 
solo hasta no dejar mi persona con las recomendaciones 
necesarias. No me pareeio mal el proyecto, porque de- 
biendo siempre parar en lo de Pilquillan, lo hariamos, en­
tre tanto él se adelantaba a lo de Carripilun.

Mientras estábamos en esta junta llego el mocetón, que 
fue ayer, con los ranquilinos que cité, a ver a una parienta; 
y avisó, que antes de venirse, llegaron indios a la otra 
parte del rio: pero no supo de qué naeión eran, sino sólo 
que venían armados, porque vieron algunas lanzas desde 
esta banda. La noticia era de entidad, pues en Ias dos si- 
guientes jornadas de Meuco se nos han anunciado los ma- 
yores riesgos por guilliches, y llamistas, y más viniendo 
por camino poco usado. Ellos se sorprendieron bastante; 
yc les fui a la mano diciéndoles, que pudieran ser amigos 
y venir armados, o temiéndonos por Ias novedades que a 
ellos les contarían de nuestra expedición, o por temor de 
otros enemigos. Que la puerta de esta isla en que está­
bamos, nos aseguraba un costado, y nuestros animales:
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que para pasar un atravieso sin agua de dos dias, era con­
veniente dejar Ias caballerías descansar donde tuviese 
bastante agua; que pararíamos manana, y mandaríamos 
bien temprano a saber qué gente era, y con qué destino 
venía a estas tierras; qué número y qué fuerzas traía; que 
ellos y yo les mandaríamos el bienvenido, y que si su des­
tino seguia para adelante, que nuestra voluntad y protec- 
ción estaba pronta para que si gustaban se viniesen a 
incorporar con nosotros.

Quedaron gustosos con el proyecto, y al mismo moce- 
tón, que ya era práctico dei lugar, le di un mazo de ta­
baco, para que bien temprano saliese con su mensaje.

A Ias 4 de la manana salió, y a Ias 12 dei día estuvo de 
vuelta, avisando que los indios eran llamistas, que no 
traían novedad, y que ya venían para acá; que él los en­
contro, y recibiendo Ias razones que llevaba, venían gus- 
losos. i

Al poco rato estuvieron en el alojamiento siete indios 
mozos, y uno como de 50 anos, los que trajo a mi toldo a 
Ias seis de la noche Manquel y Puelmanc. El principal se 
ilamaba Lincopay, guilliche dei lugar de Lonquimay, va- 
sallo de Millalen, que ya he nombrado en distintas partes, 
por Ias conexiones que tiene con estos peguenches. Sus 
siete companeros vienen con él a conchavo a estas tierras 
de Mamilmapu, y su destino es la reducción de Carripilun.

Me ha asegurado viene con otros cinco, y el que hace 
cabeza en ellos es Caminillaquien, trae una hermana a ver 
a otro hermano, llamado Autequin, que vive en la misma 
Iribu de Carripilun, y los que le acompanan es a comercio. 
Ha prometido que manana nos alcanzarán, pues hoy no 
lo pudieron hacer, porque viene enferma la mocetona de 
ma caída de caballo.

Así que tomé estas razones de él, pregunté que si ve-
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nían otros guilliches, o llamistas para Mamilmapu detrás 
de él; y me contesto, que sólo otro indio, llamado Gurla,
que trae el camino que da vuelta por el resumen dê 
este rio.

Le manifeste extranaba que no viniesen llamistas y más 
guilliches, cuando tema noticia que todos los anos pasaban 
leducciones enteras para Mamilmapu, por permutar los 
ponchos por haciendas. Contesto, que era cierto, y que 

i este ano hubieran venido también, si no hubiera sido por 
I el peguenche Caullan, que pasó a los llanos, en donde hizo 
, iimta de indios para darles noticia que los peguenches es- 
[, taban alzados con los espanoles, que todos venían a Bue- 
I nos Aires, con determinación de acabar con los guilliches 
,y  llamistas que encontrasen. Que por esta razón se ate- 
‘ morizaron, y dejaron sus viajes para el venidero.
1. Manquel y Puelmanc, que oyeron estas razones, se rie- 
. lon, y les dije: Caullan es, Manquel, de tus peguenches,
y es él que nos llevó Ias últimas noticias de que Guerahue- 

, que y los llamistas estaban unidos para impedimos el 
transito por estos caminos; y es el mismo que a mí me 

iidi|o, que doscientos guilliches armados habían salido de 
Ias cordilleras con Llanquitur y Cunaquen con sólo el ob­
jeto de acabar con mi expedición. Éste es, amigos, un 

jjsedicioso, un infame, y debe desterrarse de Ias naciones 
j iin hombre que fomenta con sus enredos guerras. Nos 
[ipudo poner en tal estado con fingir en una y otra parte 
jTque querían maloquear. Vosotros debéis dar a ese pe- 
iguenche una reprensión que no le deje en aptitud de 
[continuar con su genio, y que escarmienten otros. Así se 
jdeben dar Ias satisfacciones al público y a Ias naciones 
r amigas. Puedo aseguraros, que si mientras estuve en vues- 
tras tierras, hubiera sabido el ardid de ese mocetón, yo 
os hubiera hecho ver allí cuál era su delito, y cómo debíais
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haberlo castigado, para que no infestase vuestros terrenos: 
pero ya que lo hemos sabido tan distante, confio en voso- 
tros sabréis tomar las satisfacciones que debéis. Recibie- 
ron muy contentos los consejos, y volviendo a Lincopay 
le dije: —Ya estâis satisfeclio que lo que os dijo de noso- 
tros, nos dijo también de vosotros, y con venue aqui de- 
beréis creer que no recibi bien sus razones, ni le di cré­
dito. Hizo muy mal Guerahueque, y los demás caciques 
que querian venir, de suspender su determinación, por 
las razones de un moceton sin crédito de sus jefes. Yo 
liubiera celebrado encontrarme con ellos por aqui, asi co­
mo tengo gusto de que estéis vos y tus companeros con- 
rnigo. Los bubiera tratado con mucbo amor, pues deseo 
conocerlos, y darles pruebas que solicito sus amistades.

Estos pasos que doy; este venue en campos desconoci- 
dos, y tratando con gente que solo por noticias sabia que 
habian, es con el motivo que desean mis superiores, obe- 
deciendo a varias reales ordenes, se trafique amistosamen­
te por estas tieiTas, desde la Concepcién a Buenos Aires. 
Es en buenos términos, solicitar bacer una union de nues- 
tras fuerzas con los habitantes de estas tierras; y es en 
fin que desea nuestro soberano bacernos un mismo cuerpo, 
y que por ese arbitrio merezcan su real proteccién, como 
logran de ella nuestros amigos los peguencbes. Yo espero 
que a las primeras palabras que bable sobre materia tan 
importante, empezarân a conocer las ventajas que se les 
ofrece, y que esta internacion mia a sus tierras, les fran­
quea. Con nuestra proteccién se barân poderosos, respe- 
tados y fuertes. No babrà nacién que les perturbe sus 
derecbos de propiedad; ya se les acabarân los malones, 
pues la paz se extenderà a todos los limites de estas tie­
rras. Y andando en pasos tan utiles para todas las nacio- 
ues de este continente, îcémo debia presumir me sucedie-

I, s
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se un destrozo que sólo merecia un bandido? No, Linco- 
pay, son tus compatriotas racionales, y no hay hombre que 
iK) se dé a la razón. No liabrá alguno que proteja mi co- 
misión, que yo no lo recomiende como merezea. Una 
noticia de un rio, de un estero, un nombre de un cerro, de 
un llano lo asiento en un papel citando el autor que me 
lo dio. No me contento con quedar yo solo agradecido, 
sino que quiero que mis jefes, sepan vuestro buen modo 
de proceder con fidelidad. El que intenta transitar por 
lierras desconocidas debe inquirir los nombres de los lu­
gares, de los rios, de Ias lagunas, sus situaciones, y todos 
los objetos notaWes. Mis peguenches te dirán que tene- 
mos nuestras conversaciones sobre el particular, y que en 
momento tomo la pluma para trasladar cuanto me dicen, 
a noticia dei senor capitán general, y senor virrey de Bue­
nos Aires, a cuya ciudad he de pasar a dar cuenta de mi 
expedición. Así se hacen los hombres conocidos, sin que 
se pongan a la vista, y se hacen merecedores de la memó­
ria de esos grandes hombres. Si Guerahueque y Millalen 
estuvieran aqui, tuviera la satisfacción que me instruyeran 
de todos esos terrenos que ocupan; que hasta ahora desco- 
nozeo: me dieran razón de los grandes rios que se descuel- 
gan de los montes, y dei origen de Limai Leubu, que hasta 
ahora lo ignoro, como su cuerpo y curso.

Me contestó, que decia muy bien, y que aunque hubie- 
ran salido armados a cortarme los pasos, habiendo sabido 
el objeto de mi viaje, se presumia, no sólo me hubieran 
franqueado el camino, sino también me hubieran auxilia­
do. Que sentia mucho no hubiesen venido sus caciques, 
porque hubiesen celebrado conocerme, y no hubieran 
sido menos que los peguenches en comunicarme todas Ias 
noticias que les hubiese preguntado. Que por lo que toca
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al rio de Limaileubu él me daria razón de su nacimiento, 
pues lo sabia; como que salia de sus tierras.

Como toda mi conversación no se reducia a otra cosa, le 
admiti la oferta; y reconviniéndole por ella, me dijo, que 
nacia de una hermosa laguna, llamada Alomini, que está 
en medio de Ias primeras cordilleras del poniente, hacia la 
derecera de Maquegua: que en su origen era rio mediano, 
y después se hacia formidable, por los esteros que le en- 
traban.

Manquel dijo, que ya sabia de la laguna que era muy 
grande, por cuya orilla habia andado muchas veces, y que 
dia y medio se caminaba por su ribera. Que al rio que 
salia de esta laguna, le entraban a su caja, en medio de 
Ias cordilleras, los esteros, Matananc-leubu, Rucachonoi- 
leubu, Quelguen-leubu, Pichi-leubu, Mayen-leubu, Na- 
guelguapi-leubu, y que la laguna está situada en medio 
de Ias cordilleras Miquen y Guenuco. El guilliche confir­
mo ser cierto cuanto Manquel aseguraba, y segui: —Que 
si tenian noticia, o conocimiento de la laguna de Naguel- 
guapi. Me dijeron, que no habia tal laguna de Naguel- 
guapi. Les insté que cómo no, jcuando como cosa de 
quince léguas más al norte, dei volcán de Rucachavi, es- 
taba esa laguna! Que era muy dilatada, y tenia una her­
mosa isla en medio, cubierta de lindisimos árboles, y de 
la que dimanaba un famoso rio, llamado Naguelguapi.

Respondió el guilliche, que no hay otro rio que se des- 
cuelgue a los llanos de esta parte en tierras de ellos, que 
el citado Limaileubu; muy caudaloso, y que se introduce 
al mar; ni otra laguna grande que la que ha dicho de Alo­
mini: que ésta tiene una isla en medio con vários chaca- 
yes y hermosos pinos, y no otra. Que Naguelguapi se lla­
ma un mallin que hay en Ias tierras dei cacique Quinillan; 
que de este mallin nace un estero que toma su nombre, y
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SC introduce a Limaileubii, como que pasa muy inmediato, 
y por esta causa me habrán contado que hay otro rio del 
nombre de Naguelguapi. A todo convino Manquel que 
según ha asegurado, es muy práctico, de aquellos lugares.

De aqui es que al abad Molina no le dieron con la de- 
bida exactitud las noticias de la laguna, asi como tampoco 
las de Neuquen, que se introduce a Limay de Cobuleubu 
que gira a la costa patagonica, y Chadileubu que se re­
sume en estas pampas, tres rios grandes que tienen su 
curso a esta parte, y los he pasado yo con toda la comi- 
tĥ a.

Ninguna otra razón me dio este indio por más preguntas 
que le hiciese; asegurándome, que en solas sus tierras ha 
trajinado, y para estas tierras de Mamilmapu, que jamás 
pasó a Limaileubu. Me hizo presente que venia caminan- 
do dos meses, que ya los víveres se le habian acabado, y 
que le hiciese favor de darle bastimento, que se incorpo­
raria con mi comitiva hasta Meuco. Convine en uno y otro 
gustoso. Manquel me dijo, que habian traído unos parien- 
tes suyos dos caballos de venta, que debia darles cabal- 
gaduras, y que los comprase. Los vi, y aunque solo eran 
buenos para suplir necesidad, los compré, el uno por un 
freno, v el otro por un par de uples, y de ellos tomo uno 
dona Carca para su marcha. Se despidieron, advertidos 
que al siguiente dia caminábamos.



JORNADA XXV

I ' Desde Tripaque a un plan en la travesía d e Meuco

(Mayo 31 de 1806)

A Ias siete y tres cuartos de la manana, continuamos 
nuestra marcha, prevenidos de aguada por seguírsenos la 
travesía. Tomo la delantera el cacique Puelmanc, guián- 
donos, como ha acostumbrado, desde Tilqui; y prosiguien- 
do, por medano parejo y con los mismos arbustos expre- 
sados, entre los rios, siguiendo el mismo rumbo dei nores- 
te, cuarta al este. A Ias cinco horas y cincuenta minutos, 
alojamos en un prado, pasado un atravieso de árboles 
grandes de curimamil, porque ya venía la tropa muy fati­
gada, y se había cansado una mula.

El cacique Puelmanc, con la comitiva de guilliches que 
iban delante, se alejaron, y así alojaron en otro lugar más 
adelante.

Aunque todos aseguran, que en estos terrenos no hay 
agua; pero yo lo dificulto, porque hay muchos teros, ga- 
Ilinazos, trinquis, halcones, águilas, muchísimas perdices 
chicas, y otras varias avecillas que no los habitarían sin 
ell.a.

4. *-



JORNADA XXVI

Desde el plan de la travesía hasta Meuco y  

(Junio 1° de 1806)

Como habían quedado tan maltratadas dei medanal Ias 
caballerías, y les seria más aliviado caminar de madruga­
da, a Ias doce de la noche estuvie en pie, e hice que se 
rodease la tropa y trajese al alojamiento: a Ias dos y me­
dia estuvo junta, y a Ias cinco en camino nosotros, siguien- 
do el mismo rumbo. A Ias dos léguas estuvimos en el alo­
jamiento que tuvo Puelmanc, quien ya había caminado, 
pero dejó allí a Manquelipi para que nos guiase. En este 
sitio mudamos rumbo al este-noreste, y continuando por 
médano mucbo más pastoso, algo desparejo, y más sólido, 
a Ias cinco léguas llegamos al lugar de Meuco, que es 
una veguilla pastosa, en donde bay dos fuentes de agua 
permanente, y algunas cortas lagunillas  ̂ que aseguran 
suelen secarse. La vega esta rodeada de medanos que 
forman cerrillos. Todo lo que hoy bemos andado seiian 
siete léguas por cómputo: pues aunque llegamos a Ias 
dos de la tarde, trajimos paso muy corto, e bicimos dos

* Digo medanal, porque el piso es de arena: pero advierto 
que ninguna parte de ese cubre la una dei caballo.
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paradas de media hora para aliviar la tropa. Mucha más 
abimdancia de pajaros que ayer vi hoy, y especialmente 
perdices chicas, que llaman sello los indios, conformes a 
Ias de Chile.

Al rato que estuvimos alojados, hice llamar a los indios, 
y estando juntos les dije que ya era tiempo de que se ade- 
lantasen a dar la noticia de mi venida, así a Carripilun 
tomo a Pilquillan, a Paillatur y a Quillan, pues podíamos 
encontrar algunos indios, y formar novedad de ver la ca­
ravana con tanta cargueria y comitiva. Me contestaron, que 
decia bien, y que en la noche se trataria de la matéria, 
después que comiese y me acomodasc; porque seria bueno 
parase un dia para refrescar Ias caballerías.

A Ias seis de la noche volvieron los caciques, y estando 
en mi carpa, les dije: —Ya os he dicho cuánto importa, y 
que nos es preciso adelantar noticias a estos habitantes 
de nuestia llegada a sus tierras. No demos motivos de 
resentimientos, sino de gratitud, a los que necesitamos. 
Aunque manana pare aqui, es forzoso se adelante Puel- 
manc con don Justo Molina; y siendo el más cerca que 
tenemos, segiin vosotros mismos me habéis dicho, Pilqui­
llan, vuestro amigo, a lo de este pasarán primero; le comu- 
nicaran me hallo en este sitio, y haciéndole ver que vienen 
conmigo el gobernador Manquel, y los otros caciques, le 
suplicaran venga a visitarlos, o mande algún mocetón a 
enterarlos dei estado de estos lugares, y que este nos con- 
duzea a sus toldos, para que allí nos orientemos de cuanto 
importe a nuestra seguridad.

Allí podre esperar la contestación de Carripilun; allí 
podremos encontrar guias que lleven Manquel a lo dei 
cacique Paillatur y a lo de Quillan, cuya vista nos importa, 
porque la derecera dei camino a Buenos Aires es por tie­
rras de estos, y no por lo de Carripilun, que queda muy

I. , ^
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al norte, y que sólo necesitamos por ser la cabeza prin­
cipal de estos terrenos; y allí nos surtiremos de carnes y 
c abalgadrnas, que de uno y otro venimos dias lia necesi- 
tados. De todo lo que le tratará Puelmanc, para que so­
licite de sus compatriotas estos auxílios, que se les pagarán 
por el precio que pidiesen.

Contestaron, que todo estaba bueno, y que saldría 
Puelmanc con Molina bien temprano, que pasarían a lo 
de Pilquillan, a quien harían venir, o que mandase a ver­
me; que estando allí, se dispusiese la separación de Man- 
quel. Pero que no había necesidad de que esperase la 
contestación de Carripilun, sino que siguiese mi marcha, 
que en el camino encontraria su respuesta; y cuando no 
luese como deseamos, Puelmanc del)ería volver con ce- 
leridad a llegar antes que nosotros pudiésemos movemos 
de lo de Pilquillan. No me pareció mal el proyecto; híce 
llamar a Molina, y quedando ya advertidos que bien tem­
prano saldrían, se retiraron.

A Ias tres de la manana tu ve a Puelmanc en mi toldo, 
después de haberse llevado en parla la mayor parte de la 
noche con sus compaiíeros, tratando de lo que habia de 
hacer, y los recados de cada uno que debia dar. Me dijo 
que ya deseaba salir, y no veia la hora que llegase el dia; 
que esperaba esta ocasión diese Carripilun pruebas de la 
mucha amistad que siempre tiivieron, que le hiciese favor 
de darle a él el agasajo que le mandaba para captarlo mas, 
y que a él le diese un freno y un paíiuelo, que el freno 
que traía estaba quebrado, y el panuelo ya viejo. Hice 
cuanto me pidió, y poniéndome a escribir a Carripilun: 
llegaron a Ias cuatro Manquel y Marinan, con quienes se 
puso a conversar hasta ser de dia.

A esta hora vino Molina a ver lo que mandaba: le en- 
tregué el pasaporte dei senor gobernador intendente, pa-
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ra que se le interpretase, y una carta mia, cuyo contenido 
es el siguiente:

“Nuestro católico monarca (que Dios guarde) tiene 
recomendado a los senores, virrey de la capital de Buenos 
Aires, y capitán general dei reino de Chile, te hagan vei­
ei amor que os tiene, y te den pruebas de su benevolên­
cia. Para cumplir estas reales órdenes, he sido comisio- 
nado por el referido sehor capitán general, y me hallo en 
los umbrales de tus tierras, con la comitiva que te darán 
a entender Ias credenciales que incluyo.

’’Espero sólo tu permiso para internarme hasta esos 
loldos, en donde deseo verme cuanto antes, y proponerte 
bienes que luego conoceréis por su valor. Para merecerlo, 
mando con ésta al cacique Puelmanc, y a don Justo Moli­
na; uno y otro te dirán algo de mi trato y buen corazón, 
por lo que deberás prometerte mayor seguridad en cuanto 
diga. De ésta necesito también para proseguir sin receio 
por tus tierras, y espero me la franquearéis, como mi per­
sona y comisión lo exigen.

’’Puelmanc te entregará por sus manos un obséquio que 
mi voluntad adelanta a los que tiene destinados, para que 
recibas de Ias mias. Espero lo tomes en prueba de mi' 
buena fe, y deseo que tengo de servirte.

’’Nuestro Senor te guarde muchos anos. -  Meuco, y ju- 
nio 2 de 1806.

; ”Liiis de la Cruz.

’’Senor cacique, gobernador Carripilun, en Ias tierras de 
Mamilmapu.”

Para que interpretase la carta y pasaporte, que como 
credenciales le inclui, comisioné al espanol Marcelo Mo­
lina, y se despidieron bien instruídos de cuanto debian 
obrar.
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A Ias cuatro de la tarde llegó al alojamiento de Manquel 
Lin indio de estas reducciones, y después de Ias oraciones 
lo trajo a mi toldo. Me lo ofreció, diciéndome era su so- 
brino, que no lo conocía, porque era oriundo de estas tie- 
rras, y hacía más de cuarenta anos que no veia a su madre, 
que fue peguenclia, y también pariente de Treca. Que 
Pilquillan no venía por hallarse en otro lugar que el que 
Puelmanc dijo vivia, que a éste mandó para que fuésemos 
inanana a parar a su toldo, y que alli saldria también 
Pilquillán.

Recibi al indio con el agasajo que era regular, y ha- 
biéndomele ofrecido, y ponderado cuánto gusto tenia en 
haberle traido su tio Manquel, gobernador de los peguen- 
ches, y saber que era también pariente de Treca, cacique 
de toda mi estimación, le empecé a preguntar por los 
principales de su nación, sus liabitaciones, dónde Ias te- 
nian, y en dónde se hallaban Carripilun y Quillan. —Me 
contestó, que Carripilun vivia en el lugar de Maribil, dos 
dias y medio distante de aqui. Que Quillan, cuatro dias, 
cerca de Ias salinas de Buenos Aires; que Paillatur, en Clia- 
quilque, a Ias dereceras de Buenos Aires; y asi que todos 
los caciques estaban separados con sus reducciones. P.: 
-Que si ha estado alguna vez en Buenos Aires. Me con­
testó, que sólo en una ocasión, pero que es muy práctico 
dei camino más recto, atravesando los llanos. P.: —(SCuál 
cra el camino más derecho, y cómo se llaman los lugares 
que se atraviesan para llegar en menos jornadas a Buenos 
Aires? R.: -Q ue saliendo de aqui por donde venia la lu- 
na, que era al este, cuarta al norte, es el más recto. Que 
primero se llegaba al lugar de Chaquilque, y despues a 
Chiyen, a Malcuaca, a Quilquil, a Cololanquen, a Tuay, a 
Aldirinanco, a Lelbun-Mapu; que ya ahi son Ias castas a 
Leubuco, a Catrilechi-mamil, a Trilis, a Moncolo, a Ma-
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llin-lauquen, a Pichiloo, a Cumaloo, a Chalac, a Gualane- 
lú, a Butanguenciil, a Leubu-Mapu, y a Longoguaca; y de 
aqui ya está en tierras de espaüoles, y que con mis cargas, 
despacio en 10 o 12 dias estaria en Buenos Aires. P.: 
—(íQue si hay aguas estables por todo el camino? R.: 
—Que todos los lugares que ha nombrado son aguas per­
petuas, y que cerca una de otras como de aqui a sus toldos, 
y algunas poco más. P.: —çjQue si son corrientes Ias aguas, 
o de lagunas? R.: —Que son lagunas. P.: —(iQue si hay 
lena? R.: —Que si, hay mucha lefia y gruesa hasta más 
de la mitad dei camino, y de ahi para adelante algunos 
arbustos, y dos dias sin lena, que se hace fuego con achu- 
palla. P.: —̂ iQue si todos los terrenos son parejos, capaces 
de rodar carretas, y si son pastosos. -^Que si hay are- 
nales, o son de tierra firme todos los campos? R.: —Que 
todas Ias tierras son lianas, muy pastosas, y de tierra firme; 
que por todas partes pueden rodar carretas sin el menor 
embarazo, porque no hay zanjones, ni barrancas, ni otro 
estorbo, que algunos árboles en este atravieso hasta lo 
de Quillan, que puedan por la vereda impedir el trânsito.

“ (íQue si hay camino trajinado por los lugares que me 
ha nombrado? R.: —Que hasta Ias castas hay camino real, 
y de ahi para adelante se corta derecho a Luján. P.; 
—(iQue si podria llevarme por ese camino? R.: —Que si 
me llevaria, pero que yendo a lo de Carripilun, me iba 
mucho al norte, y seria mucha vuelta. Que este camino 
lo sabia Puelmanc, y otros muchos indios, que me traerian 
por él a la vuelta, pues estaba muy cerca, como lo expe­
rimentaria, y que era mejor que los otros que van por lo 
dei difunto Quintrepi, y otro para Ias fronteras dei Sauce, 
porque tienen menos aguas y lenas. P.: —ciQue si este 
camino, que dice, está cerca dei de Ias Salinas? R.: -Q u e 
está cerca, a distancia de dos dias, o dia y medio al paso.
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“ ĉ .Que si habrá receio por ese camino, de qiie los in- 
dios nos sujetasen? R.: -Q ne en captando a Qnillan, que 
cs el mas alzado, y la cabeza principal, ya los deinás no 
\'alen, y están yendo todos los dias a la frontera, y a las 
Salinas, cnando vicnen espanoles: pero qne Qnillan jamas 
se allegó ni a las salinas. P.: —̂ :Qne si en todos estos lu­
gares, o en algunos viven índios, que me exprese los qne 
estan poblados? R.: —Que en Cololanquen vive Cayupan, 
que en Tuay, Manquechen, y en Aldirinanco, Quillan; y 
de ahí para adelante todas son tierras despobladas. Que 
índios bay muchos afuera dei camino, pero él no sabe de- 
cirme el número que habrá; que Pilquillan me dará más 
razón de todo cuanto desec saber, pues él es mocetón, y 
tiene pocos conocimientos.

Le pregunté a Manquei: —çiQue como tiene en estas 
tierras tantos parientes, y desde qué tiempo? (jQue si 
siempre han sido estas tierras pobladas de indios, o fueron 
sólo pobladas cuando se vinieron los ranquilinos de la 
cordillera a habitarias? R.: —Que en estos terrenos ha- 
bitan indios desde tiempos inmemoriales, que así le oyó 
a sus antepasados, y siempre estas naciones fueron enemi- 
gas de los otros guilliches, que hoy gobierna Canigcolo. 
Que Quineipil fue gobernador peguenche, y tan guerrero, 
aue siempre estuvo con Ia lanza en las manos, maloquean- 
do a los guilliches y llamistas, y aun a éstos. Que encole­
rizadas estas tres naciones, se comunicaban las limas en 
que los habían de asaltar, y así a un mismo tiempo y a 
una misma hora, los entraban por diferentes partes, y los 
fueron destruyendo. Que hubo ocasión en que doscientos 
y más peguenches que andaban guanaqueando por el lu­
gar de Auquinco (los que se alojaron en la aguada en que 
nosotros mismos nos hospedamos), de madrugada llegaron 
allí estos ranquilinos, y acabaron con todos, sin que hu-
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bíese quedado uno que lo contase, sino los cuerpos en el 
campo como bestias, y los rastros de estos nacionales, para 
conocer que ellos habían sido los dei destrozo; Que así, 
pues, se fueron despoblando sus terrenos de hombres y de 
mujeres, Hevándoselas cautivas; y varias familias que vi- 
vían por Ranquel, otras por Treuco, y otras por Cobuleu- 
bu, tomaron el partido de venir a implorar el asilo de es­
tos mismos enemigos, por no morir en manos de ellos en 
aquellos montes. Que llegaron a Chadileubu, y de allí 
mandaron mensaje a estos indios, avisando que allí esta- 
ban, y venían a vivirse con ellos, y a ser esclavos voluntá­
rios. Que entonces fueron a recibirlos, y se los trajeron: 
desde cuyo tiempo se vino la madre de este mocetón, y 
otros peguenches que aqui han procreado, y han llenado 
estas tierras. Que la mayor parte de habitadores, que en el 
día hay, son descendientes de aquellos montes.

Que él se acuerda, que desde Tilqui hasta Cobuleubu, 
había una reducción de más de seiscientos peguenches; en 
el Tocaman, Treuco, etc. otros tantos. Que en la Capilla 
y Codileubu más, y que eran tantos que no se conocían, 
sino Ias cabezas principales. Pero todos fueron muertos 
por los brazos de los enemigos. Que se consumieron sus 
padres, parientes, amigos y paisanos; que Ias haciendas 
saciaron la codicia de los guilliches, y de estos, y en fin 
que sólo con lágrimas puede contarse tan lastimosa esce- 
na; y hacer memória tan triste no es para este tiempo.

Le hice presente, que esas consecuencias eran precisas 
a Ias guerras, y al no tener conducta en ellas: pero que ya 
se les acabó ese tiempo de infelicidad; que ahora son 
nuestros amigos, y con nuestra amistad, no sólo son respe- 
tados, sino también temidos; no sólo son queridos, sino 
que se ven granjeando Ias amistades de todas Ias naciones:



LUIS DE LA CRUZ I VIAJE A LAS PAMPAS 245

piies nosotros, no sólo tenemos armas aventajadas, sino 
prudência para hacer conocer y distinguir la razón. A 
este tiempo avisaron a Manquel que sus cabalgaduras no 
habían parecido, y se despidió con su nuevo pariente, pre­
venido de que bien temprano marcharíamos.



JORNADA XXVII

I ' D esde Meuco a Tolvan 

(Junio 3 de 1806)

A Ias nueve de la manana montamos a caballo, y con­
tinuamos el rumbo y misma calidad de médano, sin nin- 
guna madera, hasta una laguna llamada Gualico, donde 
se completo una hora. Desde este sitio mudamos el rumbo 
al nor-noreste, por el que caminamos tres léguas y seis 
cuadras. hasta la una y doce, que llegamos a los toldos de 
Anguenan, que es un sitio de médano con una fuente de 
agua dulce, y algunos árboles de algarrobos.

Más de veinticinco indios mocetones, de buena presen­
cia, y bien montados, me esperaban en distintas puntas 
de cerrillos, con vários trozos de yeguas y caballos. Luego 
que desmonté, me trajo Anguenan un temero de regalo, 
para que tomase. Además de que era preciso agradecer la 
fineza, se la estime como que hacía algunos dias que no 
tomaba carne fresca: se la correspondí, dándole anil, cha- 
quiras, un panuelo y un sombrero.

A Ias tres de la tarde se puso a la vista una cuadrilla de 
indios, sobre un cerrillo de arena, de los muchos que cir- 
cundan esta estancia. Al poco rato vino un mensaje a los 
indios, diciendo que el cacique Naupayan estaba con al-

I, '
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gunos mocetones a la vista; que ignoraba qué espanoles 
eran los que estaban en este sitio; que si había novedad, 
pues, por novedad le contaron casualmente, que Molina y 
el cacique Puelmanc se habían internado para lo de Carri- 
pilun, sin hacer juicio de él; que había oído que venía un 
caballero, y antes de llegar a saludarlo, fuese uno de los 
Índios que lo conducía a darle razón de quién era, a qué 
venía, y para dónde caminaba. Así que los caciques re- 
cibieron el recado, me lo pasaron, y mandé con Manque- 
lipi, al dragón Baeza, y al capitán Jara, diciéndole, que 
con sólo saber que venía dei reino de Chile, debía inferir 
que no tenía conocimiento ni de estas tierras, ni de estos 
habitantes, ni de los caciques que los gobernaban. Que 
mi deseo ha sido no faltar a Ias atenciones que debo en 
iierras extranas; y por esta causa anticipé a Molina y a 
Puelmanc a lo de Carripilun, para que me permitiese pa- 
sar adelante, pensando era la única cabeza en estas re- 
ducciones: que desde este lugar fue a encontrarme el 
dueno de esta estancia llamado Anguenan, quien me ase- 
guró podia seguir mi marcha sin la menor desconfianza. 
Que confiado en sus razones, me trasladé a este sitio, en el 
que tengo el gusto de divisarlo; y siendo servido de llegar 
a mi toldo, lo trataré un rato, me conocerá, y será ente- 
rado de cuanto desear saber. Tuvo un largo rato de par­
la con los dei mensaje, y se dejaron venir a toda carrera, 
dando una media vuelta a mi toldo. Hice disparar tres 
tiros de pistola, y habiéndose apeado, vino a abrazarme 
con su capitanejo, y dos indios de respeto. Los entré al 
toldo, y le dije: —No creo debo hacerte presente, Naupayan, 
otra prueba de mi voluntad que tengo a estas naciones, v 
de la importância de Ias noticias os conduciré, que el de- 
jarme ver en tus tierras tan distante de Ias mias: cuando 
he hecho esta acción, en que ya podréis regular Ias inco-
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modidades que he pasado, ^por qué podría excusar la 
atención de mandarte un mensaje, avisándote mi llegada? 
Píensa bien en esto, y deberás disculparme, como que un 
forastero no conoce, y por esto no incurre en defectos de 
atenciones, que no pudiera prevenir sin ser adivino. Mo- 
lina y Puelmanc fueron mis enviados, y aunque suponga 
que estos te conocerian por haber andado en estas tierras, 
pero no sabrian donde ahora vives, y por eso, ni me lo 
previnieron, ni advirtieron pasar a verte. Así, debéis dis­
culparme, y perdonar a ellos. Ya me tenéis aqui, estoy en 
tus tierras, deseo hacerme tu amigo, y no hemos de em- 
pezar la amistad con sentimientos de poco fundamento, 
que acortan el tiempo con que debemos daros a conocer. 
Me respondió, que así como supo que Molina había pa­
sado para lo de Carripilun a darle parte de un caballero 
que traia, dijo: —Carripilun, es el sol de estas tierras, irá 
a darle con celeridad la noticia; de mí no ha hecho juicio 
para pasarme a ver, menos lo haría para ponerme en no­
ticia de ese guinca que viene. Así, pues, éste no tiene 
culpa, y voy a encontrarlo para conocerlo y ofrecerme; y 
tambien le hare presente que Molina, cuando pasó el ano 
pasado, recibió en mi casa mil favores, se los hicieron 
también mis mocetones; les prometió, y a mí darnos cuan- 
to se le previno, y ahora con desprecio se pasa por nuestras 
puertas sin hablarnos y sin preguntarnos como estamos. 
De nuevo le respondí, que no podia saber en donde vivia, 
sin estar en el camino, y que yendo a lo de Carripilun, en 
donde deben juntarse los caciques de estos distritos, para 
que oigan los mensajes que traigo de mis superiores, allí 
esperarían verlo, tener la satisfacción de saludarlo, y co­
rresponder sus finezas. Me contesto, que estaba muy bien; 
y seria cierto lo que le decía; que él no iria a lo de Carri­
pilun, pues no era chiquillo para andar más pasos. Que
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para cumplir conmigo era ya bastante con haber venido, 
y el sentimiento que tenía con Molina no podia quitárselo 
con palabras, porque este lo había enganado, prometién- 
dole regalos para granjearle obséquios que entonces le hizo. 
Le contesté, que ya yo me le mostraria, regalándole al- 
guna cosa, pero que quisiera fuera sin resentimientos a lo 
de Carripilun: porque en estos casos deben los hombres 
ceder de su derecho por mirar lo conveniente a su patria. 
Que yo ignoro si debe ir o no a lo de Carripilun; pero que 
siendo mi destino alli, le estimaria fuese sin etiquetas. 
Me respondió que alojaria, y me responderia por la ma- 
nana. Acepté y se retiro a alojar.

Seguidamente llegaron a visitarme porción de indias, 
con la familia de Pilquillán. Las más, vestidas de pano 
de segunda, y en su rito muy bien adornadas. Reparé en 
ellas, además de venir más pintadas que las peguencbas, 
que mucbas eran laganosas, y con los párpados hincbados, 
que continuamente se tiraban las pestanas; y preguntan- 
doles que por qué era alli tan común en las mujeres la 
enfermedad de la vista; se rieron, y una me respondió que 
110  era sino que para parecer bien, se adelgazaban las 
cejas, y se arrancaban las pestanas. Pudiera babenne 
sido sospecboso el axioma, si no hubiera notado que las 
más jamás eran las más escasas de este natural adorno.

Cincuenta y cuatro indios se juntaron en este sitio en 
el resto dei dia, prueba de los que habrá en estos lugares.
I.as precauciones tomé conforme al número de mi gente, 
y lo que más me recelaba, fue que me robasen las caba- 
llerias. A todos les hice dar tabaco y bizcocho.

A las siete de la manana entró a mi toldo Pilquillán: me 
saludó, y ecbó una relación, como acostumbran los pe- 
guenches, ofreciéndoseme y pidiéndome. Le di un sombre- 
1 0 , chaquiras, üancatus y tabaco. Al poco rato entró Nau-
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payen, y despues de los primeros cumplimientos, le pre- 
gunte (ique como se hallaba para acompanarme a Io de 
Carripilun? Me contesto, que solo hubiera ido a lo de 
Carripilun por conocerme; que ya había merecido esto, 
y lo excusase; que me acompanaría hoy con toda su gente 
hasta el alojamiento, y entonces se retiraria a sus toldos. 
Le pregunté, que si no asistiría a la parla que debía ha- 
cerse en lo de Carripilun: —me contesto, que diciéndole yo 
su contenido, me sabría responder según su intención, que 
era hombre formal, y no sabría variar. Le expresé, que 
mi venida ha sido, con el objeto de reconocer el camino 
por que anduvo Molina, y otros que se conociesen por más 
rectos y mejores, con el fin de entablar una franca corres­
pondência desde la Concepcion a Buenos Aires, y desde 
Buenos Aires a la Concepcion. Que esta correspondência 
debía presumirle el principio más seguro para unirse con 
nosotros, de tal modo, que debíamos unos y otros formar 
un cuerpo: que lograrian la ventaja de tener a nuestra 
poderosa nacion por amiga, y de consiguiente de protec­
tor a nuestro soberano; que mirándolos con la mayor ter­
nura ha expedido sus reales ordenes a fin de que se ponga 
en uso este trato, comunicación y comercio. Que por este 
arbitrio queria hacerles ver su paternal amor y su real 
amparo y protección; que ya vería cuán útil seria a su 
nacion esta buena correspondência, y Ias ventajas que de 
ella se lograrían. Me contesto, que celebraba Ia noticia 
que le daba, y me agradecia Ias pensiones que habría pa- 
sado por venir hasta estas tierras: que por su parte no 
habia embarazo al buen cumplimiento de mis deseos, y que 
cuánto hiciese Carripilun sobre la materia, él lo daria por 
bien hecho, y sabría cumplir por su parte cuánto él pro- 
metiese. Hablamos mucho rato sobre el asunto, sin que

*•
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el acordase cosa que no fuese a la mayor seguridad y fran­
queza de los trânsitos, y eonclui la conversación dándole 
una chupa, llancatus, cintas y anil; y a sus dos capitanejos 
Llaminanco y Apeles, chaquiras, anil, tabaco y cintas.
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JORNADA XXVIII

D esde Tolm n a Biitateqiien  

(Junio 4 de 1806)

'

f

A Ias niieve y cuarto estuvo la caravana en camino; me 
despedí de Anquenan, y siguiendo el rumbo al norte, cuar- 
ta al noreste, con el acompanamiento dei cacique Nau- 
payan y toda la indiada, seguimos el camino atravesando 
por la abra de uno de los cerrillos, que circundaban el lu­
gar; entramos a un plan parejo de trumau, pastoso y sin 
lena, a Ias veinte cuadras llegamos a una laguna, nom- 
brada Butalauquen. Prosiguiendo por igual senda a la 
misma distancia, pasamos a la ribera de otra, llamada Ma- 
nibil. poco despues dejamos otras dos chicas, que la una 
ei a salada, como Ias dos antecedentes, y la otra dulce; y 
caminando por camino igual, a la legua y treinta cuadms 
estuvimos en la laguna y lugar de Butatequen, que seis 
cuadras al este de ella tomamos nuestro alojamiento al la­
do dei oriente de la tolderia dei capitanejo Llaminanco, 
junto a un pujio de agua dulce. Este capitanejo es la se­
gunda persona de Naupayan.

Una porción de yeguas y caballos estaban inmediatos 
a su toldena; me han asegurado es costumbre de estos

" I. /1
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habitantes hacer manifestación de sus haciendas a los fo- 
rasteros, para que formen de ellos concepto de ricos.

Todo el tiempo que se tardó en descargar y acomodar 
Ias tiendas, se mantuvo a caballo Naupayan y su comiti­
va, y luego que estuve desocupado, se apeó a darme un 
rato de conversación. Me reitero sus ofertas y franqueza; 
le repetí mis anteriores encargos, y se despidió con la ma­
yor parte de los indios. Ya el capitanejo tenía comida pre­
venida, y fueron todos a comer allí.

La mujer dei capitanejo vino al poco rato con un cor- 
dero: la recibí con mi mayor cariõo, la obsequié, y pasada 
media hora fui a pagarle su visita. Reparti porcion de 
agujas a todas Ias mujeres de sus toldos que componen el 
sitio; me celebraron como que les complacía el deseo, y 
me devolví a mi estancia. En estos toldos vi dos hijas de 
este capitanejo, que eran donosas.

A Ias 4 de la tarde nos pusimos a comer, y poco después 
avisaron dei mensaje que había llegado de lo de Carripi- 
hm. Le hice entrar, y llamando al capitán Jara para que 
interpretase su razonamiento, me dijo: Que el corazon
de Carripilun estaba como una fiera contra Molina, por­
que le habían asegurado que vino el ano pasado a regis­
trar sus fuerzas y tierras con objeto de venir a maloquear- 
lo: que así tenía mandado, que luego que pasase sus pri- 
meros terrenos lo matasen, o botasen de ellos; pero así co­
mo recibió mi carta, sintió la tranquilidad que debía. Que 
este consuelo yo se lo he traído, y me esperaba, con deseos 
imponderables de que cuanto antes llegase con felicidad a 
sus toldos, que me ofrecía con toda su buena voluntad. 
Que juntara sus caciques y mocetones para que todos jun­
tos con él reciban los consejos que de parte de mis jefes 
traigo. Pregunté al mocetón que (iquién era, y qué orde­
nes traía de su superior? —Me contesto, que era el capi-
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tanejo de Carripilim, que se llamaba Payllanancú, y Ias 
ordenes que traía eran de no separarme de su persona has­
ta no ponerme inmediato a la presencia de Carripilun. 
Le hice dar de comer muy bien, y poniéndole su aloja- 
miento entre los mios, se retiro a visitar a todos los caci­
ques de mi comitiva.

A Ias ocho de la noche tuve de visita a la viuda dei di- 
funto Tricao, de quien hice mención en aquellas tierras: 
lue muy regalada, y ella me obséquio con unas semillas 
de lancú, dei que trate con la cautiva en Pulce, y es un 
grano inútil de pasto; y unas frutas dei árbol chanal o 
chical, que es una graciosa avellana, y dei gusto dei dátil 
su comida.

\y.

ii'
í.



JORNADA XXIX

Desde Butatequen a Rimeco 

(Jimio 5 de 1806)

A Ias nueve y cuarto monte a caballo, acompaíiandonos 
el capitanejo Payllanancú, y su mocetón, y ensenando la 
mta que debíamos tomar, nos dirigimos al nordeste, cuar- 
la al este, por senda pareja y con suficientes maderas, por 
los contornos de chicales, muy hermoso árbol, muy util, 
tanto por el fruto, como por sus maderas que serán tan du­
rables como los espinillos de nuestro Chile, que no les 
a venta j a el fierro en duración, y así merecen todo aprecio 
para cercos y otros destinos, por la experiencia de que 
duran siglos. A poco más de una legua pasamos por la 
l  ibera de una laguna, llamada Riganco, en cuyo lugar nos 
salieron al camino dos indios a vender corderos, y por ha- 
blarlos y obsequiarlos, pare por media hora. Continuamos 
la marcha al noreste, cuarta al norte, subiendo una bma 
trumagosa y baja, capaz de rodar carros; y descendiéndola, 
llegamos a otra dei nombre Chadilauquen, que en la ca­
beceia dei sur tiene una vertiente de agua dulce que le 
confluye, y ella es salada; proseguimos por su playa, como 
para el norte, estando llena de patos, y algunos arbustos, 
y separándonos de ella y de su cajón, que es muy poblado
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de árboles de la especie referida ascendimos a otra loma 
baja, desde cuyas alturas por cualquiera parte que se ex- 
tiende la vista, se columbraban multitud de árboles de los 
referidos. La descendimos por igual clase de camino, y 
estuvimos en un bajo, en que se encuentra otra laguna 
llamada Metanquil, que pasada, y un retazo de buen ca­
mino de terreno más firme aunque siempre trumagoso, 
llegamos al lugar de Rimeco a la una y tres cuartos de la 
tarde, en el que se encuentra otra laguna; y al lado dei 
norte de ella tomamos alojamiento, al abrigo de unos ár­
boles de los mismos. En esta ribera bemos encontrado 
mucbos caballos, vacas y yeguas de Carripilun. Me ha di- 
cho el capitanejo, que ya la toldería está cerca, y que antes 
de mediodía, podremos llegar a ellos.

Al poco rato que estábamos alojados, llegó el capitanejo 
de Naupayan, de cuyos toldos hoy salimos, que seguia 
también para lo de Carripilun, con el objeto de hallarse en 
la junta, a que dijo había sido hoy citado con precision, 
después de haber salido nosotros.

Al poco rato que estábamos alojados, llegó el capitanejo 
de Naupayan, de cuyos toldos hoy salimos, que seguia 
también para lo de Carripilun, con el objeto de hallarse en 
!a junta, a que dijo que habia sido hoy citado con precisión, 
después de haber salido nosotros.

A Ias ocho de la noche llamé a mi toldo a Pavllanancú 
y le dije: — Ifa estoy por tus razones enterado que me 
hallo cerca de la tolderia de tu jefe Carripilun. Mucho Io 
celebro, pues deseaba conocerlo y tratar con éi, y confio 
que manana se verán cumplidos mis deseos y solicitud. 
En haberte mandado Carripilun a recibirme y auxiliarme, 
ha recomendado tu persona, pues con esta sola acción, me 
ha mandado decir que sois su segunda persona, que eres 
toda su confianza y estimadón, y por lo mismo creo que
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así será, y que sabrás agradecer el aprecio que de ti baga. 
Te regalo esta chupa, este sombrero, estos llancatus, y este 
anil, que todo se aprecia en tus tierras. Manana te vesti­
rás con este traje, para llegar, anunciando que te he re- 
cibido bien, y te he apreciado como mensajero de tu go- 
bernador: y será bueno que antes que caminemos, mandes 
adelante a tu mocetón, dando noticia que estamos cami- 
nando, y presto llegaremos. Pero para que procedamos 
con acuerdo en todo de nuestros amigos caciques peguen- 
ches, por la manana trataremos de la ceremonia que ellos 
quieren usar, según sus costumbres que yo ignoro.

Quedo tan agradecido Payllanancú al obséquio, que con 
expresiones más que finas lo manifesto, y me contesto, 
que hablaríamos con los caciques supuesto yo lo queria, 
nero no porque él viniese sujeto a la disposición de ellos, 
sino mia. Yo le hice ver que estos caciques eran mis ami­
gos, companeros y el auxilio que traian de los montes, y 
que no seria posible hacer cosa sin que ellos tuviesen in- 
lervención, mucho más en matérias de sus ritos, a que yo 
no faltaria por más proporciones que se me franqueasen.

El 6, bien temprano, volvió el capitanejo, y se juntaron 
los caciques en mi toldo, y fueron conformes en mandar 
con el mozo de dicho capitanejo, a avisar a Carripilun de 
mi llegada a sus toldos, y salió en el momento.



JORNADA XXX

Desde Rim eco a Cura Lauquen  

(Junio 6 de 1806)

h
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A Ias I1U 6V 6 y media de la manana, monte a caballo con 
toda mi comitiva y más de veinticinco indios, que llegaron 
en diferentes partidas a mi toldo, de los citados para mi 
recibimiento; y continuando con el rumbo dei noreste, 
cuarta al norte, por buen camino, pero siempre trumagoso 
y de iguales maderas, por una y otra parte de la senda, 
a la media legua encontramos seis indios, entre ellos Llan- 
canau. Tenía seis corderos de camarico: me saludó con 
arrogancia, y me bizo presente me tema alli destinado dos, 
en senas de lo bien que apreciaba mi venida a estas tie- 
rras. Le di los agradecimientos por su agasajo y expresio- 
nes; e incorporándose en la comitiva, continuamos la mar­
cha. Al poco rato me vino a encontrar el hijo de Carripi- 
lun, con cuatro mocetones, vestido de un fraque encarna­
do de pano de primera. Pasamos por la ribera de una la­
guna salada, que tiene dos fuentes de agua dulce a la ori- 
11a, y a Ias seis cuadras había seis indios de vigia, que así 
como se vieron, largaron Ias riendas a sus caballos, y se nos 
quitaron de la vista por entre unos árboles; pero no habría- 
mos andado cinco cuadras, cuando se presentaron cerca



LUIS DE LA CRUZ I VIAJE A LAS PAMPAS 259

de cien indios, de los que se separaron cuatro, y los demás 
a todo correr de sus caballos, dando balidos empezaron a 
rodeamos, cortándonos la marcha, hasta habernos circun­
dado cuatro veces; en cuya ceremonia hice tirar cuatro ti­
ros de pistolas. Se retiraron a juntarse con los cuatro, en­
tre los cuales estaba Carripilun vestido de la chupa que le 
mandé, en un famoso caballo, como un cuerpo delante, 
moviéndose a saludarme. Todos mis indios retornaron la 
ceremonia, tirándose en cada vuelta otro tiro, y concluída 
líos encontramos dándonos Ias manos; y con arrogancia 
majestuosa, me dijo, que el gusto que había tenido desde 
que supo mi entrada a sus tierras ni le había dejado dor­
mir ni comer con sosiego, pues como un caballo fogoso 
estaba su espíritu por salir a recibirme de una vez: que mi 
tardanza le incomodaba; pero ya tenía sus deseos cumpli- 
dos, y que le era feliz la hora y de entero gusto; y yo po- 
dría tener la satisfacción, que era el primer espanol que pi- 

; saba sus tierras, pues no se contaria de otro antes que don 
Justo Molina, a quien miro como indio, hijo suyo; pero 

í había la distinción que él pasaba de un modo, y yo venía 
) de otro. Que si los Toquiquelos no hubieran mandado a 
j una persona de sii posición, desde luego no hubiera per- 
[ mitido que pasase, ni le pisase sus terrenos, pues el dueno 
! podia disponer a su satisfacción de lo suyo.

Le conteste: Que si él se alegraba de verme, yo me 
1 alegraba de su satisfacción, complaciéndome también de 
] conocerlo; que en el hecho de venir solicitándolo, podría 
; ya pensar el deseo que tendría de llegar a sus toldos, y lo 
j persuadido que vendría de ser bien recibido. Que mi co- 
nmisión no merecia otro recibimiento, que el que su buen 
b discurso me hacía, pues un embajador de unos jefes, como 
)1 los que me mandaban, debía ser bien recibido con la ma- 
\̂ yor atención. Que por esta razón, más que por otros res-
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petos, me hacía acreedor de sus homas; pero por todos 
términos se Ias estimaba. Que mis superiores quisieron 
también valerse de mi persona, para que no le quedase 
a él, ni a ninguna de Ias otras cabezas que tenían jurisdic- 
ción en estas tierras, la menor duda de sus palabras; y que 
le estimaria, no siendo la presente hora oportuna para tra­
tar de tan importante matéria, citase a toda la gente  ̂que 
le acompanaba, para el siguiente día en que tendría el 
gusto de volverle a ver, y de que oyesen mis razonamien- 
tos. Me repitió, que Ias noticias que el cacique Puelmaiic 
le había dado de mi manejo y procedimientos, y demás 
circunstancias que condecoraban mi persona, ayudaban a 
liacer más respetable la comision. Le replique: Cariipi-
lun, el primer favor que os pido es que me conozcáis, para 
Que puedas hablar con fundamento. Deseo el tratar des 
oacio contigo, y el que me franquees un corto recinto de 
tus tierras para alojarme. Yo se estimar Ias finezas, y mu- 
cho más cuando la persona que Ias hace es mas digna, 
sé lo que me queréis decir, y yo quisiera en esta ocasion 
cumplir con mis deseos, más que con los tuyos. Pero te 
habéis de hacer cargo que vengo de muy distantes tierras, 
y que he venido granjeando voluntades para merecer la 
tuya; que conseguida, el tiempo te dara a entender quien 
es el que solicita en esta ocasión la tuya, y cuántos bienes 
se esperan de su venida.” R. Que el sitio donde debia alo­
jarme me lo tema destinado mil veces y muy cerca de su 
habitación, para lograr de mi com.paííía; y moviéndose 
todo el concurso, nos dirigimos a un plan arenisco, como 
lo era todo el contorno de su tolderia, la que distaba cua- 
renta varas, con vários arboles de chicales. Asi que llega- 
taos, se apeó, y me preguntó, que si me acomodaba el sitio, 
que el agua estaba cerca, y pasto había por todos los con­
tornos. Le contesté, que estaba muy bueno, y como yo
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deseaba, cerca de sus toldos. Se allegó a que me apeara, 
y tomamos la sombra de un árbol, formando toda su gente 
un círculo de una fila. Me trato de Ias incomodidades que 
había sufrido en el viaje, de Ias distancias que tenía ven­
cidas, de vários suenos que antes tuvo de la llegada de un 
espanol, a quien no podia menos que recibir con obséquio, 
que viajaba a Buenos Aires y volvia con felicidad, con sólo 
la perdida dei casquillo dei bastón que se lo robaban. Le 
hice presente Ias incertidumbres de los suenos y Ias causas 
que tendría para haber sonado con la venida de algún chi­
leno, e ida a Buenos Aires que le seria de consiguiente: y 
llegando mi tropa, me separé de él, para acomodarme y 
poderio obsequiar. Ya que estuvieron Ias cargas en el 
suelo, le hice llevar una caja de dulce, y una porción de 
bizcochos. Todo lo repartió entre su gente, probándolo y 
haciéndoles ver los favores que le dispensaba. Puesto mi 
toldo, lo convide a mate; el que tomo con abundancia, y 
se despidió prometiendo volver con presteza.

Al poco tiempo regresó, y me dijo, que esperaba toda 
aquella gente mis órdenes, y que estuviese cierto que es- 
taba tan seguro como en mi casa. Le contesté, que a su 
gente sólo necesitaba yo para que estuviesen en su pre­
sencia al tiempo que le hiciese saber la causa de mi venida, 
y que esto seria al siguiente dia, si lo hallaba por conve­
niente, pues ya era tarde y aún no había desyunádome. 
Me respondió que le acomodaba, pero esperaba de mi buen 
corazón supiese acreditarme de franco en la primera oca- 
sión que los veia, porque sus vasallos tendrían a mal su 
benevolencia si no quedaban contentos.

Le contesté, que lo que traía para agasajarlos se lo re­
partí con dictamen suyo; que él sabría lo que venía, y me 
diría a quienes le había de dar más o menos, expresándo- 
me Ias mayores recomendaciones de algunos vasallos, y
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en especial el número de caciques que tenía en el concur­
so. Me aseguró, que sólo el cacique Quecliureu estaba en 
la junta, y que Naupayan vendría luego; pues al primer 
mensaje que le mandó, se excusó, y que le había retornado 
otro, que sin excusa se pusiese en el dia a su vista. Que la 
repartición debía yo hacerla para que quedasen satisfe- 
chos de mi humanidad, y de su integridad.

Le di razón de lo que me quedaba despues de haber 
obsequiado a los Peguenches, y que era preciso dejar para 
dar a los caciques, que me restaba que ver hasta llegar a 
Buenos Aires. Me dijo que era poco; y que sólo dos caci­
ques había en el resto dei camino. Le prometí, que yo 
proporcionaria los agasajos para contentar a todos, y co- 
nociendo que su interés era tan grande como el de los 
peguenches, mudé conversacion, y pedi la comida, convi- 
dándolo, para la que me acompanó.

Ya que estuvimos solos, lo entere de Ias conveniências 
que venía a ofrecerle, con sólo tratarle de la franqueza que 
solicitaba de sus terrenos, para transitar libremente por 
ellos, y abrir una segura comunicación de los dos reinos 
de Chile y Buenos Aires, y que de ningún otro modo me- 
jor podría el rey nuestro senor haber discurrido mostrarles 
su paternal amor. Que con este proyecto, haciendole pal­
pable los tesoros que les proporcionaba, y la gloria que a 
él y a sus hijos se le esperaba, de que en su tiempo se 
facilitase, y consiguiese un bien imponderable, como el 
que se le ofrecía. Me respondió, que así seria, y que el 
tiempo seria quien lo desenganase: y procurando mudar 
de asunto, lo dejé con su idea, por lograr de mejor ocasion,
y se retiró.

Para quitarle que pudiese tratar con los suyos, y espe­
cialmente con sus viejas, cuya autoridad es respetabl© en­
tre ellos, al muy poco tiempo lo fui a visitar, Hevándole a



LUIS DE LA CRUZ I VIAJE A LAS PAMPAS 263

SU mujer y  a sus liijas, agujas, anil, abalorios y  otras frio- 
leras de Ias que apeteceu. Fui muy l)ien recil^ido, me pu- 
sieron el asiento acostumlnado, de un pellejo, cerca dei 
que él tenía animado al fuego. Estaba ya allí el cacique 
Naupayan, con quien trate de que como había vencido 
Ias excusas que me puso antes de venir: le hice varias re- 
flexiones sobre lo conveniente que era a los hombres darse 
a la razón, despreciando sus infundados caprichos. Me en­
tre a la averiguación dei número de su familia; me dio a 
conocer tres hijos que tenía, con el que fue a encontrarme, 
y  dos Iiijas casadas en su mismo toldo, y  me dijo, que otra 
tenía casada entre los peguenches. El toldo es de la mis- 
ma calidad de todos los demás, y no pudiendo sufrir el 
humo y  fuego sin desagrado más tiempo, me despedí, 
prometiendo repetir mis visitas.

Me vine a mi estancia, a la que tras de mí entró su hijo, 
el casado: le regalé una chupa galoneada y un panuelo. 
Con el obséquio zafó al instante; y tras él le mande a 
Carripilun un par de espuelas de plata, un tupo de lo mis­
mo, un sombrero franjado con todos los aderezos precisos, 
un bastón para él, y otro para su hijo, media docena de 
quesos, una porción de panes esquitos de dulce, otra can- 
tidad de bizcochos, harina tostada, cruda, y dos cajas de 
alfajor. Me contestó con finas expresiones, mostrándome 
su agradecimiento, y me mando pedir al criado que le fue- 
se a cebar mate a su mujer. Fue remitido muy pronto con 
los aperos, y volviendo tras él a darme Ias gradas, entró 
pidiendo el intérprete, y así como llegó, dijo: Con sólo Ias 
prímeras miradas que di a este caballero, conocí su buen 
corazón y la buena intención de sus Toquiquelos que lo 
mandan. Nuestra rusticidad sólo se vence con la franque­
za, pues como carecemos de cosas buenas, tenemos una 
vida de perro, y sus i^ropiedades. El i)erro ama a quien
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le dia, y le es también grato y fiel: dile, pues, que no di­
ficulte le sea yo reconocido, y no le falte en Ias promesas 
que le haga. Soy racional, y no creo pueda otro hombre 
de respeto y de bien enganar a un cacique que vive en 
sus tierras, disfrutando de una quietud apreciable, respe- 
tado y querido de sus vasallos, al mismo tiempo que temido 
de los Índios. No soy alzado, como otros dicen, ni traidor 
como otros aseguran; solo conozco mis fueros, y cuan po­
derosa es la costumbre que nos gobierna. Dicen que soy 
alzado, porque el senor virrey difunto, que gobernó antes 
dei actual, me mando llamar, y yo le conteste a su mensaie 
que no queria ir: respuesta que me pareció propia al re­
cado, porque si él me mandaba llamar como virrey, yo no 
quise ir como cabeza principal de estas tierras, indepen- 
diente de su jurisdicción; y que soy traidor, porque be sa­
bido defenderme de mis enemigos, y castigados a tiempo. 
No tengo por qué ser soberbio, pues ni poseo mas bienes 
que mis vasallos, ni tengo otro caudal ni defensa que ellos; 
razón que me precisa a consultarlos para proceder con 
firmeza en cualquiera matéria de estado. Abora los veo a 
todos funtos conmigo, admirado de ver a un caballero con 
decencia que denota su carácter; con caciques peguencbes 
que lo acompanan; con comitiva de gente, con tanta car- 
guería; y en fin, con un trato que nos da a entender es 
aquel, que antes dije soné en mis tierras y en mis casas, 
y que no podia dejar de recibirlo y complacerlo. Por otra 
parte, conozco que los superiores que lo mandan, tendrán 
mucba autoridad, y que el senor a quien sirve podrá dis- 
pensarme fortunas que no esperaba, porque el más rústico 
debe conocer por el criado el poder dei amo. Por obede­
cer, no bay duda, despreció los temores de la muerte, oue 
son consiguientes al intemarse a unas tierras desconocidas 
de Índios bárbaros, como dicen los espanoles. Con que,

t
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^cuál será su rey por quien se desprecia la vida? Así, Mon- 
toya, díle que estoy admirado, y con mi espíiitu alegre, 
de tal modo, que sólo ahora me creo feliz, y espero de él 
sea mi buen pronóstico. Hizo esta relación con tanta au- 
toridad y desembarazo, que jamás la noté en Ias parlas 
de Índios, a Ias que me hallé presente: y por medio dei 
intérprete, le contesté: —“Carripilun, la comparación que 
te liaces de perro, en tu modo de discurrir, me da mayores 
pruebas de tu buen talento. El perro es símbolo de la fi- 
delidad y de la gratitud. Ya hubo un gran rey de Suécia, 
que así se explico en cierta ocasión, regalando una caja 
figurada de un perrillo. Nada más quiero de ti, pues creo 
sin duda tu buen entendimiento, con el que distinguirás 
Ias ventajas que te vengo a ofrecer. Ya supe desde mucho 
tiempo que eres cacique gobernador, que eres alzado, pues 
no querías tener comunicación con los espanoles, y que eres 
bravo, porque te bacias temer de los demás indios. Cele­
bro que por mi comitiva y corto equipaje, puedas conocer 
e] poder de mis superiores, y el de nuestro monarca, a quie- 
nes ellos se sujetan y obedecen, lo mismo que yo; pero 
te advierto que éste es muy corto diseno para que puedas 
inferir su poder y grandeza. Ese seíior se sirve de los su- 
jetos más elevados que hay en sus dominios; éstos entonces 
llegan al monto de la dicha, y entonces es cuando resuenan 
por todo el mundo sus nombres, sus poderes y sus honores. 
No digo vos, sino yo, nos quedaríamos admirados de ver 
a uno de esos grandes con el tren y criados que le son pre­
cisos para tener una decencia proporcionada a su estado. 
Así, puedes admirarte de la multitud de soldados, de va- 
sallos, de gobernadores, de capitanes generales, de virre- 
yes y otros personajes, que gobiernan reynos, ciudades, 
plazas, partidos, etc., que todos lo sirven y de sus reales 
cajas tienen crecidas rentas. jEse sí que es caudal inago-
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table! jCada uno de estos jefes manda a millares de per­
sonas poderosas! Ya sabréis cuántas de éstas bay en Bue­
nos Aires, y todas están sujetas al senor virrey, y que son 
más distinguidas y apreciadas, cuanto más él Ias emplea 
con sus ordenes y comisiones. Yo soy uno de los princi- 
pales sujetos de Concepcion, y estos dos caballeros que me 
acompanan, y ya me veis obedeciendo al senor capitan ge­
neral, y al senor intendente, que gobiernan en mi patria. 
^Y queréis que os diga más? Pues sabed, que tuve mucho 
gusto y complacência que me destinasen a este servicio, 
en que arriesgaba mi vida, la pérdida de los cortos inte- 
reses que traigo como precisos, y el abondono de mi fami- 
lia, haciendas y comodidades, a que estoy acostumbrado. 
Sabed más, que los temores, los desvelos. Ias caminatas 
y Ias demás pensiones, que son consiguientes a un viajero 
por tierras desconocidas, y tratando con gente inculta, no 
le he probado su desabrido, con sola la satisfacción de que 
vengo en servicio de ese rey grande, y que para ello fui 
elegido por mis superiores. De aqui infieres, cuan dichoso 
podrás llamarte si te haces digno de su patrimônio. Esto 
pende, amigo, de tu vohmtad, pues con él te convido, y 
óyeme atento.

El rey, mi senor don Carlos IV (que Dios guarde), no 
pudiendo olvidar el que habitáis el centro de sus dos rey- 
nos de Buenos Aires y Chile, y que hasta ahora estáis pri­
vados de su conocimiento, protección, y de Ias utilidades 
que podríais conseguir con nuestra comunicación, ideaba 
arbitrios para proporcionaros, como padre poderoso, vues- 
tro alivio. Al paso que lo deseaba, se veia por todas partes 
rodeado de dificultades, porque siempre fuisteis amigos 
de llevaros en los montes retirados, ocupados o de un te­
mor infundado, o de una desconfianza heredada de vues- 
tros antepasados, que concibieron de los espanoles, por el
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mismo buen trato que les dieron. Y diré niás claro la ra- 
zón. Vosotros fuisteis siempre pobres, porque vuestras ri­
quezas y comodidades jamás se exteudieron a más que al 
desco de cazar animales silvestres para manteneros, y a 
sus pieles para vestiros; y después que llegaron los espa- 
noles a estos desiertos cbilenos a procrear caballos, vacas 
y ovejas, para vuestro uso y sustento, y esto bien lo sabéis. 
Así pues, un pobre (iqué podrá dar sin interés? Nada. 
Si da, es por esperar recompensa, y si no la consigue, que­
da agraviado: y como vosotros siempre visteis que los es- 
panoles procuraban vuestras amistades, y que nuestros je- 
fes os ban agasafado, discurrieron tus padres que nosotros 
por algiín interés, y nuestros superiores por privaros de 
vuestras propiedades, les regalaban. Nunca fue asi, Carri- 
pilun; a nosotros nos gobiernan leyes sabias, que son fun­
dadas en la caridad. Nuestro monarca siempre estuvo com­
padecido de vuestras vidas miserables, y quiso siemnre 
desvendaros los ojos de la razón, para que conocierais has­
ta donde su poder y paternal amor, que queria manifesta- 
ros por medio de los que tiene al cuidado de estos reinos. 
Éste fue su interés y no otro. En fin, volviendo a mi asun- 
lo: estando, pues, el corazón de nuestro rey compadecido 
cada día más de veros lefos de nuestra amistad, acordo que, 
abriéndose una mutua correspondência dei reino de Bue­
nos Aires con el de Chile por estos terrenos, uno y otro 
reino trataria con vosotros; que de uno y otro os hariais 
amigos; que de uno y otro os traerian los comerciantes lo 
que necesitáis, y que con uno y otro os uniriais: esto es, 
que seriais un cuerpo con los espanoles y los esoanoles 
unos con vosotros. iQué amor, CaiTipilun, tan calificado 
es el que nuestro monarca os tiene! (iQué más podriais 
desear, que tener Ias riquezas de nosotros, que lograr nues- 
tras comodidades, que disfrutar nuestros conocimientos.
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que tener nuestro auxilio para ser respetados y temidos 
de todas Ias naciones, como somos? Pensabais en vues- 
tros dias lograr de estas proporciones, de convidar a tus 
gentes con estos regalos, de hacerles estas ofertas, que el 
rey mi senor os hace? Dichosos sois; y Dios que te ama, 
quiso que en tus dias se te propusiese este proyecto. Ved, 
pues, si mi comisión es digna de aprecio, y ved si os pro- 
nostico comodidades; ved si os prometo de parte de mi 
rey cuanto os podria franquear un padre. (iNo es asi, ami­
go? Y puedo aseguraros que jamás temi en mi viaje: ya 
me decian entre los peguenches que doscientos guilliches 
me esperaban en Puelce, ya que en Meuco: ya que vo- 
sotros quedasteis sintiendo el no haber muerto a Mo- 
lina, y que nos acabariais. Yo despreciaba estas noti­
cias, pues conocia que, viniendo a haceros bien por el or- 
den racional, no podriais hacerme mal, ni permitirlo Dios.* 
Ya tengo experimentado que el nombre de Dios lo 
conocéis, y su poder también, como que en él suponéis el 
orden de todas Ias cosas, y por eso os hablo asi. También 
espero de ti, que a más de recibir bien la propuesta que 
te bago, me babéis de acompanar a Buenos Aires, pues 
debiendo yo pasar basta alli, a dar cuenta al senor virrey 
de mi comisión, deseo te ratifiques en su presencia, de lo 
que aqui me respondas, y que él con su conjunto de fa- 
cultades, y superiores luces de que yo carezco, podrá de 
mejor modo bacerte conocer el bien que yo sólo en bos- 
quejo puedo anunciarte, se te proporciona de parte de 
nuestro rey y senor.

La voz pillam significa el autor de todo lo criado.
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Quedando por un rato callado, le dijo al intérprete 
‘"Dado estoy, Montoya, dado estoy: y dieeselo; dile qiie le 
creo su bonanza, y que cuanto me promete es verdadero. 
(liie me escuclie por un rato mis razones. Siempre los in- 
dios fuimos desconfiados de los espanoles, porque muchas 
veces nos enganan, y como un solo engano es bastante pa­
ra engendrar desconfianza, no es mucbo se conserve en 
nuestros ânimos el recelo. No podeis, amigo, negarme esta 
verdad, y te dare la razon y prueba de ello. Los jefes para 
tratar con nosotros, se valen de sujetos, que o prometen 
más que los superiores o no dicen lo que se nos promete. 
Por consiguiente, ellos tambien no dirán lo que nosotros 
aseguramos, y de aqui nace nuestra desconfianza con la 
experiencia que tenemos, de que en nuestros conchavos 
y tratos, rara vez no somos enganados por los comerciantes. 
También conozco que, entablada la paz y la comunica- 
ción que solicita, tomaremos conocimiento de todos los 
espaholes que transiten, y dei precio de los efectos, que 
uno y otro contribuirá a que no podamos ser alucinados 
de la ignorância, como ahora nos pasa. Cierto será que te 
amenazaban con la venida, pues tu persona, comitiva y car- 
guería era de meter codicia en toda la tierra. Un prisio- 
nero de tu carácter es de importância, y una muerte de un 
sujeto así hace tomar nombre al que la ejecuta. Venías a 
pasar por terrenos despoblados que nuestras naciones tran- 
sitan, y en donde, si hubieras perecido, jamás hubieran si­
do descubiertos los malhecliores: por esta razón, se hace 
más de aprecio tu persona y valor, y la resolución de tus 
iefes que te mandaron para dar más fuerza a su solicitud; 
y te aseguro, que si tu no hubieras venido, no hubiera 
pasado Molina, ni los peguenches aunque hubieran sido 
acompanados de otro sujeto que no fuese a lo menos tu 
igual. Yo estimo Ias honras que se me han dado, cuando
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un espanol de tu carácter se me manda. Cosa no oída. 
Así, he dicho a mi gente, es mi igual, y no puedo desairar- 
lo. También un espanol Morales, de estas fronteras, me 
dijo, que Molina había pasado el ano pasado por estas tie- 
rras con el designio de hacerse práctico, y descubrir nues- 
tras fuerzas, para volver a maloquearnos con peg\ienches. 
Lo creí, pues trata con ellos y anda con ellos; y así tenía 
dada orden, que como volviese, se le hiciese regresar antes 
que experimentase el furor de mi corazón indignado: pero 
como Puelmanc me hizo relación de tu trato, de tu perso­
na, de tus comodidades, y de tus circunstancias, se sereno 
mi espíritu, me vi satisfecho, y con un gozo imponderable, 
pues no me podia quedar duda ni de tus pa^abras, ni de 
tu destino. Ahora sí que iré de buena gana acompanán- 
dote hasta Buenos Aires, y lograré hacer la voluntad dei 
senor virrey, que me tiene repetidas veces solicitado, y la 
tuya. Allí ratificaré en su presencia cuanto te he dicho 
y prometa más adelante, pues un corazón tengo y una pa- 
labra. Tú también le dirás el aprecio que de ti he hecho 
y haré. Me ofreceré como hijo, para que me aconseje, y 
obedecerle; y seré de aqui adelante soldado fiel de ese rey 
grande, que nos mira, siendo tan poderoso, como padre, 
solicitándonos para hacernos bien. Por ahora nada más te 
digo, que regaleis a mi gente, para que nunca me acusen 
de que me entregue sin beneplácitos de ellos.

Le conteste: Yo tenía noticia de tu buen discurso, pero 
nunca pense fuese tanto como ahora conozco. Dios te des­
tino para que usaras en esta ocasión de él, y que mediando 
tu autoridad, saliese tu nación de la oscuridad y vida mi­
serable en que vive. Sea, pues, amigo, tu palabra estable. 
La comunicación que solicito, ha de ser perpetua y segu­
ia; esto es, que entablado el trânsito, no pueda cortarse, 
y que en él no se experimentei! robos ni pérdidas; y para
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ra que Ias traigan en los dias que entren a los secadales. 
Del número de ustedes y sus trajes, para que a proporción 
de uno y otro, os internen los efectos que usais para vesti­
res, y en fin de cuanto tenéis de tus usos y costumbres, para 
que con completa inteligência puedan viajar los espanoles 
e introducirse a comerciar, para que no se perjudiquen por 
falta de conocimiento, ni vosotros carezcáis de lo que hu- 
bieseis menester. Se alegro y me dijo: no en balde te man- 
dan a vos —seas pues, el principio de nuestro bien.

Al poco rato llegó Manquel, y haciéndole dar asiento, 
le dije a Carripilun: “este cacique y todos los demás pe- 
guenches que me acompanan debo recomendártelos, pues 
son, como yo, extranjeros, y los contemplo tristes, porque 
los he sentido muy callados entre la multitud de sus gen­
tes. Cualquiera merced o carifio que les hagáis, lo hacéis 
a mi persona, y te lo agradecerá más. Si yo solicito nues- 
tra unión y amistad, es de consiguiente la de ellos, pues 
son nuestros amigos; y así ia misma franqueza debéis a 
ellos conceder y seguridad. Diviértelos, dándoles a cono- 
cer a tus gentes y recomendándolos. Respondió: Ya los 
he visitado a todos ayer, luego que me separé de ti el 
primer rato, y les repetirá visitas. Tuvieron entre los dos 
un rato de conversación, y Manquel se despidió, pero ape­
nas volvió Ias espaldas, cuando me dijo: “estos peguen- 
ches son unos lobos indomables.” Me rei, y me repitió: 
“Son lobos, porque no tienen fidelidad con nadie.” Le 
repliquá: “Ya están dados.” Y me contestó: “Mientras es- 
tán lejos de sus tierras; ya lo he dicho.”

Salió dei toldo; fue a visitar a los peguenches: estuvo 
con ellos mucho rato, y a Ias siete volvió a preguntarme, 
que si seria hora de la parla: le respondi que cuando man- 
dase. Y a este tiempo entró tambián el cacique Quechureu, 
diciendo que ál no podia parecer en estas fronteras sin



LUIS DE LA CRUZ / VIAJE A LAS PAMPAS 273

Iiacer ver qiie era amigo, y que habia prometido la paz, 
y camino; y asi que le debia dar una constancia de ello 
para salir a su comercio con franqueza. Le prometí que le 
daria un papel que acreditase su amistad; y diciéndome 
Carripilun que lo hiciese, salió llamando a su capitanejo, 
que juntase a su gente.

En un plan cerca de mi toldo se formó en círculo toda 
la indiada que pasaria de ciento y cincuenta. É1 andaba 
en cuerpo con su cluipa, chamal y su bastón, arreglándola, 
dando paseos y ordenes por todas partes, como un sargen­
to mayor; y en donde debía cerrar el círculo, puso a los 
ancianos, y a los caciques Quechureu y Naupayan; y estan­
do en esta disposición, me mandó avisar que, cuando gus- 
tase, ya era tiempo.

A Ias ocho de la manana entré al círculo por la abertura 
en que estaba, y dando lugar para que a mi lado lo acabase 
de formar mi comitiva, vino a tomar mi izquierda, y con 
la mayor arrogancia, dijo a los suyos; -A qui tenéis este 
Caballero a mi derecha, mandado de los superiores de Chi­
le: a mí y a vosotros viene a visitar. Trae noticias muy 
favorables a nuestra nación, y sus palabras debéis aten­
derías como mensaje dei rey grande, y hablad con libertad 
lo que sintáis dei bien, o mal que para lo sucesivo discu- 
rráis de su contenido. Respondieron que muy bien, y si- 
guió un chivalto por un gran rato, en celebridad. Puestos
en silencio, les dije:

“Carripilun, demás caciques y oyentes. Nuestro católico 
rey, don Carlos IV,etc. (que Dios guarde), compadecido 
de saber que hasta ahora estais careciendo dei trato y co- 
municación de los espanoles de Buenos Aires y dei reino 
de Chile, mandó a ambos reinos que solicitasen los medios 
de abrir comunicación por vuestras tierras, a fin de que 
por este arbitrio se unan con vosotros ambos estados. En
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cumplimiento de su real orden, el senor virrey de Buenos 
Aires, destino a don Santiago Cerro, para que pasase hasta 
la ciudad de Talca y Concepcion, desde la ciudad de Bue­
nos Aires, y el senor capitán general dei reino de Chile, 
a don José Barros, para que reconociese los boquetes de 
Ancoá y Achigueno, y a don Justo Molina el de Alico y 
Antuco, y se internasen por estas tierras de Mamilmapú, 
hasta la capital de Buenos Aires. Esta fue la causa de la 
venida de don Justo Molina, el ano pasado, por estos te- 
irenos, a reconocer si eran o no transitables, y los obstácu­
los de rios y secadales que podían impedir la dirección. 
Vuelto, pues, Molina, y dado noticia de la franqueza de 
la senda, me comisionó el referido senor capitán general, 
para el reconocimiento de la ruta, y que os diga que a nom- 
bre dei rey nuestro seííor, solicita le franquéis vuestros te­
rrenos, para que los espaholes de ambos reinos puedan 
mutuamente comunicarse y comerciar con seguridad y 
franqueza, sin que les podáis impedir el trânsito, ni irro- 
garles perjuicio alguno. También la amplitud de que pue­
dan internarse a estos terrenos todos los espafíoles que 
quieran venir con efectos que os sean útiles, ya para vues- 
Iros vestuários y usos, ya para vuestros alimentos, sin que 
les deis motivos de quejas, que así también se os permitirá 
el que vos podáis entrar y salir con igual franqueza, y se­
guro a los dos reinos, a vuestros comércios y a otras dili­
gencias que gustéis, sin que podáis recelar el menor per- 
jiiicio, sino antes ser auxiliados y bien tratados por nues- 
Iros jefes y superiores. Y para que mejor lo entendáis, to­
da la intención de nuestro soberano, es que tratemos pa­
cíficamente, que nos hagamos un cuerpo, que unamos nues- 
tras fuerzas, que nuestra razón sea siempre una, para que 
de este modo puedan allanarse Ias incomodidades que por 
naturaleza tenga el trânsito que deba abrirse, y fortificarse
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con fneites, plazas y postas, si fuereii precisas, como Ias 
l:iay en la ruta para Mendoza y Santiago; y se acaben los 
lecclos qne de vuestra separación y retiro son consiguien- 
tes. A esto es a lo qne se dirige mi venida, y os suplico 
(|ue reflexionéis sobre Ias comodidades y utilidad que se 
os prometen, Ias que espero vos mismo, Carripilun, se Ias 
hagáis ver, a fin de que no piensen como interesado Ias 
finjo; y aqui tenéis también estos caciques, vuestros com- 
jDatriotas, que a nombre de su nación me acompanan para 
dar más vigor a mis palabras con su presencia, y a supli- 
caros distingáis Ias ventajas que con la propuesta se os 
ofrecen, y que ellos ya quisieran estar disfrutando. Ya 
lenía de antemano prevenido al dragon Baeza, que cada 
vez que se nombrase a nuestro monarca se disparasen seis 
tiros, y así, interpretado este razonamiento, se hizo con la 
debida puntualidad, y apenas salían los tiros, cuando Ca- 
rripilum bacia su sena, para que continuasen sus vasallos 
con balidos; y contesto:

“Ya te dije, caballero, que mi tranquilidad y sosiego in­
terior, sólo lo be conocido desde que llegasteis: be tenido 
a fortuna mia y de mi nación tu venida. Es mi corazón 
de los jefes que te mandan, y asi estaré pronto a obede- 
cerlos y servirlos como buen general. Esas voces que ois 
de mis gentes, significa que resuena en sus pecbos la mis- 
ma alegria que yo gozo. Sea en buen dia venido y admi­
tido e1 mensaje de nuestro padre el rey, que ba buscado 
este medio para mostranos su benevolencia, y no dificul- 
ten tus superiores que te comisionaron para esta empresa, 
el que sepamos cumplir con lo que te aseguro de mi parte 
y de la de mis vasallos. Estan desde abora francas nues- 
tras tierras, para que puedan transitar todos los espanoles 
que quieran, ya con comercio, ya sin el: podran asegurar 
como quieran el camino; no se les bara perjuicio algU"
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no, sino antes los favores y estimación que podamos, dei 
mismo modo que me prometisteis experimentaran los nues- 
tros en vuestras tierras, que desde ahora se estiman. Co- 
nozco que tus ofertas, tu venida. Ias ordenes que se te die- 
ron, y el origen de este, enlace y nudos que se han hecho, 
para que pudiesen llegar a nuestros oídos, solo pudo fomen- 
tarse en un corazón de padre, cual me ponderais es el rey 
mi senor, a quien todos desde ahora serviremos en prueba 
de nuestra g r a t i t u d Y  volviéndose al congreso, preguntó: 
(iDigo bien? (iqué decís? (Jquedáis contentos con esta res- 
puesta que doy?: hablad si algo os queda. Libres somos, 
y estamos en nuestras tierras para manifestar sin receio 
nuestros más ocultos pensamientos. El pueblo prorrumpio 
con gritos, diciendo: Muy bien, muy bien: Y mirándome, 
me preguntó: l̂Estáis servido? îno es esto lo que has ve- 
nido buscando? Y le conteste: Carripilun, îqué tenéis que 
preguntarme, cuando me has complacido en cuanto de- 
seaba?; pero no olvidéis tampoco mi nombre, que fue el 
primero que os ha anunciado mil fortunas de que eres dig­
no goces, y sea larga tu vida para que Ias disfrutes. Solo 
me resta el que estos dos caciques que tenéis a tu lado, 
cada uno de por sí hagan iguales promesas, o digan en tér­
minos claros su sentir, y que vos sepáis debéis ratificaros 
en presencia dei senor virrey, de cuanto me habéis pro­
metido, y hagáis saber a tu gente vais con este fin a Bue­
nos Aires, prestándome la satisfacción de tu companía: 
pues debo yo ponerme en su presencia a darle cuenta de 
esta expedición, que para llegar a estos téiininos, aqui te­
néis a los peguenches, que te satisfarán de cuantas juntas 
y parlamentos se celebraron con ellos.

Preguntó a los caciques Naupayan y Quechureu, que 
^qué decían? Ambos contestaron que se hallaban satis- 
íechos y sumamente contentos; y Manquel, saliendo al
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centro de! círculo, hizo relación prolija dei consentimien- 
lo que se les tomo para mandar a Molina, dei que se le 
pidió para que yo viniese mandándoles que me acompa- 
nasen. Que todas sus reducciones estaban satisfechas de 
nuestra amistad y auxílios, y que (Jcómo podían haberse 
negado a una solicitud de que les resultaba benefícios? 
Y manifestándole Carripilun y Quechereu que ya queda- 
ban inteligenciados, me dijeron. Ya creemos está esto con­
cluído; y le respondí que faltaba el que sus vasallos, pro- 
metiesen su amistad perpetua y fidelidad, sin poner en 
ningún tiempo embarazo alguno, para asegurar el camino 
y ponerlo franco; y que sus caciques me diesen las manos, 
protestando ser perpetuos y fieles vasallos de nuestro rey. 
D. Carlos IV, y de sus sucesores. Contestaron, que estaban 
prontos, y en altos voces, todo el concurso aseguro su fiel 
amistad y franquezas de sus terrenos para ambos íeinos; y 
poniendo sus manos Carripilun con las de los dos caciques, 
le pregunté: .íEstas manos me entregáis en prueba de vues- 
tra amistad y fidelidad, y en senal que no se moveian sin 
el consentimiento y aprobación de nuestros Toquiquelos? 
R. Que sí. Seguí; Pues tú, Carripilun, y tus caciques reci- 
ban esta mia en prueba de que deben cumplirse nuestros 
])actos, porque los derecbos naturales son fundados sobie 
la razón que obliga en todo tiempo a los racionales: y re- 
suene en estos campos basta abora desconocidos, el nom- 
bre de nuestro católico monarca don Carlos IV, (que Dios 
guarde). Toda mi gente gritó iViva el rey nuestro senor, 
y que sean ponderados los jefes que boy mandan los dos 
ieynos, y el buen Carripilun! Se bicieron salvas de 24 tiros, 
y pidiendo dos bastones y cbupa para Quecbereu y Nau- 
payan, tomando él un bastón en la mano, le dije a Nau- 
payan: Toma, amigo este bastón, a nombre de nuestro 
rey y senor, con el que denotas la jurisdicción que tienes
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sobre tiis vasallos, a quienes como padre debes aconsejar 
la biicna amistad y fidelidad que deben guardar con no- 
sotros, y que no deben tomar Ias armas en Ias manos, sino 
con vuestro consentimiento y el de nuestros jefes, a quie­
nes debéis consultar para resolver con su aprobación. Hice 
la misma ceremonia con Quechereu, y tambien a este le 
di cbupa, que ya al otro le había dado antes en sus juris- 
dicciones, como expresé; y volviendo a repetir en monto- 
nes; iViva el rey!, me vine con Carripilun, haciéndose 
otra salva, a mi toldo. A Ias dos de la tarde les di los 
parabienes, me los dio él también por el buen exito de 
mi comisión, y no queriendo demorar más su gente, le 
suplique la biciese venir para regalaria. Se puso toda en 
ala al frente de mi toldo, y repartí por mi mano ciento 
cuarenta y siete atados de anil, y otras tantas sartas de 
cbaquiras y tabaco, reservando a la gente de Carripilun 
para después. Se retiraron contentos y a gritos, y entra- 
ron a su puesto setenta y ocbo muieres. Ias que tocaron 
otros tantos atados de anil, cbaquiras y agujas.

No menos fue la celebridad que estos tuvieron, en cu- 
vo repartimiento tocaron Ias ancianas mayor cantidad, 
por recomendación de Carripilun, fundándose en el ma- 
vor mérito de ellas, y saber bacer dano para ouitarle la 
vida. Yo me rei, diciéndole que todos eran artifícios, que 
me Ias juntase y trajese, que Ias sabría distinguir como 
enemigas dei gênero bumano, y que me biciesen dano. 
Celebro mi discurso, diciendo que los Guecubos que vo 
traía eran poderosos, por cuya razón babría tenido valor 
para llegar basta sus tierras, y que sabría muy desde antes 
que no podría tener novedad, ni Ias brujas poderme bacer 
dano, y por eso bablaba así. Le replique que los cristianos 
no tenían otro Guecub que Dios, el que quitabà la vida

I, ' I
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a mi toldo estando escribiendo el antecedente capítulo. Vi- 
no el intérprete, y por medio de él, me preguntó Puel- 
manc, que pensaba de mi viaje, y el lugar por donde debía 
hacerlo. Le respondí, que mi salida seria cuando Carri- 
pilun la mandase, pues en estando el dispuesto, yo no tenía 
más que montar a caballo y seguirlo; y sobre la ruta que 
debíamos continuar, la que Molina anduvo, porque esa 
era la orden que dei senor Intendente recibí. Pero que si 
ellos sabían otra que estuviese desde este punto más di­
recta, desde luego la tomaríamos; porque en este caso me 
previene dicho senor Gobernador abandonase la descu- 
bierta. Puelmanc dijo, ya tengo dicho que el camino de- 
recho para Buenos Aires sale de Meuco por el norte cerca 
de Ias Salinas; de aqui cualquiera que se tome es torcido. 
Para nuestra vuelta, vendremos en rectitud a Meuco, y 
conocerás que Puelmanc jamás te mintió. Le contesté. Ya 
lo creo, Puelmanc, y lo echo de ver también, y así me lo 
aseguró el mocetón Anquenan que me mandaste a Meuco, 
el que fue para que me trajese a tus toldos. Me preguntó 
:̂te dijo que el camino ida derecho por Chaquilque, Chi- 

yen, Malalguaca, etc.; que pasaba cerca de lo de Quillan, 
y salía a Lelbumapu, donde empiezan Ias castas, y se in- 
troducen a Ias tierras de los espanoles por Loncoguaca? 
R. Sí, en esos mismos términos creo me lo demarcó. Repi- 
tió, pues, por ahí es, y no necesitas más practico que 
yo. Yo te traje hasta aqui; yo te he acreditado; yo te re 
lecomendado a nuestros jefes; yo he dicho a todos quien 
es el rey, por lo que tu me has ensenado; y te llevaré y 
serviré por donde quieras y gustes: pero será bueno que 
de aqui cortemos al Salto, por ahí cerca de donde Molina 
vino, porque quiero mudar caballos en lo de mis cunados 
que viven en el mismo trânsito, y quiero también llevar
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(los cabezas * de mis parientes, un bijo que tengo por esas 
tierras, y otros mocetones para no entrar solo a lo dei senor 
virrey, para que vea que el peguenclie Puelmanc sirve con 
amor, y con todos los suyos. R. Puelmanc, en todo dices 
bien, y supuesto que este camino que anuncias es derecbo 
y el que trajo Molina, desde luego tendré mucbo gusto en 
obedecer a mis jefes y complacerte a vos: pero será bueno 
venga Molina, para que lo tratemos con él, y yo quede en- 
terado de tu verdad, y de lo que él produzca.

Carripilun dijo, bablándome: -Hermano, el camino recto 
para Buenos Aires ya lo dejaste en Meuco, y de aqui cual- 
quiera que se tome será recto a mi casa, y no a tu direc- 
ción. En este supuesto, y que bay por medio otros pasos 
interesantes a tu destino y voluntad, me parece atendais 
a vencerlos, primero que a tu rectitud; pues Ias pampas y 
Ias tierras, de aqui para adelante todas son de una clase 
y pueden venir cuantas carretas quieras, por donde se te 
antoje, sin embarazo. Para que lo que bas conseguido de 
mí quede firme, y sin que jamás bayan quejas por parte 
de mi nación, te vuelvo a decir, que en el atravieso de aauí 
a Melinqué está la extensión de indios, y los más de ellos 
son de mi gente. Me es preciso pasar por sus toldos, y 
que vos mismo le manifesteis tu destino, y el de tu venida, 
haciéndoles ver que no me quedaron arbitrios para nepr- 
me, en vista de Ias utilidades que nos resultan dei camino. 
Mas, a Quillan, que es el que manda todos aquellos ten*e- 
nos desde Meuco basta Loncoguaca, lo baremos salir a 
una junta, para que dándole tu embajada, y conse^iido 
de una vez, nada tengas que bacer a tu vuelta, smo mter- 
narte con franqueza, como que tienes el peimiiso dei ge-

* Por cabeza dan a entender, cacique o alguna persona de 
su posición.
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neral. Este indio es el más alzado de estas tierras; es in- 
trata])le: pero está casado en mi casa, y yo te ayudaré, 
debiéiidote lisonjear que si lo vences, por hecho cuanto 
quieres. Mas, si no nos fuéramos por Ia ruta que te digo, 
podrían hacerme dano Ias muclias viejas que hay entre 
mi gente, por cuyo temor me he estado sujetando, porque 
siempre me anuncian ruina en mi ida a Buenos Aires, y 
ahora estas viejas de mi casa han sonado que me echarán 
al otro lado dei mar. Por el camino que quieres llevar (a 
este tiempo entró Molina) pudieran atravesar los gui- 
lliches, que andan en malones con estos pampas, y si nos 
encontraran, nos robarían todas Ias caballadas, y nos po- 
nemos en riesgo sin necesidad. A más de que, no es muclia 
Ias ventajas que consigues.

Enteré a Molina de cuanto da la relación de Carripilun, 
y dei proyecto de Puelmanc, y me contesto que por Me- 
íinqué era vuelta, como lo experimentaria; pero que decía
l)ien Carripilun, y así resolviese lo que me agradase, que 
él solo no podia tampoco guiar por su camino en Ias Pam­
pas, porque no habia venido, y seria preciso buscar prác- 
tico para cortar, y que con atención a la salida de Quillan, 
por cuyas tierras era la ruta más recta, ya se venceria toda 
la dificultad.

Trate con Puelmanc, y me convine en aceptar el pro­
yecto de Carripilun, porque entró su yerno Quechudeu, y 
anadió: —Si no vas con Carripilun nada se hace; él ha de 
pasar a ver a sus caciques, y sin vos, si quereis tomar este 
otro camino, no pienses lo dejen ir, porque ya verás como 
le meten miedo, diciéndole que se morirá, y le harán dano 
Ias brujas, a que les tíene mucho temor; y asi no lo dejes 
de acompanar, y de irte con él, porque todo tu trabajo es 
perdido. Me ratifiqué en que lo seguiriamos, aunque me 
perjudicaba, y que Puelmanc pasaria dei camino a ver a
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sus parientes, incorporarse con ellos, y luego con nosotros, 
donde le tuviese mejor cnenta, para lo que nos citaríamos 

en siendo tiempo.
Quedados de acuerdo sobre nuestra dirección, tratamos 

sobre los agasajos que me quedaban, y le dije, que solo dos 
chupas y un sombrero, un mazo de lancatus, y un poco de 
anil. Dijo Carripilun, que eran muy pocos para hacer jun­
tas, y lo que se haria era mandar él a su capitán, a darles 
parte que yo caminaba por ordenes superiores a Buenos 
Aires, que venia tratando de paces y amistades con la se- 
guridad requerida, que él tenia concedida su amistad, has­
ta contarse como el principal vasallo del rey nuestro senor, 
y por lo mismo me conducia para la capital. Que poi ha- 
berseme acabado los agasajos en tantas tierras que habia 
pasado, no les mandaba suplicar juntasen sus gentes; pero 
que debiendo contar con la amistad que ofrecia, en senas 
de ella le mandase a cada uno unas piezas de estas,  ̂y 
que en volviendo tendriamos juntas en cada reduccion, 
en las que trataríamos con la formalidad precisa de un 
asunto que tanto les importaba. Que este mensaje lle- 
varia también sus recados, y aseguraba que tendriamos 
las contestaciones como deseábamos, dejando solo la jun­
ta de Quillan. Apoyé su determinacichi y se retiro, des-
pidiéndose hasta el siguiente dia.

Apenas salió el cacique, y entro a visitarme la mujer 
del capitanejo Llamin, con dos hijas y otra india mas; 
tras ellas más de veinticinco indios se entraron y pusieron 
a la puerta. Les hice senas que se retirasen, y lo hicieron 
hasta quedarse muy cerca, y afirmándose sobre el toldo, 
ya estrechándose, y llegando a tanto el atrevimiento, que 
uno de ellos levanto una estaca de la carpa, y metio el 
brazo para tirarse unos manteles que estaban sobre una 
petaca. Asi como columbre la mano me pare, y ec lan o
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mano a la espada, salí de un saltó a la puerta; pero en el 
momento se desaparecieron tan asustados, que se enre- 
daron vários de ellos por los árboles. Así les sucedió a 
Ias Índias que tras de mí salieron, y también se desapa­
recieron, prueba de la cobardía que los posee. Las indias 
mandaron a preguntarme, que si estaba enojado, y les 
contesté risueno que no, que sólo por asustar a los indios 
me había movido, para que conociesen su atrevimiento.

No tardó un credo en entrar riéndose un yerno de Ca- 
rripilun, diciéndome, que bien podían sus chinas e indias 
apostar plata a correr, que no sabría hasta donde habrían 
llegado con el susto, pues no se habían contentado con 
quedarse por los alojamientos y estancias que habían en 
el campo, sino que se habían desaparecido. Le conte el 
paso, y lo celebro un rato, pasando al alojamiento de las 
chinas, que aún les palpitaba el corazón.

El 8, bien temprano, antes de amanecer, ya tuve a Ca- 
rripilun en mi tienda, riéndose, y llamando al intérprete 
para que le contase como había sido la carrera de sus 
indios; que había oído el bullicio, y cascabeles de las 
corredoras. Vino luego el lengua, y no podia tenerse en 
pie, al oir el modo con que se desaparecieron. Al poco 
rato hizo venir a veintisiete mujeres, y ocho hombres de 
su família, que tiene en sus toldos, y les repartí doble 
cantidad de agasajos que a los demás indios.

Viendo que ni él, ni sus otros caciques, ni muchos in­
dios se movían de nuestro asiento, que tenían mi gente en 
vela, porque se iban desapareciendo algunos aperos y tras­
tes; le dije a Carripilun, que su companía me era gustosa, 
y por lo mismo por gozar de ella no podia atender a mis 
quehaceres, y especialmente al diário, en que no había 
trabajado por la continua inquietud que padecia con los 
indios, y así que esperaba de su favor me permitiese partir

\ n
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para el siguiente día, hasta un sitio pastoso y con agua, en 
donde lo esperaria.

Me respondió, que supuesto lo deseaba, había cerca un 
lugar bueno para que me adelantase, en donde solía él 
vivir, cuyo sitio se llamaba Rinanco. Le di los agradeci- 
inientos, asegurándole que para el siguiente día estaria 
allá, y sin demora puse en noticia dei capataz mi partida 
para que se dispusiese.

Carripilun no me dejó un momento desde esta hora, has­
ta Ias once de la noche, en que después de cenar me pasé 
a acomodar el tráfago y hacer que dejasen allí la balsa, 
unos aparejos, chiguas, pieles de vaca, y una carga de 
charque para Carripilun y su gente, que debía acompa- 
harle en el viaje, a fin de aliviar mis mulas.



JORNADA XXXI

D esde Curaíauqtien a Rinanco 

(Jiinio 9 de 1806)

Aimqiie la madrugada que di, fue de Ias mayores que 
he heeho, pero nada pude avanzar, porque amaneeieron 
cuatro bestias perdidas, y era preeiso domar euatro mulas 
que se habían eambiado de Ias fatigadas por lobas. A Ias 
eineo de la manana estuvo Carripilun conmigo, dieiéndo- 
me, que la jornada era muy corta, y no tenía que apurar- 
me. Le respondí, que ya vería cómo solo en buscar los 
animales, y domar Ias mulas se iba la manana. Hice en- 
lazar el mejor caballo de mi silla que traía, y se lo regale 
a Carripilun, para que tuviese experiencia de los brios 
chilenos. Se retiro un momento con el caballo, mientras 
encontro a su hijo y lo hizo ensillar.

Le dejé en encargo Ias especies referidas que hice aco­
modar anoche con este destino, y también cuatro caballos 
y dos mulas de la real hacienda; un caballo mío al cacique 
Quechereu, otro caballo de mi silla a otro indio, llamado 
Antequen, y otra mula mia.

A Ias once y media, después de haberme despedido de 
todas Ias indias e indios, monté a caballo con mi comitiva, 
menos Molina y el capitán Jara, que quedaron esperando
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unas bestias, y salió Carripilun acompanándome; y toman­
do al este-noreste, por camino parejo y llano todo de trii- 
mau, y los campos pastosos de coyron, a Ias veintioclio 
ciiadras estuvimos en un sitio, que se conoce liaber sido 
de población de indios, con ties pozones de agua, desde 
cuyo punto ya el lugar se llama Rinanco: y dejándolo, con­
tinuamos por una vega que tiene un espeso monte de cbi- 
cales al norte, y lomas muy bajas al sur, hasta llegar al 
sitio de nuestro alojamiento; muy parecido, no solo en el 
nombre, sino en su situación y aguada, al antecedente, con 
ocho cuadras que completaron legua.

En estos árboles de chicales ponderan los indios bay mu- 
chas abejas, y aseguran que sacan porcion de miei. Entre 
estos indios bay cinco espanoles, de ellos uno con una mu- 
jer, que dice que es casado, y un negro que se afirma fue 
cautivo de muy cbico. A todos los protege Carripilun, y 
éstos le sirven de cuidar sus haciendas: llegando aqui, he 
encontrado a dos de ellos.

El 10, a Ias diez dei día tuve a mi Carripilun de visita 
con su hijo; me dio expresiones finas de su mujer y famí­
lia, y me trajo de obséquio un caballito muy chico, de los 
que llaman mampatos o llauchas. Se lo recibí, porque sus 
instâncias fueron grandes. Con él vino Molina y el capi- 
tán. Al poco rato llegó su capitanejo, y le di]0 que ya 
estaba de marcha, y que le diese sus ordenes. Me aviso 
que lo iba a mandar adelante, a lo de los caciques Neyen 
V a Oyquen, previniéndoles que no se ausentasen, 
se movia de sus tierras para Buenos Aires, en compama 
de un caballero, que habia venido de Chile a pedirle sus 
terrenos para abrir camino por ellos, y una paz firme y 
segura, que tenia admitida por razones que ahora no podia 
explicarles. Me pidió dos sombreros para mandarles y pa- 
nuelos, y no qiiedándome sino uno, dio el suyo, y les man-
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dó en mi nombre el obséquio. El recado lo dio con una 
gravedad extrana, y concluyó: —Díle también a Oyquen, 
que yo le mando decir que ese genio inquieto que tiene, lo 
sosiegue, y que en volviendo nosotros de Buenos Aires, será 
tratado como debemos hacerlo; pero que entre tanto, aun- 
que se vea agraviado, no tome Ias armas, porque la paz ha 
de extenderse a todos los butalmapus. Esto fue, porque 
estaba en actuales malones con los guilliches.

Me hizo darle tabaco al emisario, y después de comer, se 
retiró para sus toldos, y el capitán acompanado de dos 
mocetones, continuó su viaje.

Manquel vino a pedirme permiso, para ir con este ca­
pitán a ver unos parientes que tiene adelante, y que me 
saldría al encuentro: le dije que en muy buena hora, y 
aprontando con toda brevedad, le siguió.

El 11, me mando Carripilun a su hijo, para que me 
acompanase, previniéndome que al siguiente día, debía 
caminar bien temprano, que él me alcanzaría luego, y 
dejándome ya de marcha, su hijo se adelantase a avisar 
al cacique Payllaquin, que íbamos de camino, que apron- 
tase su gente, y mandase convocar al cacique Quillan que 
deseaba conocerlo, y tratarle de mi expedición.

♦>



JORNADA XXXII

Desde Rinanco a Calchague 

(Junio 12 de 1806)

A Ias siete de la maííana salimos de este lugar, guiando 
nuestra ruta el cacique Puelmanc; tomamos el rumbo 
noreste, cuarta al este, por el que caminamos tres léguas 
hasta pasada una montana de muy hermosos chicales.

Desde este sitio mudamos nuestra dirección al este, 
cuarta al sudeste; y andadas como ocho cuadras de terreno 
limpio, volvimos a entrar a otra montana de los mismos 
árboles, cuyo atravieso fue de más de tres léguas, hasta el 
lugar de Calchague, que es un plan hermoso; y caminando 
hasta Ias dos de la tarde, estuvimos en una llanura, que 
al sur, a distancia de una cuadra dei camino, tiene una 
loma baja al oeste, por donde pasamos, una corta mancha 
de los referidos árboles; al norte, otra mayor y tupida; al 
noreste, otra mucho mayor; al este, otra rala y mediana, y 
al sudeste, un árbol solo, redondo y frondoso que se dis­
tingue por su figura, y estará dei alojamiento que lo to­
mamos, en el mismo camino, ocho o diez cuadras.

En este sitio no hay agua, pero la hay diez cuadras mas 
atrás dei camino, y en varias partes hay humedades, que 

! haciendo pozos se descubrirán otras muchas.
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La mayor parte de tierras qiie liemos hoy andado, son 
muy biienas xiara trigos, y lo mismo para crianza de ani- 
males mayores y menores. Las maderas son inagotables, 
porque los dos cordones que liemos pasado, de sur a norte, 
se extienden hasta donde la vista alcanza, y los liemos cor­
tado en su menor latitud. Los árboles son todos muy 
grandes, pueden muchos tener tanto grueso como el vuelo 
de una gran meda de carreta, muy ganchudos, y lena a 
propósito, para el fuego por su duración, y para cercos.

Todo el camino fuera carretero, si algunos árboles no 
ofuscaran la mta; pero para cargas es bien franco. Desde 
que salimos liemos traído senda trillada, y palpable como 
de muclio trajín, y ha sido la misma que Molina trajo, se- 
gún me lia dicho su hijo: ya notaré donde nos separamos 
de ella. En estas tierras abundan los matacos, venados y 
vizcachas; muy pocos pájaros, y todo despoblado.

A las seis de la noche llegó un mocetón, que adelantó 
Carripilun, avisándome que venía de marcha, pero que 
hasta manana me podría alcanzar. Éste me ha asegurado, 
que muy cerca hay agua más adelante, y esta cerca tam- 
bién lo dei cacique Payllaquin, adonde le dijo Carripilun 
que debíamos ir a alojar manana.

0*1,



JORNADA XXXIII

D esde CaJchague a Puitril Malal 

(Junio 13 de 1806)

A Ias seis estuvo toda mi gente a caballo, y tomando al 
este-noreste, por camino bueno, parejo, sólido, pastoso y 
de maderas, a Ias doce cuadras topamos una laguna, y una 
íuente rodeada de estacones, que para la mejor conserva- 
ción dei agua tendrán puestos los indios. Aqui saciaron 
su sed nuestros animales; y mientras bebían, estuvo con 
nosotros el cacique Carripilun, su mujer, un hijo casado, 
su nuera, dos mujeres más, un hijo soltero, un yerno y dos 
mocetones. Nos dimos Ias manos, y me dijo: —Que violen­
to venía por alcanzarme, y merecer otra vez de mi com- 
panía. Le retorné sus expresiones, y habiendo hecho en 
este lugar una estación de media hora, continuamos la 
marcha por igual camino, y a Ias nueve mandó Carripilun 
un correo al cacique Payllaquin, diciéndole cique si no le 
mandó el día antes a su hijo, avisándole que venía con 
una persona de entidad, para que ya estuviese con su 
gente en el campo, esperándolo para recibirlo?

No tardó mucho en volver el chasque con su hijo, que 
ayer se adelantó, y le dijeron, que su gente no había lle- 
gado, porque tarde de la noche llegó el mensaje, y sólo
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ahora la andaba convocando. Se puso enfadado como una 
fiera, y por apaciguarlo, le dije: -Carripilun, Ias honras 
que me quieres hacer, Ias estimo como tus buenos deseos,
V también celebro el que el cacique, por falta de su gente, 
no me obsequie con su recibimiento, pues no tenien o, 
como te he dicho, agasajos más que los que te he referido, 
me veo en la necesidad de no poder corresponder sus aten- 
ciones. Así, amigo, caminemos luego, que yo quiero nlo a 
ver a sus propios toldos.

Caminamos, y como a cosa de seis cuadras, antes de 
(̂ star en ellos, salió con catorce mocetones bien montados,
V dando terribles balidos, pasó a darme cuatro vueltas en 
drcunferencia, que concluidas, tomo mi frente, y dijo:
—Las atenciones que se merece este caballero, ya se co- 
nocen con sólo verlo acompanado de mi jefe, y las honras 
que nos hace, con experimentar, que a su sombra y a su 
derecha lo Ueva, a presencia dei senor virrey. Aqm me 
tenéis, senor; nada tengo que ofrecerte, que mi tio Carri- 
pilun no sea de ello dueno, y que ya te habra ofrecido. 
Tengo mucho gusto de conocerte, y aunque quise recibirte 
como era debido, mi desgracia quiso que el chasque me 
b.alló durmiendo; y vos de madrugada.

Le contesté: —Payllaquin, tus expresiones son finas, y 
por hacérmelas vos más las aprecio, con sólo que me ha- 
yas dicho que eres sobrino de Carripilun. Éste es un su- 
jeto digno de todo aprecio, y no puede distinguir a per- 
sonas que no sean muy merecedoras. Celebro conocerte, 
y por tener esta satisfacción, me veis en tus tierras, man­
dado por el senor capitán general, que solicita vuestras
amistades.

Carripilun dijo, vamos a alojamos, que ya hablaremos 
despacio. Seguimos todos hasta Uegar a la orilla de una 
laguna dei tiempo, cuya agua estaba espesa de lo trilla o

■ I, ' I
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de animales. La reconoci y pregunté, que si no habia 
pozos de mejor agua; me dijeron que no: y asi nos aloja­
mos, habiendo andado dos léguas y media.

Luego que se puso el toldo, entró a él Carripilun, el 
cacique Payllaquin, y los cabezas, Pilquinan, Millatur, 
Guenchullanca y Maliquenu; y asi que se sentaron, dijo 
Payllaquin: —Caballero, no es poca novedad para noso- 
tros, y será también para las demás naciones, ver a un 
espanol de tu porte, por nuestras tierras, apaciguándolas 
y facilitando la comunicación de los espanoles con noso- 
tros, y en un tiempo en que estábamos avisados de no 
permitir transeúntes por estos terrenos, a consecuencia de 
la noticia que el espanol Morales dio a mi tio Carripliun, 
de que Molina vino a hacerse práctico para maloquearnos 
con los peguenches. Ya teniamos dispuesto que si éste 
volvia de Chile con cualesquiera otros que fueran, de des- 
montarlos y botarlos a pie para atrás. Asi lo hubieramos 
hecho sin otra consulta, pues lo teniamos ya acordado. Y 
peores cosas tenia dispuestas Payllatur, que a mi mismo 
me las tenia comunicadas.

Guenchullanca siguió: —Y no es menos de nuevo el que 
nuestro jefe te acompahe; pues de su vuelta no podriamos 
confiar, si no lo viêramos ya en camino; tus promesas 
habrán sido seguras cuando él se ha resuelto a caminar. 
^Que hariamos nosotros sin esta cabeza, que nos ama co- 
mo a hijos, y nos gobierna con una circunspeccion impon­
derable? É1 sabe meterse en las mayores dificultades, y 
sin más armas que sus razones, salir venciendolas. La paz 
es su objeto, y mediante él estamos libres de malones y 
enemistades: gozamos con quietud de lo poco que tene- 
mos, andamos sin receio por todas partes; y asi, si llegara 
a perecer entre los espanoles Carripilun, no se nos podria
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hacer mayor dano. Todos l®s cinco hablaron un gran rato 
sobre el pimto, y luego que concluyeron, le conteste.

—Mi venida, caciques, nada tiene de nuevo, habiendo 
sido bien admitido por vuestro general, y viniendo ahora 
con él. A sus toldos llegué como mandado de los superio­
res de Chile, para tratar con él cosas de importância para 
toda vuestra nación; y si os acordáis que en los mayores 
ardimientos de la enemistad los mensajeros se admiten con 
franqueza de una a otra parte, nada hay de reparo en mi 
venida, y mucho menos no teniendo novedad, ni nosotros 
con ustedes ni ustedes con nosotros. Si hubierais hecho 
con Molina lo que habéis dicho, hubierais traspasado Ias 
leyes de la humanidad que sabéis observar muy bien; y 
sin justicia, pues por el dicho de un espahol de mala fe, 
y que será de muy poca consecuencia, no se procede a 
oerjudicar a un vasallo, que por obedecer anduvo en es­
tas tierras. Y de no, respóndeme: ^Qué mayores motivos 
teníais para creer a Morales y no a Molina? Me dirás: 
—Porque a Morales conocen, y a Molina no. por qué 
entonces procedíais a obrar sin conocimiento dei delito, y 
si Molina decía verdad, como es cierto, y Morales no, por 
qué castigabas al inocente? Vuelvo a deciros, que tu he­
cho hubiera sido criminoso, y te hubieras hecho digno de 
ia indignación de nuestros jefes y monarca. Que vuestro 
gobernador vaya conmigo a presencia dei senor virrey, 
nada tiene de extrano, porque en eso acredita su prudên­
cia. Se ha enterado de mi comisión, y aunque me la ha 
contestado, quiere hacerle presente a su excelencia Ias res- 
puestas que me ha dado. Tiene que tratar con el de pun- 
tos de importância, y quiere cerciorarse de muchas cosas 
en que yo no puedo satisfacerle, porque carezco de fa- 
cultades que se hallan en el senor virrey. Yo solicito la paz 
y franqueza de terrenos para abrir un camino por estas
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lierras franco y seguro: me lo ha concedido Carripilun, 
pero el senor virrey, como principal encargado para esta 
empresa por el rey nuestro senor, le hará presente cuántas 
cosas son necesarias para el completo desempeno de su 
deseo, Ias que yo ignoro. Yo soy un comisionado, soy un 
mandado, y de mi diligencia debo ir a dar cuenta al senor 
virrey, viniendo encargado para que lo lleve, a fin de que 
tratando los dos, se ajusten, y queden firmes en su reso- 
lución. Se le franquea la seguridad con mi venida, se me 
ha mandado para que no receie de la verdad, y que no 
les quede que temer ni a él, ni a ustedes. ^Respondedme, 
si alguna vez se mando algún espaíiol, como yo, a sacar 
cdgun cacique? Sus capitanes u otros espaííoles o indios 
son los que entran a sacarlos; y así debéis todos vosotros 
estimar Ias honras que se os hacen, en haberme a mí 
comisionado, que ha sido tambien haceros ver de una vez 
el buen tiempo, la serenidad de nuestros deseos, y que 
llegó la época feliz para vosotros, que conteis con la pro- 
tección de nuestro monarca.

Me dieron Ias gradas, por medio de un razonamiento 
bastante artificioso, el que concluyeron, recomendándome 
la persona de su cacique y familia.

Esta visita duró hasta cerca de Ias oraciones, que llegó 
el chasque que había ido a comunicar al cacique Quillan 
de mi venida. Éste trajo la respuesta de que por manana 
estaria a visitarme, y que pasaría lo menos dos dias, pues 
tenia mucho que hablar conmigo.

A esta hora me puse a comer con Carripilun, y al poco 
rato entró un espanol, llamado Francisco Castillo (alias 
Puntano) saludándome, y diciéndome, que el comandante 
dei Portillo, en la luna pasada que alli estuvo él, lo quiso 
matar, y le dijo que mil pares de pistolas, y hasta pólvora 
y balas tenia para acabar con los indios con quienes no



296 P. DE ANGELIS jCOLECClÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

I «

queria amistad, y así que ^còmo queria llevar al senor 
cacique para que le sucediese alguna desgracia? Ya pue- 
de considerarse la suspensión que haria en el ânimo de mi 
companero esta noticia. Le pregunté: ^Que si no estaba 
borracho cuando ese comandante le prometió esas pistolas 
y balas? Que quizá le diria que Ias tenia para favorecer 
a los Índios: y volviéndome a Carripilun, le dije: —No creas 
a este indio o espanol, que solo con que lo veas en estas 
tierras, ya puedes inferir qué clase de sujeto será. Jamás 
prestes oidos a personas de poco honor, que procuran 
siempre enganar con mala fe e intención. Éste, bien co- 
noce que viéndome aqui no hay novedad, y por este medio 
injusto quiere meterte susto, como si en el pecho de un 
general como vos, cupiera temor.

Esta conversación duro hasta Ias diez de la noche, y 
otro espanol que andaba por afuera se dejó también decir 
que seria bueno nos cortasen la cabeza, asi que me lo 
dijeron sali en su solicitud, y no pude dar con él. Mi âni­
mo era traérselo a Carripilun, y decirle que supuesto es­
taba en sus tierras lo castigase, pues no podia sufrirse ni 
disimular tal maldad.

Para que Carripilun me dejase, me vali de que queria 
ir a ver a su mujer, que ya estaria acomodada su casa, y 
asi se movió. Estaba a todo campo, la noche mala, ame- 
nazando agua; pero ella muy serena. Le mande acomodar 
un toldo de pellejos, y me retiré.

El 14, a Ias dos de la manana estuve en pie por lograr 
de un rato de quietud y poder escribir, y estando en esto, 
a Ias tres y media, tuve a Carripilun a la puerta llamando: 
—Hermano. Lo hice entrar; venia con su mujer; nos pu- 
simos a tomar mate, y pidió al lengua. Vino Montoya, y 
le dijo: —Dile a mi hermano que mi mujer no ha podido 
dormir esta noche de miedo, y está resuelta a no ir a
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Buenos Aiies, ni sus hijos, y quiere también que yo no 
vaya, porque anoche llegó a mi alojamiento un mocetón, 
que lia andado estos dias en el Sauce con vários indios, y 
a uno Uamado Numunir, lo mataron los espanoles, cortán- 
dole la cabeza por robarle sus caballos.

Le aseguré que seria mentira, o que el indio iria a robar, 
y por esta razon lo matarian, asi como ellos lo hubieran 
hecho, si hubiesen pillado algún espanol. Dijo que no, 
porque el moceton le conto que el indio fue a buscar sus 
caballos, que los tenia maneados, y viendo que tardaba, 
íueron a buscarlo los companeros, y lo encontraron des- 
cabezado, y el rastro de los caballos que se los habían 
quitado.

Los sosegué, asegurándoles su seguridad, con mi perso- 
na; que aun habia que dudar de la relación, y que siendo 
cierta, habria sido el matador algún salteador, que tam­
bién los hay entre nosotros, como entre ellos: y que le 
dariamos cuenta dei hecho al senor virrey, a fin de que 
hiciese averiguar el delincuente, que entonces seria cas­
tigado y satisfecho. Que no era regular que su mujer, 
estando de camino ya, suspendiese marchar, ^y qué se 
diria de él y de mi? Que si entre nosotros hubiera no- 
vedad, no hubiera yo venido a meterme entre ellos, etc. 
Al poco rato vino el cacique Payllaquin, con Ias mismas 
noticias; en dos horas no me era posible reducirlos. Al 
fin, cedieron, y para que no repitiesen en lo mismo, le di 
una chupa al cacique, y le dije me habia de contar todas 
Ias tierras que habia corrido, porque su arrogancia me 
daba especies de que tenia muchos conocimientos.

Me respondió, que era cierto; que habia andado mucho, 
que es nacido en Guayli, cerca de Meuco, y que de mo- 
cetón se fue para los puelches dei sur, con su padre; que 
era hermano de Carripilun, y éste tenia conocimiento de
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aquellas tierras, y por esta razón lo llevó: que entre ellos 
se crió, y tuvo muchas amistades.

Le pregunté, cómo se llamaba el lugar donde se crio, y 
en cuáles otros estuvo, y qué tan lejos de los guilliches se 
hallan esas tierras. R.: -Q u e en Pulpaguí, Catapulig, Ca- 
tapulis, que es Malal-Guechuguegun, Butacura-Malal, Pi- 
lo-Limalal. Nanquilico, en el Malal de Lepeten: que en 
todos estos lugares vivió, y es práctico de ellos. P.: —Que 
a cuántos caciques conoció. R.: - A  Tritriguen, a Pavnigui- 
na, a Quinile, a Guilguilchine y a Goline, que todos son 
muertos, menos Goline, que es mozo. P.: —Si sabe a Li- 
may-leubu, y si de esta parte, o de la otra están los lugares 
que ha nombrado. R.: —Dipo, que sabe a Limay-leubu, 
porque en la orilla de esta parte fue donde estuvo. P.: 
-Q u e si sabe el nacimiento de Limay-leubu. R.: —Dijo 
que sí, porque ha visto que su origen es de la laguna Alo- 
mini, que es muy hermosa, y tiene una isla en el centro. 
P.: —Si está bien cierto de esto, pues yo tengo noticias 
que sale Limay-leubu de la laguna de Naguelguapí. R.: 
—Que Naguelguapí no es laguna, sino mallin; que de él 
nace un esterillo que entra al rio de Limay-leubu. P.: 
—Que si estos terrenos de los montes, hacia el sur de la 
laguna de Alomini, no vio otra laguna grande, y que de 
ella saliese algún rio que también se llamase Naguelguapí, 
y tuviese su curso por esta parte. R.: —Que se conoció 
otra laguna bien grande, que se liam a Guechulauquen; que 
ahí habitan muchos guilliches; que su cacique era Meli- 
naquel y Epumaquel: que esta nación está en medio de 
los muluches y guilliches. P,: —̂ Qué rios entran a Limay- 
leubu? R.: —Guechulauquen, y los demás que cite en la 
jornada 24. En este estado avisaron que el cacique Qui- 
llan ya venía. Pedí la comida, y acabando de comer se 
comunicó que estaba cerca. Carripihm me dijo que seria
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bueno moiitas0 a caballo, para parlar con él, según era 
costumbre.. ciiando venia algmio de fuera, y qiie debién- 
dome yo computar como diieno del terreno, cuando se me 
habia franqueado, esperaba me tomase la pension sin re­
pugnância. Le contesté que yo era forastero, y Quillan 
venia a visitarme, circunstancia que no pedia esa atención; 
pero supuesto que asi era la costumbre no queria variar 
de ella, y montaria luego. Pedi caballo, sali con él, con 
mis caciques, el intérprete y Molina. Caminamos una 
cuadra de nuestros toldos, y puestos alii firmes, vino Qui­
llan con treinta y tantos mocetones chivateando, y se pu- 
sieron a distancia de cuatro varas a nuestro frente, puesto 
él un corto espacio adelante de los suyos. Su figura era 
la más ridícula que jamás vi: muy chico y viejo, los ojos 
ya gastados de mirar, y los dientes de comer; la cara te- 
nida de negro, desde Ias cejas a la boca, un sombrero de 
lana negro viejísimo, con una tira de cotense muy puerca 
y vieja; un vestido de librea que seria encarnado, un 
poncho ordinário negro, un avio que no era sino grasa, y 
un caballo negro, flaco y viejo, competente a su ridícula 
persona, que me movió a risa mirarlo.

Nos adelantamos el terreno que fue preciso, para darnos 
Ias manos, y hecha la ceremonia, le dije: —Que celebraba 
conocerlo, y me tenia en sus tierras cumpliendo Ias or­
denes dei senor capitán general, y gobernador intendente, 
que ya sabia le había comunicado mi amigo Carripilun. 
—Me contesté con la cara torcida, que él también celebra­
ba conocerme, y por tener este gusto había montado a 
caballo para venir a solicitarme y oir de mi boca Ias ra- 
zones que por el mensajero de Carripilun había recibido. 
—Le hice una breve relación de mi expedición; le ponderé 
sus buenos efectos que tendría, habiendo sido bien reci- 
bidas y aceptadas mis propuestas por su general, quien
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me acompanaba hasta la presencia dei senor virrey, en 
cuyo tribunal se trataria con mayor formalidad y solidez 
de los puntos esenciales para consolidar los tratados con- 
cernientes a nuestra mutua comunicación, y a la seguridad 
requerida. Dijo, que le era a él tan de nuevo el que Ca- 
iripilun hubiese admitido bien mis razones, como el verme 
en tierras, que no se usaba fuesen pisadas de espanoles. 
Que antes de mi llegada, poco tiempo ha, se pensaba en 
quitarle la vida a Molina, si volvia: esto es, sin pensar que 
él viniese con solicitud de camino y demás anadidudas 
que yo he pedido, y que de repente se trastornó aquella 
disposición. Que nunca pensaron en que su jefe pasase 
a Buenos Aires, pues tenian pruebas bien ciertas, que lo 
querian echar al otro lado dei mar, y que los esfuerzos e 
instâncias que se le hacian eran por esta razón, y que al 
cabo se veria la mentira dei camino y paces. Que los 11a- 
mistas le habian mandado decir que nosotros estábamos 
alzados, y queriamos acabar con todos, y por eso habia 
sido yo mandado.

Puedo confesar que mi espiritu jamás ardió en tanta 
cólera como cuando oi expresiones tan picantes, y de boca 
de una figurilla tan ridicula y fea, que podria llamarse 
monstruo hecho. Le respondi que o yo me enganaba en 
persuadirme que Carripilun era hombre de razón y enten- 
dimiento, o él no tenia discernimiento para conocerlo, y 
por eso decia le tomaba de nuevo el que hubiese aceptado 
mis nropuestas; y que lo mismo debia decirle sobre el 
pxtranamiento de mi entrada a estos terrenos. Que de uno 
y otro le daria los motivos, y eran que viniendo yo a ofre- 
cerles comodidades que no podian esperar sino de un 
padre, como son Ias que se le proporcionan en nuestra 
comunicación y unión, que el rey nuestro senor les fran­
quea por medio de un camino y comercio, las‘ que sólo
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linos hombres mdos, clesagradecidos, sin razón ni media­
nas luces podrian desecliarlas. Que ni al rey mi senor, ni 
a nosotros se nos aiimentan comodidades, ni proporciones, 
como las que a ellos deben redundarles; que nosotros no 
necesitamos de sus productos, que solo se reducen a cua- 
tro caballos y vacas; y ellos necesitan de nuestras cosecbas, 
dc nuestros efectos de Castilla y liecbizos, y de nuestras 
artes e industria para adquirir algunos conocimientos y 
utilidades, y salir de los errores de abusiones en que estan 
imbuidos, que es el primer motivo, para que sean dignos 
de la conmiseracion de un soberano piadoso, como es nues- 
tro católico rey. Que Carripilun penetro desde que me 
oyo, basta donde podia felicitarse su nacion con este ar­
bítrio, y por eso admitio la propuesta, y más siéndole con- 
siguiente la paz y union. Que si el ni otro alguno de estas 
tierras puede ignorar las riquezas de los espanoles y sus 
fuerzas. Que solo la província de Chile tenia más gente 
que todas las tribus de indios, y que con cuatro o seis 
soldados que se les franqueaban a los peguenches eran 
temidos, sin embargo de que son un puno de indios, y asi 
asolan a sus enemigos, y <f,qué fuera si les dieran mil o 
dos mil soldados? Que si ya ban ecbado en olvido lo que 
mucbos de los que me oirian padecieron, y por que causa 
se ven aqui. (iQue de dónde podrá hombre racional discu- 
rrir, que queria el senor virrey desterrar a su jefe, y para 
que cometeria ni él ni yo ese engano y alevosia? Que 
cuando fuesen reos de graves delitos, para escarmentados 
no necesitaban mis jefes de ardides, ni embustes, sino to­
mar venganza justa, pues sus armas y fuerzas son superio­
res a las de ellos, y saben hasta dónde alcanzan los fueros 
de la naturaleza; que nosotros no sabemos mentir, ni po­
demos baeerlo sin grave delito, e infamia en materia de 
tratos; y asi sólo por no saber él lo que habia dicbo en
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decir que se vería la mentira, podia dispeiisársele y tole- 
rársele; que supiese distinguir los sujetos y tener más mo- 
deración en sus palabras. Que me pusiese presente al 
llamista que le trajo la noticia de que nosotros queríamos 
acabarlos, para que a su vista fuera convencido. Respon- 
dió: —Que ya estaba satisfecho, que él no había tratado 
con espanol de su posición, ni había salido a los espanoles, 
ni a Ias Salinas, por no tener conocimientos con extranjeros 
que lo enganasen.

Puelrnanc le preguntó, çíque si no lo conocía, que si no 
sabia quién era? si no era él de estas mísmas tierras,
que si no era hermano de todos, que si no lo tenía por de 
verdad? çiQue si siempre no los aconsejó, v procuro su 
honradez y paz? ^Que si él no sosegó estas tierras en sus 
mayores fuegos, y conquisto todas Ias cabezas para que el 
senor teniente coronel don Simón Geroldo viniese a una 
junta que se celebro en Luanlauquen? ^Que si no oyeron 
todas aquellas palabras ciertas y promesas que les hizo. 
Ias que hasta ahora no se han falsificado? Que la razón 
porque temen a los superiores es porque no quieren de- 
jarse de robos, de traerse Ias haciendas de los espanoles y 
cuanto pillan. (iQue si ya han olvidado que por los 11a- 
mistas casi fueron asolados y consumidos; y hablándole a 
Quillan, le dijo: —ciTe has desmemoriado Quillan que te 
escapaste como zorra de Ias garras de los peguenches au­
xiliados de espanoles? ^No te acuerdas que por creer a 
tus llarnistas, abandonaste a tu nacion peguenche, cuva 
recomendación da algún aprecio a tu persona? No te di- 
jeron entonces los llarnistas, y a mí también, que los espa­
noles estaban alzados; corrieron la noticia, y solo algunos 
peguenches no se alzaron: y éstos por fieles a los espano­
les, con su auxilio nos acosaron y nos hicieron desamparar 
nuestras tierras. (iNo te acuerdas de este tiempo, Quillan?

I. ',
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,jNo te acuerdas de aquellas aguas tan buenas, de aquellos 
pastos, de aquellos mallines? ^Los vendiste, los diste por 
tu voluntad, los di yo, los dio Carripilun, etc.? No fue así. 
Los desamparamos por nuestras pocas fuerzas, por nuestro 
eiioi, poi los llamistas; así vienes con novedades de 
ellos? Ya eres viejo como yo, puedes hablar con experien- 
cia. Yo me retire a mis antiguos terrenos; estoy gozando 
de la tranquilidad, y de mis propiedades, que sólo el co- 
razon de los espanoles me pudieran proporcionar. Tene- 
mos cuando queremos soldados que nos favorezcan, y con 
este servicio que hago a mi rey, çjquién se me atreverá? 
Vengo con dos hijos que tengo, para que toda mi casa lo­
gre dei mérito y îdiscurrís, que cuando se trató de la ve- 
nida de este caballero, allá no corrían también novedades? 
También nos decían que nos iban a matar a todos, que por 
todas partes iban a entrar tropas; y con todo, despreciando 
a nuestros patriotas, salimos a los Ángeles, y vimos a 
nuestro companero, a nuestro comandante, en quien no 
pudimos conocer sino su buena intención, su realidad v 
su corazón amable, y prometimos acompafiarle hasta la 
presencia dei mismo rey si era conveniente, y ç̂ qué te di­
remos, y qué te pueden decir estas gentes de tu nación 
que ya lo conocen? Nada más que lo que antes te dije. 
En fin le dijo tanto a él, y a los demás de su partido, que 
se tardo más de una hora en su parla, y quedo tan enron- 
quecido, que apenas se le oían Ias últimas expresiones. 
Carripilun siguió con otra relación, apoyando Ias razones 
de Puelmanc, y a Ias grandes causas que le movían a se- 
guirme, y a franquear sus tierras, porque veia que era 
lo que les convenía, y pidiendo perdón Quillan de lo que 
se había pensado, y diciendo que ya estaba satisfecho, nos 
venimos a nuestros toldos.

Entró al mío Carripilun, Quillan, un zambo que traía a
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su lado, dos capitanes, Puelmanc, y otros cuatro o cinco 
Índios de los más viejos y más feos. Les hice pasar mate, 
se comían la yerba; y después tomaron la conversación de 
tal modo que hasta Ias diez de la noche me duró la parla; 
que es en unas voces tan recias y forzadas que sólo el que 
Ias experimenta puede conocer su destemplanza. Tuve 
que comprar una yegua para que cenaran el senor Quillan 
y su gente, la que en un momento, entrecruda se pusieron 
a comer.

Quedé bastante cansado de la visita, y a Ias dos de la 
rnahana, que hice encender vela y me levanté, tuve un 
mensaje dei senor Quillan, que le mandase cigarros y leha 
para el fuego. Le contesté, que estas horas eran destina­
das para el reposo, y Ias que yo tenía asignadas para el 
cumplimiento de mi obligación: que si queria cigarros, 
que pitase de los que por la tarde le di, que le daria tabaco 
para que Uevase a su casa, y si no tenia lería que la man­
dase a buscar con sus criados o sus mocetones; que no me 
volviese a mandar mensaje hasta que no fuese de dia. El 
mocetón se fue temblando, pero escarmento porque no 
volvió, y a Carripilun que venia bien temprano, le debió 
decir que yo le habia mandado aquel recado, y se volvió 
rambién.

Luego que estuvo claro, di orden de que se trajesen los 
animales de carga y Ias caballerias para salir de aquel si- 
lio, en que a toda hora teniamos indios, que ya alcanzarian 
a cien entre los que habian llegado de Payllaquin y los 
que trajo Quillan. Se habian robado la carne, y un cu- 
chillo; y apenas se descuidaban mis espanoles, cuando 
ellos ponian su atención en solicitar y robar. Me constaba 
que el tiempo estaba muy maio y podia 11over, cuando 
llegó Carripilun a hablarme con Quillan. Les dije que 
pensaba en caminar, y Carripilun me contestó, que muy

m
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bieii, pero que fuese un poco más tarde, porque él espera- 
ba un caballo. Convine, y di la orden que, en estando 
Carripilun complacido, se aparejase. Nos entramos a la 
carpa, y después de haber tratado de Ias amenazas dei 
tiempo, lo adelantado dei invierno, y que aún no había 
caído ningún aguacero fuerte, y de la calidad de aguas 
tan malas, y especial este barro que aqui bebían, le dije 
a Quillan. Ya habréis conversado bastante, amigo, con 
lu gobernador y companeros. Ya estaréis libre de tus se- 
ducciones, y estaréis también cerciorado de que yo no 
soy embusteio, ni mis jefes deben mentiros, ni a mí em 
ganarme. No eres tan sin entendimiento, que dejéis de 
conocer que en cualquier época la más crítica que sea, 
deben Ias cabezas de los pueblos, o naciones, tratar por 
medio de chasques, o de comisionados, los asuntos que les 
ocurran, y éstos tienen lugar, y salvoconducto en medio 
de Ias armas, para entrar y salir con franqueza; así no es 
de extranar, ni debéis sorprenderte, porque me veis aqui, 
y bien hospedado. Yo traigo aquellas credenciales preci­
sas para que me atendáis, y respetéis, y me franqueéis 
auxilios (que te advierto, por ahora, no necesito) en estas 
tierras; y podéis estar cierto que sólo nuestro soberano, 
que debe ser de amor para vosotros, os puede proponer 
arbitrios tan ventajosos, para que os hagáis felices, después 
que nos habéis saqueado Ias haciendas, cautivado gentes, 
hecho salteos y otros excesos, en cuyos hechos habéis dado 
motivos para que fueseis dignos de su ira, y que os hubie- 
ra consumido, porque te traspasaste tantas veces de los 
lueros naturales. De todo esto se olvida, y lo echa fuera 
de sus sentimientos, por haceros conocer con bienes su 
poder y clemencia. Para esto soy yo mandado; pero vos 
que te halláis siempre con delitos, como dices, teméis y 
receláis, que siendo nosotros ofendidos, podamos por este
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arbítrio tomar desquite. No lo creas, porque el desquite 
de nuestra corona sólo se dirige a que abráis los ojos de 
la razón, y conozcáis con nuestro trato y amistad lo mal 
que hicisteis, y que vuestros hijos, criándose en mejor 
tiempo, disfruten de comodidades que apenas vos en tu 
vejez merezcáis. Y por si acaso el haberte ayer explicado 
en aquellos términos groseros, que lo hiciste, fue por exa­
gerar tu tolerância o representar mérito para que yo te 
quedase más agradecido a fin de que te diese más, por­
que te ponderarían que yo venía vistiendo caciques, te 
advierto, que perdiste tu razonamiento laborioso y des- 
preciable, porque apenas por casualidad conservo una chu­
pa y un bastón, que aqui lo tenéis, y recibirás de mi mano, 
para que cubras con más decencia tu cuerpo, y el bastón, 
para que empunándolo en tus manos, acordándote dei rey 
ini senor, a quien deberás ser fiel de hoy en adelante, 
mandes a tus vasallos, los sujetes y reprimas, y como buen 
padre los aconsejes que sepan conservar nuestra amistad, 
intimándoles que serán castigados siempre que a ella 
lalten. Aqui tienes también tabaco, anil y agujas para que 
lleves a tu familia y repartas entre tus mujeres e hijas. 
Todo lo recibió con prontitud, y me dijo, que traia dos hi- 
jas consigo que querian conocerme, y diciéndole que Ias 
llamase, vinieron al punto. Me fue preciso darles otra 
porción, y pasar un rato de conversación con sus mozas. 
Me dijo: —Este bastón que me habéis dado me asusta, 
porque para recibirlo y sostenerlo necesito de mucha pro- 
lección. Es imposible sujetar a los mocetones sin que ellos 
vean que somos favorecidos dei rey, cada uno es un jefe 
aqui, y en todas nuestras tierras. Y Carripilun le dijo: 
—Ésos son cuidados mios, Quillan, yo voy a hablar con el 
senor virrey, voy a buscar su mano derecha, su protección; 
me convida con su auxilio, su amistad: recibe lo que te

♦ I
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dan, que yo te ayudaré a sostener ese bastón, y no creas 
sino lo que este guillimcn te dice, y lo que yo te asegu- 
ro. Nos conviene la paz, que es el mejor bien que puede 
pioponersenos. Payllaquin continuo haciendo varias refle- 
xiones sobie lo niismo, y al poco rato avisando a Carri- 
pilun, que ya estaban alii sus aniinales, se despidieron, di- 
ciendome, que asi que viniese su jefe de Buenos Aires se 
les debeiia hacer un parlamento para oir todas las dispo- 
siciones del senor virrey.

Yo hice aligerar nuestra despedida, y al caminar dejé 
encargadas a Payllaquin tres mulas y un caballo de la real 
hacienda, que admitio con gusto, prometiendo tenerlas 
gordas a la vuelta.



JORNADA XXXIV

D esde Putrimalal a Loncoché  

(Junio 15 de 1806)

■r*

■

A Ias once del día salimos de este sitio, y con imponde­
rable gusto, pues todos veníamos incomodados de la im­
pertinência de los Índios. Raros fueron los que se queda- 
ron, y era así mucho y muy lúcido de caballerías el acom- 
panamiento.

El camino que tomamos fue al noreste, cuarta al este, 
por senda amplia y muy trillada, igual a la que traíamos 
desde la casa de Carripilun; el terreno superior para toda 
clase de siembras: de muchas maderas de espinos y chi- 
cales, y muy pastoso. Y a la legua estuvimos en un plan 
limpio, donde bay una laguna permanente de agua clara, 
pero salobre; y a su inmediación estaba la toldería dei ca- 
pitán Guenchullan. Antes de ir a saludarlo, se despidió 
Payllaquin; toda la indiada, y yo haciendo caminar la ca­
ravana, pasé a hablar con este indio, que me pareció de 
mucha razón, el día que salió a recibirme con Payllaquin. 
Luego que le di tabaco, y repartí veintisiete agujas a otras 
tantas mujeres, que de tres toldos que de allí había, salie- 
ron. Seguí mi derrota por igual clase de terreno, aunque 
menos montuoso, y alcanzando mi comitiva antes de parar,
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a Ias dos de la tarde estuvimos en el lugar de Retequen, 
loldería dei capitán Maliquenú, a quien en cierta ocasión 
trasquilaron la cabeza los espanoles. Inmediato a los 
toldos paramos, y como venía deseoso de tomar agua, 
pregunté donde había, y me llevaron a un pozo, que sólo 
con veria, se me quitó la sed. Mucho aumenta a su mala 
calidad de estas aguas, el desaseo, pues botan Ias inmun- 
dicias dentro de los pujios, y Ias dejan en sus orillas, es­
pecialmente la de Ias carnes.

El tiempo seguia maio, y de él esperaba el socorro. Poco 
tardo en venir este, pues no bacia una hora que estábamos 
alojados, cuando empezó a tronar, y llover tan fuerte, que 
jamás lo vi. Mi cubierta sólo era Ia carpa maltratada; se 
me pasó el primer gusto de tomar buen agua, y me entró 
la pensión de empezarla a sufrir con todo el cuerpo y 
todo el equipaje, pues no alcanzando a correr tanta como 
caia, se alagunó el sitio, y no tuve otro arbitrio que su- 
birme al catre, en donde lo pasé hasta Ias diez de la noche, 
que cesó. Los truenos repitieron muchas veees y muy re- 
cios, y el viento sudeste cada instante era más fuerte.

Este capitán me mandó ofreeer un ternero, diciendo; 
—Que ahi tenía Ias vacas prontas para que lo tomase. Le 
conteste, dándole los agradecimientos, y que mejor toma­
ria un cordero que le seria de menos estimación; que a mi 
se me mandaba, no para pensionarlos ni incomodarlos, sino 
para tratar con ellos de mi diligencia: que le mandaba el 
valor dei cordero, y me mandase su gente para obsequiar- 
la, que queria conocerla.

El 16, temprano tuve al capitán con once indias; Ias 
celebre y obsequié a toda la familia, con anil y agujas. 
Recibi el cordero, y quedando muy contento, se fue a 
tratar con mi comitiva de indios,





JORNADA XXXV

Desde Loncoché a Retequen  

(Junio 16 de 1806)

A la una de la tarde, después de comer, salimos de este 
sitio, dándoles Ias gracias por su bien hospedaje, al capi- 
lán, y tomando siempre al noreste, cuarta al este, por igual 
vereda y de tierra firme; a Ias dos y diez minutos, con 
legua y cinco cuadras andadas, llegamos a Retequen, que 
es una llanura hermosísima, con algunos árboles de espi- 
nos bien grandes, a la orilla de una lagunilla dei tiempo. 
Alojamos, por asegurarme Carripilun que adelante no 
había agua cerca; el pasto hermoseaba el prado, y con 
bastantes haciendas de yeguas y vacas de Maliquenú y 
sus mocetones. Poco distantes de la lagunilla había pozos 
muy puercos, y sitios donde habrían poco ha vivido indios. 
Todos estos terrenos, antes de una vara que se descubren, 
vierten agua. En este sitio hallamos muchísimas torcazas, 
que continuamente se cubría la orilla dei agua de ellas.



JORNADA XXXVI

D esde R etequen a Peningué 

(Junio 17 de 1806)

I '

A Ias siete de la manana montamos a caballo, y siguien- 
do la senda al noreste, por terreno muy bueno, parejo, 
pastoso.y sin lena, caminando delanteras Ias caballerías 
de Carripilun, y él a mi lado, vinieron Puelmanc, Paylla- 
cura y Marinan a decirme que tenían parientes más ade- 
lante, y con mi permiso pasarían a saludarlos, y a solicitar 
de ellos cabalgaduras, y dejar encargadas Ias que traían 
maltratadas. Les contesté, que en muy buena hora; Puel­
manc me dijo que iria con Molina, pues tenía por donde 
iba algunas gentes que saludar, de Ias que había-recibido 
favor cuando vino el ano pasado. —Les respondí que era 
justo, y que no tenía embarazo por mi parte.

Le supliqué me pusiese a la disposición de todos los 
cabezas que viese, y de sus parientes, recomendando a 
todos los espanoles que pudiesen entrar a sus tierras, dán- 
doles los buenos consejos de que acostumbraba usar. —Me 
lespondió, que así lo haría, y especialmente a un hijo que 
iba también a ver, y que solicitaria llevarlo al senor virrey, 
para que conociese a todos sus descendientes por finos 
vasallos dei soberano, como antes me dijo. —Le prometí

■ I. ' .
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que yo también lo haría, y que su persona me había dado 
mejores pruebas de fidelidad, que los otros; que había 
trabajado con gusto, y hecho acciones dignas de recomen- 
dación. Continuamos en la conversación hasta llegav a 
una mancha de espinales, de dieciséis a veinte cuadras de 
circunferência, en donde encontramos dos pozos al po- 
niente de ella, de buena agua. Todos pasamos a beber de 
ella, y Carripilun me dijo, que pasado el monte había una 
laguna salada, y unos pozos de agua dulce; que allí aloja­
ríamos. Caminamos por entre la punta dei norte de la 
montaha, y a Ias diez dei día estuvimos con tres léguas en 
la ribera de la laguna Peningué, en cuyo sitio se empeza- 
ron a descargar Ias cargas. Volvió Puelmanc a despedirse, 
y partió con sus hijos y Payllacura. Molina vino al rato, 
diciéndome que no había ido, porque sus animales venían 
fatigados, y no tenía a qué ir. —Le dije lo que Puelmanc 
me había dicho, y me respondió que iria ya lejos, y no 
podría alcanzarlo. Hasta este sitio hemos venido cerca 
dei camino que trajo Molina.



t

JORNADA XXXVII 

A Pel-lauquen

< "

A Ias ocho y media se piiso la caravana en marcha, y 
siguiendo el mismo camino que ayer trajimos, variando al 
noreste, cuarta al norte, por campos llanos y muy pastosos; 
caminamos cuatro léguas. En este punto mudamos rumbo 
al norte, cuarta al noreste; y continuando por igual terre­
no, a Ias dos y media de la tarde, llegamos a una laguna 
nombrada Pel-lauquen; en su ribera o playa dei este, hay 
varias manchas de chicales y espinillos en abundancia. 
Aqui tomamos alojamiento con seis léguas andadas. El 
agua de la laguna es salada, pero hay pozos de muy buena.

Este sitio está lleno de vestigios de muchas poblaciones 
de Índios que habra habido; y hablando de ellas con el 
yerno de Carripilun, me ha contado que la toldería entera 
de Índios que aqui vivió, murió de la peste de viruelas en 
estos anos pasados.

El hijo dei mismo cacique se enfermo esta noche de li- 
pidia, por haber comido carne cruda, y bebido mucha 
agua; al fin, se ha aliviado facilitándole que vomitase, con 
C-uya mejoria se consiguio poder continuar el camino, y 
que se desbaratasen Ias ideas dei padre, que va suponia 
que Ias brujas le habian hecho dano al hijo.

I



JORNADA XXXVIII

Desde Pel-lauqtien a Michinguelú 
(Junio 19 de 1806)

A Ias nueve y media montamos a caballo, y continuando 
con el rumbo de ayer, dei norte, cuarta al noreste, y mis- 
ma clase de terreno sin lena, pasando a Ias inmediaciones 
de unas lagunas muy saladas, lo mismo que Ias dei anterior 
alojamiento, a Ias dos horas y media estuvimos en el lugar 
de Michinguelú, que es un medanillo, que formando un 
corto cajón, tiene una laguna en medio que dicen es per­
petua, pero me es difícil creerlo.

Apenas estuve a pie, cuando vinieron a visitarme los 
caciques Millanan, y Cayunan, que ha sido de nuestros pe- 
gnenches, quien se vino a estas tierras, como los otros que 
repetidas veces he referido. Por tres horas me tuvieron en 
sus arengas, que todas fueron dirigidas a elogiar a Carri- 
pilun, y a la falta que les haría si acaso pereciese en el 
viaje tan arriesgado que hacía; porque los hombres gran­
des tenían muchos envidiosos, y podrían a éste hacerle 
dano y morirse, por cuya razón no les era fácil moverse 
de sus tierras sin mucho temor: pero que si volvia con 
íelicidad, y conseguia con el senor virrey algunos favores, 
entonces se llenarían de gusto, y se franquearia cuanto
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su excelencia quisiese. Repitieron muchas veces estas mis- 
mas expresiones, y aunque les ponderaba la seguridad con 
que iba, y que no debían creer en danos, era en vano, y 
por ultimo Millanan anadió que estas tierras tenían indios 
como arenas, y si su pariente Carripilun no volvia, ya se 
acabarian los arbitrios de que estos terrenos se comunica- 
sen por los espanoles. Le contesté: -^Que digais Miila- 
nan, que aqui hay indios como arenas? Es falso porque el 
terreno todo es arenisco, y no todo está poblado, sino muy 
desamparado. Yo quisiera que fuese como dices, porque 
mientras más amigos, mejor, y mientras más gente, más 
comercio debe haber, por el mayor consumo; pero puedo 
asegurarte, que en unas de nuestras ciudades hay más 
espanoles que en trescientas léguas de vuestras tierras. Yo 
vengo tomando noticias de todas partes, porque por en- 
tablar comercio y paces con una nación, es punto esencial 
averiguar el numero de habitantes y usos, para regular el 
( onsumo; y me parece sois muy pocos, y mucho menos de 
lo que nos pensabamos. Tu general irá y volverá sin no- 
' edad: entre nosotros no hay traición, no hay mentiras, 
tratamos con la verdad y décimos lo que solicitamos. Aho- 
ra Ias vidas dependen de nuestro Creador, y no como vos 
decis de tus brujas, o de Ias guerras; y sobre esta matéria 
no me habléis más, porque ya os he prometido lo que debo 
y puedo prometer, como hombre de bien. Y si quereis 
pedir algo, bien lo podéis hacer de una vez, pues estoy 
muy practico ya de tus costumbres, que cuando quereis 
conseguir algo, vuestras introducciones son dificultar Ias 
cosas de que se trata con vosotros. -Contesto, que tenía 
que pedirme cierto favor, y era que le consiguiera un pa- 
saporte con el senor virrey, para que fuese estimado y 
atendido por Ias fronteras cuando saliese a su comercio, v 
que los comerciantes cuidasen de que los espanoles no lo

I, ' I
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enganasen, ni pidiesen más caro de lo que valen los efec- 
tos, que ellos suelen ir a buscar. También que tenia un 
yerno espanol, con varies hijos, llamado Bautista Prieto, 
natural del Rio Cuarto, cautivo que se ha criado en estas 
tierras, a quien los espanoles tienen prometido apresarlo, 
luego que lo vean entre ellos; y asimismo desea un papel, 
para que este yerno pueda correr con franqueza, respecto 
a que está casado con su hija, y que no quiere irse. Tam­
bién que a un hermano suyo, llamado Numuguirri, lo mató 
un espanol en Santa Catalina, el que conoce aquel coman­
dante, y esperaba que el senor virrey diese una orden para 
que dicho comandante hiciese pagarle los dahos y per- 
juicios que se le ban irrogado. —Le pregunté, çique si no 
deseaba conseguir otra cosa? Dijo que por ahora no. Y 
le contesté: -Cuanto me has dicho pondré en noticia del 
senor virrey para que su excelencia disponga lo que fuere 
de su superior agrado. Y reiterando sus instâncias a fin de 
que no se me olviden sus súplicas, se retiro al alojamiento 
de Carripilun. Luego entro un espanol, llamado Albeito 
Aguirre, natural de la punta del Sauce, haciéndome tam­
bién presente, que él fue cautivo de muy chico, y se crió 
y casó en estas tierras, que tiene cinco hijos, tres mujeres 
y dos hombres, que se halla con conveniência, y deseaba 
le diese un papel, para poder salir a comercio para estas 
fronteras, o las de Mendoza. Le hice ver que yo no tenia 
facultades para darle pasaporte, y que le haria presente al 
senor virrey su instancia, para que dispusiese lo que fuere
de su gusto.

En este alojamiento, se juntaron 22 indios con los dos 
caciques, y seis u ocho indias, entre ellas una ciega de An- 
tuco, hermana del referido cacique Cayunan. Fue impon­
derable el regoeijo que mostró esta india al oirnos hablar 
acordándose de sus espanoles y tierras, y prometió que se 
iba este ano con su hermano para los Andes.



JORNADA XXXIX

Desde Michinguelú a Rinancolob 

(Junio 20 de 1806)

i

I y-

A Ias 9 dei día estuvimos a caballo, y tomando el camino 
y mismo rumbo, acompanado dei cacique Millanan, el es- 
panol Alberto y vários mocetones que a la media legua se 
separaron, a la una y veinte minutos llegamos al lugar de 
Rinancolob, que son unos medanillos bajos, y entre ellos 
una corta laguna que dicen es perpetua, en cuya orilla 
aíojamos. El color dei agua es verde como Ias anteceden­
tes. La necesidad solo puede hacerla tomar; y aunque no 
es de muy mal gusto, pero se conoce que mucha parte de 
ella será de los derrumbes de Ias yeguadas que en ella 
beben. En todo el camino, ni en lo que alcanza la vista, 
ni un arbolito siquiera se ve, ni lo hay en este lugar; para 
calentar un poco de agua ha sido preciso recoger huesos 
de animales, que engrasándolos arden. Yo no comprendo 
como puedan habitar estas gentes por estos páramos, y 
mas siendo tan afectas al fuego. El terreno es muy bueno 
para siembras.

Antes de Ias oraciones estuvo a verme Bautista Prieto, el 
yerno dei cacique Millanan, haciéndome la misma súplica 
que me hizo su suegro. No supo darme razón dei nombre

I, * 1
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de sus padres, que me expresó ser ya difuntos, sólo me 
dijo que tenía dos hermanos ricos, el uno de su nombre, 
y el otro Pedro. Lo estuve aconsejando sobre que saliese 
de la vida brutal que tenía, sobre la nulidad de su matri­
monio, y las obligaciones que como padre se le seguían 
para solicitar los bienes temporales y espirituales de sus 
hijos y mujer. Conocí estar enteramente su corazón ra­
dicado entre estos bárbaros. Le pregunté sobre el núme­
ro de Índios que habitan por estas inmediaciones: —Me 
dijo que mucbos, sin saber computar hasta cuántos podían 
ser. Le averigüé de las malocas, y demás costumbres, y 
me refirió ser comunes entre unos y otros, y especialmen­
te que los guilliches, que son los que habitan al sur dei 
camino de las Salinas, tienen enemistad con estos, y que 
en las costumbres son iguales. Le trate de las haciendas 
que tienen y riquezas; y me contesto que las principales 
son las parcialidades de yeguas alcazas, que llaman castas, 
de donde toman alaques cuantas pueden, y éstas las ven- 
den para todas partes de la tierra; y que también tienen 
crianzas de vacas, yeguas y ovejas, a que se reducen sus 
riquezas. —Pregunté, que si no había por aqui tigres en 
estos parajes. —Respondió, que a poca distancia encontra­
ria nn lotoral, y que en él había tres tigres muy hermosos, 
que estaban haciendo muchos danos en las haciendas de 
los Índios: que tuviese cuidado con mis caballerías, para 
que no se metiesen entre la totora por buscar agua, y se 
cazasen algún caballo. Me insto para que le solicitase el 
papel de franqueza con el senor virrey, y se despidió.



JORNADA XL

Desde Renancolob a Guaguaca 

(Junio 21 de 1806)

*'1

I '

A Ias ocho y media nos separamos de este alojamiento, 
tomando la delantera Carripilun con su gente: el camino 
siempre igual, igual el rumbo y los campos. La llanura 
imponderable, que por todas partes a corta distancia for­
ma horizonte, y siempre se mira uno como punto en medio 
de un círculo: a Ias dos horas justas, estuvimos en el toto- 
ral de los Tigres, y a distancia de una cuadra y media de 
él me esperaba Carripilun.

Llegando a este sitio, hice parar mi caravana, y llegán- 
dome a lo de Carripilun, le dije: —Aqui es preciso, amigo, 
apresemos a estos ladrones, y hagamos bien a estas gentes, 
de quitarles estos enemigos, a quienes temen. Me ensenó 
luego el sitio en que estaba una bestia muerta, y frescal 
que tenían, pero me dificulto la empresa, y me aseguró el 
evidente riesgo que debía esperar de ellos, porque salta- 
ban. Le pregunté, (ique si estarían en el totoral? Y me 
senaló Ias huellas frescas que de la bestia al totoral habían 
pasado; y le dije: —(iTú tienes miedo? Respondió, que 
mucho. —çiY tu gente? —También. —Pues estate aqui, y 
me veréis que a mi nada me hacen, ni a mi gente. Llamé
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a todos mis mozos, y ya los traía bien montados, ensillé 
yo un caballo chileno, que aún viene en muy buen estado, 
dispuse mi comitiva de a ties sujetos, dos de lazo, y uno 
de pistolas, con orden qiie si los hallaban parados, o sen­
tados los enlazasen cada uno con su lazo, y tirasen encon­
trados, y el de las pistolas sobre estirado les descargase, 
según quisiesen defenderse; y si los hallaban tendidos en 
camada, usasen de las pistolas desde la proporcionada 
distancia. Cinco parcialidades formé en un momento, y 
nos introdujimos al totoral con espanto de mi Carripilun, 
e Índios, pero fue en vano mi esperanza y deseo que tenía 
de la presa, mas por los cueros que por ostentar nuestra 
industria y valor; sin embargo que en el caso era muy 
iitil. No los hallamos, porque a la otra parte dei totoral 
salían los rastros para el llano, por donde los buscamos tam- 
bién con bastante cuidado, y con los perros. En nuestras 
montahas bay leones muy grandes y feroces, y nuestros 
campanistas, que de ellos traigo dos famosos, a lazo los 
pillan y despedazan, mas luego que lo hacen con un cor- 
dero. Para la admiración de Carripilun y su gente, que 
son cobardísimos todos estos indios, fue suficiente el hecho 
de metemos al totoral, y haberlo registrado con la proli- 
jidad que vio. Una hora tardamos en Ias andanzas, y a 
Ias once y media seguimos nuestra den*ota, mudando el 
rumbo desde este sitio al nor-noreste, y a la una y media 
llegamos al lugar de Guaguaca, que es un medanillo con 
vários cerrillos bajos, entre los cuales hay tres lagunas 
permanentes, dos de agua amarga, una buena, y un pozo 
que es la mejor que he visto, y más clara desde Chadileu- 
bii, o más bien desde Tilqui. Es muy rara cosa que en los 
médanos que se suspendeu algo sobre el plan de los Uanos, 
V que son en realidad montones de arena floja que puso
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la naturaleza, se hallen Ias aguas que son tan escasas en 
los bajos de tierras más sólidas.

En este sitio vine a hallar al capitán o capitanejo de 
Carripilun, eomo décimos en Chile, a Manquel y Manque- 
lipi, que celebraron con rostros y expresiones finísimas mi 
llegada, al cacique de estas tierras Rominancú, y a 46 
mocetones que lo acompanaban Me echó su arenga cele­
brando mi felicidad, y estimando los pasos y pensión que 
en beneficio de ellos había dado y pasado, haciéndome 
presente estar muy enterado de mi expedición por Man­
quel. Le conteste como merecia su razonamiento, y ha- 
ciendo tender mi carpa y acomodaria, lo convidé a mate, 
al que asistió mi Carripilun. Tratamos largamente dei 
viaje, y estando para despedirse, le regalé tabaco y anil, y 
se me ofreció por si acaso le mandaba algo para Melinqué, 
asegurándome que manana salía para allá, porque tenía 
viaje desde cuatro dias demorado, por sólo esperar el 
conocerme antes de su partida.

La oferta me fue utilisima, pues ya venia ideando los 
arbitrios de que me valdria para adelantar el pasaporte 
dei senor gobernador intendente que traigo, a fin de que 
se me auxilie de prorratas en estas fronteras para mi co­
mitiva, y asi le dije que estimaba su oferta, y le habia de 
merecer fuese con un dragón que condujera una carta 
para el comandante de esa frontera. Admitió mi súplica, y 
en el instante puse un oficio a dicho comandante, inclu- 
yéndole el pasaporte; y mediante él, pidiéndole veinte 
animales de carga, y dieciséis de silla para mi comitiva e 
Índios, suplicándole también que si habia oportunidad de 
alguna ocasión para Buenos Aires, trasladase al excelenti- 
simo senor virrey la noticia de hallarme ya en estas tierras 
con felicidad; pues debiéndola ya tener por el senor go­
bernador intendente de Concepción de mi salida, deberá
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estai lecelando mi perdida, por la demora. Le instruí 
tambien dei mal estado en que vienen mis animales, y 
que yo seguia mi camino conforme Ias caballerías podrán 
sufrir. Al oscurecer se despidió el indio con el dragón
que llevó el pliego, con orden que él mismo volviese con 
la prorrata.

Aunque el cacique se fue, su comitiva quedo en este 
sitio, como lo acostumbra, mortificando con sus peticio- 
nes, y metiendose hasta lo ultimo de Ias carpas y cargas, 
pero ya mas tarde se fueron desapareciendo poco a poco, 
hasta quedar sólo cuatro.

A eso de medianoche oí una gritería, cantos y tambor 
a Ias inmediaciones de nuestro alojamiento; y averiguada 
la causa, era un machitum que estaban haciendo con una 
enferma en un toldo que distará como cosa de dos cuadras 
de este sitio.
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JORNADA XLI

Desde Guaguaca a Guentcan 

(Junio 22 de 1806)
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Mientras la tropa vino al alojamiento, se aparejó y car­
go, volvió de nuevo a ocurrir mucha parte de los indios, 
que en la noche se desaparecieron. La gente dei campo 
se entretiene, y embelesa con cuanto objeto se le presenta 
a la vista; y así aunque la tropa antes de Ias seis estuvo 
pronta, no pudimos salir hasta Ias nueve y tres cuartos.

Se me presentaron también vários inconvenientes para 
presenciar el aprontamiento, porque no habiendo llegado 
el chasque de Puelmanc, que, como dije, en Pel-lanquen 
se separo de allí para lo de sus parientes con citación de 
encontramos en este punto, era preciso acordar si lo de- 
bíamos esperar o caminar, y para proceder sin dejar mo­
tivos de sentimientos, llamé a Carripilun y a Manquel, y 
estando juntos les dije: — En este lugar fue donde Puel­
manc nos prometió esperar, si llegaba primero que noso- 
tros, y nos encargo que lo esperásemos, si él se tardaba. 
Tengo muy presente su fidelidad y servicios, por lo que se 
hace digno de que no olvidemos sus encargos, y también 
tengo a la vista, que todos estos contornos estan talados 
(Je Ias haciendas de estos indios, y que mis cabalgaduras
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no están en disposición de demorarias en lugar que más 
se atrasen; también que el tiempo, como lo veo, amenaza 
algun temporal, pues Ias nubes y viento nos lo aseguran. 
Puelmanc es práctico de estos terrenos, y me parece que, 
dejando aqui al capitán Jara para que lo esperase, nosotros 
tomaremos la delantera hasta un sitio (que el tiempo nos 
puede esperar) en que haya mejores pastos, y que estemos 
más inmediatos a la frontera para recibir los auxilios que 
ayer pedí, y los demás que pudieran ofrecerse. Si vosotros 
discurrís mejor arbitrio, estoy pronto a seguirlo, y podes 
decirmelo. —Contesto Carripilun, que el acuerdo era muy 
bueno, y que pararíamos un día en la jornada siguiente; 
pero que siendo Puelmanc práctico de todas estas tierras 
y atraviesos, y Jara no, podría Puelmanc, juzgándonos más 
adelante, cortar a otro alojamiento, y en este caso el ca­
pitán se hallaría confuso, sin saber el destino que debía 
tomar; y asi que él dejaría a Puelmanc recado, haciéndole 
presente, cuanto yo había dispuesto, y que él tomo el par­
tido de que Jara nos siguiese, para que no pudiese culpar- 
me de desprecio a su encargo. Recibiendo bien su dispo- 
sicion, y mandando la salida, los dos caciques empezaron 
a tratar sobre cierto dano, que una tía de la mujer de 
Manquel, decía Carripilun, le había hecho a un mocetón 
suyo, el que le causó la muerte, y debía pagaria; o pere- 
ciendo la vieja, o dando doce yeguas, y un herraje, o unas 
cspuelas, u otra prenda de valor. Manquel queria persua- 
dirle que era falso el dano, que al regreso de Buenos Ai­
res, queria Uevarse por los montes a toda su familia, y que 
su parienta daria Ias doce yeguas; que era pobre, y se 
contentase con ellas. Duró tanto la contienda, que fue 
preciso se saliesen de la carpa para voltearia y cargarla, y 
al fin no supe de su resolución. Salimos, pues, a Ias nueve 
y tres cuartos, siguiendo la senda y rumbo de ayer. La
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llanura, piso y pastos, iguales en toda la caniinata: solo 
vimos a distancia de media legua del alojamiento, dos ar- 
boles de chicales, y una legua antes de llegar a Guentcan, 
en donde paramos, otro. En este sitio, que tambien hay 
algunos medanillos, como en los dos anteriores alojamien- 
tos, hay una laguna estable, y un pozo de agua menos 
buena que la del antecedente. Tambien como cosa de 
ocho cuadras al sur, hay otra hermosa laguna salada. El 
indio principal que aqui vive, se llama Ena, y dice Carii- 
pilun es su pariente; pero yo creo que será por Adán, pues 
no me cabe puedan darse vivientes con tantos parientes. 
Ties son los toldos que hay en este sitio, y en los tres, en­
tre chicos, grandes y mujeres, habra veinticinco personas. 
Una de las mujeres es espanola, cautiva, y se halla casada, 
con varios hijos; y segun ella confeso, es Petrona Maitinez, 
rescatada que fue por Antuco, en el famoso malon en que 
murió Llanquitur, en Carrera-malal: la trajeron con cinco 
espanolas más a Mendoza, y de alii se huyó para estas 
tierras.

El 23, por la manana, tuve de visita seis mujeres de 
estos toldos, trayéndome una de camarico, un rale de carne 
de vaca, más cruda que asada, una pierna de caineio otra, 
V un cordero otra. Les di los agradecimientos que debia, 
y las obsequié con anil, y unas pocas de las chaquiras que 
me quedaban. A Carripilun le pasé el asado, que se lo 
comió con sus dos hijos, vertiéndole la sangre por entre 
los dedos y boca. Luego me dijo que le habia gustado la 
carne, y que le diese una vaca: tuve que comprarle una 
vaquilla, y la tomó a su satisfacción. En el resto del dia, 
hasta las cuatro de la tarde, no ocurrió cosa notable.

A las cuatro de la tarde, llegó un mocetón a lo de Man- 
quel, de lo de sus parientes; diciéndole, que anoche habia 
es'tado en lo del cacique Curichipay, y que estaba muy

■I.

I

i
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enfadado con Caiiipilun y nosotros, porque nos habíamos 
pasado sin pasar a verlo; y que estaba en disposición de 
venir a maloquearnos, o a Io menos a quitamos Ias caba- 
llerías. Esta noticia me trajo el capitán Jara: Ia recibí 
riéndome, y le conteste: -Jara , ya mc rio de Ias uovedades 
de estos indios, y si le he de decir a usted la verdad, no 
merecen otro recibimiento que reírse, y paciência. Carri- 
pilun me dira lo que pueda resultar; mis bestias están en 
estado de regalarias sin sentimientos, o de abandonarias, 
y averigüe usted donde vive ese cacique, para que si está 
cerca, vaya usted con un mensaje mío a visitarlo, y que 
venga Carripilun.

Volvió Jara, diciendome que Iiabía quedado Curichipay 
muy atrás, y que ya venía Carripilun. Foco tardó en lle- 
gar, y le dije: jTus caciques no deben saber que mis bes­
tias no están de codícia, o son tan ladrones, que por saciar 
sus deseos, roban cuanto se les proporciona; yo me rio 
de sus palabras, pues al que viene proponiéndole comodi­
dades, quieren desacomodarlo! Ya sabes Io que ha dicho 
y ha pensado Curichipay. —Si lo sé —me contesto—, y le 
mande decir que así como él trata con espanoles, y no me 
da parte, traté yo ahora contigo, y no tuve antojo de man- 
dárselo decir. Que yo nunca me senti, y si él está ahora 
sentido, que venga de carrera a quitamos los caballos, que 
Ias balas lo harán volver de repente, y que se acuerde de 
sus fuerzas y Ias mias.

En esto estábamos, cuando llegó Puelmanc, y apenas 
se apeó, cuando vino a echarme los brazos, diciéndome: 
—La pena que tuve estos dias por andar fuera de tu mano 
derecha, tengo ahora de gusto al veime contigo, y hallar- 
me bueno. Mucho te quiero; entre los mios no he tenido 
rato de sosiego. Aqui te traigo a mi hijo Leubumanque, a 
Imiguan y su mujer, a Quinanancu, mi cunado, y a Rapi-
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nan, los que deben acompanarte hasta la presencia dei 
senor virrey; pues estos son mios, y faltando yo, podran 
suplir mi ausência, porque no olvidarán mis consejos fie- 
les. Quelechalquin, Millapan y Quinchepechun, que son 
estos, vienen para pasar a la frontera con comercio, y te 
traen recados muy finos de su cacique Cheuquenan, soli­
citando tu salud, felicidad en tu viaje, y ofreciéndote sus 
lierras y fidelidad para los espanoles. Les hice a todos 
sentarse, les conteste a cada uno con particular carino, 
pues el Puelmanc es digno dei mayor aprecio, y les hice 
dar mate. Duraron Ias arengas hasta cerca de Ias ocho de 
Ia noche, y siguieron con Carripilun, que nunca se movió 
de mi carpa, y tiene particular gusto de introducirse en 
todas Ias parlas. A Ias nueve y más acabaron, y me fue 
preciso decirles que fuesen ya a descansar, que ya era 
tarde, y yo tenía que hacer. Todos salieron, menos Carri­
pilun, que se espero a cenar, y después se retiro, preveni­
do de que manana debíamos continuar nuestra marcha.

El 24, amaneció una niebla muy densa, y por esta causa, 
así los caballos de los indios, como los mios, no pudieron 
hallarse temprano. A Ias siete llegó un mocetón de Man- 
quel, y dijo que los rondadores de mi tropa andaban per­
didos, sin poderse encontrar cada uno de dos que eran, 
con una tropilla de animales. Hice pronto que saliese el 
capataz a buscarlos con un práctico, porque no se perdie- 
se también; y entre tanto vino Puelmanc a mi toldo con su 
cunado Quinchanancú, y comenzando con la acostumbra- 
da arenga, acabo diciéndome, que su cunado por desear 
mi amistad, y hacerme ver su fidelidad, habia venido, y 
que en muestras de ello, me traia un caballo de regalo, el 
que estimaria se lo recibiese. —Le respondi, que con sólo 
decirme era su hermano poütico, ya me decia que seria 
iiel, y amigo mio; que con sola la acción de querer rega-
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larme el caballo, quedaba yo agiadecido, y me Ilevaba 
Ioda mi voluntad; que ya sabia que mi intención no era 
de gravarlos, sino aliviarlos y favorecerlos; que cuando 
necesitaba caballos, los compraba, y que traia ya nue\e 
gordos para mi silla, y que pudiesen servir a mi comitiva- 
que podria venderlo o regalarlo a otro, y asi lograria por 
dos partes, pues yo le corresponderia su fineza, y el otro 
el caballo. Puelmanc me instó, diciéndome; -Y o  soy el 
que traígo a mi hermano, y desairas a dos amigos; ya te 
conozco yo, y vos también me conoces; no me dejes salir 
corrido y avergonzado de tu toldo, <jqué dirán los que me 
vean despreciado? Sera favor el que haces en recibirío, 
que ya yo se que no recibes. Le conteste: —Puelmanc, no 
pienses quiero despreciar tu obséquio que me haces con 
tu cunado, que no te recibo el caballo, sino que lo bago 
porque no os perjudiquéis, desacomodándote de una bes- 
tia que necesitáis. Ya habéis visto que sólo a Carripilun 
recibí un caballito de poca importância, y eso porque an­
tes le di uno de la mejor calidad, que él recibió con gusto, 
y si tú quieres llevarte otros de mis caballos, o el valor que 
quieras ponerle a ése que me traes, yo quedaré agradecido 
de tu fineza, y tú te irás contento con el valor. Repitieron 
ambos sobre que les recibiese el caballo, y mandé se to- 
mase, previniéndoles que se lo pagaria con algún obsé­
quio que apreciasen.

A Ias once dei día llegaron mi capataz y arrieros, que 
anduvieron perdidos, en estos llanos, por la niebla: hice 
aprontar la salida, y por esperar algunas caballerías de los 
Índios.
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JORNADA X L II

Desde Guentcan a Pichinlob 

(Jimio 24 de 1806)

A la una y veinticinco minutos de la tarde, tomando al 
nordeste, cuarta al norte, salimos dei alojamiento por llano 
pastoso, y sin lena, y a Ias dos y treinta y cinco minutos, 
estuvimos en otros medanillos muy parecidos a los antece­
dentes, con una laguna en medio, de todo el ano. El agua 
es mucbo mejor que la anterior, y mandé se hiciese cerca 
de ella un pozo, y noté que a la media vara se dio en tosca, 
V empezó a brotar muy buena agua.

Desde este lugar empiezan a verse yeguas alzadas, que 
abundan por estas tierras, según aseguran los indios, y 
mientras mis arrieros descargaron, estuvieron de regreso 
con un potro de ano.

Ponderan que es tan crecido el número de estas yeguas, 
que aseguran ser un cordon, desde la costa hasta estas 
ironteras, que es inagotable, y su origen lo funda en que 
algunas manadas de sus antepasados se alzarían, y de ahi 
se han procreado. Pero siendo cierto el que estos indios no 
conocieron los caballos, hasta la introducción de los espano- 
les que los trajeron, y que ellos nunca han podido aumentar 
sus haciendas por el consumo de ellas para mantenerse, co-
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ino Cj[iie no usan de otros alimentos, es claro qiie estas cas­
tas dcben haberse extendido por estos campos, proceden­
tes de las yeguadas de los espaíioles. Taml)ién asegnran, 
que en ellas se enciientran muclios animales mareados, de 
los que a los espanoles se les aleanza, e incorporan a ellas, 
como antes dije. Si es así, esta misma razón manifiesta 
que dichas yeguas fueron de los espanoles, pues así como 
en el día se les vienen y pierden, sucedería entonces.

Yo creo, y debo presumirlo, que con el pretexto de estas 
yeguas, se acercan los índios a estas fronteras, y se intro- 
ducen a Ias haciendas más próximas, y roban cuanto pue- 
den, pues apenas he visto caballos y yeguas en todas sus 
manadas que no sean marcadas, y seria mucha casualidad 
que solo pillasen Ias con marcas.

Los llamistas, los guilliches, los peguenches y demás na- 
ciones, tienen con estos indios de Mamilmapu, un comer­
cio muy vasto de animales, y para mantenerlo, roban hasta 
donde pueden. Nuestros montaneses, y ultramontanos 
tienen camínos y alojamientos, que designan Ias grandes 
cantidades que conducen, y desde que salí de la cordille­
ra hasta este sitio, pueden contarse muy pocas cuadras en 
que no haya osamentas de animales muertos, que como 
maltratados y cansados los abandonan para que perezcan. 
La huella que hay, desde Mamilmapu hasta el anterior 
alojamiento, no la abriría entre el pasto tupido de coyron 
de que abundan estos campos, un continuo ejercicio de ca­
rros; y de aqui puede inferirse que parcialidad de anima­
les no conducirán. Hasta aqui lie venido vieudo ponchos, 
mantas, chameles y otras prendas de Ias que usan aquellos 
indios, y por cada una de ellas llevan doce, y dieciseis
yeguas.

El indio Ena, que me acompanó hasta este alojamiento, 
me hizo presente, que de aqui adelante ya no habían po-
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blaciones, y que los animales que fuesen fatigados, debía 
dejarlos por no perderlos. Le estimé la advertência, y así 
le hice entregar siete, a saber, un caballo dei teniente don 
Ángel Prieto, un rosillo dei dragon Pedro Baeza, cuatro 
mulas y un caballo de la real hacienda. Me pidió le tra- 
jese, o le mandase por el cuidado, un par de estriberas de 
alquimia, y se Ias prometí.

f,



TORNADA XLIIIJ

Desde Pichinlob a Blancomanca 

(Junio 25 de 1806)

A Ias ocho y tres cuartos de la manana, comenza- 
mos la marcha con el mismo rumbo, y por iguales campos. 
I jOs pastos miiy abundantes, pero ni un solo arbolito. A 
la media legua pasamos por la orilla de una laguna her- 
mosa, que dijeron los indios ser estable, y de buena agua, 
y desde ese lugar columbramos una gran tropa de yeguas 
alzadas. Paramos un cuarto de hora, para que los indios 
mudasen caballos, que quisieron apresar algunos para co­
mer, y así que estuvieron en buenos caballos, en un mo­
mento formaron un círculo, a distancia de 16 a 20 cuadras 
dei centro en que dejaron a la yeguada. Se acercaron a un 
tiempo, y lograron laquear, o bolear a dos; Ias mancorna- 
ron con bestias mansas, y siguieron su marcha alcanzán- 
donos, pues nosotros, así que ellos se separaron, seguimos 
caminando. A la legua más de camino, dejamos otra lagu­
na poco menos que la anterior, y hasta llegar a Blanco­
manca, que fue a Ias dos de la tarde, pasamos inmediato a 
otras tres lagunas, Ias dos medianas, y la una bien grande, 
todas permanentes. Este sitio es igual a los antecedentes
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cerrillos de médanos, y también en la laguna que tiene en 
medio, y llegamos a él con cinco léguas nueve cuadias.

Por estas inmediaciones se han encontrado vástagos de 
un pasto que se nombra achapalla, y de ella nos hemos 
servido para hacer fuego y poder cocer la carne. No tuvi- 
mos ayer este hallazgo, y aunque Ias osamentas y bostas 
pueden hacerse arder, pero no en tiempo húmedo y de 
continua llovizna, como ha sido el que hemos experimen­
tado, desde el agua que padecimos en la noche, que hasta 
ahora no se ha despejado el cielo.

Toda esta prima noche y alguna de Ias anteriores han 
retumbado truenos hacia la costa patagonica; y han sido 
tantos y tan continuos los relâmpagos que a manera de 
un candil alumbraban. Tres truenos muy grandes también 
han pasado esta noche, y les sucedió un aguacero corto, 
que pasado, se tupió más la niebla.

I, ' I



JORNADA XLIV

Desde Blancomanca a Chicalco 

(Junio 26 de 1806)

Muy temprano recorde al capataz, para que hiciese 11a- 
inar a los roíidadores de la tropa, con el deseo de caminar 
y llegar a tierras de espafioles; y así, al venir el día, se 
estuvo aparejando; pero apenas fiie bieii claro, cuando se 
cubrió el horizonte de una niebla tan tupida que ya conje- 
turé seria imposible caminar. Foco tardó Puelmanc en 
venir y decirme que no podíamos salir sin que la oscuri- 
dad se deshiciese, que le faltaban tres caballos, y en pa- 
l eciéndome avisaria. Le contesté que muy bien, puse mi 
tropa al pasto sobreaparejada, y cerca de Ias nueve vino 
Carripilun a prevenirme que saliésemos, pues el práctico 
no dificultaba ya tomar bien la dirección.

A Ias nueve estuvimos a caballo, siguiendo a todas Ias 
comitivas de indios; y como cosa de media legua que ba­
ldamos andado, se pararon los indios hasta que llegase. 
’fa que estaba con ellos, me dijeron que se veían confusos, 
v sin saber por donde atravesarían. Les pregunté, si su 
dirección debía ser recta con la de ayer; me dijeron que si. 
Hice poner la aguja, y que se tomase un tanto al este, por 
lo que nos habíamos inclinado al norte, y al poco trecho
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que caminamos ya se desliizo la niebla, y se diviso el 
lugar de nuestra salida, y una mancha de árboles chicales, 
punto fijo que debíamos haber traído. Llegamos a ella, y 
encontramos allí a ocho indios de Mamilmapu que anda- 
ban tomando yeguas de Ias alzadas, los que nos siguieron. 
Habrá de atravieso, de Blancomanca a estos chicales que 
están al nordeste, cuarta al norte, una y media léguas, 
pues aunque anduvimos cerca de dos horas, nos tardamos 
algún rato en la vuelta, y en porfiar con los indios sobre 
la dirección que debíamos tomar, porque ellos querían 
avanzarse más al norteo

Continuamos caminando por el mismo rumbo media 
hora, y aqui volvieron los indios a repartirse para ence­
rrar otra parcialidad de yeguas, que pasarían de quinien- 
tas. Hice parar mi tropa, mientras se alejaba la yeguada, 
y fue tanto el desparramo de pinos que se formo en el 
campo, que vino un potro a pasar cerca de mis caballerías. 
Nos cupo muy a tiempo, porque el capataz lo enlazó, y lo 
hice domar por uno de mis arrieros en el mismo momento. 
Ya cansado de Ias carreras, parecia dócil, y la será tam- 
bién porque es marcado.

En esta función paramos una hora, y después guiándo- 
nos el yerno de Carripilun, proseguimos nuestra marcha 
por el anterior rumbo. A la hora, poco más, de camino co- 
lumbramos un árbol que fue nuestro objetivo; desde aqui 
nos empezaron a alcanzar y pasar los indios dichos, que 
quedaron entretenidos con Ias yeguas, y a Ias doce y me­
dia de la tarde estuvimos en una lagunilla cerca de la 
mata de chical, en cuya orilla estaban ya los indios aloja­
dos. Tomamos nuestro sitio a distancia de una cuadra de 
ellos, cuidado que tuve, porque su vecindad inmediata me 
es muy perniciosa. Les pregunté qué cuántas yeguas ha-
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bian pillado, y me asegiiraron que cinco ellos, y tres los 
otros Índios citados.

De Ias cinco y media horas que tardamos en la camina- 
ta, la hora y media gastamos en Ias dos paradas, y Ias 
cuatro solo de camino, y algunos ratos muy despacio, por­
que Ias mulas vienen muy maltratadas.

Al poco lato de alojados, se limpió el cielo hacia el norte 
y oeste, se puso heimosa la tarde, pero hacia el sur al poco 
rato empezaron a formarse nubes muy oscuras. Cerrada 
la noche, repitieron los relâmpagos, y a Ias once y media, 
se levanto un sur bastante fuerte, al que le sucedió un 
aguacero bien recio, de poco más de un cuarto de hora, y
muy giandes truenos y relâmpagos, que se alumbraba todo 
el campo.

El 27, amaneció sumamente cargado de nubes y cerra- 
zon. Me avisaron los indios que era imposible caminar; 
conteste que pararíamos, y que mis animales necesitaban 
también descanso, pues tres mulas llegaron ayer cansadas.

Al poco rato tuve un mensaje de Garripilun, diciéndome 
que estaba con el sentimiento de que ayer mandó a un hijo 
a pedirme charqui, y no le quise dar, y que se veia sin 
tener qué comer. Le contesté que su hijo vino con el hijo 
de Molina, y le mandé charqui y tabaco. Que si lo gastó 
todo, yo le advertia que tres dias ha le regalé un vaquilla, 
que antes de ayer mato una yegua, y que en su casa le di 
una carga de charqui para que trajese mantención; reser­
va ndome yo otra sola, para tres individuos que tengo de 
íamilia. Que mis espanoles no saben comer carne de ca- 
ballo como ellos, que nosotros no desperdiciamos, y sabe­
mos guardar para el otro dia, y ellos comen lo que necesi- 
tan en la hora, y lo demás lo abandonan y dejan para los 
perros; cosa que no debe hacerse en un viaje, principal­
mente cuando consiste el caminar en mil contingências
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que no dependen de nuestra voluntad: que ahí iban otros 
pedazos de charqui, y supiese que sólo un costal me que- 
daba, y ninguna otra cosa de bastimento, como él bien
sabia.

Así como recibió el recado se vino muy contento a mi 
lienda, acompanado de Puebnanc, y de su capitan Paylla- 
inan. Me dijeron que estaba alojado muy lejos, porque 
tomé mi estancia una cuadra de ellos, y le contesté que 
mis ocupaciones pedían retiro, que ellos eran muchos, y 
cuando estaba muy cerca, a toda hora estaba mi carpa lle- 
na, y no podia hacer cosa alguna. Que tomaba la provi­
dencia de levantarme a media noche, cuando debia dar 
descanso al cuerpo, y aun a esa hora, que debian juzgarla 
destinada al reposo, asi como columbraba alguno la vela, 
ya se recordaba para venir a visitarme; y en sus visitas 
eran tan constantes, que duraban todo un dia, o toda una 
noche. Que también yo ignoraba su idioma, y necesitaba 
incomodar al intérprete para que me entendiesen: éste lo 
consideraba cansado y fastidiado, como hombre sensible, 
y no debia inortificarlo demasiado, pues la prudência debe 
ser una de nuestras regias para gobernarnos. — Contesto, 
que decia muy bien, que asi era, pero que no podian suje- 
tarse, aunque conocian que debian incomodarme. — Se sen- 
taron, pidieron mate y quedaron firmes tomando su parla.

Los dejé conversando, y me fui a ver la laguna que me 
dijeron ser perpetua. Lo dificulto, porque es muy baja, y 
tan turbia por su poca agua, y demasiado trillada, que es 
más barro que agua. Para tomar un poco hice colaria tres 
veces, pero como el lodo es de una tierra tan suave, siem- 
pre pasaba espesa, y no es posible se aclare por más que se 
deje asentar, por lo liviano dei trumau. El criado me se- 
naló una olleta llena desde ayer, que dejó para que se 
aclarase, pero estaba lo mismo que la de la laguna.
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Los Índios no se movieron hasta despnés de comer, y 
el día sigiiió descomponiéndose cada vez más; el viento 
sudoeste se aiimentaba tambien, y a Ias oraciones empezó 
a caer una lluvia tupida, parecida a Ias chilenas. Toda la 
noche se llevo lloviendõ, ya más fuerte, ya en lloviznar, 
hasta amanecer, que se puso despejado el día.

Asi como vi que los índios se movían, hice se empezase 
a aparejar, y le mandé a Carripilun recado, que si le pa­
recia salir o no. Respondió que el día estaba maio para 
caminar, y que seria mejor esperar mejor tiempo. Me fui 
a su toldo, y lo hallé en el de Molina que estaba entre 
ellos. Le hice presente que tiempo bueno no debíamos 
esperar mientras la luna durase; que mantención solo que­
daria para cuatro dias, cuando más; que no debíamos de­
moramos tanto, porque pereceriamos, y que si él no queria 
salir, a lo menos me diese un práctico para adelantarme 
algún poco, pues el agua tenía enfermo a uno de mis aso- 
ciados, y a un criado. —Me respondió que los prácticos que 
venían querían revolverse, y que no había práctico que 
me guiase: que el capitán Payllanancú decía que yo venía 
enojado con ellos, pues no lo visite ayer, y éste se revolvia 
con su hijo. —Le hice presente, que el capitán tomo mate, 
tabaco, y comió ayer en mi carpa muy contento, y se reti- 
ró cuando gustó, como él lo vio: que queria volverse, y 
por eso fundaba sentimiento sin razón; que por la tarde 
llovió, y no tuve lugar de visitarlos, porque mis ocupacio- 
nes y atenciones son más que Ias que, en el tiempo que 
paro, puedo vencer: que debo cuidar hasta de los anima- 
les, y bastimentos, porque de lo contrario hay desperdício 
que no debo pemiitirlo; mucho más cuando ya no queda- 
ba ni aun el suficiente. Que ellos sabían formar sentimien- 
tos, y yo no; que antes de ayer me demoraron por potrear, 
dejándome con mis cargas paradas, y luego que hicieron
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la presa se adelantaron de tal modo, que ni columbraba, 
y si no hubiera sido por un indio que quedó atrás, no 
iiubiera dado con ellos y, en fin, que mayor contempla- 
ción no cabia en hombre que la que yo traía con ellos. 
Me aseguró que su yerno Quechuden le dijo, que yo estaba 
enojado; y le contesté: -B ien  se conoce que tu yerno dice 
Io que se le antoja, pues vive con nosotros, y si yo estu- 
viera enojado no estaria allí. Y lo que te digo, Carripilun, 
es, que no tienes ninguna razón, ni la tienen los tuyos 
para fundar pretextos o sentimientos para volverse. Mi gê­
nio es uno, mis ofertas unas, mi diligencia una; y así nun­
ca verás variación en mi. Y si con todo esto, quieren vol­
verse algunos de los tuyos, pueden hacerlo, pues yo no 
puedo prometerle cosa que de mi mano no dependa, ni 
tengo más que darles que lo que les he dado. —Me res- 
pondió que así seria, y que por su parte no babía novedad. 
Le seguí diciendo: pues si así es, yo caminaré hasta otra 
laguna inmediata de mejor agua, que hay aqui cerca, y 
pueden seguirme allí, si quieren estar conmigo. —Contesto 
que muy bien.

♦ '
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JORNADA XLV

Desde Chicalco a una lazunaO
(Junio 28 de 1806)

A Ias nueve y media de la manana montamos a caballo, 
siguiendo al noreste, euarta al norte; y a los veinticuatro 
minutos estuvimos en la orilla de una laguna dei tiempo, 
de mejor agua, en euya orilla tomamos alojamiento, y al 
poco rato que nos habíamos acomodado, empezó a llover 
fuerte; y en este mismo tiempo llegó Quechuden en nues- 
tra solicitud, como que no se separaba de nosotros, tan 
fresco como si no hubiera oído lo que su suegro me dijo, 
y lo que yo le contesté, siendo él entreladino, como ya 
antes dije. Me hice el desentendido, así como me he hecho 
en muchas ocasiones de lo perjudicial que es el confiar 
asuntos de importância a gentes ordinárias, y de pocas 
iacultades, que los traten con los indios. Por interés de 
iin Cc4bc.H0 , de una temera y de otras cosas de menor im­
portância, dicen a los indios lo que nuestros jefes no pen- 
saron, ni pudieron sonar, ni nuestro estado quiso, porque 
contemplan de más favor y de más importância a un in- 
dio, que a toda nuestra corona. Ésta es la razón porque 
los indios son tan desconfiados; y hablo con un conoci- 
miento adquirido por experiencia en mi viaje, que es el
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arbítrio más propio para conocer los procedimientos. Así 
los enganan, les piden, les prometen, los atraen al juego, y 
nltirnamente, los dejan imbuídos eu unos princípios cpie 
los asegiirau eu su infidelidad, incoustancias y temores, 
cpte los hacen rebeldes.

Luego que el citado Quechuden deseusilló, me vino a 
decír: - E l  capitán Payllanan se va con un hijo de Carri- 
pilun, y el espanol Ramón. ^No les mandáis que se vuel- 
van? Ellos no se volverán si no les mandas. Le conteste: 
-Y a  te tengo dicho, que yo no puedo ofrecer más que lo 
que he asegurado, y es que por nuestra parte no deben 
tener temor los índios; que el senor virrey estimara sus 
personas, y distinguirá en su aprecio la de Carripilun y 
su família: que desea tratar por su boca con ellos, sobre 
los puntos que ban ajustado conmigo, y que los cuidara y 
puede regalar según sea de su superior arbítrio, y lo juz- 
gue por conveniente. Y si el capitán, a quien no ha mucho 
he hablado, sobre que no se vuelva, y dado estas razones, 
quiere volverse, puede hacerlo con la libertad que tiene, y 
cuando guste; pero yo. Quechuden, estoy entendido que 
no se irá hoy, ni manana, ni pasado manana. R.: —Así 
será, porque se quedan a tomar yeguas con esos otros ín­
dios que están ahí en ese ejercicio, y hasta que no tengan 
muchas, no se mudan. —Pues bien —les dije—, este interes 
les hará quedarse, y yo no tengo que ofrecerle ya, porque 
vaya, pues, le he regalado más que lo que por proporción 
debía darle; y aunque tuviera, no le diera por esa razon, 
sino por hacerle bien; y hazme el favor de no tocarme mas 
sobre el particular, porque yo trato solo de lo necesario 
y útil. Con esta contestación se quedo callado; y yo trate 
dei acomodo de aparejos y cargas, porque el agua arrecia- 
ba, el viento aumentaba, y el día se iba oscureciendo.

Para hacer de comer fue necesario poner tasa, y dar ór-

L ■ ♦ <
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denes estiechas para que a nadie se diese charque, que 
era lo único que quedaba, sin darme antes parte.

Ii<n todo el resto dei dia no ocurrió otra novedad; sólo 
el tiempo que cada momento llovía más, y amenazaba 
durar el temporal: todos nos veiamos mojados, porque si 
por una parte cubría algún pellejo, por otra el viento no 
sosegaba, y no era de menos incomodidad el que Ias velas 
también se acabaran.

Así como fue de día, y que el 29 no amaneció lloviendo, 
hice traer la tropa, y mandar a lo de Carripilim a ver si 
salíamos. Antes de llegar la contestación, vino Ramón a 
decirme que le mandase decir al capitán que caminase. 
- Le pregunté, (iqué tú no te vuelves con él? —Si él no 
se VLielve, yo sigo. Y le dije: —Pues yo no le mando decir 
al capitán que no se vuelva; y me dijo: —Senor, los espa- 
noles son los que ponen así a los indios: ellos sou unos 
pobres ignorantes, y les dicen que te digan que no quieren 
seguir; les ponderan que son muy grandes ellos, y por eso 
están así los indios. Le conteste: —Así será; y por aliora 
no te bago decir qué espanoles son ésos, por no poner en 
ardor a Carripilim y al capitán. Pero te aseguro, que la 
primera novedad que vuelva a originarse, yo la averiguaré 
y sabré castigar al espanol como merezca. En esto llegó 
Ja noticia que los indios estaban ensillando, y al poco rato 
llegaron todos sumamente agradosos, especialmente Ca- 
rripilun y el capitán.
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JORNADA XLVI

D esde la laguna de Chicalco a la Ramada 

(Junio 29 de 1806)

♦ ’

A Ias naeve y tres cuartos salimos dei alojamiento, con 
toda la comitiva de indios, que eran cuarenta y tres, y más 
de ciento cincuenta animales que traían, siendo la mayor 
parte, de personas como de caballos, la de Puelmanc. Al 
cuarto de hora que anduvimos, hicimos suspension de una 
hora, porque se pusiesen a corretear yeguas, que pasarían 
de quinientas Ias que se pusieron a ia vista; apresaron tres, 
y a Ias doce en punto proseguimos caminando por el mis- 
mo rumbo dei noreste, cuarta al norte. A la legua pasamos 
por una laguna de agua dulce y bien grande; estaba cu- 
bierta de cisnes, que pasarían de mil; de muchísimos fla­
mencos en la orilla, y algunos pingüinos, ave de muy buen 
gusto, y muchos patos.

Continuamos marchando sin mudar nuestra dirección, 
y a Ias dos estuvimos en el lugar de la Ramada, que es 
conocido por una corta mancha de chicales que hay, y 
hacia el sur de ella, uno solo y vários arbustillos, y hacia 
el noreste otro. También hay agua en una lagunilla, pero 
dei tiempo. El nombre de la Ramada tiene su origen, de

I. ' I
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i|iie los espafioles tuvieron en este sitio una ramada, an­
dando persiguiendo a los indios.

Todo el campo que hemos andado, es muy poblado de 
pastos, de tierras muy a propósito para toda clase de ani­
males, y mejor para crianza de animales de todas especies, 
por las aguas, pastos y piso muy enjuto.

La jornada se hizo tan corta de sôlo dos léguas y nueve 
cuadras, por secarnos: pues asi los indios, como nosotros, 
hemos venido mojados, y a la una poco más, se empezo 
a despejar el cielo  ̂ y a verse el sol, que no fue posible 
perderlo.
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JORNADA XLVII

D esde la Rarnada a Cdiipatjlauquen 

(Junio 30 de 1806)

La compostura dei tiempo sólo fue desde la hora citada 
hasta medianoche: amaneció el día oscurísimo y chispean- 
do: pero aun con todo, quiso nuestra fortuna que Carri- 
pihm, al aclarar, vino a mi tienda, y me dijo que habíamos 
de caminar: acepté su propuesta con gusto, juzgando más 
tolerable andar lloviendo, que llegar al tiempo de no te- 
ner que comer. Hice en el momento que viniese la tropa, 
y se aprontase; pero como me era preciso esperar el que 
se juntasen Ias caballerías de los indios, lo que no se con- 
siguió hasta Ias ocho y media. A esa misma hora cami- 
namos al noreste, cuarta al este, por igual clase de terreno, 
muy pastoso, sin lena alguna, y de un panizo propio para 
toda clase de sementeras.

Foco más de una legua habíamos caminado, cuando se 
diviso bacia el este una manada de yeguas, que pasaría 
de mil quinientas, y otra al norte mucho mayor. Se des- 
parramaron los indios como han acostumbrado en tales 
cncuentros, y en el término de media hora que nos de­
moramos, cada parcialidad tomó una, y mancornandolas 
con bestias mansas, seguimos caminando hasta Ias dos y
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diez minutos, que llegamos al lugar de Naguelcó; que es 
im corral que forman dos lagunas. Entramos por un abra 
de bastante extensión, y tomando al sur-sudeste, para sa- 
lir por otra igual, a los veinte minutos alojamos a Ias dos 
y media de la tarde, con cinco léguas y media andadas, 
(m la orilla de dicha laguna, que es de agua dulce. El 
nombre de Chipay-leuquen, que quiere decir pasto gran­
de, en lengua de estos naturales, es originado de que en 
este lugar hay unos matorrales de yerbas parecidas a nues- 
tros lirios, en los que habitan muclios tigres, y debe ha- 
berlos aqui, pues cuando pasábamos entre unas pajas, se 
vio uno que lo hice dejar quieto, porque ya el agua nos 
venía rociando.

Aún no nos habíamos acomodado, cuando empezó a 
Ilover, pero tan fuerte, que los aguaceros chilenos son 11o- 
viznas para estos. Allá me aseguraban que en estos tiem- 
pos, por estas pampas sólo caían unas rociadas como ne­
blinas: pero lo cierto es que, así como yo experimente 
((ue Ias carpas no resistían el agua, compré en la primera 
oportunidad, doce cueros de caballos, que los hice coser 
para cubrir mi tienda: pero aún estos pasan, y muy po­
ças partes son Ias que se han reservado sin empaparse, si 
no ha sido lo que he cubierto con el capingo de barragán 
que traigo.

En mi vida he visto más patos juntos, que los que ha- 
llamos en estas lagunas esta tarde. Estaban sus aguas 
cubiertas de ellos, y tuve mucho gusto de verlos, esperan- 
zado en que se proveería la despensa; pero no fue así, 
porque apenas me vieron acercar, que todos se volaron. 
No obstante, trece perdices venían ya, y siendo muchas 
Ias que hay por estos campos, no perdí Ias esperanzas de 
tener víveres de sobra.

Toda la noche ha llovido con un continuo tesón, y ama-
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iieció hoy lloviendo con igual fuerza; pero a las ocho y 
media escampo, y vino Carripilun y otros indios a ver si 
me animaba a salir. Les contesté que estaba muy pronto, 
y empezando a disponer los aparejos y cargas que estaban 
amontonadas, por favorecerías del agua.

I '
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JORNADA XLVIII

Desde Chipaylauquen a Chadilauquen 

(Julio 1 de 1806)

A Ias once y media estuvimos a caballo, y tomando al 
siir-sudeste, dejando a uno y otro costado lagunas, cami- 
namos por la ribera, de la que teníamos en el alojamiento 
al este diez cuadras, hasta empezar a descabezarla. Desde 
este punto tomamos al noreste, cuarta al norte, por la 
orilla de la misma laguna, y caminando ocho cuadras nos 
separamos de ella, y a Ias dieciséis cuadras más, llegamos 
a la ribera dei norte de otra que era salada, tan grande 
que no se le columbraba el fin de largo. Seguimos el rum- 
bo por banado, y dejando al oeste y al este otras varias 
lagunas, hasta haber andado tres horas y media, y colum- 
brado al este una laguna casi redonda, que tendrá muy 
cerca de legua de circunferência, también salada, mudan­
do el rumbo al noreste, por él llegamos cerca de otra que 
mirábamos al sur, en donde alojamos a Ias cuatro de la 
tarde, con cuatro léguas y media andadas.

Todo el camino ha sido delicioso por el plan tan lleno 
de lagunas, y éstas tan pobladas de cisnes, coscorobas, 
flamencos y muchísimos patos. No puede darse mejor 
lugar para criar animales, pues todos los terrenos son
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sumamente pastosos, y, como he dicho, abundantes de 
aguadas; porque apenas se andaria algún espacio en que 
por una y otra parte dei camino no se viese agua dulce, 
además de Ias saladas, por cuya razón se llama Chadilau- 
quen todo el lugar. También bay aqui al norte otra la­
guna dulce, y en este mismo punto otra, de cuya agua 
muy buena hemos bebido.

El tiempo siguió mejorándose, luego que montamos a 
caballo, y aunque en el resto dei dia tuvo sus variaciones, 
desde que cerró la noche, se puso el cielo limpio, que ya 
nos prometia bonanza. No nos era poco consuelo, pero 
lue por muy poco tiempo; pues a Ias dos de la manana 
empezó a tronar al sudeste, a levantarse huracanes, y des- 
parramarse agua como a punados. La primera bonanza 
nos puso en descuido, y asi nos empapamos muy bien: 
este aguacero duró hasta Ias seis de la manana, que em­
pezó a correr sur, y se limpió el cielo.

I»



JORNADA XLIX

Desde Chadilauquen al Sauce

A Ias nueve y media de la manana salimos por el rumbo 
noreste, cuarta al este, por planes enjutos y miiy pastosos. 
A Ias doce ciiadras divisamos al lado dei sur otra laguna, 
y al norte otra, que tienen su comunicación por un bajo 
de media cuadra de ancho, por el que atravesamos. Pa- 
sado este lugar columbramos bacia nuestro rumbo una 
humareda, que dijeron los indios debía ser senal que en la 
laguna dei Toro Muerto estarían los espanoles, que allí 
debían esperar con la prorrata. La necesidad que traía de 
ella, lo escaso de víveres, y estarme los indios con la ma- 
jadería que les diese ya la una cosa, ya la otra, que no 
tenía; y el verme más de dos meses entre estos bárbaros, 
que creyendo los vaticinios de sus adivinas, obedecen a 
éstas como infalibles protectoras de su nación, expuesto 
que de uno a otro momento inventasen que debíamos ser 
asolados, porque de nuestra venida se seguiría la perdición 
de ellos, como no faltaban quienes lo dijesen, me hizo 
complacerme ver el signo. Todos los indios tomaron la 
delantera bacia el bumo con tal viveza, que al poco rato 
ya no tuvimos otro objeto que nos guiase, que la misma 
bumareda. Caminamos siempre, dejando a una y otra
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parte lagunas grandes y medianas: pero a Ias cuatro léguas 
pasamos por la ribera dei norte de una muy hermosa, y 
cerca de ella hay sus saucesitos particulares, por ser los 
únicos árboles que se divisan en todas estas llanuras. En 
todo el camino no vi mayor abundancia de pastos que los 
de hoy, ni tropas mayores de yeguas, que Ias que a una 
parte y otra de nuestra dirección columbrábamos. Pro- 
seguimos caminando, y a Ias dos y media de la tarde lle- 
gamos a otra orilla de laguna dulce, en la que encontra­
mos alojados a los indios, que me dijeron se habían per­
dido por dirigirse al humo, que todavia lo mirábamos más 
de dos léguas de distancia, y que no sabían donde se ha- 
Ilaban: pero que la laguna dei Toro Muerto ya estaba 
atrás, y que habían mandado al cautivo Ramón para que 
viese si estaba allí la prorrata. Conteste que estaba muy 
bien; que les prevenia solo que cuatro mulas y un caballo 
habían quedado cansados, que seria bueno pasar un dia 
por no perder estos animales, y no se acabasen de cansar 
todos los demás. Carripilun y los otros caciques convi- 
nieron en la parada, porque ellos tenían también que 
secarse.

Al poco rato llegó Ramón diciendo, que no había en­
contrado la prorrata. Le pregunté, que si era él práctico 
de este lugar. —Y respondió que mucho, porque siempre 
andaba en potreadas por aqui, adonde concurren muchas 
yeguas, por Ias aguas. Le pregunté, que como se llama- 
ba. —Y me contestó que el Sauce; y así se llaman todos 
estos contornos, por los sauces que hay a la ribera de Ias 
antecedentes lagunas. —Pregunté si estábamos muy per­
didos y no me dijo que no, y que antes habían cortado más 
derecho.

Pregunté, que qué distancia hay a la laguna dei Toro 
Muerto, por donde debíamos haber pasado. —Respondió
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que de la laguna dei Sauce poco más adelante, a una vista 
dei rumbo que traíamos, la dejamos. Cerrada la noche se 
fue limpiando de tal modo el cielo, que al poco rato es- 
tuvo enteramente despejado y claro; tanto, que a Ias ocho 
de la noclie ya estaban blancos los campos.

Amanecio un dia de piimavera, y al poco rato estuvie- 
lon todos los caciques a verme. Yo me hallaba acometido 
de un teiiible resfriado, y me liabía quedado ya vestido 
en la cama; pero desde que los sentí, me puse en pie, y 
salí a hablarles. Empezaron a ponderar la hennosura dei 
dia, y al ultimo me dijo Carripilun que si queria caminar. 
—Le contesté, que mi voluntad estaba dispuesta para todo, 
que si queria salir él, yo le seguiría muy pronto, y si se 
queria quedar, también me estaria aqui; que ya habría 
conocido en mi un náimo dispuesto para todo. —Dijo que 
así era, y le prometí que aun no me conocía todavia, y por 
mi podría regular lo que eran los espanoles; que aunque 
uo pasaban Ias vidas tan acostumbradas a Ias intemperies; 
pero cuando les eran precisas, se hacían tan amigos con 
ellas, que no sabían extrafíarlas. Luego vi un humo bacia 
el rumbo de nuestra derrota, y les dije: —Aquel humo es 
mucho más acá dei que ayer vimos. Confesaron que así 
era, y que podrían ser espanoles, y diciéndoles que fuese 
uno, monto a caballo el capitán de Carripilun, y tiro para 
el fuego.

Yo hice también prender en el campo, y a eso de la hora 
y media, llegó el dragón que mande a Melincué, con la 
prorrata que pedí, que fueron treinta y siete bestias para 
cargas y comitiva. El comandante de aquel fuerte, que 
se titula don Manuel Marin, me escribe con fecha 30 de 
junio; que la prorrata me la ha remitido con seis milicia­
nos, quienes han pasado los mismos temporales que no- 
sotros, y me han prometido, que pasado manana estare-
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mos en Melincué, pues dos dias de camino sólo hay, aun- 
que ellos salieron el último dei pasado. Al poco lato se 
pusieron a la vista muchas yeguas; moiitaron a cabal o 
algunos Índios, y ciiatro espanoles de los de Melmcue, y 
en menos de media hora pillaion diez.



JORNADA L

Desde el Sauce a Siete Árboles 

(Julio 4 de 1806)

Aunque la mayor parte de la noclie, hacia el día hubo 
viento norte, miiy fuerte y destemplado, no acobardó a 
mi gente, como antes solia, con el deseo de caminar, y 
aceicarse a tierras de espanoles. El constipado que yo tu- 
ve se me pasó a un fuerte reumatismo; pero tampoco hice 
caso de el, así a mis horas acostumbradas estuve en pie. Al 
amanecer pedí Ias caballerías de prorratas, pero siendo 
muy lobas no fue posible disponernos al estado de cami­
nar hasta Ias nueve, en que montamos a caballo. Los Ín­
dios tomaron la delantera, como siempre; yo con mi tropa 
de mulas y caballos, me les seguí continuando el rumbo 
noieste, cuarta al norte, y la caravana a mi siga. A la 
media hora que habíamos andado, vi parar la tropa, y al 
instante vino el capataz a decirme, que el dragón Contre- 
ras se había quebrado una pierna. Preguntádole que cómo 
me respondio, que el caballo habia metido una mano en 
la cueva de una marra, o vizcacha, y había caído y le 
aplastó la pierna. Fui inmediatamente a verlo, y encontré 
ser cierta la quebradura en la canilla, cerca dei tobillo de 
la derecha. Hice despedazar un cajon en que vinieron
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loldo Manquel y Manqiielipi casi embriagados, y el pri- 
mero me dije: —Tú eres nuestro padre, y nuestro bienhe- 
chor: ya estamos cerca de los espanoles, qiie, con el favor 
de Dios, pisaremos manana sus tierras; tii lado será mies- 
Ira defensa, pues estos indios ranquelinos tendrán por 
aqui amistades y se embriagarán todos los dias. Han sido 
nuestros enemigos, y la bebida refresca los agravios: pu- 
ciieramos tener algun pleito, y asi te pido dos soldados, 
para qiie estando enfermos me déis a fin de qiie os su- 
jeten. Le conteste: —Manquel, dices bien, y desde ahora 
empezaras o conocer de nuevo el que os estimo como de- 
bo, y agradezco tu fineza de acompanarme, y la de tus 
companeros. Mi lado lo tienes seguro, y te encargo no te 
apartes, pues, de mi: con eso te privas también de beber. 
Tú estás criado en Chile, donde el aguardiente es veneno; 
vuestra naturaleza no puede connaturalizarse tan pronto 
con este temperamento, al que vas entrando, y a más de 
los muchos males que ocasiona la bebida sin moderación, 
pudiera la dei aguardiente ocasionarte una enfermedad de 
que quizá no escaparias. También privado, te pones pe­
sado en tus expresiones, y ese espiritu que tienes se te au­
menta con la embriaguez, y pudieras acordarte de cosas 
pasadas, que tú mismo andas borrando con los pasos y 
trabajos que conmigo has pasado. Asi te suplico y te rue- 
go a ti, y a mis demás peguenches, que no sean prontos 
en tomar; que llegando a algún lugar seguro donde pue- 
dan ponerse con separación, ya entonces beberán vino, o 
lo que quieran. —Respondió, dándome Ias gracias. Me 
preguntó por el dragón enfermo, lloró por el trabajo dei 
companero, acordándose, que él lo acompanó desde la 
cordillera a Peulec: fue al toldo a visitarlo, y le dejó un 
poncho con que venia embozado, para que se cubriese.

Visto el indio en el estado que estaba, no era posible
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creer pudiese hablar, cuanto más hacer éstos discursos: 
pero es constante que estas naciones en sus borracheras, 
es cuando aprenden a proferir Ias oraciones que elocuen- 
temente hacen, y así en ellas no hay chico que no se lleve 
hablando de hazanas, de trabajos, de tierras, de amigos, 
de enemigos y de los modos de vengarse; y quitándoles 
esta especialidad, en todo lo demás son unos salvajes, como 
Icngo dicho en el tratado de costumbres.
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doza por los fuertes; caminamos por él, cosa de una legua, 
y dejándolo al sur enderezamos para el fuerte de Melin- 
cué. En una altura me esperaba Carripilun y los demás 
Índios, para entrar al pueblo juntos. Abí saludé al teniente 
d on Pedro Jurau, y aunque ya me había hecbo concepto 
de ser hombre ordinário, pues llegando a mis toldos no 
tuvo la atención de pasarme a saludar, y haber sabido que, 
sentado con Ias piernas amujeradas, había pasado la no- 
che entre la borrachera de los indios; luego que lo vi me 
ratifiqué en mi idea, y adelanté el discurso, que cuando 
de él se había echado mano para teniente, cual seria la po- 
blación y vecindario de Melincué, máxime habiendo sa­
indo ahí mismo, que le prometió a Carripilum que su ex- 
celencia lo esperaba con el coche pronto a este cacique, 
para que entrase a Buenos Aires. Estos espanoles, que 
con ofertas de este jaez tratan de la amistad de algún 
indio, es regularmente porque tienen que conseguir algun 
favor con nuestros superiores, y sus empenos se dirigen 
]:íara amparar facciosos, foragidos y bandidos, o solicitar 
algunas incumbências, para, en uso de sus facultades, co­
meter delitos enormísimos. Cansado estoy de experimen­
tar iguales casos en nuestras fronteras; y allí, con la misma 
experiencia, tanto juicio se les hace a los indios de sus 
empenos, como si no los hicieran, ni ellos forman senti- 
mientos de no conseguirlos, porque aprecian a estos ami­
gos mientras les dan con qué embriagarse, y nada más.

En fín, continuando la dirección, empezamos a descen­
der a un plan o bajo, que su panizo promete bastante fe- 
cundidad, y en él está situado el pueblo y fuerte de Me­
lincué. Entré a él a Ias dos de la tarde, con toda mi co­
mitiva, y siendo guiado por el cabo referido Ramón Ma­
chuca, que ya el teniente se había separado sin despedir- 
se, llegamos a la puerta principal dei fuerte  ̂ donde estab^
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Ci comandante don Manuel Marin: nos saludamos, y nos 
introdujo a su liabitaeión, en la qiie entraron todos los ca­
ciques e indios que eupieron. Le di a conocer a Canipi- 
lun, a Manquel^ Puelmane, Manquelipi, Payllacura y los 
demás, haciéndole una sucinta descripción de los méritos 
de eada uno, hizo hacer una salva en obséquio de Carri- 
pilun, que la reeibió con entero gusto, asegurándole que 
el corazón no le eabía de eontento, con aquellos tiros, que 
le babían demostrado el gusto que babría tenido de eono- 
cerlo. El comandante le prometió que así babía sido, y 
cualesquiera otras proporeiones y facultades que bubiese 
tenido  ̂ Ias bubiera empleado en obsequiarlo, por tener 
noticias de su buen corazón, y de Ias bellas aeeiones que 
babía obrado con mucbos espaiioles, y por ser un gober- 
nador de todos estos terrenos de Mamilmapii; que podia 
estar seguro, que en todos los siguientes fuertes, barían 
de su persona igual apreeio, y el senor virrey sabría dis- 
pensarle los mayores obséquios de su paternal amor; pues 
sabia que deseaba eonocerlo. La arenga fue eontestada, y 
le mandó sacar su buena copa de aguardiente, que se 
fueron repitiendo a todos los demás. En este estado yo 
liice presente al eomandante, salia a baeer poner mis car­
pas, y acomodar mi alojamiento. É1 me oferto su easa y 
íuerte, y dándole Ias graeias elegi aeomodarme en un sitio 
desembarazado, menos de media euadra de distaneia al 
oeste-sudoeste dei fuerte.

Como los indios, empezando a beber, no se satisfaeen 
basta que se duermen, iban consumiendo eopas unas tras 
otras, y mientras más embriagados, más querian. Ya fue­
ron algunos privándose, ya manoteaban, ya gritaban, ya 
empujaban al comandante, y ya se excedian en sus accio- 
nes; en fin el capitan J^ra los fue sacando, y quedo al 
cerrar la nocbe, en aptitud de poder eerrar su puerta, a
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tiempo que yo entraba al fuerte por huir de Ias majaderías, 
necias peticiones, y quejas que ya también me empezaban. 
Nos juntamos, y anduvimos entre ocultos de ellos hasta 
que se durmieron. Le suplíqué que al siguiente día no 
les diese que beber, o porque podrían enfermarse, o por­
que tendría demora y más gastos, y que me hiciese traer 
dos vacas, para repartirles de prorrata. Me contesto, que 
no les daria más aguardiente, que me haría traer Ias va­
cas, pero no de prorrata, sino por su precio, pues no tenía 
ramo ni asignación de que pagarias. Convine en satis- 
facerlas, pues me veia precisado a darles bastimento a toda 
mi comitiva, de que algunos dias carecia, y tratando algún 
rato más de vários asuntos. nos separamos a nuestra es­
tância.

El 6, bien temprano, di vuelta a toda la población por 
su circunferência. El costado dei noreste, este y sudeste, 
lo forma una vistosa laguna que tendrá de circuito tres 
léguas, más que menos: sus aguas son turbias, y hace sus 
oleadas según el aire. Por los demás costados la llanura es 
imponderable, pastosa, y sin más lena que unas matas de 
conquiles, yerba gruesa, o arbustillo muy mediano, y es- 
pinoso. Su situación es pésima, porque estando en el plan 
con muy corta más altura que la laguna, que recibe Ias 
aguas de Ias lomas, y Ias que en su extension deben caerle 
en Ias lluvias, está expuesta a una inundación general que 
la asolará de una en otra hora.

Según el comandante me ha dado razón, ya han queda­
do algunas casas anegadas muchas veces; y lo demuestran, 
pues siendo sus paredes de adobe de barro, todas están 
por los cimientos excavadas, derrumbadas, y como cosa 
de una vara de la base, sumamente húmedas.

Las calles están delineadas de oeste a este; el fuerte es­
tá a la misma ribera de la laguna, y por ella todo demo-
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íido, arruinado, y en estado de experimentar su total des- 
truccion. Ya no queda otra pieza, que la de habitación 
dei comandante, y ella está al caerse, pues la humedad 
la tiene por los cimientos minada. Tiene de resguardo un 
íoso que está lleno de agua, de la que entra de la misma 
laguna, y así en partes cegado, y sin ninguna defensa. 
También padeció este fuerte el 23 de junio dei ano pasado 
el estrago de que una centella incendió el almacén de 
pólvora, con cuyo efecto ya puede considerarse el estado 
en que quedaria.

Hay una capilla de tejas y adobe, calle por medio al 
oeste dei fuerte. Para el lugar seria muy buena, si no 
estuviera también desmoronada por los cimientos. Su 
longitud es de sur a norte, y la puerta la tiene a este vien- 
to, que hace frente a un sitio desocupado, que deberá ser 
la plaza.

Todo lo demás dei pueblo se reduce a 18 ranchos dis­
persos y mal formados; todos denotan la calidad de sus 
duenos, y sus pocas comodidades.

El com.andante me ha parecido un hombre de dema­
siada instrucción para el destino, bastante religioso, y de 
buen talento, y lo demás de la gente por el contrario, a 
exccpción dei cabo citado, que procura desempehar Ias 
funciones dei servido con honor y puntualidad.

Por esta razón he hecho hoy llevar el enfermo a casa 
de él: se lo he recomendado, y a su mujer le he dado cua- 
tro pesos para su curación, y al comandante le he supli­
cado, lo atienda y socorra, quedando yo obligado a sa- 
tisfacer los gastos que originen.

A Ias diez de la manana poco más, el capellán me man­
do recado, y un obséquio de unos zapallos que se los es­
time. Se tocó a misa, como que era domingo: fui a oirla, 
pasando antes a saludar al referido capellán, que es un
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religioso Francisco, dei convento de Córdoba, llamado fray 
Carlos Barzola.

Después estuvo a visitarme: es muy afable. Me hizo 
presente residia en Ias cbacras, receloso de que su pieza 
le viniese encima, por lo derrumbado de Ias paredes de 
la casa con la bumedad, y por lo muy frio de este tempe­
ramento que lo enfennaba. Quedé contento con sus mo- 
dales y conversación, y al poco rato que salió, vino el dra­
gon Baeza, que habia estado en lo dei teniente Jurau, a 
ver a Carripilun que alli se alojo, y me dijo que babia 
encontrado a un blandengue, que decia babian ganado 
los ingleses a Buenos Aires, con otros agregados necios 
para un liombre sensato, que lo hice callar. Me fui para 
lo dei comandante basta bora de comer, que volvi a mi 
carpa. <

A eso de Ias cuatro de la tarde, llegó un miliciano a lo 
dei comandante, diciendo que en su casa dejaba dos blan- 
dengues, que venian de Buenos Aires, diciendo que el se- 
nor virrey se babia marcbado para Córdoba, porque la 
capital estaba ya poseida de ingleses. Dio orden para que 
fuesen los milicianos a traerlos, y verificándolo, los exami- 
nó con separación, cuyas exposiciones fueron éstas: —Que 
sc llamaba José Manuel Gallardo, de la Punta, y estaba 
sirviendo al rey, al mando dei capitán Dominguez, en el 
lugar de la Ensenada. Que el 25 de junio último se pre- 
.sentó a aquella costa una escuadra inglesa de nueve em- 
barcaciones, que solicitaron desembarcarse por cuatro lan­
chas, y babiéndose formado la tropa en la playa se reti- 
raron. Que subió la escuadra para los Quilmes, en cuyo 
lugar en la nocbe desembarcaron. Que el 26, en una loma 
contigua dei mismo nombre, les presentaron batalla Ias 
tropas espanolas de caballeria, y luego que se acercó al 
cnemigo, abandonaron el puesto a toda carrera, caminan-
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do para el puente. Que el enemigo le siguió, pero como 
iba a pie, hubo tiernpo para que el puente se incendiase, 
antes de que pudiese pasar, y en este estado cerró la no- 
cbe. Que al otro día, por cuerdas, lanchas y a nado, se 
pasaron los ingleses a esta banda, y de allí que habría 
alguna disposición por parte de nuestros jefes, tiraron a 
son de su música por ia ciudad, sin el menor impedimento, 
que los oficiales y soldados de todas tropas han tomado 
su derrota para donde han gustado, sin el menor impe­
dimento, y que esto mismo saben, han visto y experimen­
tado los soldados, Cristóbal Miranda y Faustino Suárez. 
Que también oyeron que el senor virrey se marcho, luego 
que se internaron los ingleses en la ciudad, para la de 
Córdoba. Que los caudales los sacaron para Luján, y de 
allí vinieron a revolverlos los ingleses, y otras cosas menos 
sustanciales que en todo convinieron los tres.

Aun con toda esta relación, conforme la común voz y 
la asentación que hizo un blandengue, que al poco tiernpo 
llegó dei fortín de Rojas, anadiendo que alh habia llega- 
do anoche un sobrino dei senor virrey, con cinco oficiales, 
no podia convencerme para creerle. El comandante deter­
mino mandar un chasque o correo al día siguiente, y le 
suplique, me hiciese el favor de avisaime su salida, para 
cscribir a aquel comandante, noticiándole de mi llegada, 
a fin de que me diese una individual noticia de lo acae- 
cido, para resolverme a determinar lo más conveniente 
sobre mi expedición.

Ya es de suponer la confusión en que me vería: hecho 
cargo de una parcialidad de indios, tener que mantener- 
los, y una larga comitiva sin caballerías, ni otros auxilios, 
en tierras extranas, y con mis intereses perdidos en Bue­
nos Aires, que tenía adelantados, por no traerlos con el
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riesgo de indios  ̂ con los que contaba para mi subsistência 
y regreso.

Ya desechando estos cuidados, ya meditando en los ar­
bítrios de que me debía valer, y siempre firme en conti­
nuar, hasta lo dei senor virrey, me acoste. Poco duró mi 
quietud, pues el tiempo que estaba descompuesto, paró 
en disformes truenos, y en correr con un fortísimo sudoes­
te, tan espesos meteoros de agua, que al poco rato des- 
cargando me hicieron salir con mi cama, a meterme en 
un rancho vacío, qué aunque éstàba anegado, y con el 
ciaballete, o cumbrera destapada, era palacio para el esta­
do de mi antecedente habitación. AIlí pasé el resto de la 
noche, hasta el venir el día, que ya entonces pudieron cu- 
brirse Ias goteras, y portillos con Ias pieles de caballos, 
que se cubría la carpa. El día continuo penoso hasta Ias 
dos de la tarde siempre lloviendo, y para adelante se com­
puse para caer tan copiosa helada, que pocas veces la vi 
mayor. El 7 bien temprano, escribí al senor don Manuel 
Martmez, comandante de Rojas; y habiéndolo hecho tam- 
bien al eomandante, dandole razón de Ias notieias que 
habia adquirido, y de que ya he heeho meneión, mando 
a un miliciano.

Mis Índios, por lo esparcido que estaba la perdieión de 
la capital, adquirieron algunas noticias de Ias que me die- 
ron aviso, consultándome si regresarían. Les hice ver 
cuanto faltaba para dar crédito a los que debían venir 
fugitivos, porque no traían pasaporte, y no se habia eomu- 
nicado a estas guardias ninguna orden, como se debía ha- 
cer en tal caso, dando Ias disposiciones convenientes para 
su seguridad, retirar víveres etc. Que teniendo la noticia 
cierta, que deberíamos esperar dentro de dos dias, en con- 
testacion de Ias cartas que hoy habia conducido el chasque 
para Rojas, seria yo el que les comunicaria cuanto hubiese
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de nuevo, y el que les aconsejaría qué debían hacer; pero 
110 dejaba de prevenirles que no siendo imposible el que 
los ingleses luibiesen ganado la ciudad, era esta la ine- 
jor ocasión en que debían ofrecer al senor viney sus fuer- 
zas, en prueba de la buena amistad y unión que tenían 
pactada conmigo. Que así serían conocidas su fidelidad 
y gratitud al soberano que los ha solicitado en su propia 
tierra y casas; que así se harían más dignos de su real amor, 
y así lo obligarían a que los premiase con Ias manos abier- 
tas, como ellos dicen. Más que debiéndose extender Ias 
ansias de los ingleses a sus terrenos, también les harían 
conocer de una vez su esfuerzo, valor e industrias mili­
tares de que son bien instruidos, para hacerles entender 
que en ellos jamás encontrarán hospitalidad ni alianzas. 
respecto a que se han introducido en contra de sus ami­
gos, y espanoles compatriotas.

Respondieron, que decía muy bien, pero que debía ha- 
cerme cargo que el socorro, prorratas y víveres de que 
necesitaban, para conducirse hasta la presencia dei senor 
virrey, no les debía faltar como necesario, y que sabiéndose 
la existência de su excelencia, desde luego se resolverian 
a lo que yo hallase por conveniente, ciertos de que no 
había de aconsejarles cosa que no les conviniese, debién- 
dolos mirar como padre.

Así prometí hacerlo, y ponderándole el estado de Ias 
noticias tan diferentes, como el número de los individuos 
qne Ias daban, y que hasta ahoia ni una letia de oficio 
había llegado a este fuerte, avisando la introducción de 
los enemigos, no podíamos dar asenso a ninguna de ellas. 
se retiraron.

El 8, ensillando caballo, acompanándome dei intérprete 
Montoya y dei dragón Baeza, me fui para lo dei teniente 
jurau, en donde estaba Carripihm. Le manifesté cuánto
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rne alegraba de verlo, y de que no tuviese novedad: le 
pregunté que si ya tenía alguna noticia de Ias que corrían, 
sobre la pérdida de Buenos Aires. —Me hizo relación de 
todas ellas, como que los primeros, segundos y demás que 
han venido, pasaron por allí. Le hice muchas reflexiones, 
para que no creyese. —Me contesto, que cómo no había 
de creer cuando había hablado con soldados que se ha- 
bían hallado en el combate. —Le pregunté que cómo ase- 
guraba que se habían hallado, que si él los había visto allí; 
y en fin convenciéndolo, y a Jurau que debía haberlo im 
buido, y por consiguiente seguir instruyéndolo, le repetí 
la relación que ayer hice a los demás caciques. —Me con- 
testó, que pensaba regresarse por manana a sus terrenos; 
pero que supuesto esperaba noticia cierta de Rojas, se 
esperaria él también, para que con conocimiento dei es­
tado de Ias cosas, resolviese lo que juzgase oportuno, y 
que a todo estaba pronto como siempre. Concluída mi vi­
sita regresé al fuerte, comí pronto, y dediqué la tarde, para 
ir a lo dei padre capellán, que vive en su chacra, y por 
último despidiéndome, quiso acompanarme hasta el fuer­
te, en donde me separé de él llegando a la capilla.

Volví a mi estancia, y apenas había puéstome a escribir, 
cuando llegó Carripilun tan borracho, que no podia suje- 
tarse. Ya me fue preciso entretenerme en contenerlo, cuyo 
ejercicio me duró hasta Ias nueve de la noche, en Ias que 
se quedó dormido.

Poco después vino un blandengue, diciendo que había 
servido de artillero en el combate con los ingleses; que 
era cierto y verdadero que los ingleses estaban posesiona- 
dos de la ciudad, y también que por manana debería pasar 
para Córdoba por este fuerte, don Manuel Martínez, co­
mandante de Rojas. Ya éste, y 19 más soldados que venían 
con él, corrieron que no había ya comandantes, que no

t, '(
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liabia snjecioii; y iiiandandole el comandante que se espe- 
lase hasta tener noticia cierta, contesto, que sujetase a 
todos sus companeros, y se estaria él, y de que no se iba. 
Llamó a la guardia el comandante y ya no encontro a 
ningun miliciano, ni a los que anteriormente tenía arres­
tados.

Aun no habia querido jamás consideranne en este es­
tado, de que me faltasen los auxilios, y confieso que el 
coiazon no me cupo en el pecho, segun se me acrecentó 
el espíritu contra el abandono e insubordinación. Salí de 
lo dei comandante, y llamé a mi capataz. Le ordené que 
todas mis bestias fuese a buscarias, y se encerrasen al co- 
rral, pues los desertores podrían llevarlas, haciéndole ver 
que el mayor trabajo nuestro seria vernos sin caballerias. 
A Ias doce de la noche sólo se consiguió recogerlas, y 
hasta entonces tuvo sosiego mi alma. Me destine al repo- 
so; pero debo decir al desasosiego, porque poco tardo 
Carripilun en recordar, empezar a romancear, a pedir 
aguardiente, a pedir caldo y otras veces agua. En esta 
tarea se pasó la noche, y al venir el dia ya estuvo con 
la cabeza descargada para que pudiese retirarse a su es­
tância.

El 9 por la manana, repitieron pasando soldados blan- 
dengues, que todos confirmaban la pérdida de Buenos 
Aires; y anadiendo que ya no habia rey, ni jefes. Se puso 
tan insolente este pueblo, que ya ninguno queria obedecer 
al comandante. Ya me fue preciso creer en la desgracia, 
porque informándome que toda la tropa era patricia, y 
de la misma clase de la que iba conociendo, jcómo podría 
dirigirse, ni defenderse con milicias sin subordinación! No 
cabe en los limites dei atrevimiento, la osadia de estos 
habitantes; y el temor de Ias balas los precipitaria al aban­
dono, sin que bastase el honor de sus jefes para reprimir-
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los, ni el mayor empeno, actividad, industrias y desvelos 
dei senor virrey.

En el resto dei día me entretuve con mis indios, ha- 
ciéndoles entender que iba adquiriendo fundamentos para 
creer por verdadero lo que se contaba de nuestra capital, 
que bien podrían considerar cuál se bailaria mi espíritu, 
y cuál podría ser mi confusión. Que por una parte se me 
anunciaba la separación de ellos, que me habían acompa- 
ííado, y sabido estimar hasta hacerse merecedores de mi 
voluntad, carino y amistad; por otra, ver separado al senor 
virrey de su residência, y con asuntos tan interesantes y 
árduos, a que debería atender en el día para reparar la 
perdida; pues su salida debería haber sido con el objeto 
de no perder Ias provincias internas: porque debiéndole 
ser forzoso entrar en capitulaciones con los enemigos, 
siendo el gobernador de la ciudad y de todas estas juris- 
dicciones, entregando la ciudad, le hubieran también exi­
gido por Ias provincias; y dejando, como dejaría a otro el 
mando dei fuerte, éste no podia hacer más, que disponer 
de aquello que mandaba, y así quedaban nuestros estos 
campos, fuertes, ciudades, pueblos etc.; con cuyo partido 
deberá pensar en reformarse, uniendo Ias gentes, y reu- 
niendo Ias tropas; que también arbitrara otros esfuerzos 
para invadir a los enemigos, sitiar la ciudad, y botarlos de 
ella; y en fin, que pocos tiempos pasaríamos sin que supié- 
semos con especialidad Ias circunstancias y pasos sucedi­
dos; pues era imposible que su excelencia dejase de haber 
dado algunas providencias para estos campos: Ias que no 
habrían circulado o por morosidad de los comandantes de 
los fuertes, o por la falta de auxilios que ha habido. Con- 
testaron que decía muy bien, y que sabiendo lo cierto, y 
la residência dei senor virrey, estarían dispuestos para 
hacer lo que les mandasen.
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El 10, a las mieve de la manana, tuvimos en este fuerte 
>ma comitiva de oficiales, que segiiian para Cordoba, pro- 
iiietiendo que su exceleiicia estaba alii. Coiitaron proli- 
jamente su campana, y toma de Buenos Aires que los in­
gleses liicieron, asegurando que el mimero de éstos seria 
cuando más 1.800, y que el campo se perdió por la des- 
union y falta de subordinación de las milicias. Poco des- 
pués llegó el chasqiie de Rojas, confirmando lo mismo, y 
ima circular del senor virrey, su fecha en Ghascomús, 
fiontera de Lujan, a 3 de julio, ordenando a todos los 
comandantes se mantengan y defiendan con honor sus 
puestos, pues son todas estas provincias del domínio de 
nuestro católico monarca, por cuya conservación determi­
no mantenerse en la campana.

Ya que no hubo duda, miré el semblante de mi situa- 
cion, y de mi comitiva. Verme forastero con mis conve­
niências adelantadas en Buenos Aires y perdidas, sin ser 
conocido, y que todas Ias cartas que conducia de recomen- 
dacion eran para la capital, se me representaron nuevos 
trabajos, nuevos temores, nuevos padecimientos y hacien- 
do estos entes, se me aparecieron los indios juntos a ver 
Io que disponía.

Dandoles asiento, les hablé asi: —Amigos y companeros, 
ya no tenemos que hablar de la perdida de Buenos Aires, 
porque es cierta, y sucedió el mismo dia dei temporal, que 
nosotros paramos en Chicalco, bebiendo de aquella pési- 
ma agua, revuelta y turbia a semejanza de la de avenida. 
Ya sabeis los estragos que la avenida de un caudaloso rio 
causa, cómo se extiende por los campos, cómo arrasa con 
haciendas, y cómo todo lo devora y consume: pues sabed 
que peor es esta nación gananciosa que tenemos al frente, 
y que la ganancia y la victoria es madre de la superioridad 
y de la codicia. En fin, tratemos sólo de lo que debemos
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hacer en este caso, y debo preveniros. Ya os es constante, 
soy remitido por el senor capitán general dei reino de 
Chile, para reconocer el camino y campos intermédios 
desde la Concepción a Buenos Aires, a cuyo efecto me 
habéis acompanado, que debía venir consiguiendo Ias 
voluntades de los indios, para que nos concedieran poder 
abrir y asegurar un camino por estas tierras vistas, y que 
hemos transitado; y en fin, que siendo, así como nosotros, 
hijos dei soberano, y queriéndolos no menos por el arbi- 
trio de esta comunicación, ya hacernos unos, ya hacernos 
iguales, y a que todos seamos sus vasallos, y a que unos a 
otros nos ayudemos, atendamos y favorezcamos. De todas 
estas propuestas os he tratado; todo lo hábeis admitido, 
todo aceptado, y principalmente Ias inviolables paces, que 
deben ser el fundamento de nuestra amistad. —Respon- 
dieron que así era, que así había sido, y que así seria 
siempre, y que conocían Ias ventajas que gozarian por 
nuestra correspondência.

Seguí diciéndoles: —Ya lo tengo, amigos, creído, y ahora 
lo creo más, y debéis también creer que estoy precisado, y 
me es necesario pasar yo a presentarme al senor virrey, 
para darle cuenta de mi comisión. Me veo sin arbitrios ni 
facultades, sin conocimientos ni conexiones; pero me. que­
da el buen animo, si queréis llegar hasta allí, siempre sere 
el mismo; pero os advierto que ignoro si su excelencia 
tendrá lugar en esta época para atenderos, esto es, para 
regalaros como vois esperabais; también, si con el movi- 
miento general de todos los espanoles, podremos lograr de 
prorratas, y estando tus cabalgaduras tan maltratadas, no 
es posible emprendamos viaje, contando con ellas. Yo no 
tengo ya facultades para poder comprar caballerías, sino 
Ias precisas para mí, y me viera con el dolor de quereros 
servir, y no poderio hacer. Bien me conocéis ya: ya me
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habéis experimentado, y no os queda que recelai' de lo 
que os digo. No puedo, amigos, enganaros, me habéis 
servido y acompanado mucho, ya os quiero más de lo que 
pensaba, y espero me estimeis os hable con esta claridad: 
y aun cuando penséis que os hablo asi por fines particu­
lares mios (haciéndoos presente que tendria a gloria el 
liegar con vosotros a lo del senor virrey), mas quiero pa­
decer esa nota, que no te veais después quejosos de mi, 
porque no os dije cômo podriais verte.

Me respondieron, que se volverian, pues conocian bien 
que ténia buen corazón, y que les decia lo que podria 
suceder, que ya sus caballos estaban postrados, y que re- 
solverian volverse con el sentimiento de separarse de mi 
cuando esperaban no hacerlo hasta ponerme en casa.

Les contesté, que asi también lo pensaba yo, pero que 
ni pendia de ellos esta desgracia, ni de mi; que Dios los 
habia traido y él nos separaba; y aunque el dolor y senti­
miento nos era consiguiente, no me era posible el reme- 
diarlo y que si mi fortuna queria llegase a presencia de 
su excelencia los recomendaria a todos según sus méritos. 
Que ténia presentes sus servicios, que no me olvidaria ni 
aun de las ]ialabras que a favor nuestro habian vertido, y 
que todas sus finezas serian premiadas.

Puelmanc se levanto, me abrazô y dijo: —Companero, 
todo lo que has querido conseguiste, nosotros te hemos 
traido: haz presente al senor virrey que nuestras tierras, 
nuestra amistad y la de todas estas tierras son suyas. Que 
repetiré sirviendo al rey, como lo he hecho; que no se 
olvide de nosotros, ni de nuestros hijos, que nuestras fuer- 
zas son suyas, asi como nos hemos de valer de las de los 
espaholes en cualquier necesidad. Yo hablo poi todos, 
porque conozco el corazón de mis compaheros; tennos lás­
tima siempre, como habéis sabido tomamos el corazon.
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No tuviste novedad, no tuviste desgracia, no te faltó ni iin 
animal, y aiinqne padeciste miicho, fiie con nosotros. —Le 
prometí que así lo haría, y también en presencia dei senor 
capitán general; y tratándoles de cuando liabríamos dis- 
currido babemos separado antes de llegar a Buenos Aires, 
ni ellos ni yo podíamos contener Ias lágrimas, en tanto 
extremo que me fue preciso salirme para afuera, porque 
ellos tienen a mal dungo el llorar antes de partir.

Uno a uno fueron sabendo, y llegando al poco rato Ca- 
rripilun, que entró a la casa dei comandante, me mandó 
llamar allí, que estaban todos los oficiales presentes, en 
cuya presencia me dijo, con su acostumbrada arrogancia. 
—Hermano, çien qué pensáis? H,Ya es cierto que el senor vi- 
rrey está en Córdoba? —Le resoondí, pienso en pasar a 
Córdoba, porque es cierto que allí está su excelencia. Pro- 
siguió: —Pues yo de aqui me retiro ya, y díle como os 
recibí en mi casa, que te prometí el camino, la paz, unión 
y amistad; que tengo ganados los cuatro Butalmapus; que 
no hay otro nombre como el mío, y que monté a caballo 
para venir a conocerlo, y por buscarlo como a padre. Oue 
yo no tengo sino una sola palabra, y lo que una vez digo 
y prometo lo sé cumplir; que yo te traje por aqui y a todos 
tus caciques, y puede mandar a mi casa cuando guste, que 
estoy pronto a obedecerle; pero adviértele que me tenga 
lástima, que soy pobre, que tengo bijos, y que me baga 
algun obséquio, que de todo necesito y sabre corresponder 
•sus finezas. Que tomé el partido de regresar, porque he 
■sabido esta novedad, y que mis caballos no me aguantarán 
a volver.

Le dije: —Plermano, nunca pense, que tú me dejaras antes 
'de tiempo, y escuchadme: Dejo volver a los peguenches, 
porque viven muy lejos, y porque sus ofertas están reci- 

■bidas y ratificadas a.nte nuestros jefes, pejp ,las tuyas, sólo

lU
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nii Ias has liecho, que necesitas ratificarias en presencia 
de su excelencia. No me aparto que eres honibre formal, 
jefe como dices, y que en todo tiempo sabrás cumplir; pero 
con todo, el senor virrey tendrá mucho gusto de conocerte, 
y hacerte entender de todos modos su amistad. Esta me 
has franqueado, y en ningún tiempo seria más útil al senor 
virrey que ahora, pues, así como en igual caso él te ayu- 
daría, ahora podréis ofrecértele. Caballos no te faltarán; 
tendras prorratas, y cuando no, yo te daré caballos, aunque 
te siga como perro a pie, haré esto en gratitud de tus 
finezas; hazme el gusto de ir conmigo. Tú estás cerca de 
estas fronteras, pudieran los enemigos quererse internar, y 
el senor virrey prevenirte algunas advertências litiles para 
nuestros dominios y los tuyos; no te acobardes que virrey 
es allí, y ha de ser en cualquiera de estos terrenos que esté. 
(íNo ibas a Buenos Aires, que está lejos de este punto como 
(^órdoba? por qué no vais a Córdoba, que es igual ca- 
mino, y el mismo virrey el que está allí? Ea, amigo, aní- 
mate, que encadenaré esta fineza a Ias otras que te debo.

Contesto, que si le aseguraba que el senor virrey le daba 
unas estriberas de plata iria. Le respondí, que si el senor 
virrey no se Ias daba, yo le daria Ias mias aunque quedase 
a pie; y me entrego el bastón en prueba de que me acom- 
panaría Se despidió para su alojamiento, y yo me puse 
a escribir para su excelencia, para el senor gobernador in­
tendente de Concepción, y para el seílor capitán general, 
dándoles noticias de estas resoluciones.

El 11 temprano siguieron para Córdoba los oficiales alo­
jados, y los Índios peguenches se despidieron de mi, 11o- 
lando como criaturas. Les di cartas para mis jefes, y les 
prometí que en llegando a Concepción vendría visitarlos 
a Antuco, en donde tendrían un buen dia con bastante 
vino y buenos víveres. Respondieron, que hasta entonces
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tendrían gusto, y el pobre viejo Manquel me suplico que 
desde Mendoza, por Malalque le escribiese, pues allí en­
contraria Índios. Le aseguré que lo verificaria, y dándoles 
para que comprasen una vaca, les di el iiltimo abrazo, y 
ellos sus agradecimientos.

Al comandante le pedi prorratas, para caminar al siguien- 
te dia: puso dificultad, porque todo el vecindario estaba 
irreducible; y prometiéndome que haria lo posible, hizo 
salir a buscar  ̂ y se recogieron algunos caballos mancos y 
estropeados, peores que los que me fueron a encontrar.

El 12 amaneció al llover, y pareciendo a Ias ocho que 
abriria el dia, mandé la prorrata a lo de Carripilun, con 
orden que fuese antes un mensajero a saludarlo, y a pre- 
guntarle que si le parecia, caminariamos. Al salir el chas- 
que, llegó su yerno a decirme, que decia su suegro, que 
era su hermano y amigo, que su hijo le habia llorado mu- 
cho toda la noche, porque no fuese a Cordoba, que queria 
complacerle, si lo tenia a bien, y que mandaria a su yerno, 
y a un mocetón para que si el senor virrey lo necesitaba 
lo mandase llamar con ellos, que estaba pronto a salir otra 
vez, que se mandaba ratificar y ofrecerle tres mil indios. 
Me pareció muy buena la determinación, le mandé el bas- 
tón, y algunos panes como particularisimos en el país, con 
finas expresiones: y al punto despidiéndose mando sus 
chasques. Yo me fui a recomendar al dragón Contreras, 
a fin de que lo asistieran y cuidaran con esmero: le di 
seis pesos al duefío de casa, y al comandante le supliqué 
lo atendiese, y socorriese quedándole obligado, no sólo al 
mayor agradecimiento, sino a la satisfacción.

A este mismo comandante le dejé doce mulas y ocho ca­
ballos que se habían enflaquecido; diez y ocho armamen­
tos de enalbardar, con sus correspondientes aderezos; una 
tienda de campana con sus recaudos, ocho cargas de sacos,
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un cordel para la mensura de los rios, y una sonda de plo- 
mo, dos costales de lona, un grueso rollo de látigos, un 
barril de cinco cântaros, con sunchos de fierro, una carga 
de petacas, y una famosa escopeta con su recámara oculta 
en la culata, para guardar municiones; con la advertência 
que la escopeta, petacas y barril, dos caballos y una mula 
eran mios, y lo demás perteneciente a la real hacienda, 
para que como tal se cuidase, y entregase o por mi orden, 
o la de su excelencia. A la una de la tarde, después de 
mil incomodidades, que dieron Ias caballerias de prorrata, 
salimos dei fuerte con destino al de la Esquina, y a Ias 
cuatro léguas alojamos a la orilla de una laguna de agua 
dulce. Los campos de la misma especie que los liemos 
andado, y muy abundantes de aguas detenidas.

El 13, proseguimos por el camino, y a Ias ocho y media 
léguas llegamos a la posta de la Esquina. Inmediatamente 
pasé con el pasaporte a presentamie al comandante dei 
fuerte, y me contesto, desde que se enteró de él, que ni 
tenia soldados, ni arbitrio para dar auxilio; que nadie le 
obedecia, ni él tenia a quien mandar, y que para mi silla 
me prestaria un caballo. Le di los agradecimientos por su 
oferta, haciéndole presente que mi servicio era a mi costa, 
y yo no gozaba dei auxilio; que la mayor parte de mi co­
mitiva el rey debia conducirla, y para ésta era, y dos Ín­
dios. Fero que si no liabia, seguiría mi ruta como pudiese, 
y le daria cuenta a su excelencia de su respuesta. Le pre- 
gunté que si por aqui no había algún oficial de milícias. 
Me respondió, que había un capitán, pero no sabia como 
se llamaba, ni a donde vivia. Trate con él un rato, y me 
devolví a la posta en donde me alojé. El estado de este 
fuerte es lo mismo que el de Melincué: está situado a la 
costa dei rio Tercero, y lo mismo la posta, y algunas po- 
blacioiies de particulares que hay. Por todos estos cam-
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pos, y los que ayer pasamos hay saladillo, y como deberán 
ser comunes por todas Ias Pampas que me restan conocerj 
como lo son por Ias que he pasado, cualquiera viento o 
virazón que se levante, es tan frio, como los de cordilleras 
nevadas, por Ias partículas salitrosas. Tengo observado 
que Ias mas noches se escarcha el tintero, y el agua que 
queda en la olleta, u otra vasija, dentro de mi tienda.

El 14, paré por adquirir noticias más ciertas de la resi­
dência de su excelencia. El 15, salí tomando de esta posta 
dos caballos para los dos indios, y seis reyunos que tenía 
el maestro de la posta, y siguiendo el camino real de ca­
rretas, a Ias cinco léguas llegué a la posta de la Cabeza dei 
Tigre, cuyo intermédio dicen es de siete léguas, y por 
ellas he satisfecho dos caballerías, así como veinte y tres 
de Melincué a la Esquina, cuando habrán sólo catorce. 
En este espacio que hoy anduve, se me cansaron dos ani- 
males, y resolví el parar uno o dos dias, a fin de que 
descansasen. El 16, recibi contestacion dei senor virrey, 
en que, aprobando Ias determinaciones que tomé con los 
indios, me ordenase pase a Córdoba.

El 18, segui el mismo camino hasta el puesto de Ca- 
rranza.

El 19, hasta lo dei sargento Arregui.
EI 20, hasta la posta de los Zanjones.
El 21, hasta la de Gutiérrez, de donde me separé de 

mi comitiva, con sólo mis criados e indios.
El 22, hasta la de la Herradura.
El 23, hasta la dei Tio Pujio.
El 24, hasta el rio Segundo.
El 25, hasta Córdoba, en que me presenté al senor vi- 

irey, a Ias ocho de la noche, y puse en sus superiores ma­
nos la carta dei senor gobernador intendente de Concep-

I. '(
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cióii, de fecha 27 de marzo, y los demás recaudos que 
acreditan mi expedición.

Se enteró su excelencia de aquellos puntos principales 
de mi derrota, me dio Ias gracias de parte dei soberano 
por mi servicio  ̂ y me ordenó ocurriese a su presencia con 
el emisario de Carripilun, para el siguiente día.

Lo verifiqué a Ias nueve y media de la manana: recibió 
ia embajada dei indio; lo trató con particular amor y ob­
séquio. Le ponderó la benevolencia y magnanimidad de 
nuestro monarca: le hizo presente cuanto estimaba la fran­
queza y ofertas de su jefe Carripilun, manifestándole tam- 
bién los deseos que tenía de conocerlo y tratarlo. Para que 
lo llegase a entender, le mandaria regalos, que lo asegura- 
sen de cuanto le había dicho, y de la amistad con que 
debía miramos en lo adelante: que así como se reconquis- 
tase la capital, lo mandaria llamar para merecer el gusto 
de conocerlo, y conferenciar con él sobre la importância 
dei proyecto que me hizo venir por sus tierras. Que se 
deberia esperar tres o cuatro dias, mientras se concluian 
los agasajos que se le harian a él y a su jefe; y volviéndose 
a mi, me encargo cuidase y atendiese al emisario, dándole 
cuanto apeteciese, y le avisase dei diário que se impendiese 
en él: y para que el indio fuese mejor servido, que le pa- 
sase una lista de lo que considerase más apreciable para 
Carripilun.

Al siguiente dia la puse en sus manos, y en el momento 
se dignó dar providencia para que se hiciese su contenido. 
Me preguntó dei diário de mi viaje, y le hice presente lo 
traia concluido con todos los recaudos precisos, según Ias 
instrucciones que se me dieron; pero que teniendo que 
mandar copias de él, al senor capitán general de Chile, 
y al senor gobernador intendente de Concepción, esperaba 
de su favor me permitiese algunos dias, para que se saca-
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sen los ejemplares precisos. Aprobó el que cumpliese con 
exactitud Ias ordenes de mis jefes, recomendándome la 
prontitud en llenarlas. Y tomó su excelencia su partida 
para incorporarse con el ejército, que antes estuvo prepa­
rando para reconquistar la capital, habiendo tenido la bon- 
dad de dejar despachado al emisario, y habiéndomele yo 
ofrecido para acompanarlo, me previno lo siguiese, hasta 
que el indio saliese de la ciudad.

Éste, al despedirse de la senora virreina, le pidió cami­
sas, calzoncillos y calzones, para vestirse a nuestro uso; 
y la senora, complacida de su buen deseo, se Ias mandó 
hacer, por cuya causa tuve que demorarme en aquella ciu­
dad, hasta el 8 de agosto, y el 13 alcancé a su excelencia 
a la cabeza dei ejército, sólo cincuenta léguas de esta ca* 
pitai, en donde le pedí permiso para adelantarme a fin de 
internarme a ella, y arbitrar extraer mis intereses que tenía 
adelantados para mis gastos, y también para hacerme prác- 
tico de muchos puntos, que para el caso de la reconquista, 
me serían útiles, para cumplir Ias ordenes que se me dieren. 
Me lo concedió: pero habiendo entrado el 16, y sido re­
conquistada el 12, por Ias tropas de Montevideo, según 
me han dicho, determine parar aqui, hasta vencer Ias co­
pias que dije antes, debían sacarse dei diário.

De Ias que es una ésta, y está corregida y enmendada 
por el original a que me refiero. Ciudad de Buenos Aires, 
setiembre 20 de 1806.

Luís D E  L A  ( J r u z



TASACIÓN

De lo que puede importar la eompostura dei camino, 
desde el fuerte de Antuco hasta la Capital de Buenos 
Aires; esto es, facilitándolo con la amplitud requerida, 
para rodar earruajes de ida y venida, sin estorbarse.

]\Q 1. — Por desembarazar el plan de Antuco, 
de algunas piedras sueltas medianas, 
y desmontar el espacio de diez varas 
o doce de ancho, hasta una montana 
clara de robles. Cia., que son 14 cua-
dras .........................................................

2. — Por rozar dicha montana, y apartar
piedras en la costa dei poniente de 
Malalcura, cuyo precio es de 2 cua-
d ra s ...........................................................

3. — Por ampliar la costa dei oriente de di-
cho estero, apartando toda la piedra 
que en él hay, y emparejar un corto 
pretil que tiene a dicha parte, hasta el 
lugar dei alojamiento de los indios, 
que son 4 cuadras ................................

4. — Por el allanamiento de la subida y
bajada de un cerrillo, cuyo piso es are-

$ 6

10

25
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5 . -

6 . -

7 . -

8 . -

9 . -

12. -

nisco y con piedra redonda, que puede 
rodarse fácilmente en el lugar, que se
nombran Cerrillos ................................
Por el roce de algunos arbustos, y com- 
poner con la suficiente extensión el te­
rreno que media desde los Cerrillos
hasta el estero de los Coygues...........

Por ampliar la siguiente cuadra a dicho 
estero, que es predegosa y con alguna 
subida, su piso también es arenisco . .  
Por emparejar y partar Ias piedras en 
la subidilla siguiente al estero de los 
Lures, hasta el otro de los Colegues,
que son 3 cuadras ................................
Por el roce de arbustos, algunos ár- 
boles, emparejar el piso, y botar pie­
dras 7 cuadras hasta el Fuerte viejo . .  
Por facilitar la caja dei estero de Tu- 
buleubu, que es de una cuadra bien
pedregosa de piedras sueltas ...........
Por el allanamiento dei terreno algo 
pedregoso, con arbustos y árboles, has­
ta vencer el repecho pedregoso de más 
de cuadro en el estero de Coyguico . .  
Por el allanamiento de la punta dei 
Cerro dei Volcán, que hace risco a la 
Laja, y tiene una bajada y subida de 
3 cuadras, su piso arenisco con piedra 
Por la composición franca en el lugar 
de la Pichi-Escoria, cuyo atravieso es 
de II2 cuadra .........................................
Por lo que se invertirá en apartar pie­
dra suelta, y emparejar algunos cortos

150

10

50

100

50

100

250

700

250

I ' 1
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1 4 . -

1 5 . -

1 6 .-

repechillos, que median hasta el lugar
dei C h a ca l...............................................
Por facilitar el segundo atravieso de 
escoria, pasado el Chacay, que es de
1 2  cuadras ...............................................
Por el demolimiento y separación de 
otro espacio de escoria, y facilitar una 
corta subida que hay, hasta llegar a un 
salto de la Laja, que ha formado en su
caja una profunda p e sa .......................

- Por igual trabajo en el escoriai restan­
te, hasta el frente de un árbol de coy- 
gue que pende dei Cerro dei Toro, cu- 
yo espacio es de 3 cuadras con subida 
Por facilitar un espacio de 5^2 cuadras: 
es de tierra arenisca hasta el origen
de L a ja .....................................................
Por abrir v deshacer 8/2 cuadras de 
escoria férrea, que está al dar vuelta 
como para el Cerro dei Volcán, y es
la peor .....................................................
Por apartar piedras medianas, echar 
otras a rodar, y caldear algunas sueltas 
muy grandes, nue a fuego se desmo- 
ronarán, e impiden el trânsito de ca­
rretas, cuyos estorbos hay en 1 0  cua­
dras ............................................................

2 0 . -  Por facilitar algunos cortos faldeos, y 
un repecho suave y bajada que hay, 
hasta llegar al lugar de la Cueva . . 
Por ampliar la falda de la subida y 
bajada que se presenta pasada la Cue-

17

18

19.

21

5>

250

1.000

700

700

100

1.800

400

300
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22. -

2 3 . -

2 6 . -

27.

28.
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va, hasta llegar a la vega de los Pi-
chonguines .............................................  £00
Por lo que podra importar el empare- 
jar varias faldillas y pasos dei estero, 
desde los Pichonguines, hasta el plan
de la cordillera de P ichachen ........... „ 500
Por hacer de caracol la subida dei 
poniente de Pichachen, en Ias faldas 
paradas que tiene, y para el allana- 
miento de dos cajoncillos por que ba-
jan dos arroyos.........................................  3 .0 0 0

Por idem en la bajada dei oriente de
dicha cordillera .....................................  2.500
Por el allanamiento de varias faldas 
de puntas de lomas, algunos pedregali- 
llos, y cajoncillos de esteros, que hay 
en Ias 5 léguas 34 cuadras hasta Buta-
cura, desde el citado P ichachen___  „ 2.000
Por lo que importará la compostura de 
la subida de Butacura, apartar la pie- 
dra que hay en el plan de la Capilla, 
franquear dos o tres estrechos que hay 
para carros en un cajón, y una subidilla 
y bajada para llegar a N euquén___  „ 300

• Por lo que podrá gastarse en el atra- 
vieso de la cordillera de Puconi Ma- 
guida, o Chollol Maguida, y los si- 
guientes embarazos que se presentan 

hasta Tilque, cuyo espacio es de 8
léguas 14 cuadras ................................  15.000
Por lo que se gastará desde Tilque, en 
un atravieso de lomas con piedras, 
hasta el lugar de A uquinco...............  ,, 3.000

I. '1
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29. -  Desde Auquinco hasta Tril .................  „ 2.300
30. — Desde Tril a Cobuleubu ...................... „ 2.800
31. — Desde esta orilia hasta pasado Quini-

co, cuyo campo es de 6 léguas, 23
cuadras ........................................................  ,, 4.000

32. — Desde Quinico, hasta pasado Chadi-
leubu .......................................................  2.000

33. — Por una barca chata, que haga 25 ó
30 tercios de cargamento ...................... „ 500

34. — Desde dicho rio, hasta la ciudad de
Buenos A ires .............................................  ,, 1.000

Suma pesos ....................................... $ 46.051

Según el conocimiento que tengo en el trabajo de alla- 
nar los terrenos, y franquear los estrechos y faldas para 
el trânsito de carretas, me parece que con los 46.051 pesos 
podrá componerse, desde Antuco a Buenos Aires, fuera dei 
costo de herramientas, que deberán ser de 25 azadones, 
otras tantas hachas, 12 palas y 8 barretas, 12 carretillas, 
y otras tantas angarillas. Buenos Aires y setiembre 20 
de 1806.

Luís DE LA Cruz
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D E S C R I P C I Ó N

De la naturaleza de los terrenos, etc.

Aunque parezca bien ponderada la fecundidad y rique­
za de los terrenos de Chile por algunos de los que los 
conocieron, y por otros que con noticias escribieron de su 
fertilidad, abundantes producciones, y riquezas; pero yo 
me atrevo a decir, que ninguno de ellos pudo por entonces 
hacer un completo dibujo de aquellos espacios, con consi- 
deracion a Ias pocas poblaciones espanolas que había, y 
por eso la muy poca agricultura, sin cuyo ejercicio nada 
puede decirse de im terreno en general.

Yo soy oriundo de aquellas provincias, y sin embargo 
de que aún no tengo cuarenta anos, y que la mayor parte 
de los que cuento los pase en colégio sin nociones de los 
campos, tengo conocidos, desde diez y seis anos a esta 
parte, tantos terrenos por muy fértiles, tantas minas que se 
ban descubierto, tantos montes, tantos bafios, tantas fru­
tas, y en fin, tantas nuevas poblaciones, que si se tratara 
de ellos, se necesitarian volúmenes enteros para describir- 
los. No fuera de más dar algunas noticias, por lo impor­
tante que serían para conocer la utilidad que resultaria a 
Buenos Aires dei camino en proyecto: pero mis interrum-
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pidas tareas me lo impiden, y sólo me contento con liacer 
ver, que en aquella época apenas dos navios de comercio 
extraían trigos y vinos de Concepción a Lima, y en el dia 
son trece los de esta carrera: y aún se ven estos frutos con 
más abundancia que entonces. La gruesa de diezmos ba 
subido con exceso a más de los dos tercios; y cuando en­
tonces de cada partido o provincia se formaba apenas una 
companía, o un escuadrón de milicias, hoy se presentan 
en Ias asambleas uno o dos regimientos arreglados, fuera 
de Ias companías sobrantes. Las cadenas de montes in- 
inediatos a la mar, que en partes tienen hasta veinte lé­
guas de latitud, y en la que menos diez, aun en mis dias 
las conoci desiertas y sin más aplicación que para el uso 
de las maderas, y de algunas cortas bacadillas; y hoy es- 
tán llenas de poblaciones, sementeras, haciendas, chacras 
v minas de oro de lavadero. Los planes dei poniente de 
los Andes, cuyos valles los ocupaban los indios peguen- 
ches y se ignoraba su fecimdidad, hoy se ven poblados de 
nosotros, de nuestros bienes y de nuestra agricultura, que 
produce un ciento por uno, como lo tengo dicho en la 
introducción a Antuco, tolderia que fue de nuestros ami­
gos montaneses. Cuando entonces no estaban examinados 
los puertos, ni sus puntos a propósito para astilleros, hoy 
tenemos, a más dei de Talcahuano, en el que sólo en 
el ano pasado se botaron al agua dos fragatas, el de San 
Vicente, el dei Manzano, el dei Morro, el de la Boca de 
Andalien, y el dei Tome, en cuyos puntos se han trabajado 
varias embarcaciones grandes, y medianas, sin que ningu- 
na haya tenido la menor novedad. Las maderas de ligues, 
cipreses, pellines, y otras varias, que abundan en los montes 
inmediatos a la costa, y con exceso los cipreses, para arbo- 
ladura de buquês de alto bordo, en los montes al occidente 
de los Andes, se conducen con suma facilidad, las primeras
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por el no de Andalien, que parte las montanas de la cos­
ta, y  desemboca a la mar entre el castillo de Penco el 
Viejo, y  el Puerto de Talcahuano; y  las segundas por el

lobio, que cursa desde la cordillera, por los partidos de 
Jos Angeles, Rene, y  Puchacay, a costear por las goteras 
de Concepcion, y  a introducirse en el Oceano, cerca de 
San Vicente. Son tan apetecibles y  de tanto aprecio estas 
inadeias, que a mas de los buques que alii se construyen 
en ellas, las llevan en tablones, y  en otras piezas al Calla- 
do, para las carenas de los navios que giran a otras costas.

Es consiguiente el aumento de vecinos, que se conocen 
en el obispado de Concepcion, el aumento de minas que 
se trabajan, y las que frecuentemente se descubren abun­
dantes, y que pasa por lo regular, de veinte y tres quilates 
su calidad. Recien se trabaja en Puchacay una de lava- 
dero, en las que ban salido pepas de valor de 300 y 5D0 
pesos, que se cambiaron en la Concepcion, y no menos 
ponderadas otras en Itata que ban enriquecido a varias 
personas.

Las abundantes producciones de aquellas tierras, las 
minas, y las crecidas sumas de dinero, que se reparten en 
la tropa veterana que resguarda la frontera y costas de 
Concepcion, la hacen rica, sin embargo de que sus cuan- 
tiosos y apreciables frutos, no tienen otra extracción que 
para Lima, y algunos vinos para la capital, que es San-
tiago.

Como las lluvias las dispuso alli la naturaleza, con un 
Orden proporcionado a la necesidad de que de ellas tiene 
el terreno hasta ahora no se necesita del arbitrio de riegos 
para los campos. Todas las vinas que son de cepa baja, 
todas las sementeras de trigos, todas las chacras, y en 
fin, todas las mieses y frutos que se cosechan, son sin otra 
agua que la llovida. Asi logran de un maduro completo, y
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províncias. Ya hubo algun escritor  ̂ que en esta subdivi­
sion padecio algunos equívocos, cspecialmente en las di­
mensiones y puertos.

A1 partido o província de Maule, le dio puerto y asti- 
llero, cuando la Providencia se lo negó. Es bien publico v 
constante, que los vecinos de Talca ban trabajado mucho 
para conseguirlo, y solo merecieron el título de la Nueva 
Bilbao, por la embocadura de aquel rio en la mar. Les 
sirvió también para emprender la construcción de algunas 
embarcaciones, con la vana esperanza de que las podrian 
sacar con industriosas maniobras: pero bien publico es, 
que de las cuatro que fueron, solo salio un bergantincillo; 
pero no pudo ni por su pequenez volver a entrar. La 
fragata del caballero Irigaray, que por haber creido a 
linos talquinos y a un constructor se determino hacer alii, 
y que se perdió, dio mucho que trabajar al gobierno de la 
Capital y de la Concepcion, para arbitrar modo de sacaria, 
pues fue cedida al Soberano: pero ni aiin con este poder 
se echo fuera. El coronel de marina, don Isidoro Guerra 
del Postigo, fue comisionado para el reconocimiento de 
este Puerto, y dijo bien claro, que las basuras y bancos de 
arena era irnposible quitarlos, para hacerlo útil. Con todo, 
los de Talca porfiaron en construir otra embarcación, y 
sucedióles lo mismo: se comisionó otra vez a don José 
Antonio de Irizar piloto de mucha instrucción, y este repi- 
tio lo mismo, asegurando, que aim cuando pudiese salir 
alguna embarcación mediana, no podria entrar con las 
fuerzas humanas. A más de que, aquélla es una costa de 
mares bravisimos, y presentada a los vientos, que seria 
poner en riesgo cualesquiera intereses que en embarcacio­
nes se transportasen.

Repitiendo otra vez, como dije al principio, que nada 
puede decirse con acierto de lugares que no tenga uno
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experimentado, debo también dudar de la fecundidad de 
los dilatados valles y planes que se encierran en los Andes, 
y se contienen en los llanos, que desde los montes median 
hasta este rio. Los peguenches que habitan aquellos pagos, 
no tienen otro oficio que el de nômades o pastores. No 
tienen siembra alguna, ni se mantienen sino de carnes de 
caballo, vaca, oveja, guanaco, marra, avestruces, etc.; y 
viven a modo de los salvajes. Hablaré en esta parte solo 
por inferência que tengo en los campos chilenos.

La tierra negra, entre amarillosa, suelta, porosa y suave 
al tacto, es la que en nuestro continente llamamos truma- 
gosa, y distinguimos por fecundísima, y de admirables 
producciones. Pues tales son las de los valles de Ias sie­
rras, en la mayor parte de su extension; y aunque en mu- 
chos lugares sea pedregosa, por esta misma causa debe 
ser más fértil, porque la piedra hace conservar más la 
humedad, y fertiliza Ias plantas de un superior modo.^

Debe suponerse que entre los Andes, toda siembra debe 
hacerse desde octubre hasta diciembre, y Ias cosechas, 
desde febrero hasta marzo, en cuyos tiempos, aseguran 
aquellos habitantes, son extremosos los calores; y deberá 
ser cierto, porque yo experimente algunos en abril bas­
tante recios: supongo también en que por esta razón se 
endurezcan con brevedad Ias tierras en los sitios menos 
húmedos y más gredosos. Ni uno ni otro obsta para pro- 
meterse seguras cosechas con abundancia. En los cajones 
que hay en los Andes se encuentran, como he dicho en el 
diário, mil esteros que bajan de Ias quiebras de Ias colinas.

I

 ̂ Las tierras de Mamilmapu, y Ias siguientes hasta Ias fron- 
teras de Buenos Aires, son mejores para crianzas, y para todas 
clases de siembras, en todos tiempos, que las de los Andes, 
y las que de allí restan hasta Chadileubu.
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y liegan con natiiralidad los planes; así en caso de seca 
podrian soltarse Ias aguas a Ias sementeras, y regarse según 
la necesidad. En nuestros cajones de Ias tierras marítimas 
acostiimbramos nosotros sembrar y cosechar en los tiem- 
pos referidos; y como aquellos montes están inmediatos a 
la Concepción y rinden copiosamente, de ellos se abastece 
la ciudad de cebadas, maíz, frijoles, garbanzos, chícharos, 
batatas, alberjas, lentejas, y otros granos, que no sólo sufren 
para aquel consumo, sino también para el dei puerto de 
lalcahuano, para el de Ias embarcaciones de comercio, y 
aún para el de los ingleses americanos, que frecuentemen- 
te arriban a aquel puerto en busca de víveres.

Las sementeras grandes de trigo que se hacen en Chile, 
en los lugares mediterrâneos, son de abril o mayo, por­
que son tierras enjutas, y gozan de las aguas dei invierno; 
pero en los bajos o vegas, no se siembran hasta que no 
se enjuguen, que es por setiembre, o principios de octu- 
bre, y suelen cosecharse con mayor aumento. Las chacras 
de frijoles, maíz, garbanzos, etc., en ninguna parte se en- 
lierran hasta pasados los hielos, y todas las siembras se 
logran con la sazón necesaria.^

En el lugar de Rimemallin, al que llegué el 12 de abril, 
encontré una porción de rábanos y nabos fecundísimos 
y tiernos, producidos sin duda de algunas semillas que 
llevaron los indios entre el trigo o cebada que traen de 
nuestra frontera, que me hicieron acordar de los que 
producen las vegas más fértiles de Itata. También se ven 
por allí algunos tiernos arbolillos de duraznos; más acá.

 ̂ En todos los espacios desde Mamilmapu hasta el Rio de 
la Plata, piieden practicar iguales siembras, y lograr las mismas 
cosechas que en Chile, si cultivaran las tierras como en aquél 
reino.
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en Butacura, dos frondosos manzanos, y en la orilla dei 
Tocoman, tres tan abiiltados y fecundos, que hasta enton- 
ces tenían frutas como los cultivados en Chile. Asimismo 
en Ias poblaciones que fueron de indios, manchas de mos- 
tazales, cuyas plantas parecían de arbolillos, según su 
corpulência. cómo se podra dudar de la fertilidad de 
estos terrenos, y que en ellos se lograrían muy grandes 
cosechas? En ellos hay tambien lugares inutiles, como son 
la parte mayor de Ias sierras, que son formadas o de are­
nas, o de pehasquerías, y otras muchas minadas de ratas, 
zorros, zorrinos, quirquinchos, y de otros animales, que ni 
aun a pie, puede en ellos andarse. Otros que por su 
naturaleza son estériles, y esto se ve desde Chadileubu 
con más frecuencia hasta salir de los montes, y desde 
Chadico, hasta este rio. El diário da en esta parte bas­
tante idea, pues siempre he tenido el cuidado de antepo- 
ner a los acontecimientos dei día la esterilidad dei pais.  ̂

En todos los llanos siguientes a Ias cordilleras, que son 
buenos, no encuentro embarazo para que se pudiese sem­
inar, a entrada de invierno, los trigos y cebadas; y con 
atención a que en ellos hiela como en Chile, postergan Ias 
sementeras de legumbres mas delicadas para la primave­
ra. Aunque hay muchos retazos areniscos, hay también 
entre ellos otros muchos firmes: y así unos con otros son 
lugares buenos para crianza de animales, en los que pro- 
crearían con abundancia. Todos los campos están llenos 
de arbustos, y los más despoblados de pastos que ahora 
vi, me parece que en la primavera abundarán de alfileri- 
11o y cualputra. La belleza dei cielo en los Andes, y la

l  •

 ̂ Los terrenos que median entre esta capital y Meuco, todos 
son de una clase: demuestran en sus pastos la fertilidad. Sólo 
hav algunos espacios sin lena y sin agua, pero nunca esteriles.
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claridad de la atmosfera de día y de noehe, es lo mismo 
que en Chile. Las cuatro estaciones dei ano, dicen sus 
habitantes, son bien conocidas, y ellos las distinguen inuy 
bien, como se dirá en el tratado de sus costumbres."* Desde 
que comienza la primavera, que ellos la aclaman, con el 
brote de los árboles, hasta pasado abril, llueve poco y no 
nieva. En mayo caen algunos aguaceros, y cortas nevazo- 
nes, que alcanzan a las cimas, pero se deshacen las nieves 
con prontitud. A principios de junio ya frecuenta uno y 
otro, se cubren todos los montes de blanco, esparciéndose 
en los meses subsiguientes las nieves hasta algunos bajos, 
y esto dura hasta fines de agosto, o joríncipios de setiem- 
bre, que ya se empieza a trajinar, tanto por los indios como 
por los espanoles.^

El camino que he traído se cierra en dichos meses, des­
de el Chacay exclusive hasta Rimemallin, cuyo espacio es 
de 12 léguas 23 cuadras. Véase el estado de las distancias, 
rebajando lo que dista el Chacay dei fuerte de Ballenar. 
En dicho Chacay invernan animales de los espanoles de 
x\ntuco, y en Rimemallin indios, segun ellos mismos me lo 
aseguraron: uno y otro ejemplar es suficiente prueba para 
creer que en estos sitios no debe cargar nieve. No es decir 
esto que en los montes restantes para el levante no nieva, 
sino que como la ruta se dirige ya por cajones o sus in-

 ̂ Desde que se pasa de Luanco, ya la atmosfera es más 
tnrbia de día y de noche, por consiguiente el cielo no tan 
claro. Guando no hay luna, son las noches oscurísimas.

 ̂ Los indios afirman que las nevazones no pasan al levante 
de los Andes, pero sí son frecuentes los granizos, especialmente 
en primavera. También, que desde mayo hasta octubre, segun 
su computo, llueve, pero no en temporales deshechos como en 
Chile, que duran ocho y más dias, porque acá uno o dos son 
las aguas, y después abonanza.
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mediaciones, esto es, a la costa de esteros abultados, y 
bajos amplios, no carga de modo que impida el trânsito, ni 
la habitación de aquellos naturales, ni el que se manten- 
gan al raso dei campo sus cuantiosas haciendas.

En la estación de invierno debe por lo natural ser aquél 
un clima frigidísimo; pero también es cierto, que deben 
aminorarlo los muchos minerales que allí abundan, y lo 
abrigado de los vientos que es aquel lugar en Ias más 
partes por el encadenamiento de los montes. Ya dije en 
el diário, estando en Tilquí, de una nevazoncilla que cayó 
con un corto aguacero, y al siguiente día, que fue el dei 
reconocimiento que hice dei camino de la Capilla, pasé 
la noche en la cima de la cordillera de Puconi Maguida, 
sin más cama que el avio, ni más cubierta que el poncho. 
Cayó una copiosa helada sobre Ias partes de nieve que 
quedaban; fue grande el frio que senti, pero mayor los he 
experimentado en los llanos debajo de mi capa, y en Ias 
comodidades de mi cama.®

El temperam.ento aquel es saludable, sin diida, pues no 
hay enfermedad común que conozcan aquellos habitan­
tes. Las aguas, carnes y yerbas tan gustosas y nutritivas, 
ciial lo manifiestan la robustez de los indios, la herm.osu- 
ra, la sanidad, pelo lacio, y corpulência de los ganados 
vacunos, ovejunos, cabrios y caballadas. Muy raro es el 
índio que muere mozo, de enfennedad natural; y ninguno 
hay que descubra en el semblante ni en los demás acci- 
dentes, los anos que tiene. Muchos vi que pasaban de 
cincuenta anos, y no manifestaban treinta, y entre ellos el 
cacique Manquelipi, que me pareció hombre de veinti-

I'

® Desde que se sale al poniente de los Andes, son muchos 
mayores los vientos y frios; y por consiguiente los calores más 
activos, cuando el dia o nodie está en calma.
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cinco anos, y después me contó que el ano de 68 era ya 
hombre guerreio. Los alimentos duran mucho tiempo sin 
corromperse; y experimente que la carne fresca me duró 
intacta, y con el mismo gusto de fresca, trece dias, sin 
embargo de cargarse encostalada y de haber pasado esos 
dias calores fuertes. Lo mismo sucede con Ias frutas que 
los Índios traen de nuestras fronteras, que se secan antes 
de corromperse, y con los animales que mueren en el cam­
po, que se desecan, y asi duran anos; y es de notar que 
llegan a mudar el color dei pelo, que al cabo todas Ias 
clases se vuelven pardos. Como veia que todos los ani­
males eran de un color; dije a los indios no criasen de 
aquella clase de animales, pues notaba que de un pelo 
sólo morian. Con este reparo me instruyeron que el tiem­
po era el que los reducia a aquel color.'^

El cordon de los Andes, según todos los prácticos dicen, 
es mucho más bajo, cuanto más al sur corre o se allega. 
Por consiguiente, convienen en ello todos los indios pe- 
guenches y guilliches que habitan en sus espacios y aun 
ahaden que cuanto más al norte, se cierran más temprano 
de nieves, y se abren más tarde: es regular por Ias mayo- 
res alturas de Ias sierras. Sobre este particular me dedi­
que a tratar con los ancianos de aquellas reducciones, y 
me dieron pruebas de experiencia para acreditarlo. Man- 
quel me aseguró, que al otro lado de Limay-leubú, puede 
pasarse por sobre Ias mAs bajas, sin nieve, dei oriente al 
poniente de los Andes. Carrilon me contó que los guilli-

Desde Chadileubu al levante, ya la carne dura muy poco 
sin corromperse, y no tiene el biien gusto que la de los Andes. 
También son desabridas las aves; los animales muertos se pu- 
dren, y los indios no viven tanto. Por esta razón suponen, que 
en Mamilmapu hay muchas brujas que les hacen dano y los 
matan.
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ches, en lo rígido dei invierno, comiinicaban el êxito de 
sus malones a los llamistas, y aun les pedían auxilios si los 
necesitaban; que es conforme con lo que sabemos en

5 ŷ en fixî  me refiero a la relación que 
me hizo Manquel. En Butacura, la tradición nos asegura 
que por Canigalo, o en esos espacios debe ser el camino 
antiguo de Ias ciudades imperiales, Osorno, Valdivia, Vi- 
lla-Rica, etc., a la de Buenos Aires. Da alguna idea de 
(11o la carta dei padre jesiüta Imonsff, que se halla en 
Valdivia, cuyo testimonio se me remitió de allí, que es dei 
tenor siguiente: Antigua ciudad de Villa-Rica; y marzo
4 de 1716. En esta fecha se cumplen cuarenta anos, dias 
ha que me hallo empleado en el reconocimiento de estos 
teiTenos, movido de Ias noticias, que por diferentes sujetos 
y vários papeles he tenido de sus ricas minas, su amenidad 
y demás proporciones para la humana existência. Y a la 
verdad, que después de conocer por tan verosímiles aqiie- 
llas relaciones (es que nunca por mi concepto habían me­
recido cultivo en el campo dei aprecio) no me queda es­
crúpulo para escribir, que tuvo la nota de mi pequena 
pluma, la que con rasgos de cosmógrafo tomo el empleo 
de relacionar Ias particularidades de esta arruinada ciu­
dad: pero no obstante que estas noticias tuvieron la suerte 
de no ser el oleo como merecian y mereceu siempre, se 
deben estimar, porque sirven de norte al humano enten- 
dimiento, que Ias quiere examinar, por dar a conocer al 
público ser este arruinado pueblo el tesoro mayor que 
puede conocerse en este reino; pues por todo su distrito 
se encuentran minas abundantísimas cie oro, plata, cobre, 
plomo y estano; y lo mejor es de diamantes. Se halla esta 
citada Villa-Rica en 38'' y minutos, situada a la parte dei 
sur de una grandísima laguna, y sobre la ribera de ella, 
ires léguas distantes de su volcán. En lo poco que me
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parece, tciigo andado a distancia de euatro léguas, en el 
potrero dei cacique Pucon, en una quebrada, he visto un 
mineral de cobre tan abundante, que muchos penascos 
muy grandes son la mitad de este metal, y otros se cubren 
con venas tan gruesas, como brazos de hombres, de modo, 
que para su beneficio sólo tendrá la industria el costo dei 
cincel. A su inmediación se halla un riquísimo lavadero, 
en la falda de un risco, de cuyo arroyo llevo dos piedras, 
que aunque pequenas, tendrán algo más de una onza de 
oro, y tan franco y limpio, que pienso daria de baja al más 
copioso de los que se conocen a poca distancia. He visto 
varias bocas, minas y labores, aunque sólo he examinado 
los metales de una, y conozco no quiso la Divina Provi­
dencia, siguiese el progreso de estas riquezas, por lo mu- 
cho que se extiende la codicia en la posesión de tan in­
constante dicha. A seis léguas de esta población, he visto 
unos cerros nombrados Vehipiró, todos de pedernal, y lle- 
nos de labores, en que se manifiestan Ias vetas de saque, 
por donde desentrahaban lo más firme, siguiendo la guia 
de los diamantes; y aunque éstos no están visibles, no le 
queda duda a mi experiencia, abundan de diamantes estos 
dichos cerros.

’’Deseoso de reconocer alguna parte dei camino que co­
rre al otro lado de la cordillera, tan ponderado por estos 
Índios de bueno, y trabajado por los antiguos pobladores, 
en lo poco que he logrado internarme, iba advirtiendo en 
la cordillera  ̂ que se pasa la mayor parte sin la menor su­
bida, y sólo dcspiiés de la laguna, se sube un cerro bajo, 
algo montuoso, para salir a Ias campanas, a Ias que in- 
mediatamentc que se sale, se encuentra una hermosa la­
guna, y al pie de ella, un volcán nombrado Rico Leufú. 
No sé cómo se pueda ponderar la hermosura de este lago, 
V su volcán plantado en la mitad de tan singular llanura.
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V siendo éste el camino para Buenos Aires, que me ase- 
guran estar inmediato, y lo conozco por mi observación, 
puede este volcán servir de guia a cualquiera que intente 
dirigirse a aquella ciudad. Últimamente, padre mío, el 
diário y sus figuras, que llevo trabajado con tanta eficacia, 
darán más que admirar, que cuanto yo pueda decir, es­
tando muy despacio, que ahora no es decir nada, por es- 
cribir tan de prisa. P. Imonsff.”

Ninguna razón me dieron los peguenches, de los lugares 
que cita esta carta, ni dei volcán que pone en Ias llanuras 
dei occidente. Puede liaberse apagado como el de Paye, 
y otros anônimos, que ya sólo se conocen por Ias escorias; 
y como esos lugares son en tierras de los guilliches, a Ias 
que no transitan por ser sus rivales, también puede haber- 
los, y no tener noticias de ellos. Lo cierto es, que el nom- 
bre de aquella ciudad da a entender Ias riquezas de que 
abundaria.

Volviendo pues a mi asunto. Los vientos en los Andes, 
son de la misma cualidad que en Chile, y causan los mis- 
mos efectos. El norte y noroeste atraen Ias lluvias, y por 
el contrario el sur y el sudeste Ias disipan. Los primeros 
aseguran temporal, y los segundos serenidad. El barôme­
tro, que los Índios tienen para conocer estas variaciones, 
es el frio o calor, y asi, hay frio aseguran bonanza, y 
cuando no lo hay, lluvia.®

Ello es cierto que el norte y sus laterales, para penetrar 
aquellas regiones, atraviesan la zona tórrida, y deben de 
ser asi cálidos y lluviosos, por la multitud de vapores de 
que cargan al pasar por entre los dos trópicos; y el sur, 
como viene inmediatamente dei polo antártico, ha de ser

® A esta parte de la cordillera es al contrario, como lo ex- 
preso en el siguiente capítulo.
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fresco y seco, y así aqiiellos salvajes en su vida, al cabo 
son racionales para hacer inferência, segiin sus observa- 
ciones.

Experimentándose, pues, allí Ias lluvias y serenidad por 
Ias mismas estaciones y vientos que en Chile, debe su- 
ponerse que los temporales y truenos suenan al mismo 
liempo, o con corta diferencia en ambas regiones. Los 
Índios aseguran que los truenos suenan en el mar, y los 
oyen ya más lentos, ya más recios, según la distancia. Por 
consiguiente, siendo dominante cl sudoeste en Chile, todo 
c'l tiempo que el sol se halla en el hemisfério austral, y 
que entonces no sufre el contraste de los vientos lluviosos, 
arrebata dei cielo, e impele hacia aquellos montes, los vapo­
res, que condensados se desharían en lluvias, si amontona- 
dos en nubes no los descolgara rápidamente, penetrándose 
por los cajones de los Andes hasta hacerlos pasar a esta 
parte dei oriente; donde chocando con los que llegan dei 
mar dei norte, se deshacen en copiosos aguaceros, granizos 
y truenos que se ponderan en estas províncias orientales, 
por el estio. Pero es tan notable este orden, que apenas 
pasa uno de Ias cordilleras cuando lo experimenta.

El día que llegué a Luanco lo note, porque desde Ias 
ocho de la manana sopló norte, y se fue cerrando la cor­
dillera, pero reventando el sudoeste tuvimos granizada, 
agua y truenos en muy poco rato. En el cordon de los 
Andes son frecuentísimas Ias exhalaciones; muchas noches 
Ias vi cuando habíamos tenido de día calor; y también 
los Índios aseguran, que apareceu en el verano globos de 
fuego que corren para Chile, y los suponen que son ori­
ginados dei volcán.®

® También Ias hay en los Pampas, y tierras vagadas de índios.
según dicen ellos.
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La mayor parte de aquellos terrenos abunda de matérias 
sulfúreas, bituminosas, y férreas que, incendiadas con la 
liumedad de Ias aguas subterrâneas, hacen despedir humo 
a vários cerros. Apenas hay muy pocos elevados, que no 
estén llenos de erupciones de escoria; bastante prueba de 
lo que digo. Otros se han conocido por volcanes, como el 
Filgu, el Payer, etc., cuyas cenizas, hasta más de 30 léguas 
al levante. Ias viene notando. En el día, solo arde el de 
Antuco, y el de la Villa Rica, pero ni el uno ni el otro, con 
aquella actividad que antes tuvieron. El de Antuco está 
unido con la sierra Velluda, monte elevadísimo; ambos 
mantienen la nieve en su cima por mucho tiempo. El 
volcán es de arena gruesa, y el otro de penasquerías, y 
entre los cajones que forman estas rocas se perpetua la 
nieve. _

Las partes inflamables de que se componen aquellos 
terrenos son la causa de los temblores frecuentes que ex­
perimentamos en Chile, y los indios aseguran los sienten 
muy fuertes. Pero ellos tienen la ventaja, que nada te- 
men, porque no experimentaron mina por ellos, ni usan 
edificios que puedan venirles encima; se ríen de ellos, 
diciendo, que se sacudió el caballo.^®

El suelo es allí tan limpio como el aire. No se encuentra 
vívoras, ni serpientes, osos, lobos, ni tigres, ni otra especie 
alguna de animal venenoso; ni aun sapos, ni ranas conocen 
aquellos indios, si no los vieron en las humedades de nues- 
tras fronteras. Sólo hay leones, pero cobardes como los 
de nuestros bosques, que huyen de las gentes, y se alejan 
de las poblaciones, y lugares que se trajinan. Ninguna 
suerte de insectos infesta el aire, sino algunos zancudos; y 
por último ni aun piques hay, para que gocen de la misma

10 En Mamilmapii no se sienten los temblores.
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c'omodidad en esta parte que disfrutamos los del obispado 
de la Concepeiónd^

Asi, pues, eomo desde Talcahuaiio se viene insensible- 
raeute siibiendo hasta la cima de Pichachen, desde esta se 
\’iene insensiblemente bajando hasta este rio, y presumo 
seguirá el descenso hasta la misma eapital de Buenos Ai- 
l es. Aquellas aguas corren todas hacia el poniente, intro- 
diiciéndose, ya al rio de Laja en su carrera, ya a la laguna 
de su origen. Éstas corren hacia el oriente, abultando al 
estero de Ringuileubu, que concluye al rio de Neuquénd“

Son muchos los rios menores que descienden para esta 
parte de la cordillera, o que se forman de aquellas fuentes 
en los terrenos de los peguenches, y de que hasta ahora 
no habia noticia. El diário la da exacta, puntualizando to­
dos los que hemos pasado, pero mi deseo se extendió a 
indagar los demás, que se comprenden en los espacios que 
poseen nuestros peguenches fronterizos, y según Ias noti­
cias que me dieron, son las siguientes:

De la cordillera de Pichachen, como en el diário ex- 
pongo para esta parte, corre Ringuileubu, y le entran de 
norte a sur (además de los que alli digo le confluyen de 
sur a norte) Franleubu, Guanleubu, Moncol, esto es hasta 
Butacura, independiente de muchos arroyos de poca im­
portância que desde alli, hasta Ias juntas con Neuquén, 
que son a distancia de tres léguas al oriente, se le intro- 
ducen de sur a norte, Nirri-leubu, Coyaque, Chacayco y el 
Tocaman, compuesto de muchos esterillos.

Desde que se pasa de Mamilinapu, ya dicen los indios 
hay víboras, pero no cuentan de su veneno, ni de las contras; 
pero sí les temen embravecidas.

Sigue el orden hasta Buenos Aires.
En Mamilmapu no hay rios, sino aguas detenidas.
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El rio de Neuquén viene de norte a sur, al pie dei po- 
niente (por el lugar de la Capilla) de la cordillera de 
Puconi Maguida, o Chollol Maguida, como otros dicen, y 
descabezándola para tomar su curso hacia el levante, re- 
cibe a distancia de tres léguas de Butacura, como dije, a 
Ringuileubu, y luego al Tocaman.

En ese atravieso a la capilla le entran a Neuquén, de 
poniente a oriente, Rarin-leubu, Lig-leubu, Butale-leubu, 
Tubanco, Duguegue, Iguera-leubu; y de oriente a ponien­
te, Millancehico, Gutalon, Barbarco, Itaylinco y Pichi- 
barbarco.

Como he dicho, Neuquén desde Ias juntas de Ringui- 
leubu, y el Tocaman, toma al oriente hasta salir de los 
Andes, y en esta carrera desde aquel punto, se le introdu- 
cen por la ribera dei sur, Buta-leubu, Raqueco, Triuquico, 
Taquimilá y Pichi-Neuquén, que es el estero de Ias Salinas 
Grandes desde cuyas juntas se le incorporan, el rio Macu- 
leubu, que baja al oriente de Ias cordilleras, desde cuya 
incorporación, ya Neuquén se titula Macum-leubu; cuyo 
nombre disfruta el espacio de cincuenta léguas hasta jun- 
tarse a Limay-leubu En todo este intemiedio solo le en­
tra a Mucum-leubu, el rio de Cubunco, y esto es a dis­
tancia de legua y media de haberse juntado con Neuquén.

Volviendo a Neuquén en Ias juntas de Rinqui-leubu, de 
norte a sur, le entran el rio Cudi-leubu, que se forma de 
los esteros Burinechingui, Quilmague, Daquen, Coritun, 
dei Azufrado, Trincanmatal, y de Ligcó.

Más al oriente, a distancia de tres léguas, se le introduce 
el estero de Tilqui, y otros muchos de menos considera- 
ción, pues hay tantos arroyos en aquellos montes, como 
quebradas o bajos tienen los cerros, y en todos ellos hay 
mallinares. Todos estos rios y esteros que he nombrado, 
los he conocido, o vi sus embocaduras, y muchos de ellos



LUIS DE LA CRUZ j DESCRIPCIÓN DE LA NATURALEZa 419

pasado, como se verá en el diario: a excepción de Richi- 
A^euquen, y Muciim-leubu, que es el rio más grande que 
nace al oriente de estos montes que qiiedaron al sur.

Nadie podra dudar que Neuquen, desde las puntas de 
Cadi-leubu, sea navegable de embarcaciones menores; y 
por el seria fácil introducirse a Limay-leubu, y por este, 
hasta la costa patagónica.

De Tilqui para aca, tenemos los esteros de Auquinco y 
Trib que se resumen, el primero, en una laguna salada, 
que ya he ponderado en el diario, y el segundo, en la vega 
de Tril. Mas a esta parte, a distancia de seis leguas vein- 
tiocho cuadras, está el famoso Cobu-leubu, que es rio de 
tanta agua como Neuquen, y le entran de los Andes, hacia 
la parte del sur, Currimunin-leubu, Collimamil-leubu, Ran- 
quilco-leubu, Liucuyum-leubu, Coiqueio-leubu y Yamme- 
chi-leubu. Este rio toma al oriente desde que se desprende 
de los montes, y lo venimos costeando a una vista, hasta 
cerca de Puelec, desde cuyo lugar, toma su curso al sur, 
para la costa patagónica, y aseguran todos los indios prác- 
ticos, que sin disminución se introduce a la mar.

Entre las demás que tienen por suyas estos peguenches, 
cuentan los rios Trapa, Unodquin, Uyese, Quirco, Gueyca, 
Pichicobuleubip Malalque-leubu, Guatachacayco, Pila- 
guanco, Nubulco, Palaunelu, Ghacayco, Ailon, Papacayo, 
Llobcha, Liguaranca-leubu, Ruquin-leubu, Llimalal, Gu- 
raco, Munulco, Tricalmal y Chadileubu. De alguno de 
estos se forma el estero del Pino, que corre para la laguna 
de la Laja, por entre las cordilleras del poniente. De otros 
se forma Picho-Neuquen, y Mucum-leubu, y de los otros 
Gariguenaque-leubu, estero que divide a los guilliches de 
estos peguenches, y entra a Tamay-leubu.

Todas las aguas de estos esteros, a excepción de Augu- 
meo, Pechineuquen, Triuquico, Tril y Golu-leubu, que son
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' 1

salobres, Ias demás son frigidísimas, dulces, delgadas, y 
rnuy cristalinas. No piiede uno verias sin que muevan a 
tomarias, y puede hacerse con satisfacción, que no harán 
dano. La más especial calidad que tíenen, es el ser dilu- 
yentes, y en tanto extremo, que conforme se bebe, se come. 
Las aguas de Chile son ponderadas, pero la mejor de to­
das ellas no iguala a la peor entre los montes: todas ellas 
corren por sobre cepas de apio, y en sus vertientes es tan­
ta la abundancia que hay de esta saludable yerba y su 
fertilidad, que en muchas partes estorba para andar con 
franqueza.

Con sólo esta noticia, de las muchas y bellas aguas que 
riegan aquel país andino, y que no hay duda, la mayor 
parte de ellas sean de minerales, puede inferirse su salu- 
bridad, amenos prados y deliciosos sitios. En todo el atra- 
vieso de cordillera no vi otra laguna de consideración, que 
la de Laja. Ella es un estanque de agua profundísimo, 
cual puede considerarse la detienen montes, hasta subirse 
por ellos, para lograr dei copioso derrame que se llama 
rio de la Laja; porque revienta sobre lajas, y la mayor 
parte de su caja se forma de ellas. A esta laguna le entran 
una porción de esteros, que entre todos deben formar 
igual cuerpo de aguas, al que contiene dicho río; pues ni 
tienen motivo para resumirse en aquel lugar, ni otro desa- 
güe. La laguna es de agua clara, diilce y muy fria: con­
tinuamente está en movimiento; su circunferência será de 
diez a doce léguas, pues hacia el norte, noroeste y este, 
hace entrada de mucha extension a las sierras. Todos 
aquellos montes son asperísimos y de penasquerías inac- 
cesibles; pero ponderan los indios que entre ellos hay va- 
lles primorosos, a los que suelen introducir caballadas para 
que engorden. En la costa de esta laguna noté un sinnú- 
mero de langostas muertas, dei tamano de un palmo. Pre-
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gunté, que si se criaban por ailí, y me contestaron que 
no: que serían prevenidas de Ias pampas, en alguna manga 
que le tocó caer en el agua, y con el flujo salió fuera. Ya 
dije en el diário, que en el Tocaman había dos fuentes de 
aguas termales, en Ias que se bafían los indios, y sanan 
sin más uneión de sus quemaduras, que voluntariamente 
se hacen para guardar el fuego (que ya explicará en el 
tratado de costumbres), de los granos de que se inficio- 
nan por su imponderable mugre, y aun de la vista que 
regularmente padecen. Pero antes de llegar a estas aguas 
bacia el norte dei abra de Pichachen que pasamos, me 
han asegurado estos indios, el dragón de Baeza y el capi- 
tán Jara, liay otros dos banos casi juntos, que el uno es 
de agua hirviendo, donde echan los viajeros tronchas de 
carne, y se cuecen muy pronto; y que a los pasos de ambos 
pujios sale un arroyo de agua fria.

Azufradas también Ias hay en otras muchas partes, pues 
por el camino que gira rio arriba dei estero dei Pino, para 
íos pinares, se encuentra un monte que por muchas partes 
brota azufre limpio, y por sí purificado, de cuyos minera- 
les sacan en costales, y se podrían extraer todas Ias can- 
tidades que se quisiese.

Este monte, me han dicho, está lleno de arroyos, y todos 
con el gusto a azufre. El estero que se introduce a Cudi- 
leubu antes de llegar a Tilqui, desde más de una cuadra 
de distancia, al llegar a él, ya se percibe el olor a azufre; 
y es tanta su composición, que noté al pasarlo por Ias 
chispas que saltaban a los estrilíos y botas, en el momento 
se cuajaron.

Siendo en mi concepto la mayor abundancia de minera- 
les en los Andes, cuanto más al oriente se hallan, son 
también de peor azufre Ias aguas; y así desde Tilqui, ya 
son desabridas o salobres.
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Lo mismo es este rio de Chadileubu, cuyo nacimiento 
es de Ia cordillera llamada Ocupai, que está más al sur 
dei lugar de Gusa, por donde corre el Diamante. A este 
Chadileubu, me ba dicho Puelmanc, se le introducen en 
los montes los esteros, Pelaguen-leubu, Chacayco-leubu, 
Pichamalal-leubu, y Lober-leubu, y que en toda la travesía 
de la pampa sólo le entra Potrol, más al sur de este sitio, 
cerca de Ias juntas con el Diamante. Según la descripción 
que bago en el diário de los rios, debe inferirse, que éste 
es el de mayor cuerpo, pero regulo que no es por razón 
de sus aguas, sino dei sitio que tiene poco descenso, y asi 
esta alagunado. A distancia de cinco léguas de este punto 
se junta con el Desaguadero, al cual se le incorpora dicbo 
Diamante. En toda esta costa bay lagunas que se originan 
por derrames dei rio.

Pasando los que me restan, y que los reconozca, ex- 
pondré lo que sienta sobre el lugar que deba preferirse 
para el transito, a fin de aborrar pensiones a los viajeros.

En todos los montes, y aun en los intermédios basta este 
rio, se encuentran mucbos cuerpos marines, ya calcinados, 
ya petrificados. Estas cualidades no sólo se notan en Ias 
superficies de los Andes, sino también en profundidades 
de bastante consideración, como se ve en los derribos de 
los torrentes. No debe quedar duda, por estos indicios, 
que Ias aguas dei mar tuvieron mansión en todos estos 
terrenos.

El cordon de los Andes, que se dice compuesto de tres 
lineas, yo lo lie visto, y con suma atención, que se com- 
pone de innumerables, y son unas serranias inexplicables 
e incomprensibles a un bombre. Sólo puedo decir que es 
una cadena de cerros, que tan presto ve uno una cordi­
llera que corre de norte a sur, como andando unas pocas 
cuadras, la ve de oeste a este. Y en fin, yo no atravesé
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otra cordillera que Pichachen y la de Cocholmaguida, y 
por una y otra parte del camino vine dejando montes sin 
Olden en altura ni en dirección, porque unos se unen con 
otros, y otros están separados.

Entre la infinidad de sierras, es cierto que apenas ha- 
brá alguna que no oculte primorosos valles, aguas y mi- 
nerales útiles. Hay muchas enteramente de yeso, otras de 
talco, otras con vetas de piedra cardenillo, otras de calcá- 
reas, de cristales, de pedernales, de piedras férreas, de 
(aspes y con muchísima frecuencia de todas clases de can- 
teras. '

Desde Neuquén hasta Tilqui hay muchos minerales de 
carbon de piedra, y por todos los cerros materiales volcá- 
nicos. Todas estas minas están, en vetas que de uno a otro 
cerro trascienden, y se hacen tanto más armoniosas, cuanto 
más se manifiestan a la vista. Son comunes también Ias 
buenas gredas: de ellas trabajan Ias indias ollas para co- 
cer sus comidas, y tinajones para que fermenten Ias chi- 
chas: unas y otras piezas son de mucha consistência. Tam­
bién me aseguraron había olorosas, de color entre ama- 
rillento. Lo que yo vi fueron tierras suaves coloradas, ne­
gras, amarillas, blancas y azulejas, todas finísimas, y que 
se desprecian como de peor condición.^^

Para hacer narración de Ias clases de piedras que allí 
se ven, seria necesario formar un cuaderno voluminoso, y 
así solo daré noticia de Ias más notables, que son negi'as 
y lustrosas como el azabache por todas partes con recortes, 
en la que parece anduvo el arte: otras blancas calcientas, 
con el centro de un pedernal finísimo, y éste hennoseado 
con ven as encarnadas, azules y blancas. Otras redondas y

Hay gredas en Mamilmapu, y de ellas forman sus vasijas 
Ias indias.
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areniscas, eii cuyo interior tiene de alma mi caracol de 
piedra más sólida, de color negro: otras blancas con una 
porción de engranujado o de color blanco o verde, y en- 
tonces reliicientes, o encarnado, y entonces como coral: 
otras de cristal finísimo, y de figuras particulares. Son tan 
comunes estas minas de piedras por el cajón de Cayden, 
y desde la Capilla basta fuera de los Andes, que seria gas­
tar tiempo determinar con particularidad los lugares.^® 
Muchas veces euve que pensar sonaba campana, por ha- 
ber tropezado mi caballo en una piedra; no es ponderar, 
pues Ias hay tan llenas de metales, que dando Ias unas 
con Ias otras, resulta un eco tan sonoro, como el de una 
pieza de cobre, o una platina de liierro. De estas piedras 
hay mezcladas extensiones grandes. De los pedernales 
íinos no se hace allí caso, pues los hay en abundancia de 
todos colores y clases: de piedra redonda, a manera de 
balas de todos calibres, hay tres cerros, uno en Trueco, 
otro en Ias Salinas Grandes, y otro por la Capilla.

En el diário, he dicho la distancia de la ruta, en que 
quedó el poderoso Payen, y el monte de Chachaguen. Los 
peguenches aseguran que en éste está el otro de manifies- 
to, como allí expreso, y que en su cima o espinazo, hay 
nna barra de oro macizo bien gruesa. No me faltó volun- 
tad de haber pasado a este cerro, que está solo en el campo 
fuera de los Andes, pero no lo hallé por conveniente, por 
no manifestar interés a los indios.

Los minerales de sales, descubiertos hasta ahora, son 
muchos. Los más conocidos y frecuentados son el de Yu- 
quiscó, que es de sal de piedra subterrânea, y supongo 
que su extensión será mucha, porque la boca-mina está

Todas clases de piedras son muy escasas en Mamilmapu 
para los Iaques que usan.



LUIS DE LA CRUZ IDESCRIPCIÓN DE LA NATURALEZA 4 2 5

cerca del rio Neuquén, y el estero que riega el valle, sale 
de ima loma a distancia de más de una legua; que siendo 
salado, como lo es, de su origen, i^uede miiy bien ser, 
porque la mina alcanza o pasa de su nacimiento, y las de 
Pichineuquen, en donde se recoge la sal sobre la superficie 
de la tierra; pero se halla en tanta abundancia, que es 
inagotable, porque conforme la extraen, se reproduce4̂ ’

Antes de la sublevación del ano 70, tengo noticia que 
en todo el obispado de Concepcion no se gastaba otra sal 
que esta, y también que entonccs no se conocian alii las 
diarreas de sangre, que hoy matan a muehas gentes.

El origen o causa de esta enfermedad, se supone asi por 
la sal de Guacho: yo tengo entendido lo mismo, porque 
entre los indios es hasta ahora desconocida semejante do- 
lencia; y en la frontera muy poco comiin. También he 
notado en dos capitanes, que enfermaron en los Angeles 
de diarreas de humor; y habiéndolos llevado a Concepcion, 
para mejor curarlos, se les pasaron a desangre, y peiecie- 
ron al muy poco tiempo, como se acostumbra la sal nociva.

El consumo que hace el obispado de Concepcion de sal 
de Guacho es grande, y seria muy iitil el tomar providen­
cias, para que se extrajese otra cantidad de estas salinas,
a fin que de ésta solo se gastase.

Nada difícil seria extraer esta sal de cuenta de su ma- 
jestad y justipreciándola al precio que se vende la otia, 
tendria el erario una entrada considerable, se daria mejor 
salud al público, y quedaria la utilidad en nuestra patria, 
a quien la Providencia le depaio estas minas.

To bien presumo que este axioma no será bien recibido.

Hay también salinas en las Pampas, y las aguas las mas 
de ellas son salobres. De estas sales consumen estas províncias, 
sin embargo de la multitud de gentes que la habitan.
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ya por algunos interesados en el comercio, ya por los que 
se pensionarian en la expedición a Salinas, y que dirán 
que el principal renglon que los peguenches tienen para 
permutar trigo, es la sal, y que sacándose dei modo pro- 
yectado, no tendrían ellos este comercio, y así que no lo 
permitirán.

Satisfago; los peguenches son racionales y muy intere­
sados a su bien y utilidad. Hágaseles ver el proyecto y 
asegúreseles cambiar por trigo de cuenta de su majestad, 
toda la sal que sacasen hasta a Antuco, y verán que admi- 
ten el partido de muy buena gana, porque así se privan 
de andar de casa en casa, y en buenos términos de no ser 
estrechados para malbaratar su efecto. A su majestad le 
costara alh el trigo a 4 reales fuertes, y siendo la costum- 
bre dei cambio, saco ae trigo por otro de sal, tiene más 
cuenta al erário esta permutación, que Ias sacadas de Ias 
salinas. Lo cierto es que el ingreso seria grande, y que el 
proyecto produciría otras muchas utilidades a la corona 
por parte de los indios.

Al principio dei diário, cuando hago relación dei reco- 
nocimiento que hice de la escoria que tapo el camino an- 
tiguo de Prancoyan, expongo que note en ellas mucha 
parte de sales, a manera de piedras cristalizadas de color 
amarillo, y son más frecuentes en costras, y en flores­
cência por casi todos los montes, hasta donde alcanzaron 
Ias cenizas volcánicas.

Todo el terreno de los Andes es salitroso, y se deja ver, 
porque los animales apenas dejan de comer, cuando toman 
alguna playa para lamer, cuyo ejercicio es comunísimo 
en caballos, vacas y ovejas. Desde la òrilla de Neuquén 
hasta este rio Chadileubu, no se ve bajo que no tenga una 
pulgada de grueso el salitre sobre el haz de la tierra, y de 
consiguiente agua que no tenga su composición.
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Por el lugar de la Capilla se enciientra un monte de 
polcura, y segun afirman los indios, hay otros muchos. Ésta 
es una piedra aluminosa entre cristalizada, de grano fino 
de color pálido y sabor vidriólico, con que preparan a todo 
pano para que tome el color perfecto dei tinte que quiera 
dársele. Así también hay otras minas de piedras cardeni- 
llos entre verdosas dei mismo color.

También se encuentran minerales de peces o breas, ma­
térias de que usamos en Chile para embetunar nuestras va 
sijas de vino, a fin de que no se pasen.

Siendo toda la cadena de los Andes un terreno, cuya 
mayor parte se compone de matérias metálicas (según 
aseguran los naturalistas) en opinion de los mineralogis- 
las deben ser estériles. Lo son en mucha parte, pues Ias 
sierras están desnudas, y sin otra cubierta que algunas 
matas de coyrones, y arbustos espinosos descoloridos y 
lânguidos. Cuanto más al oriente se camina más notable, 
es esta infecundidad, y solo los bajos y planes son los ame­
nos y fecundos.

Según esta razón, en los valles no habría mina, que seria 
cosa rara, por ser todo un terreno; pero infiero no debe 
suponerse, porque la causa que ellos dan para la infecun­
didad de Ias tierras minerales, es por los nocivos vapores 
que exhalan, pero como éstos en los bajos deben contener- 
se por Ias continuas humedades, riegos y demasiados ro­
cios, no puede damnificar con vigor a los vegetales. Tam­
bién no estando Ias minas en el haz, y siendo mucha parte 
de los terrenos de los bajos, de los rodados de Ias alturas, 
deben irse anualmente en éstos profundizandose mas los 
materiales metálicos, y por consiguiente debe ser mas di- 
ficil despedir sus nocivos vapores, desde que se encumbra 
a una luna que da vista al delicioso valle de Auquinco. 
Ya todo el oriente de los Andes se reduce a lomas bajas, y

«a ;
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Ias más de ellas estéríles y pedregosas. Así muchos ce- 
rrillos desde lejos manifiestan el color de sus tierras, y 
como son tan diferentes^ esta variedad presenta tal gusto 
a la vista que sir ve de entretenimiento.

Todos los arbustos que en la estación había, estaban ya 
sin bojas, por cuya razón no explico su figura, para el 
mejor conocimiento, como que son muchos desconocidos 
en Chile. Es comunísimo entre los espanoles ponderar Ias 
actividades de Ias yerbas medicinales de la cordillera, y 
es cierto que con este título se llevan a Concepcion la 
canchalagua, naneu, violeta, doradilla, zarza, etc. Pero me 
he desenganado ahora que estas ni otras yerbas de este 
rango se crían en Ias sierras, sino en los montes dei po- 
niente cuya extension es vasta, y se componen de Ias mejo- 
res y más elevadas maderas. No por esto faltan otras me­
dicinales. La más común, y que se da con más fertilidad 
cs el apio; vi vástagos de más de dos varas de largo. Todas 
Ias aguas corren sobre piedras, pero aim sobre estas se ha- 
llan muchísimas matas.

Hay algunas malvas, trébol, dei arrastrado que llamamos 
gualputra, y dei elevado parecido a la alfalfa, que sólo se 
distingue en la flor, que la tiene este amarilla. Es consi- 
guiente el alfilerillo que siempre anda unido con la gual­
putra, y esto depende sin duda de los terrenos. Es verba 
aromática, y de un gusto agradable entredulce: no hay 
pasto que engorde más a los animales que el alfilerillo; es 
medicinal para curar fistulas, llagas etc.: aun en el peor 
estado; y cuando los caballos están lastimados en el lomo, 
con sólo revolcarse en el alfilerillo sanan. Esta virtud, que 
sólo la presume el abate Molina, se ha descubierto de 
poco tiempo a esta parte, por eso la anoto. Se encuentra 
en algunas partes ortiga de la común, y en muchas de la
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brava. Entre los mallinares, que es una especie de pajilla 
delgada, se ve llanten, paco y yerba-l)uena.^’̂

En Ias poblaciones que ban sido de indios, se ballan 
mostazales, algunas frondosas matas de trigo y cebada, así 
como otras de tomate y ají. No debe esperarse el que se 
multipliquen, porque como los indios se mudah con todas 
sus haciendas, y para aquerenciarlas al lugar, Ias mantie- 
nen muchos dias en inmediaciones de sus toldos, los ani- 
males Ias desolan y consumen, ya comiéndolas, ya trillán- 
dolas.

En algunas quebradas de los montes, vi alverjilla sil­
vestre, pero es especie distinta de Ias alverjas que nosotros 
usamos. Hay también en los bajos, sanguinaria, verdolaga 
y mucha romaza blanca y colorada, carizillo, y duraznillo, 
todos purgantes.

Los demás arbustos, que se encuentran cerca de los 
arroyos, están entretejidos con relbim boquisillo, util para 
los tintes colorados.^^

En partes sehaladas, dicen los indios, bay poquil, que 
es otra tinta para amarillo y verde, y también muy pocos 
maques, de cuyas ramas usan para tenir negro.

Los pangues son comunísimos por todas Ias bumedades, 
y en algunas piavas areniscas se baila payco. Esta yerba 
es más común fuera de los Andes.

Para sus tinturas se valen de la polcura, y relbun para 
el colorado. Del robo pangue-manques, y de una enreda- 
dera, que llaman quintral, para el negro dei aílil, que lo

17 Es muy común en ]as tierras de Mamilmapu el trebol, 
gualputra y alfilerillo aromático, pero el pasto eoyron es el 
que cubre generalmente los campos.

18 No se ha descubierto hasta ahora el relbun por los habi­
tantes de Mamilmapu.
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compran entre nosotros, para azul y verde, con la distin- 
cion, que para el verde dan con anil a los hilos un color 
sajón, y de esta suerte los echan en la tinta de amarillo, y 
cogen verde, o al contrario de amarillo los eclian al anil, y 
salen verdes. No usan más colores en sus manufacturas 
O tejidos que estos cinco.

En Butacura, Triquico, Tocaman, Cudileubu, Cobuleu- 
bu y Puelce hay mucho carrizo, en cales y pajales. De 
éstos se hacen los techos de los ranchos en todo Chile, los 
aparejos para mulas, las esteras de cama, etc., y en las cos­
tas de este rio, son montes inmensos los que hay de estas 
pajas.2® Los arbustos en todos los Andes, y en todos los 
campos hasta este rio, abundan, y en partes son montes 
espesos, que séria necesario rozar para las rectilineas.

Todos son de madera tiesa, enjuta y dura; y tan espino- 
sos que como no los atiendan, ya se hacen respetar, de- 
jando en las carnes o ropa senales de su bravura. Asi son 
todos de consistência para el fuego, y aunque no tienen 
coipulencia para estaquerias de cercos, se podrian formar 
de ellos quinchas, que serian muy respetadas de los ani­
males. Las clases de arbustos son romerillos, rarales, cha- 
cayes, pichis-gualles, yaques, collimamines, quilos, cupa- 
rra, caman, treuten, curimamil, miqui, sanqui, quitreu 
y soyes.^̂

Todos los Índios compran los tintes a los peguenches v 
guilliches, y principalmente los de Mamilmapu y pampas.

Desde Chadileubu al Levante, abundan mucho más el 
carrizo, enea y totora, para los ranchos.

Los arbustos de Mamilmapu, son el chayin, que da un 
luto rojo, parecido a la muntilla; olcoyes, que es una especie 

de retamilla; pataguas, que es un arbusto fomido para el fuego; 
el durazno, que es otro que da un fruto como nuestros duraznos 
pe ados; es amanllo y dulce, y lo llaman los indios uvas, sioyes
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Dc estos daii fiutos los soyes, unas vainas que encierran 
unos porotillos, el trenten una especie de uva dulce, y los 
michis un grano parecido a la murtilla. De todas hacen 
chichas, restregándolas en agua tibia, y dejándolas en unos 
vasos de greda para que fermenten.

En toda la cordillera no liay otros árboles, que pueden 
servir sus maderas para fabricar, que los leyngas, llaulla- 
quis, guifones, maitenes y sauces. Los leyngas dan unas 
bellotas parecidas a Ias de los robles, que comen los Ín­
dios. De Ias tres especies de árboles primeras, sólo se en- 
cuentran desde el Volcán hasta todo el cajón de Pichacheu 
al oriente, y de Ias otras, por todas Ias costas de los rios.

Desde Puelce hasta este rio, se ven algunos árboles de 
chicales, pero no de mucho cuerpo: su color es verde li- 
món, y de él goza hasta la corteza dei tronco, por lo que 
es particularisimo; da una fruta como avellana, pero con 
hueso, y cierto manjar entre el ollejo, que estando cocida, 
es bien agradable: también en este intermédio hay algunos 
espinillos o quiscos.

Ninguna especie de gusanos vi en los montes, por más 
exámenes que hice de ellos. De insectos, sólo conoci una 
mariposa, toda verde, con el centro blanco; esto fue en 
Rimemallin; y aunque madrugaba mucho y en toda la 
noche vigilaba el estado de mi gente, jamás columbré ni 
una luciérnaga; sólo los zancudos abundaban, y mucho 
más desde que sale uno a Ias llanuras.^^

Todos los rios tienen cauques, lisas, truchas y pochas.

y treoa. De todas Ias semillas hacen chicha. Los árholes son 
espinillos, quicos, chicales y chempil, mamil. Ni éstos, ni los 
arbustos tenian hojas para poder explicar su figura.

Lo mismo digo de los espacios de Ias Pampas, solo si vi
muchas hormigas.
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este pescado es de particular gusto, como que se cria sin 
lodo, y entre piedras; la espina sí la tiene más tiesa, que 
el que se cria en el mar, lagunas o rios remansosos, porque 
entonces no tiene que pugnar con Ias corrientes, como 
entre los montes.^®

Los pájaros son escasos en los Andes; sólo vi cóndores, 
gallinazos, taros, águilas y halcones: una u otra avecilla 
de Ias menores reparé, y de ella doy noticia en el diário, 
como cosa particular, y de Ias gallinas entre los indios.

Desde que sale uno de los montes, ya encuentra infini- 
dad de perdices; Ias hay de tres especies, mayores como 
una gallina, menores y minimas. Las menores son de carne 
regular, pero las demás desabridas y pajizas. En Chile no 
son tan abundantes, pero alli es la perdiz una de las aves 
más particulares que se conocen, no sólo por el buen sa­
bor de su carne, sino porque tiene también cierta fragan- 
cia que llama al apetito.^^

Patos se encuentran en todos los rios, lagunas y hume- 
dades, pero mucho más cisnes, coscorobas, garzas, flamen­
cos y gaviotas. Jamás vi, ni en las costas dei mar, tanta 
pajareria. De todos, el más apreciable es el cisne, por lo 
fino de la última pluma que tiene desde la pechuga hasta 
el vientre inclusive. Da una piei de más de tres cuartas 
de largo, y de tercia de ancho; es propia para regalillos, y 
otros destinos que las mujeres saben darles.̂ '̂

En el rio Chadileubu, hay mucho pescado, lo vi en di­
ferentes veces; y una ocasión que se tendió la red, que ya 
fstaba en pedazos, salieron tres cauques hermosos.

Perdices son comunisimas, de las tres clases.
Todas estas especies de aves, son más comunes en las 

Pampas: en todas las lagunas se cubren de ellas, y los campos 
están llenos de torcazas, tordos, cotorra.s, y de cuantas aves 
hay en Chile.
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Todos estos naturales son afectisimos al plumero o co
mo ellos dicen, perquin, que es un penacL de plumas
blancas, amarillas y coloradas, lo más común. Los trabajan
de plumas de los avestruces, y son muy sueltas y finas,
las que dan por los muslos, vientie y otras partes dei 
cueq)o.̂ ®

De las aguadas de los Andes, y aun de los mallinares 
mas humedos toman los indios, con perros, muchos gad- 
llines o chinchimenes que son una especie de gatos ma- 
rinos, cuyo pelo interior es tan fino como ia seda, y no 
menos suave. De este pelo se fabrican sombreros tan finos 
y durables como los de castor que traen de Europa.

Hay otia especie de gatos monteses de color aplomado 
con manchas negras. El pelo no es tan suave como el de 
los guillines; hay también coipus entrepardos, quiques, 
guinas, y muchos chingues o zorrinos. De las pieles de 
ostos animales forman los indios sus sobrecamas o cober­
tores por medio de unirlos, cosiéndolos unos con otros, cu- 
ya operacion hacen las indias. Como todos son distintos, 
asi en colores como en especies, forman un matiz bastante 
agraciado.

Todos estos animales corren poco; y por medio de los 
perros los toman con facilidad; y es de notar que el chin- 
gue es el más manso de estas especies, lo que atribuyo a 
la aventajada arma que trae consigo para defenderse. Ésta 
es de un humor fetidísimo que despide, desde que se ve 
acosado, pero es tan activo que infesta todo el contorno.

El nusmo uso hay entre los indios de Mamilmapu, pero 
aunque en Ias Pampas hay multitud de avestruces, Ia pluma 
no es tan fina conrK> la de los Andes; y así compran de ellas 
los plumeros.

Más abundan acá estos animales, y aun el mismo uso 
de sus pieles.
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Los perros se recelan de ellos por esta causa, pero a fuerza 
de alentarlos los indios, se acercan, y con su ayuda los 
vencen; y los indios no se incomodan con estas pestilên­
cias; así andan por lo común tan fétidos, que no es posible 
aguantarlos, y fue una de Ias incomodidades que me acom- 
panaron en todo el viaje, porque fueron muy pocos los 
dias que no hicieron presas de estos animalillos.

Ya he dicho que en los Andes hay leones bobos; los hay 
también por todo el camino de la misma clase, y en este 
terreno he visto muchos rastros de ellos.

Cuatro especies de animales que se guardan bajo de 
concha, conocí desde los montes hasta este lugai, a sabei, 
quirquinchos, peludos, mulillas y niatacos. El abad los 
nombra, picos, peludos, mulitos y bolas; todos son de caine 
delicadísima, especialmente asados. También hay tortugas 
en los llanos.̂ ®

Vizcachas hay por todos los campos, venados o pudas, 
infinidad de guanacos y marras, que son liebres, y en los 
montes algunos huemules. Las pieles de todos son utiles.^® 

En las riberas de este rio Chadileubu, y dei que se le 
sigue, hay muchos cerdos alzados, su origen es ignorado, 
pero con atención a que estas tierras son habitadas de in 
dios, desde inmemorables tiempos, según me han dado 
razón los peguenches, habrán procedido de algunos que 
dejaron en sus mutaciones.^^

También dicen hay otros animales que nombran oop, 
cuya corporatura es como la dei perro, pareciendosele

28 Los hay de la misma clase en las Pampas, y algunos ti­
ques también.

28 Es más frecuente encontrarias en estos llanos.
8® Abundan más en las Pampas.
81 No comen cerdos estos indios, ni los tienen, pues yo les 

di jamón, y apenas lo probaban algunos.
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tambien en la cabeza, hocico, patas y cola, y las orejas de 
vaca; pondeian. que la lana que le cubic, es como la dc 
oveja, de una cuarta y más de largo, muy suave, y de 
color encendido o alazán.^^

Los peguenches tienen crias de caballos, vacas, ovejas, 
cabras, gatos, y varias razas de perros. Todos estos ani- 
males son de mayor corpulência que los nuestros, y la 
causa es, las mejores aguas, pastos, y más extension que 
gozan, pues siempre están remudando campos en que ta- 
lan yerbas nuevas y sin trillarse. Estamos en Chile per­
suadidos, que estos caballos peguenches, son de mala ca- 
lidad; esto es torpes, flojos, y muy mal ensenados; pero 
ya he conocido lo contrario, porque he visto caballos muy 
lindos, ágiles, generosos, y de bellas propiedades. Lo que 
ellos hacen es vender los que no les sirven, ni les parece 
bien, y de aqui resulta la mala opinion en que están estas 
castas.

Entre todos los montaneses, es el indio más rico el ca­
cique Treca: tiene mucha hacienda y el cuidado de man- 
tener divididas las manadas de yeguas segun los colores, 
y lo mismo el ganado lanar. Este indio es afable, de rostro 
agraciado, callado y amigo fie] de los espanoles; pero no 
por esto deja de tener las demás propiedades de los in- 
dios.̂ '̂

Confirman la existência dei Oop estos natiirales.
Estos habitantes de Mamilmapu y Pampas, tienen Ias 

mismas castas, pero son de menos cuerpo e iguales a Ias nues- 
tras de Chile, y especialmente miichos caballos ágiles, delga­
dos de cabeza y de manos: vi vários opulentos, lindos y agui- 
lillas.

Estos Índios ponderan de más rico a Millalen, otros a Ca- 
rripilun, y otros a otros caciques. Carripilun nada tiene que 
le haga merecer este título, sino es su buen talento para ra-



436 P. DE ANGELIS/COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

Ninguna otra cosa digna de atención he notado desde 
mi introducción a los Andes, aunque mis luces son muy 
limitadas por haber acomodado esta descripción de modo 
que mereciera algún aprecio. Me queda el consuelo de 
que la he trabajado con buena voluntad, y que es tan ver- 
dadera, como que he traído en todos los dias una apun- 
lación de los objetos que he visto y que he examinado. 
Con la misma prolijidad, he atendido al conocimiento de 
los naturales, a que se reduce el siguiente tratado.

ciocinar, y una arrogancia natural que lo distingue entre lo 
comùn de los indios.



T R A T A D O

Impoiiante para el perfecto conocimiento de los indios 
peguenches, según el orden de su vida

Por más investigaciones y diligencias que practiqué 
entre los caciques viejos y de mejores luces, sobre averi­
guar si tenían algún monumento o tradición de su origen, 
nunca pude descubrir de ellos en esta materia otra razón, 
que sus primeros padres nacerían en estos terrenos, así 
como debieron nacer los primeros de las otras parcialida­
des, que las contemplan desde su origen, diversas, sin más 
relación que la del paisanazgo. Por esta causa conserva 
esta tribu la desunión con las otras; y de unos en otros dias 
se asaltan, maloquean o roban, sin que les reprima ni 
contengan las paces que celebran en los parlamentos ge- 
nerales de Chile, a que todos asisten.^

Siendo igual en lenguaje con el de los guilliches, llanis- 
tas, y demás tribus, parece que en el establecimiento solo 
seria una; y mucho más siendo una la fisonomia de todos.

 ̂ Desde tiempo inmemorial dicen los indios de Mamilmapu, 
los hubieron en sus lugares, pero no saben de dónde vinieron.
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una la corpulência, etc., según el conocimiento y noticia 
que de ellos mismos tengo.^

Aunque estos peguenches han sido ponderados por de 
mayor coipulencia, pero no es así, pues los lie conocido 
a casi todos, y no vi uno que fuese más que grande, ni 
note mayor corpulência que la común entre nosotros y 
demás naciones. Sus aspectos son regulares y no tienen 
otra fantasia en corregir la naturaleza que en taladrarse 
Ias orejas para traer un aro de metal o de hilo colgado, y en 
pintarse la cara con diferentes colores.

Unos se cubren el rostro con una banda negra, dejando 
sólo libres Ias orejas y garganta; otros tiran por sobre los 
ojos y narices, basta Ias orejas una línea de dos dedos 
de ancbo, otros se afeitan los carrillos, otros se pintan so­
bre cejas y bigotcs, otros el cuello y párpados de los ojos, 
otros sólo la nariz; y en fin cada uno a su antojo, dibuja 
en su cara lo que les parece más propio para estar más 
lindo: con este fin lo hacen según lo aseguran.^

Los colores que gastan en estos afeites son negro, colo­
rado, azul y blanco, con la diferencia que el blanco no lo 
ocupan sino para echar algunas líneas a la orilla de los 
otros.

El negro con que se entintan es sacado de cierta piedra 
muy negra que llaman yama. Ésta la muelen restregándo- 
la una con otra, basta que queda en polvo finísimo, luego 
le ecban grasa derretida de cordero, eon cuyo beneficio 
resulta una argamasa suave, renegrida y lustrosa. El color 
lo extraen de otra piedra que llaman coto, pero es color

2 El lenguaje es uno, una la corporatura y fisonomía con 
la de los peguenches; sólo más rubios de pelo son éstos.

® Los aros de Ias orejas. y el pintarse la cara, es más común 
entre los indios e indias de Ias Pampas, y Ias tintas Ias ccm- 
pran a los peguenches y guilliches.
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más fino que el de tierra, el azul de otra, que llaman co- 
diu, y el blanco de otra que llaman palan: con este propio 
título invocan otra piedra amarilla, con la que dan color 
a Ias botas, morriones, coletas, etc.

Este uso de pintarse, o teíiirse la cara es común entre 
hombres y mujeres. Aseguran hacerlo para parecer bíen, 
y algunas veces por hacerse desconocidos, en cuyo caso 
gastan dei negro, cubriéndose todo el rostro."̂

La encarnadura de estos indios es por lo común prieta, 
inclinada a rojo, y debo decir que en su infancia no son 
tan oscuros, sino que se queman con los rigores dei sol, 
aires y demás intemperies que sufren.®

Aunque la estatura de estos peguenches es regular de 
dos varas, poco más o menos, pero son más robustos, ner- 
viosos y fuertes que los demás indios.

Ninguno vi deforme, pero sí muchos enfermos de la 
vista, que les debe provenir de lo afectos que son a ca- 
lentarse en el fuego, y a banarse cuando más caldeados 
están, y también por lo sutil y delgados que son aquellos 
aires, que reciben siempre calientes.

Su pelo es negro, pero Ias puntas tiran a rubio, la cara 
ledonda, los ojos confusos, la nariz por lo regular chata, la 
boca mejor hecha y más chica que la de los peruanos, los 
dientes blancos y durables. Ias piernas musculosas y bien 
formadas, y los pies y manos pequenos.®

Son abundantísimos de pelo, y lo atraen de atrás para 
adelante, sujetándolo por medio de una faja, con que se 
circulan la cabeza por la frente que llaman tarinlonco. De 
esta suerte el doblez de atrás les cubre un poco el cerebro.

 ̂ Lo hacen con el mismo objeto estos indios.
® Tienen la misma encarnadura.
® No son estos tan formados como los peguenches.
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y Ias puntas les caen a la frente sobre Ias cejas. Para este 
tarinlonco suelen tener pafíuelos europeos los más ricos.^

En los rostros de Ias mujeres note una proporción casi 
igual al de los indios, pero siempre más finas, como lo 
exige el sexo. Ninguna vi de particular, algunas regula­
res, y una feísima, que fue el día que de Rimemallin pasé 
a la capilla, en cuyo camino encontré a la mujer Llanque- 
man: ella era negra por naturaleza, todo el rostro peludo, 
iaganosa, y de pésimas facciones. tanto que me espantó.

Toda esta nación vive sin cuidados ni fatigas; y siendo 
de complexiones fortísimas, como he dicho, por causa dei 
temperamento, a más de los 60 anos empiezan a encane- 
cer: tampoco se arrugan, ni encalvecen hasta muy viejos. 
Hay muchos septuagenários, y todavia conservan el rostro 
entero, la dentadura completa y la cabeza cubierta.

Guando conocen cobardía son intrépidos y atrevidos, y 
tímidos y cobardes, cuando al enemigo suponen de más 
íuerzas, o de valor. La experiencia, con el frecuente trato 
de ellos, me lo ha ensenado. La guerra la miran como la 
última desgracia; y esta es la causa por que sus malocas 
Ias dan a traición, y cuando suponen descuidado al ene­
migo. Todas ellas se dirigen a robar principalmente, y si 
encuentran desprevenidos y sin fuerzas a sus rivales, a 
acabarlos, a desolarlos, y a cautivar cuanto muchacho v 
mujer encuentran; en cuya presa ponen su mayor interés.

Son interesados, desconfiados y maliciosos; y es tan 
común, que parece el constitutivo de la nación. Cualquier 
regalo o dádiva que se les haga, es suficiente para conse­
guir de ellos lo que se quiera. Las chupas y demás obsé­
quios que les hice, junto con la esperanza de que el senor

 ̂ El traje es uno entre estos indios y los peguenches, y lo 
mismo en las indias sin la menor variación.
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virrey les había de volver a regalar en Buenos Aires, fue 
lo que venció a mis companeros peguenches para venir 
conmigo. Calcúlese ahora que importa lo que se les ha 
dado, y puedan recibir con Ias pensiones que son consi- 
guientes a un viaje largo; Ias pérdidas de sus animales, y 
el maltratamiento de los otros, con los demás perjuicios 
que por su ausência pueden resultarles en sus toldos. Ca­
da día me preguntaban, lo que el senor virrey les daria; 
y que si no los regalaba; çJque si los regalaria el senor ca- 
pitán general de Chile; que si el rey sabria de su venida, 
para que los premiase; que les tuviese yo lástima, y les 
diese bayetas, panos y otras especies para lucir entre los 
suyos, y llevar a sus mujeres; y en fin, tantas cosas de 
éstas que poco tiempo les quedaba para pensar en otras. 
Yo siempre les contestaba con indiferencia, diciéndoles 
que lo que yo no podia dar, no podia asegurar; pero que 
me presumia que el senor virrey y mi jefe de Chile, los 
regalarían; y que en sabiendo de sus servidos, el rey mi 
senor les dispensaria gracias, por donde se hiciesen más 
respetados y memorables; pero para ello debian mante- 
nerse firmes en su amistad, y ser fieles vasallos de su ma- 
jestad. Con esta esperanza de día en día caminaban, pero 
siempre temiendo que no se les había de cumplir*

Les encuentro razón, para el receio y desconfianzas que 
tienen de nuestras promesas; y confieso que es efecto de 
nuestros maios e infames procedimientos con ellos. Los es- 
panoles que se internan de amigos, a sus terrenos, y los 
capitanes y tenientes que por lo común es gente ordinaria

® Son lo mismo estos, como se puede colegir dei diário. Tie­
nen en áus tierras muchos espanoles cautivos, unos y otros que 
se ocultan, y estos son nuestros peores encmigos. Carripilun 
tiene vários y entre ellos dos esclavos.
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e ignorante, y de pensamientos ridículos, les dicen lo que 
no es, les prometeu lo que no les pueden cumplir, les dan 
una cosa por otra, les venden otra por dos tantos más de 
su valor; y como después conocen haber sido enganados, 
de aqui resulta el receio que tienen de toda la nación. 
Nuestros jefes, para tratar con los indios, se ven precisa­
dos a valerse de estas personas, que los conocen, que les 
tienen perdido el miedo, y les entienden el idioma. Pero 
tengo también observado que, dando los recados tergiver­
sados, o por su ignorância, o por su malicia, dicen lo útil 
de él, y nada de la sustancia: anaden promesas y conclu- 
yen con que si les concederán cuanto pidan y quieran. 
Esto es imposible, y aqui está que quedan descontentes e 
incrédulos para lo sucesivo. También la comisión les sirve 
de iitilidad, porque como prometen tanto, les queda el 
blanco de pedirles: ellos largan con la esperanza de que 
por medio de los emisarios tienen que merecer, y como esto 
no se cumple o satisface, queda el indio quejoso, y no 
contra el comisionado, que se sabe disculpar, sino contra 
el jefe. Si por esa clase de gente no fuera, no serían capa- 
ces los indios de negarse a ningiin proyecto nuestro, que si- 
quiera les proporcionase mediana comodidad. Y en fin 
vLiélvanse atrás los ojos y se verá que Ias sublevaciones de 
indios siempre se originaron por causa de los capitanes de 
amigos o de gentes ordinárias, y si posible fuera que nues- 
tras ideas se les comunicasen por gentes de bien y de bue- 
nos conocimientos y tratos, se introducirían en ellos otros 
caracteres tan distintos, que se formarían nuevos hombres, 
pero esta afortunada mutación, según el sistema regular, 
me parece por abora imposible.

El vestuário que usan estos indios se reduce a dos man­
tas cuadradas, de dos y media varas de latitud, y de lon- 
gitud lo mismo, son tejidas de hilos torcidos, a semejanza
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del barragán: para el diario eomúnmente son azul turquies. 
y para los dias de lueimiento, con fajas de otros colores, 
que matizan varias labores que forman. La una de ellas, 
doblándole a lo largo más de la tercia parte, se la envuel- 
ven a la cintura, en la que la atan con una faja angosta, y 
Hainan a esta manta chamai. Sobre esta atadura dan una 
lazada corrediza a una mancorna de dos piedras redondas, 
como de dos libras de peso, forradas en piei fresca de ca- 
ballo, que Ias unen con una cuerda de dos y media varas 
de largo, lo que Hainan Iaques o bolas; y la otra que ticne 
una boca cn el centro, de media vara se la calan por la 
cabeza, para cubrir con ella todo el cuerpo, lo que Hainan 
poncho. El chamai les alcanza sói o hasta la pantorrilla, y 
aunque muchos traen desnudas Ias piernas y pies; pero los 
más usan botas fuertes, que Ias hacen de picles de gaymu- 
les, curtidas sobre frescas con cenizas, para pelarias, y so- 
!:)adas a mano, Ias dejan suaves como el mismo ante, dan- 
dole también el color de éste con la piedra amarilla, de 
que ya traté. Estas botas suelen hacerlas de Ias picles de 
corva de vaca, caballo, etc., y es en esta forma. Descue- 
ran Ias piernas dei animal, desde el musculo hasta la una, 
la corva le sirve de talón, la caíia de pie, y el músculo de 
pierna para la costura que deben darle. Usan en lugar de 
cánamo o de pita, de los nervios dei espinazo de todo ani­
mal, que Ias indias lo benefician: de esta suerte extraen 
los nervios, los ponen al sol, y estando casi secos los mas- 
can con los dientes, hasta desunirlos y deshacerlos, como 
nosotros haríamos con la tascadera; y estando en estopa 
los hilan; pero es tan fuerte el hilado, que cosen con ellos 
íos sacos, todos costales, y cuanto se les ofrece, y nunca 
les faltan sus maniobras para la costura. Regularmente an- 
dan con sólo el chamai, y lo demas dei cuerpo en cueros,
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I'

O CMiando mas cou cl ponclio rehosado, pues solo para 
montar a caballo se ealan el poncho.®

Son aiectisimos a la chupa y al sombrero galoneado; 
éste se Jo ponen sobre el tarrilonco, y aquella a raiz del 
cuérpo. con el pecho y vientre desnudo. El que tiene esta 
gala es tenido por rico.̂ ®

Son afectisimos al caballo, como que todo su ejercicio 
es en ellos; se sientan airosamente en la silla, y son dies- 
trisimos y muy sueltos para correr, revolver, y hacer otras 
funciones. Los frenos y avios son iguales a los nuestros, 
solo los distinguen en sudaderos, tejidos de labores pre­
ciosas que ponen debajo de la silla, que cubre el caballo, 
desde la eruz y espaldiïlas, hasta los cuadriles ijares. En 
Chile, todos los campanistas o guazos, que asi los llama- 
mos, gastan estribos de madera, en figura de un triângulo, 
con un hueco en que entra la punta del pie, pero estos ín­
dios todos traen estriberas, o de alquimia, o de fierro, o 
de un palo elástico, que llaman pislo, del que forman un 
aro para cumplir. Raro es el peguenche que no tiene ca- 
bezadas aforradas en plata, y espuelas de lo mismo, hay 
muchos que tienen de estas alhajas très, cuatro y cinco 
pares, granjeadas o por la permutación de ponchos, mulas, 
o vacas, o por los casamientos de sus hijas, o parientas o 
por despojo de l'os malones.

Todas las peguenchas son también aficionadas al caba­
llo y muy jinetas, como que son las campanistas, y que ellas 
salen a las permutaciones con las cargas, y a las guerras 
a despojar, como dire con más explicaciones a su tiempo.“

® Es lo mismo entre éstos y el chamal; suele ser de pano 
de segunda.

Es lo mismo entre estos: y por una cluipa, dan dos ani­
males.

”  No tienen la menor diferencia estas indias de aqiiéllas, ni
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Estas indias se visten también con dos mantas, o turqiiies 
O siempre rojas. Son éstas más angostas a proporción de 
la estatura que tienen; la una de ellas que Uaman quedeto, 
se la envuelven al cuerpo: dejando la cruzadura para ade- 
lante, la prenden por sobre ambos hombros con unos al- 
fileres, y les queda todo el cuerpo cubierto hasta los ta- 
lones y l'os brazos desnudos; a la cintura se atan un cinto, 
de un palmo o menos de ancho, que llaman quepigue, 
cuyo cinto tiene su hebilla para apretar, y lo fonnan de 
anchiquiras falsas celestes, que nombran conos. Estas pie- 
zas es uno de los adornos en que ellas ponen más cuidado 
para su lucimiento, porque lo suelen matizar de varios 
colores de chaquiras. Teniendo el' cuerpo ya adornado asi, 
se ponen la otra manta sobre los hombros a manera de ca­
pa, que llaman iquilla, y éstas las prenden sobre el pecho 
con un agujôn, cuya cabeza es un círculo de plata esti- 
rada que llaman tupo. A la garganta usan unas sartas de 
cstos conos, envueltas en dos o très ocasiones, a manera 
de rosario, hasta más de veinte sartas de Il'ancatus de to­
dos colores o chaquiras. En las munecas de las manos 
puiseras, y en las piemas otras iguales de las mismas cuen- 
tas, que llaman quichiques. Para la cabeza trabajan un 
entrenzado de las mismas cuentas falsas o chaquiras que el 
cinto, manillas y carcaranales. Este onrejado tiene la for­
ma de una concha de galâpago o tortuga: lo nombran to­
do entero tapagué; pero para explicarlo lo dividen en très 
partes, a saber, delantera, casco y trasera; a la delantera 
litulan toi, al casco tapagué, y a la trasera guillatol. Las 

r̂es partes tienen distintos enrejados; la delantera está 
Sécha muy tupida, el centro más claro y en cuadros; la

çn sus costumbrcs ni en ritos; solo que algunas de estas se 
visten de pano de segunda y estan mas llenas de chaquiras. 
El pano lo compran en las Salinas, y también las chaquiras.
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trasera a manera de chirimoya o concha, y miicho más 
claro, así para que quede más suelto, como para que que­
de en cada extremo de la concha que hace la labor, que 
por una campanillita o un cascab el que haga al andar 
sonido. Del uno y otro costado dei centro o tapagué pen­
de todo sartas de hilo a Ias mismas chaquiras, que son 
para afianzar a la cabeza, y sobre el tejido de la delantera 
de chaquira de otro color, bordan una cruz, figura que 
les parece la más armoniosa, de esta alhaja o joya, que 
ellos aprecian en sumo grado; es consiguiente una caterva 
de varas de hilo a Ias mismas cuentas para envolverse al 
pelo, que lo practican en esta foima; y advierto que sus 
peines es un manojo de boquis o raicesillas delgadas de 
que nosotros usamos para barrer Ias casas. Con él se es- 
carmenan bien todo el pelo, por medio de los dedos lo 
dividen en dos partes, y en este estado se calan el tapagué, 
quedando Ias dos sartas que dije, sobre Ias ataduras. Afian- 
zan entonces aquellas sartas al atracado o ligadura dei 
pelo, y con la otra multitud de varas de chaquiras ensar- 
tadas se lo van envolviendo hasta formar una cabal coleta, 
que regularmente les llega hasta una cuarta más abajo 
de la cintura. Para que estas coletas no tengan movimien- 
to para adelante y les estorben al agacharse, les corren 
por lá espalda otro hilo de chaquiras mezclado con casca- 
beles, con el que Ias usan. Cualquiera movimiento que 
hagan es una sonaja, y como la tienen por belleza, se mue- 
ven mucho más de lo preciso. Las coletas enchaquiradas 
llaman quitroque. Algunas que no tienen chaquiras para 
envolverse el pelo, lo hacen de quinchas tejidas de hilado, 
con labores a manera de cintas, en las orejas traen unos 
grandes zarcillos grandes de plata cuadrados, o unos aros; 
y en los dedos de las manos muchas sortijas. Todos los

Encarmenan, desenredar el cabello.
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ensartes que hacen  ̂ y tejidos de estas chaquiras son en los 
hilos de nervio, que son perpetuos, porque el hilo de lana 
solo lo emplean en sus mantas y ponchos.

La nación peguencha se reduce a ties tolderias, o más 
Inen, vive en tres partes separadas, que se contienen en 
los grados 34 y 37 minutos de latitud sur. Los demás al 
norte, están al oriente de Maule, que son los Malalquinos; 
cstos tratan con los espanoles de Chile y los de Mendoza. 
Los de mediodia están al oriente de Chilian: éstos salen 
a Vilquico, Chilian y Tucapel; y los más al sur, son los 
que están al oriente del partido Guilquilemu y de los An­
geles, que los divide el rio de la Laja, y éstos son los de 
Antuco, por donde he venido. Todas estas reducciones 
usan del mismo traje.

Desde estos peguenches de Antuco hasta el Estrecho 
Magallánico, restan tres parcialidades de indios, que todas 
las llaman guilliches. La primera más inmediata a los 
peguenches, son los de Guerahueque, que es el general; 
los otros que se les siguen, los de Canigcolo, y los otros 
los patagónicos.

El traje de los guilliches de Guerahueque es el mismo 
que el de los peguenches, y el de los Canigcolos, unos al 
modo de los patagónicos, y otros al de los Guerahueque, 
segun la nación con que más se versan.

El vestuário de los patagónicos se reduce a un braguero 
de piel de venado, o de otro animal de aquellas selvas, y 
una manta para arrebozarse, compuesta de muchas pieles

Estos indios son tres parcialidades: los de Mamilinapii, 
que son los que viven en los montes de minas para acà; los 
de las Pampas, que son los que viven al oriente de estos mon­
tes; y los guilliches, que son los que habitan al de las Salinas, 
hacia la costa. Todos visten lo mismo: Is costumbres son unas; 
los guilliches con pampistas se maloquean.
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que llaman iloyca. El de Ias indias, o un delantal que les 
cubre hasta Ias rodillas, que lo meten entre Ias piernas al 
sentarse, y a otras Iloyca, igual a la de los indios que se 
la prenden al pecho, y luego a la cintura, y entre una y 
otra prendedura, sacan los brazos para su ejercicio.

Los guilliches de Canigcolo, con los magallánicos son 
amigos, y un mismo cuerpo para defenderse; y maloquean, 
como ya tengo referido en Ias noticias que doy en el diá­
rio; pero vuelvo a los peguenches de mi trânsito.

Sus habitaciones son de pieles de caballo, cocidas unas 
con otras por medio de Ias cuerdas que de los nervios de 
los caballos sacan. Son en dos panos, y cada uno se com- 
pone de seis u ocho. Para armarlos ponen Ias indias unos 
horconcillos, clavados a sus fuerzas de menor a mayor; 
para que tengan descenso Ias aguas sobre la horqueta de 
los horcones, algunas varillas o canas de coliu atravesa- 
das; y sobre este armamento, tienden por una y otra parte 
el pano de pieles, que forman una carpa: pero con la dis- 
tinción, que estos quedan abiertos en la cumbrera para 
que salga el humo, por cuyo abertor, que es de una cuarta 
de ancho, entra el hielo y el agua. La vista que presentan 
estas habitaciones es feísima, y su interior incômodo, puer- 
co y desordenado. Según Ias mujeres que hay adentro, 
son las divisiones, pero son deslindadas con sólo la piei de 
un caballo, o por medio de una varilla, puesta sobre dos 
horquiUas. Sus colchones son dos o tres pieles de ganado 
lanar; sus cubiertas lloycas de guanaco, chinques, zorros, 
marros, vizcachas, etc., y cada cosa de estas brota grasa de 
caballo por todas parte, y una fetidez insufrible. El fuego 
lo mantienen de continuo adentro; la carne tirada sobre 
los pellejos o pieles que usan para sentarse, o para su ca­
ma, o para el caballo, y en fin aquello todo es una mugre 
y un desaseo. Las indias barren el toldo y el patio, pero
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(ide qué sirve que no haya basura, si todo está fétido y 
pasado de grasa? ĵAsí también de qué sirve, que ellos 
y ellas se bafíen de madrugada todos los dias, si sus euer- 
pos, sus pies, sus manos, brazos y cabeza están eon unas 
costras de grasa, que no saldrían sino eon jabón y agua

Estas habitaciones o toldos están juntos tres, seis, u ocho; 
por lo comun el dei cacique con sus mocetones, sus esta- 
blecimientos son en Ias orillas de los nos o esteros, y cerca 
de ellos mantienen sus haciendas, que Ias ven todos los 
dias. Desde que ya están talados los campos se mudan 
a otro sitio, cuya mutación llaman quinantu: esta costum-
bre hace que el que más hacienda tiene, menos dure en 
un lugar.

Dc lü constitucioTi político, tj Icijes de los pe^uetiches

Esta nacion, que se contempla independiente de Ias de- 
mas, no tiene con ninguna alianza estrecha, ni guarda su- 
bordinación a sus propios jefes, sino por un efecto de to­
lerância, que a cada nada la atropellan.

Los más antiguos ancianos, o los más ricos, son los que 
se titulan caciques o guilmenes. Este título, que se gran- 
jean por sus hechos, si los de sus antepasados fueron tam- 
hién recomendables, brilla más en el sujeto. Por este or- 
den, el hijo de un cacique, que no es valeroso, que no se 
hace rico, que no ha hecho hazanas meritórias, nada es, y 
se mira como un mocetón despreciable; y entonces el tí­
tulo de cacique lo hereda el indio de la reducción más 
guapo, de mejores discursos y comodidades.

Los caciques no tienen jurisdicción alguna para casti­
gar ni premiar a nadie. Cada uno es allí juez de su causa,
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y por consiguiente a nadie se tiene respeto. Asi si un 
Guilmen, quiere atropellar a un mocetón y éste se siente 
de mayores brios, carga con su jefe, lo acucliilla, y hace 
en él cuanto puede, y lejos de merecer castigo, se hace 
reconiendable, porque liabiendo rendido a un Guilmen, 
que es decir un hombre fuerte, ha dado pruebas de mayor 
ferocidad: resta que si el cacique tiene más parientes que 
cl mocetón, se dan todos por agraviados, y asaltan al mo­
cetón, para que les pague, y de no, hacer lo mismo con 
él. Esta resulta es el único freno que tienen; pero de 
cualquier modo, el mérito de haber estropeado al cacique 
110  lo pierde, aunque pierda sus bienes.

Los delitos que se contemplan mayores y dignos de cas­
tigo, son el homicidio, el adultério, el robo y la hechicería. 
El que mata debe ser muerto por los parientes dei difunto, 
o debe con pagas compensar la injuria a los mismos pa­
rientes. La adúltera paga con la vida, pero ha de ser con 
la licencia y consentimiento de sus parientes, porque de 
lo contrario perece en manos de ellos el marido que la 
raató. El ladrón ha de pagar lo que roba, y cuando no 
tenga cómo satisfacerlo al damnificado, se hace pago con 
la hacienda dei pariente más inmediato dei delincuente.

El abad Molina dice que los padres de familia no están 
sujetos a ninguna pena cuando matan a sus hijos o muje- 
res, pero esto debe ser entre los araucanos; porque entre 
éstos no son dueíios naturales de estas vidas, sino por el 
contrario, el padre que mata a un hijo, los parientes de la 
madre lo asesinan a él.

Los hechiceros o hechiceras mueren quemados por los 
parientes dei delincuente, y éstas son justicias que fre- 
cuentan mucho, pues todo el que muere, muere de dano.

Hechos los funerales, consultan el adivino o adivina. 
Ésta, mediante una caterva de pagas que le han de dar,
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declara la bruja que hizo la muerte, y sin más autos, todos 
los parientes del difunto le caen de madrugada a la hechi- 
cera; la traen a una hoguera de fuego violento que enden­
den en el campo, la toman unos de los pies y otros de las 
manos, y sobrevestida la tienden sobre el fuego, reconvi- 
niendole confiese las demás brujas que le a>mdaron a ha- 
cer la muerte. La infeliz culpa a quien se le antoja, y di- 
ciendo que ya no tiene más a quien delatar, la consumen 
en el fuego basta reducirla a cenizas; y en los dias siguien- 
tes a las demás que culpó, si no tienen estas inocentes 
alguna porción de bienes con que saciar su codicia.

Poco tiempo antes de introducirme yo por Antuco se 
hizo una célebre justicia de éstas, entre mis recién ami­
gos peguenches. Fue causada por la muerte de un indio 
viejísimo, llamado Topa Languen, padre de mi amigo Tre- 
ca. Es de advertir que en el día no tienen los x)eguenches 
adivina, y así con la muerte de este anciano se veían con­
fusos sin bailar a quien culparia: se juntaron todos los pa­
rientes, y segiin unânimes acordaron, resolvieron mandar 
a los llanos a un emisario que consultase sobre la matéria 
con una adivina. Fue el mensaje con Ias dadivas corres- 
pondientes, y bablando con ella, ésta le dijo, que la mujer 
del gobernador Manquel, llamada Petuy, y un mocctón 
.sobrino suyo, nombrado Gueyquin, babían sido los que 
bicieron el dano. Volvio el emisario, y se juntaion paia 
oírlo, y así que dio su razon, se desprendio Tieca de la 
junta con otros parientes, fueron a la casa de Manquel, y 
allí mismo ipataron a los delincuentes. La pobre mujer 
de Manquel con los dolores del agravio que le causaba 
Treca, gritó que la suegra de este era la bruja, y así que 
Manquel lo supo, lo que llego a su toldo, fue tambien con 
los suyos y matQ 3- l3 §uegi'a de Treca. En esta ocasion
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no usaron dei fuego, porque temieron a la crecida paren­
tela de Manquei.

Este sistema de proceder es allí un manantial de creci- 
dos desordenes, opuesto al' aumento y conservación de su 
nación, y a la pública y privada seguridad; y cuando por 
el capricho de las fingidas adivinas se culpa la muerte a 
alguna persona de otra tribu, entonces son los fuertes ma- 
lones, saqueos y guerras hasta poder merecer a la hechicera.

D el gobierno militar, armas y m odo d e hacer la guerra

El gobierno militar es más razonable que el civil. Al- 
gún agravio u ofensa es el que hace siempre tomar Ias 
armas, y para ello le tratan y consultan de esta manera. 
El agraviado visita a todos los caciques, hace presente a 
ellos sus quejas, y luego que ya están todos enterados, se 
convocan para un juego de chueca, o una bebida. Entre 
los placeres de Ia diversion, o de la boda, el más viejo de 
los ulmenes o guilmenes, hace relación puntual de la 
ofensa que se le irrogó a uno de su nación; acrimina el 
agravio con Ias más vivas expresiones, hace ver la satis- 
facción con que podría compensarse, y concluye exhor- 
tando a todos sus compatriotas a tomar Ias armas, para 
vengarse, como lo hicieron sus autores. Después de esto 
todos hablan libremente, y si el partido mayor es de que 
se tomen Ias armas, se divide a favor de estos; se emplaza 
allí el día siguiente en que deben juntarse de nuevo, ya 
dispuestos para la guerra, y siendo a cada uno de obliga- 
ción Uevar a su costa víveres, caballos y armas, concurren 
a la citación sin la menor falta. En este caso el que hace 
de general, para dar el avance, es el agraviado; y en es- 
itando en postura de çpmbatir  ̂ o cerca de los enemigos,
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hacen todo el juramento en honra de su nación de morir 
O vencer. La hora en que avanzan es al venir el dia, como 
más acertada para encontrar al enemigo desprevenido; an- 
teponen vigias para indagar si duermen o no, y si estân 
en sosiego, con profundo silencio se acercan a los toldos, 
de alli comisionan a los más liberales para que se apode- 
ren de las lanzas que comunmente las mantienen clavadas 
en el' patio, y luego que regulan que van llegando a ellas, 
de montôn se dejan ir sobre la tolderia, matando al que 
se les présenta, haciendo lo mismo con el que huye, y 
cautivando a las mujeres y chicos y robando cuanto en- 
cuentran.

Si recelan que alguno pudiera haber huido, y que pueda 
c omunicar a otro de los suyos el malôn, salen unos con la 
presa hecha, y otros se desparraman a buscar las haciendas 
de campo, que siempre las hallán; pues hacen a los pri- 
sioneros confesar su paradero. También arrean todas las 
demás que encuentran, y caminan seguidamente hasta 
juzgarse libres.

Cuando el agravio es en comun a toda la nación, hace 
de general el cacique más valeroso; y en este caso deben 
concunir al ejército todos los de la tribu. Hubieron tiem̂  
pos en que los guilliches de Guerahueque estuvieron en 
guerra con estos peguenclies, y asi todo el ano estaban 
con las armas en l'a manos, y tenian unidas sus tolderias: 
entonces suele llegar el caso de que se encuentren los cam­
pos. Me ha contado el dragón Pedro Baeza, que ha hecho 
19 campanas en auxilio de estos peguenches, que en una 
ocasiôn iba œn otros seis espanoles, y toda la peguencha- 
da, bajo el mando de Rayquan, en busca de los guilliches, 
que recibiô una carta del comandante del cuerpo de dra- 
gones, y de la plaza de los Angeles, don Pedro Nolasco del 
Rio; en que le decia que ténia noticias, por medio de los
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capitanes de amigos de los llanos, que los guilliches, para 
maloquear a los peguenches, habían formado un cuerpo 
de mil ochocientos indios, los que ya habían salido de sus 
lerrenos; y así que se sujetasen y acampasen en algún ma- 
lal o castillo, de los que hay en los Andes por naturaleza, 
y ocultasen los indios sus haciendas, porque de otro modo 
110 escaparían. Que así como llegó la carta al dragón, se 
juntaron a indagar su contenido, y enterados de él, le pre- 
guntó Raycan a Baeza: ciQué disponía? Que él le contesto 
que ya estaban en el campo y no sabia tener miedo a mil 
ochocientos indios, como ellos se sujetasen a sus ordenes. 
Raycan prometió que se contendrían, y dispuso se adelan- 
tasen batidores por razón de l'a seguridad de los campos. 
Salieron doce exploradores, nombrados por Raycan, esco- 
gidos de ciento cuarenta peguenches, que eran los que 
iban. Al poco rato regresaron cuatro de Ias espias con no­
ticia de que se columbraba por el camino que llevaban 
una grande polvareda. Poco después vinieron otros con­
firmando la noticia, y al oscurecerse los demás anadiendo 
que venía un grueso ejército de guilliches, que se habían 
encontrado con sus batidores, que se habían hablado, y 
preguntado de una y otra parte Ĵen qué andaban? Ellbs 
contestaron que en malón, y los guilliches también confe- 
saron que venían a lo mismo, más que el ejército que traían 
venía en cinco divisiones, que mandaban Cohiquimilla y 
su hijo Pichí Coiquimill, ambos deseosos de hacer conuco 
a Baeza, Neupaya, Guerahueque y Nayquepana; que ha­
bían de vencer o morir, y que al siguiente día se verían 
Ias caras. Con este recado se acobardaron los peguenches, 
y quisieron huir: aquella noche trato Raycan con Baeza, 
quien le dijo que huir, por ningún pienso, y viéndolos con 
este valor, exhortó a los suyos a que se adelantasen, que 
no debían huir, porque los perseguiría el enemigo hasta
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por entretener al enemigo que los perseguia, tiraron para 
otro plan en el que tenían cerca de tres mil caballos, que 
dê  diestro habian traído, cuya idea fue acertada, porque 
alli los peguenches se embelesaron en posesionarse de la 
caballada: hecha esta presa, se volvieron victoriosos. Re- 
nocieron el campo, y solo hallaron ochenta y tantos gui- 
lliches muertos, que ya los tenían desnudos Ias indias de 
los peguenches, que venían con ellos, sin recibir otra per­
dida nuestros amigos, que tres muertos, y unos pocos he- 
ridos.

No encuentra Baeza de otra batalla o encuentro que los 
Índios hayan tenido en los diez y nueve anos que los 
acompana de auxilio, pues sus guerras son a traición; y 
una de Ias más memorables malocas que han dado Íos 
peguenches, fue la que dieron al famoso Llanquitur, gui- 
lliche, que asolaba los campos de Buenos Aires, robaba 
Ias caravanas que viajaban para Chile, y cautivaba mu- 
chos espanoles, entre los que fue uno el canónigo Canas. 
Cuando Ia pérdida de este eclesiástico, hizo nuestro jefe 
el senor don Ambrosio O’Higgins exquisitas indagaciones 
por saber de su paradero, sin embargo que de Ias fronte- 
ras de Buenos Aires, Cordoba y Mendoza se aseguraba que 
Io habian muerto los indios. Mandó muchos capitanes de 
amigos a sus tierras, con el destino de que tomasen noti­
cia de su existência. Entre ellos a un Xavier Poblete, que 
por vários servicios útiles que entre Ibs indios había he- 
cho, gozaba de sueldo doble. Este se interno por Antuco, 
y cumpliendo con Ia orden dei gobierno, poco tardó en 
que supiese que dicho canónigo estaba vivo en la toldería 
de Llanquitur, que hasta entonces se vestia de negro con 
calzones y capote, y aún rezaba todos los dias en un libro 
mediano; que su oficio era de ovejero, y en fin, se le hizo 
una pintura tan cabal de su cuerpo y facciones, que no
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desmentia de la filiación que llbvaba. Toda esta noticia 
se la dio un indio llamado Colimilla. Contento con el ha- 
llazgo, descubrió que su entrada solo había sido por ad­
quirir noticias de este sujeto, que queria rescatarlo el se- 
nor don Ambrosio. Éste, que conocía el carácter de los 
Índios, a todos Ibs que mando les previno que no dijesen 
a lo que iban, pues se aventuraba la diligencia. Salió Po- 
blete, comunico el hallazgo: pero poco tardó en saberse 
también que Llanquitur, asi como supo que Poblete habia 
andado adquiriendo noticias dei canónigo, lo había hecho 
degollar. Irritado don Ambrosio contra Poblete, porque 
se había descubierto, le privo dei sueMo, y de que tuviese 
el menor trato con los indios. Este hecho de Llanquitur, 
y Ias antecedentes iniquidades que había obrado, fueron 
causa de que auxiliase a los peguenches, para que lo ma- 
loqueasen. Les dieron veinte y seis dragones, y franqueza 
a todos los espanoles que quisiesen entrar con esta tropa. 
Se juntaron más de cien, los mismos que se intemaron por 
Antuco, con siete peguenches que los fueron a recibir. 
La primer jornada que hicieron fue a la Cueva, en donde 
se entregaron confiadamente al sueíio; pero como Llan­
quitur ya tuviese noticia de que entraban espanoles, y los 
estuviese vigilando aquella noche, de madrugada se les 
echó encima, y aunque pudieron ganarse a los montes, 
les tomo los avios, municiones, víveres y caballada, ma­
tando a tres, que cuidaban dei potrerillo. No contento 
con esto, pasó a derrotar los indios que vivían en Coyaque, 
V les robó sus cabãlladas, robándose también a Ias mujeres 
y chicos que pudo apresar.

Enterado don Ambrosio dei lánce por los mismos espa­
noles que a pie volvieron a Antuco, mandó a Baeza con 
25 dragones, y otros tantos milicianos voluntários. Llega-
ron a Coyaque, donde se hallaba el cacique peguenche
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Qiiintrequi, con un campo de trescientos veinticinco índios 
de lanza, y más de cien sin ella. Allí se incorporaron, pa- 
saron a Picachen, y siguiendo su derrota para Cuyencó, 
en donde suponían a Llanquitur, haciendo Ias exploracio- 
nes convenientes^ divisaron una toldería que la juzgaron 
de él. De madrugada la avanzaron; huyeron los habitan­
tes de ella, a excepción de tres que alcanzaron y mataron; 
robaron cuanto hallaron en Ias poblaciones, cautivarou 
porción de mujeres y muchachos, y por último de aquellos 
campos se trajeron siete mil y más animales, entre caba- 
llunos y vacunos.

Viniendo de regreso con el despacio que requerían es­
tas haciendas, a los tres dias les alcanzaron los guiiliches, 
pero volvieron a ser derrotados, perdiendo de nuevo la 
caballada que traían de remuda, y mucha parte de la que 
montaban, porque muchos de ellos salvaron sus vidas a 
pie en los montes. Entre estos guilliches venía mi com- 
panero Puelmanc, que asegura Baeza era el más guapo, 
alentado e intrépido, y un Quilar, companeros que eran 
de Llanquitur, y de Carripilun, que hoy vive en Mamil- 
mapu, y he de pasar a ver. En fin, sin otra guerrilla lle- 
garon los peguenches victoriosos y llenos de haciendas a 
sus terrenos, sin más pérdida que de seis indios y dos 
espaholes que murieron en el segundo avance. No cito 
cl tiempo de estos acontecimientos, porque ni el dragón, 
ni los indios se acuerdan de él'.

Desde entonces no pararon para invadir a Llanquitur, 
y a fin de engrosar más su ejército, convocaron a los pe­
guenches de Malalque. De éstos vinieron treinta, y pasa- 
dos dos meses de esta expedición que he referido, empren- 
dieron otra, dirigiéndose al lugar de los Andes, nombrado 
Carrera Malal, por cuyas inmediaciones tenían sabido pa- 
raba Llanquitur. Ya que estaban a distancia de un día de
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camino de este lugar, dispusieron para avanzarlos el ma­
yor descuido. A la media noche, toparon una caballada 
que la cuidaban dos indios, a los que apresaron, y pregim- 
tándoles por Llanquitur, y de quiénes eran aquellos ca- 
ballos, confesaron que Llanquitur estaba alojado en una 
piedra a distancia de media legua, y más bacia ellos un 
campo de llanistas, de quienes eran aquellos caballos 
que cuidaban. Que Llanquitur estaba allí acopiando gen­
te; que esperaba quinientos indios para el otro día, y otros 
quinientos para el otro, y en teniendo estos mil quinien­
tos juntos, haría venir a aquel sitio su ejeicito, paia con 
toda aquella indiada pasar a acabar con los peguenches. 
En el momento mataron al uno de estos indios y al otro 
lo tomaron de práctico, hasta que los puso cerca dei cam­
po de los llanistas, que eran quinientos. Allí también le 
quitaron la vida, y haciendo suspension, resolvieron divi­
dir su gente. La una parte para que asaltase a estos lla­
nistas, y la otra que fuese en busca de Llanquitur, que 
distaba poco. No tardaron mucho en echarse sobre el 
campo, que descansaba en el sosiego dei sueno, lo desa- 
lojaron escapando pocos, que pudieron refugiarse en los 
bosques de la ribera de un arroyo, que allí cerca corria. 
Llanquitur sintió al enemigo, pero al tiempo que ya estaba 
sobre él; pudo montar a caballo e incorporarse entre los 
mismos que lo buscaban. Así vivió algunos minutos mas, 
mientras fue desconocido, y averiguado que él era, lo de- 
gollaron cuando la aurora se asomaba. La misma sueite 
tiivieron diez o doce que con ól estaban: la empresa les 
dio a los peguenches muchísimos despojos. De dos mil 
animales caballar pasaban los que tomaron, porción de 
vacas, muchas indias cautivas, y entre ellas cinco espano- 
las, que traía consigo Llanquitur, de Ias que eran una la 
Petronila Pérez, que encontramos en Puelce, que ésta hizo
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fuga dei campo de los peguenches, y se volvió a los fíui- 
lliches.

Estos dos felices malones que lograron los peguenches, 
los ensoberbecieron de tal modo, que pensaron volver ter- 
cera vez, pues les incomodaba la vida de Carripilun, ca- 
pitanejo de Llanquitur, la de Puelmanc, h. de Quilan y 
otros Índios sediciosos. Hicieron su junta, y resolvieron 
que pasados otros dos meses lo harían, y por entonces 
mandarían al senor don Ambrosio la cabeza de Llanquitur, 
dándole cuenta dei buen êxito de sus expediciones, y de 
lo que tenían detenninado para volver tercera vez. Este 
Caballero, a quien no puedo menos de hacer justicia, aun 
en sus cenizas, que tuvo el feliz acierto en el trato de ín­
dios, que los contuvo e hizo de ellos lo que quiso, tratán- 
dolos bien cuando lo merecían: los animo al tercero avan­
ce que le dieron en el tiempo prefijado, y con la mayor 
felicidad, pues trajeron trece mil animales, mucho número 
de Índias, y de índios cautivos, y entre estas una hija de 
Carripilun, que los demás de su família con él y sus par- 
ciales caciques escaparon.

Ya los peguenches, saciados sus deseos de haciendas, 
pensaron en descansar, y determinaron que los espanolês’ 
regresasen a la frontera. Carripilun, que supo que se ha- 
llaban sus enemigos sin el auxilio de los soldados, se pre­
vino de un numeroso ejército compuesto de guilliches y 
llanistas, con ânimo de acabar con los peguenches, a quie- 
nes suponían descuidados, y sin fuerza. Poco tardaron 
también los pegiienches en saber esta determinación, y 
para asegurarse,' ocultaron en potreros distantes sus ha­
ciendas, y ellos con sus famil-ias se ganaron al malal de 
Calbuyan, que es una especie de fuerte en el cerro de 
Caycaden. Píasta este sitio vino Carripilun, y viéndolos 
en puesto tan mejorado, se acerco solo al malal, y les pidió
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que le entregasen a su hija que le tenían cautiva, y se 
retiraria con sus tropas sin hacerles dano. Que les prome­
tia también que él y toda su familia abandonaria aquellos 
montes, y buscaria otra parte más distante en que vivir 
con alguna tranquilidad. El peguenche Calbuquen le 
contestó que él y sus parciales eran la causa de Ias guerras 
que se habian dado, pues desde el ano 70 que se unieron 
a los guilliches y llanistas, para sublevarse en contra de 
los espanoles, les empezaron a repetir malocas a ellos; que 
les consumièron y acabaron no solo sus haciendas, sino 
sus familias enteras. Que por todas partes se veían sus 
campos despoblados, pero que supuesto prometia retirarse 
con su gente, y vivir lejos de ellos, le entregaria su hija, 
con la que se retirase en buena hora. Que esta acción no 
era procedente de miedo, sino de cierto amor que le con- 
servaba, como que habia sido uno de sus hermanos, uno 
de los suyos, pues no podia negar era peguenche ranquili- 
no, asi como lo era también Puelmanc y Quilan, con quie- 
nes podria acompanarse en su retirada. Luego le sacaron 
y entregaron a su hija; se retiro con su campo, como lo 
])iometió, y no tardó mucho tiempo en trasladarse con los 
ranqiielinos, que vivian a Mamilmapu, que es donde vive 
ahora, como he dicho.

De Ias antecedentes giierríllas debe inferirse que ni los 
Índios son tan valientes como lo suponen, ni tan fieles 
y constantes para sus empresas, como los tienen: porque 
siempre se venden de una u otra parte.

Los peguenches fueron consumidos, hasta que tuvieron 
nuestro auxilio, y sin embargo de ser tan corto como ha 
sido siempre, triunfaron desde entonces. Carripilun no se 
hubiera contentado con su hija, si no hubiera temido su 
destrucción después por los espanoles; pues tema bastantes 
pruebas dadas que nada deseaba más que la aniquilación
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de los peguenches. Nada puede ofrecérceles más doloroso 
a los Índios que abandonar sus tierras, y así pudo el temor 
impeler a Carripilun a que se mudase a Mamilmapu. Vol­
vamos, pues, al sistema militar.

Guando la sublevación se intenta, sea general contra 
nación extranjera, se corre entre ellos la flecha, conforme 
el abad Molina lo describe, en su compêndio de historia 
civil, al foi. 69; pero nunca deja de saberse entre nosotros, 
como se supo la dei ano 68 hasta 70 por varias partes, y 
en especial entonces por el cacique Manquel, tio dei ac­
tual, que la comunico, según asegura repetidas veces.

El caso es, y nuestra infelicidad, que despreciándose Ias 
noticias de riesgos, que debían examinarse por nuestros 
jefes, nos hallamos en ellos sin precauciones, ni arbítrios 
tomados para superarlos. De aqui se originan Ias pérdidas 
y atrasos, que son consiguientes a un movimiento repen­
tino, y lo peor no poder hacer escarmiento al enemigo. Si 
entonces los llanistas y guilliches, que se sublevaron pa­
ra robarnos como lo hicieron, hubieran sido derrotados 
en nuestras propias tierras, a Ias que se introducian, no 
hubieran robado al santo obispo Maran, en su expedición 
a la visita que iba a practical' a Valdivia; y si entonces 
no se les hubiera tol'erado esta criminosa acción, no hu­
bieran ahora impedido el que la tropa que debia ir a Val­
divia no transitase por el camino franco, que se trafica de 
Concepcion a aquella plaza.

En el dia, todas Ias tropas de indios son de caballeria, 
y no se cuenta de otra que traiga infanteria, que la de 
Canigcolo, cuado viene a sus malones, auxiliado de los 
patagonicos o magallanicos, que estos carecen de caballo.

Las ai*mas que tienen los peguenches son lanzas. Iaques 
y un macheton o catana, que así llaman; pero de ningún 
modo espadas ni sables: que no las apetecen ni saben usar.
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también gastan honda, y quinchunlaqiie, que es una pie- 
dra sola aforrada en piei, y pendiente de una cuerda, a 
distinción de los Iaques, que son tres piedras o dos uni­
das. Las masas de fierro, que suponen entre ellos, son Ias 
mismas lanzas que quiebran, para poderías usar en atro- 
pellando o estrecliándose al enemigo. Todas estas armas 
son sumamente incômodas para la guerra, y en errando el 
primer tiro, ya les es difícil acertar ni'poderse servir de 
ellas, si no es el machete. Para salir a la guerra, tienen 
unos sombreros de cuero de vaca duro, con las costuras 
tapadas con hojas de lata, coleto dei mismo cuero, que 
es una casaca a manera de aquellas antiguas, que les tapa 
hasta las rodiUas, y un cuero que les cubre el pescuezo. Yo 
no sé cómo puedan moverse, ni qué uso pueden hacer de 
sus manos. A vários hice vestir de estos aperos, pero es- 
taban punto menos que un tronco. El morrión o coleto lo 
mantienen pintado con varias rayas o figuras horrorosas, 
para atemorizar al enemigo. A esto es a lo que se dirigen 
todos los Índios, y si no lo consiguen, son como la veleta. 
Para la guerra sacan el mejor caballo, el mejor herraje, 
la mejor espuela, eT mejor avio, &a., movidos de la idea 
que allí llevan aquellas prendas, para que no les falte en 
la otra vida.

La nación más belicosa y brava entre los indios de todo 
el continente, es la de estos peguenches, según todos con- 
fiesan, y es de inferir sólo dei antecedente de la separa- 
ción que tienen de todas las demás, sin embargo de ser 
Ia menor en número, y de que todos la temeu. Mi trato 
con ellos ha sido el más especulativo que pueda darse; 
cstuve porción de dias viviendo con ellos; puedo decir, 
no hacían acción que no la mirase, y me enterase de ella. 
Vengo en el mismo ejercicio con los que me acompanan;
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pero no pense que hubiesen racionales tan flojos, ni tan 
entregados al abandono dei sueno como ellos.

Son ágiles en el caballo, pero para subir a él, han de 
estar sin frio, o a lo menos que sea ya tarde; han de estar 
sin hambre y sin sueno. Ellos, es cierto, velan por sus ma- 
lones, pero esta vigilía la pagarían muy pronto, si toparan 
con otra nación que fuera más vigilante; porque a la se­
gunda o tercera noche ya se entregan enteramente a dor­
mir sin cuidado, ni de su vida ni de sus intereses. Las no­
ticias que se dan de los indios, son por aquellos sujetos 
que con ellos tratan, pero como éstos duermen como ellos, 
(iqué dirán con fundamento?

Los despojos de Ia guerra entre los peguenches, son dei 
que los toma, y de ningún modo repartibles; y así por no 
perder l'o que se les representa a la vista, suelen muchas 
veces exponer sus vidas y aun perecer. Llevan a la guerra 
para despojar a los muertos a sus mujeres, hijos y paríen- 
tes chicos, o que no tienen armas, que de éstos hay mu- 
chos; y así mientras los unos matan, las familias están ten- 
diendo la vista por donde pueden agarrar más, y levan- 
tándose a los cerros, para observar por donde se hallan las 
haciendas: y son tan desunidos en esta parte, que si no se 
logra otra presa que una tropa de caballos, y ésta la halló 
uno, éste se la lleva, sin que tengan acción a ella ningún 
otro.

El mejor despojo y más apreciable, es el de las mujeres 
e indiecillos: la causa es ésta. Si la mujer le agrada al 
que la cautiva, se casa con ella, sin tener que pagar, y si 
no le acomoda y la quiere otro, le paga cuanto quiere el 
dueno, y a sus demás parientes de éste, lo mismo que si 
fuera su hija. También puede vendería a cualquiera otra 
nacion; también canjear con ella otro pariente, y entretanto 
sirve de esclava, pero siempre dándole buen trato, porque
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muy humanos y caricativos. Los chícos y chicas se apre- 
cian para servirse de ellos. y también para venderlos a los 
espanoles comerciantes. Su precio es de treinta a cuarenta 
pesos.

De su religión y funerales

Todos ellos creen en un Dios, que crió todas Ias cosas, 
y que Ias gobierna. A él piden cuanto desean, que los 
proteja y favorezca y cuando les sucede mal, se juzgan 
abandonados de él. Culpan de autor de Ias desgracias al 
Gueculbu, que es otro ente maligno, que causa todos los 
males. A Ias hechiceras tienen por secuaces de este ente; 
la yerba venenosa es su efecto, y así todas Ias desgracias 
dependen de él. No usan de manera alguna de sacrificios, 
ni dan el menor culto exterior. Creen que Dios debe fa- 
vorecerlos por precisión, que no deben rogarle porque les 
socorra, pues como padre debe atenderlos en sus necesi- 
dades. Que Ias acciones dei hombre son libres, y por ma­
las que sean, Dios no se ofende de ellas.

Son agoreros, creen en los suenos, en el llanto de un 
perro, en el presentárseles una zorra, y en fin en tantas 
ridiculeces, porque Ias creyeron sus padres, que ni con 
razones, ni con la experiencia salén de su error.

Convienen en que son formados de cuerpo y alma, que 
el cuerpo se corrompe, y el alma va a cimentarse a la otra 
parte dei mar, en donde debe gozar de una vida eterna, 
y de todos los animales y frutos que allí hay, que son co- 
munes. Sólo dicen que hay en esc lugar mucho frio, y para 
que su espíritu no lo padezca, se queman con un tizon los 
brazos, Ias piernas y todo el cuerpo, diciendo que es guar­
dar fuego, para que Dios no l'e dé alli frio.
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Guando alguno muere se juntan a llorar los amigos y 
parien=es; sc sientan en pelotones y lloran por largos ratos. 
Al cadáver lo exponen vestido con su mejor ropa, tendién- 
dolo de costado en su cama, Hacen todos en el duelo 
memórias de sus hazanas, y bénéficies que hizo: represen- 
tan la falta que harà a la nación y a su familia, y concliii- 
do el llanto, cena el concurso, y velan todo el resto de la 
noche.

Al siguiente dia, con gran acompailamiento, sacan el 
cuerpo del toldo, teniendo ya ensillado ef mejor caballo 
del difunto, y con el mejor avio; sobre este le tumban atra- 
vesado, y por debajo de la barriga le atan los pies con la 
cabeza y manos, de modo que quede firme; asi llevan ti­
rando el caballo de la rienda, hasta la sepultura de sus an- 
tepasados. En otro caballo cargan la cama y demás aperos, 
con que lo han de enterrar, y en estando en el sitio, abreu 
el sepulcro, hacen a un lado los huesos que encuentran, 
le forman un encatrado de madera, que ponen en el plan, 
sobre que tienden la cama, lo acuestan y tapan hasta el 
pecho; desnudan su caballo, y cerca de las manos le ponen 
el freno, espuelas, laques, silla, su machete, etc., ollas con 
comida, cuchara de palo o de aspa, cântaros con agua, y al- 
guna chicha si encuentran o tienen. Forman otro encatra­
do, más arriba del cuerpo, para que no le aplaste l'a tierra, 
sobre él tienden alguna piel de caballo, y sobre esta tierra 
le cargan la tierra hasta tapar el vacio. Los caballos en 
que los llevaron y cargaron la cama, Ibs ahorcan y dejan 
alli, cerca de la sepultura.

Pero si el difunto fuere rico, se hace convite, que se 11a- 
ma voyquecaquin, que significa fiesta de canelo; y enton- 
ces, pasada la primera noche del velorio, sacan el cuerpo 
del toldo, y lo depositan entre unas piedras o lenos, por 
ahi cerca de la poblaciôn; mientras se busca el vino, o
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fermenta, la. chiclia. Estando iino u otro conseguido, vuel- 
ven todos los convidados y parientes a sacar el cadáver 
con toda solemnidad, le ponen espuelas, lo acomodan en 
su caballo como antes lo dije, y lo toma tirando el pariente 
de más respeto, para llevarlo al cementerio. Sigue en un 
trozo toda la comitiva, tras él va una porción de viejas 
lloronas y mozas, que Ias imitan; atrás Ias cargas de li­
cores, y más a la retaguardia vacas, ovejas, caballos y ye- 
guas, entre cuyos animales se incorpora el cargamento dei 
equipaje. Llegan al lugar de la sepultura, tienden cerca 
de ella la cama dei difunto, y lo exponen de costado: se 
forma un círculo de todo el acompaíiamiento, puesto en 
pie; se previene el sepulcro dei modo más cômodo, y lo 
mismo el catre, y a un lado de este círculo se hace una 
gran hoguera de fuego. Matan Ias reses que fueren sufi­
cientes para la boda, se hace la comida, y todo este tiempo 
el duelo está parado y llorando. Se avisa que ya está la 
comida y reprimen el llanto; se empieza a servir para los 
más respetados, y antes de comer, cada uno de éstos dice 
al cadáver, yacapai, tirándole una presa, que quiere decir, 
eso te brindo: lo mismo sucede después con el' licor; y de 
ese modo, en pie, acabándose ya el llanto, pasan el resto 
dei día y noche siguiente, comiendo, bebiendo y cantando. 
Al otro día echan el cadáver a la sepultura, le acompanan 
el fiam.bre, licores, ponchos, piezas de plata, todo el avio 
o armas, y cuanta alhaja tenga. Lo tapan, y se sigue dejar 
ahorcados sus mejores caballos, yeguas y demás animales. 
Concluida esta ceremonia, que finaliza con nuevo llanto, 
la carne que sobró de los animales muertos para el con­
vite, se reparte entre todos, y se Ias llevan desde allí para 
sus casas, que ya salen separados. Los sentimientos que 
hacen los parientes dei muerto, son tan grandes, que du- 
ran mucho tiempo; y si pasados un ano o dos, llega alguno
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a lo de la viuda, que no la hubiese visto después de la 
muerte, hay nuevo llanto, con relación de cuanto pasó 
en la enfermedad y en el entierro.

Las mismas ceremonias gastan o acostumbran en los en- 
tierros de las mujeres, con sola la diferencia, que a pro- 
porción dei sexo es el equipaje que les acompana.

Los casados creen encontrarse con sus mujeres en la re- 
gión de los muertos, y aun continuar entonces el matrimô­
nio; y diciéndoles yo, que estaria aquel reino sumamente 
aumentado con las generaciones, contestaron que no, por­
que las almas no tienen allí cuerpo, que es preciso para ia 
generación; y como en replícándoles, se refieren a que así 
lo entendieron sus progenitores, de cuya razón no salen, 
nada se adelanta en quererlos sacar de sus errores.

Regularmente los suenos provienen, de que los espíritus 
de sus parientes o amigos fueron los que, viniéndoles acon- 
sejar, les dijeron lo que había de sucederles, y así lo creen 
como nosotros el Evangelio. Solo dicen suenan las almas 
grandes, esto es, los Ulmenes viejos o viejas, o aquellas 
personas valerosas dignas de creérseles, y capaces de dar 
consejos.

Como en muchas partes de los montes, se ven conchas 
y otros vestigios de la mar petrificados, les trate de dilúvio. 
Me contestaron, así decían sus mayores, que el mar había 
crecido por todos los terrenos, pero también habían cre- 
cido sus cerros, y así escaparon sobre ellos sin que les 
alcanzase el agua, desde cuyo tiempo existen sus magui- 
das tan elevadas. De estos princípios no pueden sacarse, 
porque deben sujetarse al dicho de sus antepasados, que 
no tuvieron interés en enganarlos.

I ■
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De los tiempos y otras nociones

La comun cuenta que haccn de los tiempos es por lu- 
nas, y así se entienden para cuanto determinan. El ano 
dividiéndolo en doce cuyenes. La mitad de estos los dcsig- 
nan en el brote de una yerba, que llaman chilla, el que 
celebran con la voz adantripantui (se partió el ano) cuyo 
brote es a fines de julio. Los significados que dan a los 
cuyenes o meses, son los siguientes:

Gualenquiyen...............  enero, mcs de calor.
Ynanquiyen...................  febrero, ticmpo 2̂  de calor.
Atenquiyen...................  marzo, tiempo de piíiones.
Unem nim i.....................  abril, tiempo de la yerba perdiz.
Ynamquiyen .................  mayo, tiempo en que sigue la

yerba.
Ynee-curiguenu ........... junio, tiempo W dei cielo negro.
Llaque-cuye .................  jdilio, tiempo 2̂  dei cielo negro.
Peuquen, ........................ agosto, mal tiempo para Ias

viejas.
Ynan-curiquenu ........... setiembre, tiempo de brotes.
Guta-paguin .................  octubre, el brote crecido.
Guequilqueyen............. noviembre, tiempo de desgan-

char.
Villa-quiyen .................  diciembre, tiempo de necesidad.

A este mes llaman el de la necesidad, porque ya enton- 
ces se les han consumido los granos que traen de nuestras 
fronteras.

Las estaciones Ias computan en cuatro partes: la pri­
mavera, que llaman tripantú; el estío, gualentripantii; el 
otono, deumatranquem, y el invierno, puquen. De el ái \ 
y noche no hacen división, y para sus cuentas, solo nom- 
bran las noches: de modo que si deben citarse para den-
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tro de tres dias, su explicación es para dentro de tres no- 
ches o ciiatro, etc. La hora de medíodía la distinguen por 
el sol de que lo miran a su frente, lo que llaman ranquian- 
to, y la de la media noche, ranquipun; y aunque solícité 
de ellos, si tenían algunas regias de Ias estrellas para co- 
nocer Ias estaciones de la noche, me contestaron que no: 
que cuanclo habían estado mucho tiempo despiertos, o ha- 
bían dormido mucho, suponían fuese la mitad de la noche.

A Ias estrellas denominaban huaglenú; a los cabrillos, 
nau; a Ias cabrillas, nau; a la cruz antártica, pronchoyque; 
a Ias tres Manas, gueluquitru, y a la vía láctea, leubu. A 
los planetas no saben distinguirlos. A todo el delo llaman 
guenumapu, y a los países de la lima, quilenmapú, a los 
cometas titulan cherrubé. Guando vienen hacia sus tierras 
son pronósticos de grandes guerras, pero cuando se incli- 
nan a otros países, no hacen caso de ellos.

Los eclipses de sol, que llaman layante, que es decir, 
inurió el sol, son pronósticos que algún grande de sus tie­
rras debe morir, y los de la luna, que nombran con la ex- 
presión layquiyan, denotan que algún espanol de grande 
autoridad morirá.

Para Ias medidas de líquidos y sólidos no tienen regia, 
porque usan de la permutación, midiendo en vasijas ma- 
yores o menores, conforme a lo que se interesan, cuyo con­
vênio llaman ofueluv.

I De su retórica, poesia, medicina tj com ercio

Sin embargo de ser una gente selvática, y sin instruc- 
ción alguna, es muy apreciable entre ellos el saber hablar 
bien, y tanto que, cuanto más elegante son en su modo 
de producirse, se hacen más respetados y de más estima-
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cion. For sola esta circunstancia suben al grado de Guil- 
menes, porque al de elegantes producciones lo suponen 
guapo, asi como al tonto, cobarde y necio. En sus cagui- 
nes o juntas de bebidas, liacen oraciones larguisimas, y en- 
tonces esfueizan a sus descendientes que se instruyan, que 
adquieran noticias, y demás que pueda ilustrarlos.

Como a sus liijos los crian sin hacerles conocer lo que es 
temor ni respeto a nadie, y ellos observan desde chico que 
el que más puede, más vale, que jamás ba de ser castiga­
do poique no obedezca, ni acate a sus padres, se fomenta 
en todos un espiritu de arrogancia y desembarazo impon­
derable que nosotros no conocemos. Mas como saben que 
por ser elocuentes ban de merecer las atenciones de su 
nacion, se convidan, entremeten e introducen sin el menor 
leparo a ecbar una arenga de media bora, o de una, que 
en dos palabras podia decirse, y cuanto mayor es el con­
curso, mayor ba de ser la oracion, y con espiritu la vierten. 
Son exactisimos en bablar su idioma con puridad, porque 
si el orador mezcla alguna expresión mal dicba o extran- 
jera, se rien y lo critican en público, repitiéndola.

El estilo de sus oraciones es sumamente figurado, ale­
górico, altanero, y compuesto de frases; esto es, para par­
lamentar sobre asuntos de entidad, o a los primeros cono- 
cimientos de un sujeto respetable, cuyas parlas Hainan cu- 
yatu. Sus oraciones constan de todas las partes esenciales; 
no faltan en ellos exordio, narración clara, su confirma- 
ción con fundamento, y su afectuoso epilogo. Cualesquie- 
ra que los oiga orar, conjeturará son bombres instruídos 
y no tan brutos como lo son en las demás funciones. No 
deja de baber entre ellos algunos poetas, que los distin- 
guen con el nombre de entugli. Sus obras se reducen a 
bacer narración de las bazanas de sus antepasados, de sus 
trabajos y muertes, de sus pasiones, amores etc. Elio es
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cierto que en sus juntas, con sus expresioiies vivas, de tal 
modo conmueven al corazón de sus compatriotas, que los 
hacen llorar, cuando tratan de cosas lúgubres, o saltan de 
contento, cuando de cosas alegres; y ésta es prueba de la 
fuerte actividad y arte en su modo de producirse. En 
poesia tengo presente un verso, que referiré.

El mebin ni Niculantey . .
Tiíqui mapu m eu n ...........
Anca maguida meum . . . .  
Ayquinchey ni pello men- 

chey ................................

Fui a dejar mi Neculante 
A Ias tierras de Tilqui.
Oh! homicidas faldas de cerro 
Que en sombras o moscas lo 

conviertes.

Un general, llamado Niculante, pereció en Tilqui, dan­
do malón; y sobre su muerte es la composición, que cons­
ta de otras muchas cuartetas, que no pude aprender, ni 
Ias sabe ninguno de los que me acompanan.

No tienen otros médicos que Ias machis: estas usan, al 
principio de Ias enfermedades, de algunas yerbas medici- 
nales para darias en bebidas en sus aguas, o para aplicar­
ias en flotamentos, a fin de destruir con estos arbitrios el 
dano que tiene el enfermo. También usan dei agua re- 
vuelta con pólvora y jabón, que traen de la frontera, para 
daria a todo enfermo, ponderando ser eficasísimo reme 
dio: a esta bebida suelen aumentarle piedra lipe. Sin con 
esta medicina no descansa dei dolor, hacen una operación 
que llaman catatun, y es de esta suerte. Toman entre los 
dos dedos la piei de aquella parte que duele al enfermo, 
la levantan cuanto pueden, y le pasan el cuchilló de una 
a otra banda, de modo que queda la piei rota por los dos 
costados, y por ambas partes le entran pólvora, y si no 
Iiay, le dejan que desangre un poco y luego atan Ias he- 
ridas. Si el dolor es interior, se hacen abrir por el vacío; 
le sacan un pedazo de bofe, que se lo come el enfermo;
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después lo cosen con hilado de lana teílido con relbiin, y 
miichos de los que siifren esta operación bárbara sanan. 
Si estas diligencias no son suficientes, entra el machitun, 
que es de dos maneras.

Mollviuntum y Marcuj^iquelem. El primero se hace de 
día, a consecuencia de haber sonado la machi, que ya era 
tiempo de hacerlo; porque el dano se iba arraigando mu- 
cho en el enfermo: y para verificarlo ponen en el patio 
de la casa dos maitenes, en cada uno de ellos se cuelga 
un tambor y un jaiTO de cliicha, y en círculo al pie de 
cada árbol ponen otras doce vasijas dei mismo licor. Allí 
cerca se ponen maniatados un carnero y un potrillo, dei 
color que diga la macbi deben ser; siendo esta circuns­
tancia precisa, y la dei color de los ojos que estos anima- 
les deben tener, para esperar el buen efecto. Preparados 
estos requisitos, se saca el enfermo en su cama, y se pone 
al lado dei sol de los árboles. Ya acomodado, tocan dos 
mujeres unos tamborcillos; da la machi la tonada y verso 
que debe cantarse, y todo el concurso comienza a bailar 
y cantar, dando vueltas alrededor de los árboles, y dei 
enfermo. Entretanto, la machi toma una quita con tabaco 
encendido, y con el humo que recibe en la boca, inciensa 
a los árboles, vasijas y animales, por tres veces. El baile 
continua, y la machi pasa a incensar al enfermo; seguida­
mente le descubre la parte que le duele, y para sacarle el 
dano con la sangre, le empieza a chupar con la boca tan 
fuerte, que le extrae por allí porciones de sangre. En esta 
operación, como debe hacer la machi tanta fuerza, suda, 
se inflama, y los ojos se le encamizan, y estos accidentes 
dan a entender a los asistentes que es efecto dei guecubn 
que saca. Luego que está muy fatigada, se hace loca, v 
unos vienen a sujetarla, y otros a sacar al potrillo sobre 
vo el corazón. Lo pasan a la médica; ésta lo recibe pah
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pitante, toma una bocanada de sangre, y la desparrama al 
sol. Pasa con él a lo dei enfermo, le hace una cruz en la 
frente con el mismo corazón, y después le unta de aquella 
sangre por todas partes dei cuerpo; para lo que lo paran 
desnudo como estaba: prosiguen iguales ceremonias con 
el dei carnero, y concluídas, se repite el baile. Al enfer­
mo ya lo meten en la danza, sosteniéndolo para que no 
se caiga: si se alegra es sena de que vivirá, y si no, de que 
es de muerte, porque ya estaba pasado el tiempo de curar 
el dano, y que haría más de cuatro meses a que lo reci- 
biría. Entran al enfermo al toldo, y se acaba el machi- 
tam, comiéndose el concurso los dos animales muertos, 
sin perder ni una mínima parte, y si algo sobra con los 
huesos, lo cuelgan a algún árbol, para que Ibs perros no 
lo coman.

El segundo es que puestos los dos m aitenes, forman 
en ciicunferencia una era de ramas y cayrones, dejándole 
una sola puerta para el poniente. Sacan al enfermo, y lo 
colocan en su cama entre los dos árboles, y a uno y a otro 
lado se Te paran dos viejas, y a los pies y cabeza, dos viejos. 
El concurso se pone en circunferência por dentro de la 
era, y seis mozas, adornadas a su uso, y agarradas de Ias 
manos a Ias espaldas de Ias viejas: cerca de la puerta tiene 
Ia machi un jarro con tinta blanca, para afeitar. Doce 
hilos de una vara de largo, dos palitos de media vara de 
longitud, con plumero en la punta, y dos calábazas con 
algunas piedias dentio. Los dos paios los da a Ias viejas, 
que lo han de tomar en la mano derecha, también Ias dos 
calabazas, paia que, en siendo tiempo, los bagan sonar 
con la izquierda, siguiendo al tambor. Los dos jarros los 
pasa a dos indios, para que él en el vacío tome sangre de 
un caballo, que ya tienen amarrado para quitarle el co- 
razon e hígados, con Ias que tenirá Ias mozas, ,y el dei
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afeite blanco haga lo mismo. Los doce hilos los reparte 
para qiie así como salga el corazón, los de estos hilos ha- 
gan doce rosários de aquellas entranas, y se los cuelgiien 
a Ias viejas al cuello, y prepara también a dos, con el des­
tino de que el uno corte la cabeza al caballo, y sin el labio 
de arriba se lo pase a un viejo, y el otro lo rabone, y dé 
ia cola al otro viejo. Con todas estas prevenciones dadas, 
V que los concurrentes Ias tienen de anteniano bien apren­
didas, empieza la machi a tocar el tambor de la tonada y 
versos de la canción: l'e acompaiían Ias viejas con Ias ca- 
labazas, y Ias mozas bailan sin moverse de su sitio. Pasado 
un rato de danza, manda se le extraiga al caballo el cora­
zón, se lo pasan con brevedad; y los destinados al jarro, 
cabeza, cola y sartas de hígados, aeuden a cumplir con su 
destino. Ella hace con la sangre y corazón lo mismo que 
en el otro machitum; y entre tanto ya Ias mozas están 
afeitadas de sangre y tinta blanca. Las viejas con llaca- 
tus de entranas, y un viejo con la cola, y el otro con la 
cabeza riéndose, la machi arrecia con su musica; las mo­
zas no se pueden contener de risa. Un viejo le menea la 
cola al' enfermo, el otro le presenta la cabeza, todo el con­
curso baila y canta, y no paran hasta levantar al enfermo, 
paseándole dentro de la era, y que le siga x̂ or detrás y 
adelante la mojiganga. Muchos que se mejoran con ale- 
grarse al ver aquella fiesta, viven, y otros que se empeo- 
ran, mueren en ella. Se acaba lo mismo que el otio, col- 
<’’ando en un árbol elevado las reliquias dei animal mueito.

De la arrogancia de los peguenchcs, su caridad, manera
de saludarse, y sus nombres

Ya tengo dicho dei corto número de que esta tribu se 
compone; y que se mantiene independiente, y sin union
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cle Ias otras de indios: Sola se encuentra bastante para in­
vadir y maloquear a Ias demás, y para saberse defender 
de ellas, cuando Io exige el caso. Parece ésta bastante 
prueba para probar, no solo sii arrogancia, sino su heroi- 
cidad; esto es respecto a Ias otras naciones.

Nuestra amistad la disfrutan desde el ano 70, en que 
Fucedió la última sublevación de los llanistas, costinos y 
guilliches contra nosotros, en que no quiso comprenderse, 
por más instâncias que estas parcialidades le hicieron, y 
que la leduccion de Ranquil, se les sublevó también. No 
contentos con no haber aceptado la flecha, así que supie- 
lon que nuestro maestre de campo. Cabrito, estaba sitiado 
en Angol, se ofrecieron a sacarlo, y se introdujeron a los 
llanos con este objeto. Quiso la suerte de aquel jefe, que 
cl sitio se retirase, y pudiese haber salido sin el auxilio de 
estos peguenches: pero ellos, ya que no vencieron el sitio, 
porque se retiró, les robaron a los llanistas cuanto quisie- 
lon. Entonces esta tribu no sólo no tenía amistad con nos­
otros, sino que era la mas retirada, y la que menos nos 
trataba. Discurrase, pues, hasta dónde llegó entonces su 
arrogancia.

Esta acción, digna de nuestra mayor gratitud, y de la 
más fina correspondência, hizo se les ofertasen nuestras 
íuerzas, nuestras industrias y armas, para los casos que 
pudieran necesitar. Desde el ano 73, en que se consolido 
la paz con nosotros de Ias naciones conspiradas, se declá- 
raron contra estos peguenches, por los dos resentimientos 
que conservaban de no haber querido unirse, y haberles 
ido a robar sus haciendas; los maloquearon desde enton­
ces frecuentemente, les aniquilaban sus haciendas, les ro- 
baban sus famihas. l̂Y acaso se rindieron alguna vez, 
manifestaron cobardía o indigencia de auxilio? îNo te- 
nian nuestra promesa empenada para socorrerlos? Jamás
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te  llegó el caso que nos ocupasen, ni que saliesen a tratar 
con nuestros jefes, sobre el estado en que se veian. no 
es esta más que arrogancia de ânimo?

Ya casi devorada esta naeión por los llanistas, guilliches' 
y sus sublevados ranquelinos, en el ano 1784, se le apa- 
reció un día a sus toldos el famoso guilliche Llanquitur 
con un grueso ejéreito, diciéndoles que habían de ser pri- 
sioneros suyos, o habían de convenirse a su union para 
salir a un mismo tiempo por todos los boquetes de los An­
des a Chile, a aeabar con los espanoles, y quitarles toda 
sus haciendas. Los gobernadores peguenches eran en esa 
época Quintrequi y Curilipi. Como se veían sin fuerzas y sin 
arbitrios para resistir, convino Quintrequi, en cuyo toldo se 
hallaba Llanquitur; pero advirtiéndole que debía también 
tratar con Curilipi. Se llamó a éste, y enterado de la soli- 
citud de Llanquitur, contesto que el negocio era arduo y 
digno de tiempo para pensarlo, que se le dieran tres dias 
de plazo, y en ellos contestaria (solo una arrogancia im­
ponderable podría imitar a la de este indio). Se le con- 
cedieron, y él se retiró en el momento para su toldo: peio 
así que llegó a él, mandó un chasque a Malalque, a lo dei 
general Ancar, su pariente y amigo, comunicándole el es­
tado de Ias cosas, y que le diese consejos y auxilios. No 
volVió el emisario en el plazo, y él tomó el partido de 
ocultarse entre los montes, con treinta y tantos mocetones 
y sus mujeres. Llanquitur, que se vio enganado, tomó 
todas sus haciendas, y marcho con ellas con Quintiequi y 
su penguenchada, para su tierra, a fin de tomar alia Ias 
medidas de verificar su proyecto.

Al síguiente día de la partida de Llanquitur, llegó el 
propio con 70 malalquinos de auxilio, caballada, y recado 
de Ancar, dieiéndole que antes muriese que reducirse a 
los guilliches. En el momento Curilipi animó su gente, y
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les dijo que habían de ir a alcanzar a Llanquitur, redimir 
a sus compafieros, desolarlo y rescatar con aumento sus 
animales. Ensillaron y salieron por los mismos rastros, tras 
dei campo. Al otro día al alba estuvieron sobre él, los 
suyos se le vinieron, se escapo Llanquitur a pie, se apo­
dero de porción de prisioneros y cautivos, de toda la ca- 
l)allada y de los avios, y entre ellos el' de Llanquitur, que 
andaba en el dei canónigo Canas, con sus estriberas y lie- 
rraje. Se interno más a Ias tierras guillichas, robó más ha­
ciendas, y regresó con toda la nación cargado de victorias. 
çi.Y no es esta arrogancia?

El liecho fue publicándose, hasta haber pasado al occi- 
dente de los montes. Llegó a oídos de nuestro jefe O’Hig­
gins, quien le mandó dar los agradecimientos, los para- 
bienes de sus victorias, y suplicarle que saliese a verlo 
que lo regalaria. No quiso salir, pero le contesto al recado: 
otro rasgo más de su arrogancia. Le instó por segunda vez 
don Ambrosio, y entonces salió a verlo. Este caballero lo 
regaló, y por fuerza le dio 50 espanoles que le acompana- 
sen y le auxiliasen para su defensa, desde cuya época se 
ha seguido favoreciendo a esta nación, a quienes debemos 
finezas recomendables y dignas de aprecio.

Estos Índios se tratan entre si con particular benevolên­
cia, y ésta proviene de la misma insubordinación que tie- 
nen; porque como no dejan de conocer, que unos a otros 
se necesitan, que por medio de sus amistades, de su cari- 
dad, y de sus servicios adquieren partidos, quieren tenerse 
seguros unos con otros, además de los sentimientos de her- 
mandad y humanidad que ellos conservan. Éstos se ex- 
tienden entre ellos a Ias demas tribus, pues cuando llegan 
a sus toldos, los reciben muy bien, los obsequian y sirven 
en cuanto pueden.

Se deduce también su caridad de Ias expresiones finas
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con que se saludan y despiden. En las primeras es mani- 
mari con un abrazo, y en las segundas amiiquellan: -y a  
me quiero ir, amigo, îque me mandáis?

Los que son de un nombre que se titulan Lacú, se aman 
mucho, y para bacerse heimanos y unir sus voluntades, se 
cautucan, esto es, de uno de los dos se le entra de alba 
al toldo del tocayo, a pedirle alguna eosa de su mayor 
aprecio, que no la puede negar; se la entregan y quedan 
unidos, y pasado un ano puede el otro hacer lo mismo, pero 
no antes. Los que convienen en solo parte del nombre, se 
11 aman Ape, y entre estos no hay lacutum.

Los parientes de sanguinidad se Hainan con la voz ad- 
quini, y los politicos millanes.

Con el sombrero no gastan cortesia cuando lo tienen, ni 
la reciben; y del carino y afabilidad se pagan tanto, que 
se hacen pesados y molestos.

Sus nombres son compuestos, del nombre propio de sus 
padres, y de algún adjetivo que el padrino les pone en el 
bautismo, que acostumbran.

Pasado algún tiempo desde el naeimiento del nino, los 
padres solicitan a un amigo o pariente, para que lo bauti- 
ce, y conociendolo senalan dia, y se previenen para ca- 
quin. El padrino, que es el bautizante, convida a todos 
sus amigos y deudos. Bien temprano con sus convidados 
se marcha para la casa del infante, lleva a una yegua o 
caballo gordo. Luego que llega al patio hace echar al 
suelo este animal, y le amarran las piernas y manos. So­
bre el vientre del tumbado pone un poncho, o unas espue- 
las, y tras el todo el coneurso le imita, poniendo alii un 
regalo para el chico. Ya que la bestia está con una cima 
de prendas encima, pide el padrino a su ahijado, y lo pone 
sentado sobre los regalos; otro le saca el eorazon al caba­
llo sobre vivo, y se lo pasa saltando al padrino, quien con
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él le hace una cruz en la frente, diciéndole: —así te has 
de llamar. Éste es el adjetivo, porque el propio de la casa, 
lü tu vo desde que nació. Todos los presentes con gritos 
repiten el nombre puesto; recibe el padre al nino, y el pa- 
drino le presenta el corazón al sol, como rociándolo con la 
sangre que destila, y piden todos en alta voz, por la vida 
de aquella criatura, por su felicidad; que sea guapo, elo- 
cuente, y sepa defender a su nación. Concluída esta cere- 
monia, que sucede lo mismo con Ias hembras, sin otra va- 
riedad que los regalos son a proporción dei sexo, se sigue 
la ])oda y la bebida que dura hasta que se acaba la carne, 
chicha o vino que tienen.

De los matrimônios ij ocupaciones domésticas

En ninguna nación son tan útilès las mujeres para Ias 
familias como en esta. En cada una de ellas miran los pa­
dres y parientes cierta parte de sus haciendas segura, al 
al contrario de nosotros, que desde que nacen ya empeza- 
mos a trabajar para educarias y adquirir bienes, para pro 
porcionarles una dote que les pueda facilitar un marido 
honrado, y de igual jerarquía, que es difícil. El indio que 
tiene muchas hijas y parientas es rico, aunque no tuviese 
otra hacienda que ésta, y por el contrario, pobre el que 
abunda en hijos y parientes varones, la razón se deduce 
del orden de sus matrimônios, que es el siguiente.

El que solicita casarse, comunica su intención a todos 
sus parientes, con el objeto que le ayuden, como es cos- 
tumbre, a costear Ias pagas que debe costarle la mujer. 
Convenidos por precision, les intima el novio el tiempo en 
que han de ir con Ias presas a pedir la novia, y el lugar en 
que deben juntarse. Antes de amanecer está toda la pa-
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lentela en el' sitio prefijado; tres o ciiatro de los más an- 
cianos y elocuentes de la junta, se adelantan a llegar a la 
casa o toldo donde ella vive. Recuerdan estos a los padres 
de la miichacha, se levantan y los hacen entrar a la habi- 
tación donde ella vive. Antes de salkidar, le tiran por el 
süelo algiinas de Ias donas que llevan, y entonces se abra- 
zan y hacen relación de la solicitud que llevan, formando 
un panegírico sobre los méritos dei novio, y los de sus 
antepasados. El padre contesta recomendando también el 
mérito de su hija, y concluye diciendo, que hable con la 
madre, que es la que debe cedería. Pasan al ríncón donde 
está la madre, y diciendo ésta que por su parte no hay em- 
barazo, vuelven a tratar con el padre sobre Ias prendas 
que quiere por su hija. Éste pide a proporción de los pa- 
rientes que tiene, para poder contentarlos a todos, y con­
certados uno de estos emisarios vuelve al lugar de la junta 
para que toda ella se allegue af toldo con todos los bienes 
que traen. Así que llegan al patio, la primer diligencia que 
hacen es tumbar al suelo los caballos, yeguas y vacas que 
traen, a Ibs que maniatan. Se sigue que de uno en uno 
van entrando al toldo callados y dejando en el suelo cual 
el heiTaje, cual el poncho, cual Ias espuelas, etc.: y así van 
como van saliendo, se van sentando en el patio con Ias 
piemas cruzadas en ef suelo, hasta formar un medio círcu­
lo. Dentro de éste se sienta el novio con su madre, dos o 
tres parientes de los más inmediatos, que también vienen 
con la comitiva. Entre éstos ponen un asiento alto, for­
mado de ocho o diez mantas, y ya que está de esta suerte 
cl teatro, sale cl padre de la novia, saluda muy serio en 
común, y dice: — Ahí está dentro, sáquenla. Se levantan 
Ias mujeres con gran prisa y entran preguntando, (Jcuál es? 
—A cuya interrogancia, la primera que está por ahí con­
testa  ̂ —ésta, y ya la encuentra con un palito en la mano
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derecha, y dentro de él una piedra verde que llaman llan- 
ca. La toman de la izquierda, la sacan tirando para afuera; 
ai salir se le pone presente, o su futuro suegro, o el pa- 
riente más inmediato dei novio, a quien entrega en sus 
manos la llanca, y luego, la sientan sobre Ias mantas.

En aquel asiento recibe los quedetos e iquillas que le 
traen de obséquio. Sus nuevos parientes son los que la 
cubren de la cabeza para abajo; matan uno de los anima- 
les amarrados, le sacan el pecho y el corazón; medio Io 
cuecen en agua, y han de comer todos los dei concurso. 
Concluida esta comida se retiran, llevando el novio a su 
mujer para sus toldos, en donde se hace la boda para el 
síguiente día, o para cuando la difieren. Este es el más 
frecuente método que estilan en sus casamientos, pero sue- 
len hacerlo también por medio dei rapto, y esto es cuando 
los contrayentes tienen trato con anticipación, y se presu­
me que por alguna parte no convengan los padres.

En este caso se roban la muchacha, y a los tres dias vie- 
nen los parientes dei novio a pediría: su introducción es 
a la misma hora de la manana, tirando Ias prendas como 
en el antecedente. Piden perdón por el rapto, ponderando 
que el amor fue el que movió al exceso; que ya el casa- 
miento lo tienen hecho por su voluntad, y así sólo esperan 
su consentimiento, para dar todas Ias demás dádivas que 
falten, y puedan salir a luz los novios y celebrarse. Condes- 
cienden los padres, y los emisarios hacen venir a los novios 
con los animales y otras presas. Reciben estas, y conti- 
núan Ias ceremonias que he referido en el antecedente.

Ya concluidos los matrimônios, se sigue el que el padre 
de la novia convoca a sus parientes, para repartir Ias dá­
divas. Suelen quedar muchos descontentes, a los que des- 
pués el novio debe gratificarlos. . .
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La poligamia es permitida; pero como es tan costoso 
casarse con muchas, solo lo hacen los ricos.

Cuando tienen dos o très mujeres, la más antigua goza 
de más autoridad, y gobierna. A esta la llaman Unemaur- 
ne, a la segunda Ramincurre, y a la tercera Inanicurre. 
Entre si suelen estar celosas; pero los indios hacen muy 
poco caso de que ellas se disgusten; y este mismo despre- 
cio las reprime. Para dormir con ellas, tienen el régimen 
de dos noches con cada una, y no pueden variar de él, por 
la antigua costumbre que es.

Por esta misma régla de gobierno solo pueden hacerse 
dentro de sus toldos dos fuegos; y asi, si pasan de dos las 
mujeres, deben unirse a uno las más modernas. La que 
está de turno en dormir, lo está también en dar de corner 
y beber al marido; a quien tratan con sumo amor y res- 
peto, y lo nombran, ya con el título de pinân, ya con el 
de buta.

Cuando tienen forasteros en sus toldos los acomodan en 
el mejor lugar fuera de los serrallos de sus mujeres, que 
son de apariencia, como he dicho, le ponen cerca un indio: 
con el pretexto de que no le suceda alguna desgracia.

Las mujeres no solo deben cuidar de las ocupaciones do­
mésticas y labores interiores, sino que también han dc‘ 
atender al avio del marido, a su freno, espuelas, caballos. 
etcétera, y asi son tan pensionadas estas infelices, como 
los oficios de las esclavas, y mucho más.

Las mujeres deben hiîar, tejer para vestir al marido, 
vestirse ellas y a sus hijos. También deben con sus labo- 
res comprar los trigos, maiz, aji, anil, y en fin cuanto ne- 
cesitan en su casa. De fuera deben traer, a sus hombros, 
el agua y l'a lena; deben buscar el caballo y ensillarlo, para 
que el marido lo monte, y desensillarlo cuando llegue. Sus 
hijos en nada de estos servicios le alivian, porque no tie-
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nen facultad para poderlos mandar, y cuando lo hiciesen 
no les obedecerían ni podrían castigarlos: sólo sus liijas le 
ayiidan a llevar a cabo de algún modo su j^esada tarea.

Aunqiie Ias mujeres tienen el cuidado de barrer el toldo 
y patio todos los dias, como lo llevo expresado, y por esta 
atención se lialla allí el suelo sin basura, y también a lim- 
piar los herrajes, espuelas, uples, y tupos; pero los demás 
trastes como camas, pellejos, lloicas, mantas y ropa están 
pasados de sebo y mantas de caballo, que por todas partes 
víerten mugre y fetidez. Así están ellos; y por particula- 
ridád conservo, que vi una chinillá en casa de Manquel 
con los brazos y piernas limpias: les pregunté a ellos fjpor 
que no se fregaban?, y me respondieron que no era cona 
el que no andaba mugroso. Elias suelen lavar sus mantas, 
pero el jabón que usan es la sangre dei caballo, que Ias 
pone en peor estado.

No son así en sus partos, porque apenas paren se van a 
banar al rio, y banan también la criatura, y en volviendo 
al toldo, es a trabajar en sus ocupacíones, y a preparar 
cbicha para celebrar con los suyos su feliz parto. Sus re­
gias no les impiden tampoco el bano diário.

En Ias primeras regias. Ias mucliacbas tienen boda pon­
derada que se comunica a toda la reducción, y acostum- 
bran entonces Ias siguientes ceremonias: Así que la moza 
se siente enferma, lo avisa a su madre, y esta sin dilación, 
en una esquina dei toldo, le acomoda un serrallo de pon­
chos y la mete en él, con orden que no levante la vista 
para mirar a ningún hombre. Muy dei alba la toman dos 
mujeres de Tas manos, y la sacan al campo para que corra 
velozmente largo trecho. Vuelve cansada, y así la encie- 
rran en el serrallo: al ponerse el sol repite igual correría, 
y al otro día muy temprano la hacen hacer tres atados de 
lena que debe irlos a dejar al camino más inmediato de su
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casa, y los ha de poner en très distintas partes. Esta es 
nna sena que da a l'a naeiôn, de que y a hay otra mujer, y 
en seguida se convida generalinente a todos los indios para 
que concurran a la celebraciôn del estado útil a que entré 
la india.

Para criar los chicos mantienen un cajoncillo de tablillas 
amarradas, que llaman dichas. Ahi dentro ponen unos pe­
lle jos de pieles de carnero, envuelven a la criatura en una 
mantilla de bayeta; con una faja les atan por encima de 
los brazos, y a los pies les dan otra ligadura, y asi lo echan 
a la dicha, en la que vuelven a atarlo. De esta suerte se 
cuelga el cajoncillo a la espalda, y andan con él por todas 
las partes que se les ofrece, a pie o a caballo; si lloran lo 
toman en los brazos, y le dan el pecho sin moverlo: lo paran 
aiirmândolo en cualquier poyo, y suelen también colgar 
de las dos puntas la dicha, para mecerla de un latigo que 
dejan suelto, para tomaria desde donde están trabajando. 
Las ligaduras que dan a los hijos para contenerles los bra- 
zos y piernas, dicen los indios, es con el objeto de que 
forcejeen, y se críen más fuertes y forzudos; y el uso de 
ia dicha para que su formación sea recta, y para traerles 
con más comodidad. Así todos ellos son bien plantados 
y soldadescos.

Guando Ias criaturas empiezan a dar pasos, regularmen­
te Ias tienen desnudas, a fin de que sin el estorbo del cha­
mai, puedan andar con franqueza: pero después ya la 
cubren con su propio traje. Yo concibo que vestuário 
más incômodo que la manta arrollada a la cintura, que les 
cubre hasta Ias pantorrillas, estrechándoles el' uso de Ias 
piernas, no pudo idearse por estos indios. Por más ágiles 
que sean para montar a caballo, esto es, para tomar la 
estribera y subir la otra pierna sobre el caballo, necesitan 
aflojarse la manta, y así de doble tiempo que nosotros; por
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esta incoiiiodidad deben desnudarse, y ponerse bragiieros 
para sus funciones, juegos, etcétera.

La educacion que dan a sus hijos, sólo se reduce a con­
tai les Ias hazaíías, o hecbos valerosos de sus padres y pa- 
lientes, paia criarles grande espiritii; y a ponderarles cuán- 
to importa saber hablar con arrogancia, para alegar en 
favor de la nación en la materia que les ocurra. También 
les instiuyen de sus tierras, y de la de sus antepasados, a 
fin de que no pierdan sus dereclios, y en especial de toda 
la parentela; pero esta instrucción se reduce a dar leccio- 
nes en Ias bebidas y lugares públicos, que es allá muy 
rara vez.

 ̂ La libertad que goza la infancia es sin limite, y así pue- 
den hacer cuanto se les antoje. Guando oyen alguna inso­
lência de la boca de un liijo, o que cometen algún delito 
que ellos lo saben, los celebran, los aplauden, y los elogian, 
diciendo que aquellas acciones son promesas y muestras 
de grandes hombres. El castigo lo miran como principio 
para debilitar Ias fuerzas, el valor y la arrogancia; y así 
gustan que los ninos hagan lo que quieran.

De sus ülinientos, musicas y otros pasamientos

La comida frecuente de estos Índios es la carne de caballo, 
de CLiyos animales tienen grandes manadas y buenos arbí­
trios para adquirir porciones, como se colije dei diário, espe­
cialmente de Ias observaciones hechas en Puelce. Comen, a 
más de esta carne, todas Ias demás que se proporcionan en 
sus terrenos, y fuera de ellos cuando andan. Su comida co- 
mún es en asado, pero que apenas se chamusque por encima. 
También en cocido, y por consiguiente antes de estar en 
.sazón. Al tiempo de matar la res, se comen cruda la rino-
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nada, todo el cebo, y el librillo, si estaba prenada la cria. 
A la carne, conforme se enfria, le sacan con las iinas la 
gordura y se la comen también. Al tiempo de degollar el 
animal aprovechan la sangre, o en hacer morcillas, o en 
lavarse l'a cara y la cabeza con ella.

Cuando la res es tierna, la deguellan, levantandola otro 
de las manos. Luego le amarran el gollete, para que re­
troceda la sangre a las entranas: dejan pasar un rato, la 
abren, y sacan sobre caliente Tos higados y corazón hin- 
chados con grandes pedazos de sangre, y en el momento 
se lo comen, ponderando su delicadeza; esta muerte la 11a- 
man nachi.

Los granos que comen son cocidos, pero como ya he 
dicbo, son éstos traídos de nuestras fronteras, porque ellos 
no tienen siembra alguna ni trabajan en ninguna manu­
factura, más que en sobar algunas pieles para botas, correas, 
colleras para uncir animales, y maneas para las manos, y 
aun en estas obras tienen parte sus mujeres, como que las 
he visto trabajar en ellas. Los granos que nos permutan es 
por sal, caballos, vacas, ovejas, ponchos, mantas, etcétera; 
y para estos câmbios llevan a sus mujeres, a fin de que 
ellas carguen con toda la pension, y también de cuidarlos 
cuando se embriaguen, y lo hacen con vicio siempre que 
se les proporciona.

El trigo regularmente lo reducen a harina tostada, que 
llaman mirci, y de estas harina hacen dos diferentes comi­
das, una con agua fria, que llaman ulpo, y otra con agua 
caliente, que llaman checan. Lo mismo hacen con la de ce- 
bada, ambas son sustanciosas, y de buen gusto. Las papas 
Ias cuecen, y llaman mallo; pero son más aficionados a 
comerías asadas. Son comedores, y nuestros guisos los ce- 
lebran mucho, ponderándolos entre los suyos. Jamás tuve 
un día que no se viniesen a mi toldo al tiempo de comer,
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iin embargo que siempre cuidé repletarlos antes, a fin de 
que no me creyesen más solícito de mi comodidad que la 
de ellos, y no hubo ocasión que no comiesen con ansia.

Son afectísimos al pan, pero no lo acostumbran. Algû  
nas veces por cosa particular lo hacen: y de esta suerte. 
Humedeceu el trigo sobre pieles, luego lo estregan entre 
los pies a que suelte el pellejo, lo sacan, y de ahí entre dos 
piedras lo muelen, cuya harina nombran ringo.

Sin más beneficios hacen la masa, que la asan entre la 
ceniza caldeada que llaman chapica, o la fríen en grasa, 
que es lo más frecuente.

La bebida ordinaria es agua, y Ias cervezas que acos­
tumbran en sus funciones son de trigo sancochado y mas­
cado; de michi, que es una fruta morada y muy dulce; de 
querén, que es una fruta de un bosquecilTo; de cuparra, 
que es una fruta blanca entre los montes, y fuera de ellos 
colorada; de pinones de guigan, y de maíz. Todos estos 
caldos los entibian para echarles a Ias vasijas, en que fer- 
mentan.

Los pinales empiezan casi a los confines de la tierra de 
los peguenches con los guilliches; pero como son tan flojos, 
se dedican poco a irlos a traer, siendo una fruta tan deli­
cada y de tanto alimento como es.

Para comer se sientan en un pellejo de oveja con Ias 
piernas cruzadas. El rale, con que la mujer les sirve la 
comida, se lo ponen en el sueTo. Toman la troncha que han 
de comer con la mano izquierda; y entre los dedos van 
trozando los pedacillos que se han de echar a la boca, para 
lo que sirven de un cuchillo que todos tienen. Si el guiso 
tiene caldo, lo beben con el mismo rafe; y todo lo acaban, 
aunque hayan otros que los estén mirando, porque de un 
plato no pueden convidarse; y así si hay veinte platos han 
de servirse si alcanzan, y de no, se quedan mirando los
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desgraciados. Ni aun estos rales o platos de que se sirven, 
los hacen estos indios, sino que los compran a los guilliches 
y a otros.

Para sacar fuego tiene eslabón, y cuando no, usan dei 
repu, que son dos paios de coliu o rarin, que restregando 
el más delgado sobre el más giueso, hacen salir un aserrín, 
que con el calor dei movimiento se incendia. El sauce es 
paio también muy pronto a incendiarse.

Diariamente hacen tres comidas, por la manana, a me- 
diodía y antes de oscurecer. Vela no usan jamás. En los 
convites públicos que tienen, es su gasto, carne y chichas.

Es más solemne el que tiene vino, y más abundancia de 
bebida; entonces dicen treguaquimey; pero cuando no, es 
golinquelay; que maio estuvo y no bebimos. Es tan gus- 
toso a esta nación embriagarse, que se llevan bebiendo, 
rnientras dura el licor, y suelen pasarse seis y ocho dias 
sin otro alimento que el vino, y así se enferman después.

Varias veces en sus caguines tienen música, y cuando 
la hay se reduce a unos pitos de cana y tamborcillos, de 
los que usan Ias machis en sus curaciones. Al compás de 
estos tétricos instrumentos, cantan y bailan una danza que 
llaman puelpurum, que es de esta manera. Se desnudan 
todos los danzantes, poniéndose bragueros de pieles so- 
badas; se pintan el cuerpo, piernas y cara con tinta de vá­
rios colores. Las cabezas se cubren de plumas de avestruz, 
y se cuelgan en el cuello, hombros y corbas, cascabeles; y 
otros, dei braguero un cencerro de caballos. Luego se for­
ma un círculo de todos ellos, dentro dei círculo una fogata 
de fuego, y cerca de él se ponen los músicos. Comienzan 
estos, y unos tras de otros empiezan a danzar moviendo 
con ligereza los pies, lo mismo la cabeza, haciendo tanido 
con las manos, y balando con la boca. Ésta es una tarea 
que no se acaba muy pronto, porque el sufrimiento cada
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uno se interesa ostentarlo en esta ocasión, y una diversión 
tan celebrada, que cuando llega a conseguirse, dura la 
junta dos y tres dias. Las mujeres no se mezclan en baile 
con los hombres, ni estos con las mujeres, que se les llega 
su tiempo; pero estas no se desnudan.

Son afectísimos a jugar: y así en todos los convites ar- 
man juegos de lo que acostumbran, que son los dados, la 
pilma, el guaro, los villigues, y la chueca. A los dados, raro 
es el indio que no juega: son dc la misma clase que los 
nuestros, pero no tan bien hechos. Cada uno ha de jugar 
con los suyos, y así los cargan todos los aficionados. Jne- 
gan con los espanolçs, y así les ganan cuanto tienen.

La pilma, que es una especie de pelota llena de viento, 
la juegan entre seis u ocho: para ello se desnudan, ponién - 
dose bragueros. Hacen una raya en círculo, y dentro de 
ella se forman en dos filas, cada uno al frente de su con­
trario, y cada fila con su pilma. La una la tiene el dei 
costado derecho, y la otra el' dei izquierdo: dan a un tiem­
po el bote en el suelo, levantan la pierna para tomaria, y 
darle al contrario que debe recibirla, y retornar con ella; 
si no le toca en alguna parte dei cuerpo, pierde el de la 
pilma una raya, y si el otro no la recibió, pierde otra; pero 
hay más, que siempre que la pilma sale de la raya, pierde 
otro punto, y este es el que la tira. Cuando no da al con­
trario y sale fuera, entonces pierde la raya de la salida, y 
la de la errata, que son dos: pero si la da, y sale, entonces 
pierde la raya de la salida el que debía recibirla. Como 
la ganancia resulta de las erratas y salidas de la pilma, y 
están tan cerca unos de otros en el círculo, que es corto, 
saltan, para que se pase por debajo, se agachan, y en fin, 
tienen tanto arte y ejercicio, que es casi incomprensible.

Así el dei guaro, que es quechú o triângulo de madera, 
con vários punos embutidos de alquimia o plomo: para
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jugarlo, liacen im hoyo en el suelo, como ima fuente regu­
lar al frente de los dos contrários; clava cada imo por su 
parte doce palitos, y en el campo o trecho que queda al 
lado del sur desocupado, que lo nombran rio, ponen tres; 
el del medio mayor, que Hainan islas; más al sur de estas 
islas clavan un palo ladeado bacia el norte, y ba de tener 
una vara de alto, y en la punta le ponen una argolla, por 
donde puede entrar el guaro. El que es mano lo agarra, 
pasa por la argolla, y To suelta para que caiga al boyo: si 
gana, quita un palito al contrario, y lo bota; y si pierde, 
bacen lo mismo con el, y en el bueco que queda del palito, 
introducen uno de la isla, y asi repiten, quitando, cam­
biando y recogiendo, lo que se bace ininteligilile. No bay 
espanol que lo entienda, por más que baya vivido con 
ellos. Para jugar este juego, gritan, exclaman, Hainan la 
suerte, se muerden los brazos, y se los tajean con el cu- 
chillo, como si lo hicieran con un bueso. Vi a uno de los 
que acompanaban a Mariilan, con los brazos bechos pe- 
dazos: y preguntando, que quién lo habia lastimado. Que 
el mismo, para ganar a su contrario.

Los Higues son cuatro palillos de dos caras, por la una 
pintados, y por la otra blancos: se tiran juntos; si caen con 
las pintas para arriba, ganan, y si para abajo, pierden. 
Este juego es comfin también entre las indias.

La chueca la juegan lo mismo que lo explica el abad 
Molina en su bistoria civil, al f. 125 y 26, tratando de 
los araucanos; pero las peleas o pendencias que entre estos 
se arman, solo se extienden a sujetarse del pelo, y no a 
otra parte del cuerpo.

Esto es cuanto concierne a las costumbres y conocimien- 
tos de estos indios, y lo que puede dar una idea cabal de 
ellos, desde su formación.









TRASLACIÓN DE LAS FRONTERAS 
AL RIO COLORADO Y AL RIO NEGRO

Don Sebastián de Undiano y Gastelú podría llegar a 
representar un prototipo dei espafíol llegado a América al 
servicio de la corona espanola, pues tiene las característi­
cas más salientes que distinguen a varias personalidades 
que sirvieron durante la época colonial.

Después de haber estudiado y trabajado en su tieira 
natal, pasó al Rio de la Plata, donde se dedico al comercio. 
Más tarde ingresó al servicio dei gobierno y realizo algu- 
nas incursiones en los territórios limítrofes entre las pose- 
siones dei blanco y dei índio, llegando a tener una noción 
bastante cercana a la realidad actuante entre las diferen­
cias que separaban a ambas organizaciones sociales.

En este aspecto se mostro muchas veces comprensivo de 
Ias brutalidades cometidas por los blancos y de las necesi- 
dades de los indios para poder vivir su paz y asimilarse de 
manera paulatina al estádio de vida superior. Sin embar­
go recomendo en sus escritos la necesidad de usar la mano 
dura con aquellas tribus o parcialidades de aborígenes que 
se mostraban remisas a la penetración dei blanco.

Sus conocimientos sobre la situación de las fronteras, le 
distinguieron entre sus contemporâneos e hizo que las au-
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toridades espanolas le nombraran para realizar ima ins- 
peccion de las giiardias y fortines. Este lo eumpliô en 1796.

Anos más tarde —1803— se traslado a Mendoza por 
cnestiones de negocios, y en su breve estada intervino en 
miiehas represiones de ataques de indios. Ya en Buenos 
Aires —1804—, fue nombrado eapitân de milieias de caba- 
lleria y destinado a cumplir algunos eargos militares y 
administrativos, siendo su desempeno siempre correcto.

Durante las invasiones inglesas de 1806 y 1807 intervino 
e n la defensa y reconquista, y después de 1810 su vida 
nanscurre dedicada a los negocios. Regreso a Espana en 
1827 y fallecio dos anos más tarde.

De sus trabajos y observaciones, José J. Biedma en su 
Crônica historien ciel Rio Negro se hizo eco con palabras 
encomiásticas, rescatando su prédica y sus trabajos del 
olvido.

La tarea que se le encomendo ténia por miras la tras- 
laeiôn de l'as fronteras con los indios hasta las màrgenes 
de los rios Colorado y Negro, como la mejor manera de 
terminar con los continuos ataques de los indios y, al mis- 
mo tiempo, poder contar con un amplio territorio para la 
expansion de la agricultura y la ganaderia.

El informe elevado al término de su viaje eontiene inte- 
l esantes observaeiones sobre los terrenos reconocidos y el 
estado de las guardias y fortines. De esas observaeiones 
realizadas es posible destacar, en primer lugar, su consejo 
sobre la desproporción que observé entre las armas y mu­
ni eiones existentes en los centros militares y los regalos 
que se hacia a los indios. Indicé que los primeros estaban 
en inferioridad, por lo que recomendé aumentarlos y dis- 
minuir las dádivas.

En la realizacién del viaje lo acompané Manuel Pinaso, 
hombré experimentado en nuestra campana por haber rea-
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lizado incursiones en território Índio y llegado hasta Ias 
Salinas Grandes en varias expediciones para buscar sal.

A lo laigo de sus paginas se recogen algunas motivacio- 
nes que investigaciones posteriores ban demostrado falsas. 
Uno de ellas, y para dar un ejemplo concreto, es el nombre 
de Luján. Indica que este nombre se dio por haber muerto 
en Ias cercanias dei lugar un capitán de ese nombre en un 
combate con los indios.

Este encuentro tuvo lugar el 15 de junio de 1536, Corpus 
Christi, en el que los espaíloles sufrieron una importante 
derrota a manos de la tribu mandada por el cacique Luján, 
de la nación Lojas.^

También atribuye el nombre de Melincué al apelativo 
de un cacique de la zona, lo que en este caso es correcto. 
Muy interesante resulta comparar la descripción que hace 
Undiano y Gastelu de este centro poblado y su comparación 
con Ias descripciones que de la Cruz y Azara realizaron 
oportunamente y que estan incluídas en la presente reedi- 
cíón de la Colección  de Pedro de Ángelis.

Un error muy importante es el que comete el relator al 
decir que los indios querandíes eran llamados pampas, uti­
lizando ambas designaciones como sinônimos." Los que- 
randies y los pampas fueron parcialidades indias comple­
tamente distintas, tanto en lo etnográfico como en lo 
cultural.

El error debe atribuirse a Ias descripciones que se hicie- 
ron desde los primeros tiempos de Ia conquista de la región 
dei Rio de la Plata, pues los primeros ocupaban en sus

 ̂ Ver Lehmann Nische, R., Topografia regional rioplatense, 
y Luján  en La Prensa, 7 de diciembre de 1929, y E. Ruiz Gui- 
nazú, Garay, fundador de Buenos Aires, Buenos Aires, 1928.

" En la página 35 de la edición de de Angelis.
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correrías una zona marginal sobre el' litoral de dicho no, 
al tiempo que los pampas también lo recornan. Este con­
tacto esporádico y la presencia de indios en la region cir- 
cunvecina al asentamiento de la ciudad de Buenos Aires, 
ha dado lugar a que en los referidos relatos se hable de 
indios querandíes y pampas como si fueran una misma 
parcialidad, ya que los relatores eran soldados y no hom 
bres de ciência. El doctor Milcíades Alejo Vignati, en sus 
medulares trabajos ha establecido la diferencia que existe 
entre ambos, por lo que remitimos al lector a ellos para 
una mejor y más detallada informacion.

En la misma página dei original indicada anteriormente 
se refiere a la propiedad de los animales baguales. Dice 
que estos animales no tenían dueno establecido y pertene- 
cían a quien los pillare. Al respecto es necesario recordar 
que en Ias actas dei extinguido Cabildo de Buenos Aires, 
publicadas hace muchos anos, se da el origen de los ba­
guales en los caballos y yeguas escapados o dejados por la 
expedición de don Pedro de Mendoza y que sus propieta- 
rios originales son los hijos y descendientes de los prime­
ros conquistadores al afirmar . . .  por donde les pertenece 
a los dichos hijos de los primeros conquistadores ser suyos 
V gozar destos dichos caballos zimarrones como a gente 
que de sus padres los heredaron y sustentan la dicha tierra 
a su costa y minsión y sin ser ayudados de Su Magestad ni 
de otra persona ..  . ” ^

La diferencia en anos que separa a ambas observaciones 
sobre los baguales y cimarrones, nos indican la variación 
dei concepto original y los câmbios ocurridos entre la com- 
posición social de la clase gobernante en la ciudad y cam-

 ̂ Actas dei extinguido Cabildo de Buenos Aires, 16 de oc- 
tiibre de 1589, t. I, pág. 51, Buenos Aires, 1907.
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pana de Buenos Aires. Para la época de Undiano y Gas- 
telú ha desaparecido prácticamente de los estratos de 
gobieino la clase de descendientes de los conquistadores 
iniciales y ha aparecido otra clase que la reemplazó, menos 
interesada en la propiedad incierta de Ias manadas salvajas 
y, por ello, sin ejercitar el domínio legal sobre ella.

Entre Ias razones que tuvo don Sebastián de Undiano 
y Gastelú para aconsejar la traslación de Ias fronteras has­
ta los nos Colorado y Negro, figuran la expansion que 
tendría en nuestra actual campana bonaerense la cria de 
Ias mulas destinadas a Ias minas dei Alto Peru.

Resulta importante la coincidência de vários relatores 
y viajeros sobre esta actividad en la época de la colonia, 
ya que no ha sido suficientemente destacada en los di­
versos trabajos sobre la economia colonial. Sin embargo, 
por la reiteración de su mención es de sospechar que tuvo 
una importância mucho mayor a la que en la actualidad 
se le da. A nuestro critério, de no ser asi, no se la men­
cionaria tan reiteradamente y con palabras que la senalan 
como muy activa.

Además, Ias palabras dei relator indican la importância 
comercial que tenia en el momento en que le tocó realizar 
el viaje de infoimes, por lo que es de sospechar que en 
csos momentos superaba economicamente a Ias activida- 
des dei vacuno y dei yeguarizo, que se han destacado 
siempre, ya que estas últimas estaban relacionadas con el 
comercio exterior y Ias primeras con el comercio interior.

Con respecto a la vida de los soldados en los fortines y 
Ias guardias recorridas, el relator se refiere a ello con pa­
labras muy duras para Ias autoridades coloniales y llamó 
al trato que se les daba inhumano.

Aseguró que los índios espiaban la marcha de Ias par­
tidas exploradoras, cercándolas por la tarde, avanzando
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por la noche y matándolas por la madrugada infalible- 
merited

Para remediar esta situación propuso un cambio en el 
sistema, que en su momento no se realizo, pero que tuvo 
ejecución muchos anos más tarde.®

Las ideas de Undiano y Gastelú sobre el adelantamiento 
de las fronteras coinciden con las de Azara y con vários 
otros escritores de l'a época, ya que sostuvo la necesidad 
de dar ayuda y propiedad de la tierra a los soldados.

Esta idea respondió a los conocimientos que en su época 
se tenían sobre la colonización militar de los romanos y 
los beneficios que rindió en un momento de la expansion 
imperial y ha perdurado durante muchos anos en los hom- 
bres que se ocuparon dei tema y que tuvieron realización 
práctica en las colonias militares dei Chaco.

Sostuvo Undiano y Gastelú la idea de que la propiedad 
de la tierra afincaria a los soldados al suelo que les tocaba 
defender y que, al estar rodeados de un núcleo familiar, 
vivirían en mejores condiciones espirituales, por lo que sus 
lareas serían mucho más eficaces.

El plan de traslación se centro en la posesión militar y 
efectiva de la isla de Choele-Choel, pues por la ubicación 
estratégica serviría para terminar con las incursiones que 
los Índios realizaban. Penso que los indios se adentraban 
a los territórios de los blancos recorriendo desde la cor­
dillera el curso de los rios Colorado y Negro y desde allí 
desprendían partidas guerreras, por lo cual la isla referida 
seria el centro de hostigamiento y represión de los despla- 
zamientos indios.

Corresponde a la página 38 de la edición Príncipe.
® Al respecto remitimos al lector a nuestro trabajo Historia 

para argentinos, t, II, en la que se inserta la documentación 
correspondiente.





A D V E R T Ê N C IA  D E L  E D IT O R

El proyecto que publicamos sobre la extension de que 
es susceptible nuestra frontera, es debido al ceio ilustrado 
de un espanol, que pasó gran parte de su vida en este país. 
Residió en Mendoza, donde se enlazó con una familia 
rcspetable, y tuvo relaciones íntimas con el comandante 
Amigorena, a cuyo lado empezó a recorrer el vasto territó­
rio que se despliega al este de los Andes.

La idea de ocupar la isla de Choele-Choel es la que 
domina en este proyecto; y todas las ventajas que pueden 
sacarse de esta ocupación están tan claramente indica­
das, que el que prescindiese de la fecha, creería que esta 
memória fuese un comentário apologético de la última 
campana dei senor general Rosas.

Undiano permaneció en este país hasta el ano de 1827, 
en cuya época por un disgusto doméstico regresó a Euro­
pa, y falleció poco después en Pamplona, su patria.

Esta advertência pertenece a la edición de De Angelis.



PROYECTO

De traslación de las fronteras de Buenos Aires, etcétera

REPRESENTACIÓN AL REY

Senor:

Don Sebastián de Undiano y Gastelú, capitán dei regi- 
iniento de voluntários de caballería de milícias disciplina­
das de la ciudad de Mendoza, virreinato de Buenos Aires, 
deseoso dei mayor bien dei Estado, me atrevo a proponer 
a vuestra majestad la conquista pacífica de diecisiete mil 
léguas cuadradas de tierra, situadas en el mejor suelo dei 
universo, y en una de Ias orillas de su extendidísimo im­
pério: conquista para la cual no bay que chocar con nin- 
guna potência extranjera, porque toda ha de hacerse en 
un país que pertenece a la corona de Castilla. Tampoco 
ha de derramarse sangre, porque algunas pequenas tribus 
de Índios errantes, que discurren por él sin asiento fijo, al 
modo que andaban antes los gitanos por esa península, ni 
querrán, ni podrán oponerse al proyecto que en ninguna 
manera les perjudica. Ellos, desde el ano de 1784, poco 
o nada han dado que hacer, y si ahora no cometen hosti­
lidades, con ser que tienen una retirada segura, es de creer
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continúen en la misma buena armonía al verse cercados 
de los establecimientos que voy a proponer. Tampoco han 
de ocasionarse erogaciones a la hacienda pública, porque 
con lo que produce el ramo de guerra que se administra 
en esta capital, y se destino a la seguridad y población 
de estos campos, comprendo que habrá suficiente dinero 
para ocurrir a los gastos que se han de impender; ni menos 
ha de necesitarse sacar tropas dei Viejo Mundo para Ias 
guarniciones de los fuertes que se han de fundar; porque 
trasladando a ellos la que hay en los que actualmente te- 
nemos en estas fronteras, me parece que quedará bien de­
fendida la nueva línea, si se atiende a que ésta ha de for- 
inarse de la natural defensa que proporcionan los dos cau- 
dalosos rios. Negro y Diamante, y hasta los cuales debe- 
rán avanzarse fronteras, desde esta capital hasta Mendo­
za, que es a Io que se reduce todo el proyecto. Los terre­
nos de que trato son los comprendidos entre el rio Negro 
dei sud, y Ias fronteras de Buenos Aires, Santa Fe, Cordo­
ba, San L uís y Mendoza. Ellos forman una figura de cua- 
tro lados desiguales, que aunque no son en todo rigor rec- 
tilineos, por Ias inflexiones de Ias costas y de los rios que 
se ven por sus extremidades, puede muy bien, si se mira 
el todo, y hablando en términos geométricos, llamarse un 
trapecio.

En sus dos ângulos agudos viene a caer la boca dei rio 
de la Plata y Mendoza, y a los de los obtusos corresponde 
la confluência dei rio Diamante con el Negro, y la des­
embocadura de este en el océano Atlântico austral. Su 
niayor lado es el dei norte, y lo forman Ias fronteras dí- 
chas, tomadas en toda su extension este-oeste, desde Bue­
nos Aires hasta Mendoza, el cual he corrido muchas ve- 
ces. Siguese por el ancho el lado dei oeste, que se ex- 
tiende desde los 32 grados 56 minutos de latitud sud, en
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que está Mendoza, hasta los 30 grados escasos, en que el 
piloto don Basilio Villarino coloco la conflueíicia dei Ne­
gro con el Diamante. Este lado lo forma este último rio, 
que corre desde la jurisdicción de Mendoza, y el camino 
que desde aquella ciudad se dirige hasta la union del Dia­
mante con el actual, el cual también he reconocido en dos 
expediciones hechas por aquel lado contra los indios dei 
sud; habiéndonos internado en la dei ano 84, hasta los 
toldos de los Manantiales, no muy lejos de la junta dei 
Diamante con el Negro. El tercer lado, que por su ex­
tension debe seguirse a los dos precedentes, es el dei este, 
que lo compone la costa de Patagones, desde el rio de la 
Plata hasta la desembocadura dei Negro, y que han reco­
rrido muchos por mar, y aun atravesado por tierra.

El 4  ̂ último y menor lado, es el dei sud, que forma la 
caja dei rio Negro, desde su confluência con el Diamante 
hasta el océano. Éste lo anduvo Villarino: resultando de 
aqui, que están vistos los cuatro ângulos y los cuatro lados 
de tan extendido trapecio, que comprende no menos que 
diecisiete mil léguas de superficie. No puede dudarse de 
la optima cualidad de todos los terrenos que encierran 
aquellas dilatadas extremidades, que han sido casi todas 
atravesadas y recorridas, ya desde Buenos Aires y Santa 
Fe, ya desde Córdoba, San Luis y Mendoza, en Ias varias 
expediciones hechas, desde sus respectivas fronteras. con­
tra los indios pampas cuando Ias invadian: y se ha visto 
que se componen de unas muy pastosas y grandisimas 
planicies, llamadas pampas, interrum.pidas de lomas y ca­
nadas, y de medianas y frondosas serranias, con muchos 
bosques de buenas maderas a trechos, en especial hacia 
el oeste, entre los meridianos de Córdoba y Mendoza. 
ElTos están situados entre el 4*? y 6  ̂ clima, en el mejor 
de la zona templada meridional, y por su situación geo-
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grafica, deben ser los parajes que no se ban visitado de 
la misma ventajosa cualidad que los ya vistos o acaso me- 
jores, mayormente no habiendo cordilleras que alteren su 
benigno temperamento. Podrá decirse que tan grande 
país tiene pocos rios: es verdad que no tiene más que el 
Negro, Colorado, Diamante, Tunuyán o Bebedero, y otros 
más pequenos, que caen luego a la costa, o al de la Plata, 
y todos distantes dei centro; pero lo que importa es, que 
se pueblen Ias riberas dei Negro y dei Diamante, fijándose 
en ellos y no en otra frontera, que no tardaria muchos anos 
en irse poblando todo Io demás, sin que quedase nada 
yermo, (JNo tenemos pobladas de mucbos y grandes pue­
blos Ias secas llanuras de la Mancha? Por îpor qué no 
estas, mucho más frescas que aquéllas? (JÉstas, donde el 
agua se balia tan cerca, que nadie dudó encontraria de 
cuantos se ban establecido y establecen, sin más agua 
que la de sus pozos de balde, en estas fronteras de Buenos 
Aires y en Ias de Santa Fe y Córdoba? La sierra de Ia 
Ventana, la dei Volcán, Tas canadas que siguen, llenas de 
manantiales, desde donde se pierde el rio Quinto basta 
Ias cabeceras dei rio Colorado: los parajes de Ias Víboras, 
Mamilmapu, y otros mucbos, donde los índios hallan el 
agua sin mas trabajo que el de cavar unos pequenos pozos 
con sus cuchillos o machetes: Ias mucbas y grandes la­
gunas que bay repartidas por todas esas pampas, inducen 
a creer muy prudentemente que en todo el país,’ contenido 
entre los linderos expresados, no bay lugar alguno que nb 
pueda habitar el bombre. ,jQué no debe esperarse, pues, 
de una tierra como esta, si aprovecbándose de sus inmen- 
sas llanuras, de Ias aguas de los caudalosos rios Atuei y 
Diamante, y de Ia elevación de su origen, se acudiese a Ia 
hidrometría, y se cruzase todo él de canales de riego y de 
navegacion? que, si reduciéndose a cajas más estrecbas



S. UNDIANO Y CASTELÜ/TRASLACIÕN DE LAS FRONT ERAS 507

y sólidas Ias aguas de los rios Tunuyán, rios Quinto y Cuar- 
to, se dirigiesen al sud con el mismo objeto? Ni se diga 
que estos dos últimos son de poco caudal, porque mucho 
más pobre es el Manzanares, y en él se ve de cuánto es 
capaz el hombre, cuando sabe usar de este elemento con 
acierto.

Poblaríase, pues, este pais, comenzando por la traslación 
de los fuertes de esta frontera de Buenos Aires a la orilla 
izquierda o septentrional del rio Negro: ellos son seis, y 
seis los fortines, y con el que ya bay en la desembocadura 
de aquel rio Colorado, en sitios convenientes, serían sufi­
cientes a cubrir la distancia que bay desde ella basta la 
junta dei Diamante: teniendo el cuidado de peinar bien 
Ias barrancas, dejando el menor número de pasos que sea 
posible, y quedando estos precisamente dominados de 
nuestro canón. De este modo, aprovecbándose de la natu­
ral defensa que presta este rio caudaloso y navegable, que­
daria enteramente a cubierto nuestra linea por la parte 
dei sud, estableciendo los principales fuertes en los pasos, 
y colocando en los intermédios atalayas, fortines y telégra­
fos, por cuyo medio corriesen en pocos minutos los avisos
por toda ella.

En la confluência dei Diamante con el Negro seria bien 
poner la mayor fuerza, ya por ser éste el punto más remo­
to de nuestras fronteras actuales, ya también por oponer 
la mayor resistência a Ias avenidas de los indios ranqueles 
y guillicbes, que en caso de atacamos babrá de ser más 
bien por aquel punto que por otro: por alli ba sido y es 
el paso de los indios serranos que se dirigen a Ias pampas 
dei sud (que boy lo bacen por Cboele-Cboel), dando la 
vuelta al oeste, buscando el paso dei Negro frente al Pa- 
yen, y cayendo luego al dicbo dei Diamante para lograr 
su ingreso al pais vedado. Por tanto digo, que la defensa
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cle este pimto exige ia mayor atención. La ribera dei Dia­
mante, que he corrido algunas veces, y que desde el ângulo 
que forma donde recibe el Atuei, compone el lado dei 
oeste dei trapecio, debe también asegurarse con mucho 
cuidado; porque si no, de poco serviría fortificar el lado o 
Imea dei sud por el no Negro, y dejar éste indefenso en 
ía larga distancia desde la una a la otra junta. El Dia­
mante no es rio tan grande como aquél, y por lo mismo es 
mas facil hallaile paso, aunque siempre a nado: en muchas 
partes son pantanosas sus orillas, y esta es la mejór defen- 
sá. Sus'aguas son buenas, y correu desde la jurisdicción 
de 'Mendoza, siempre por terrenos llanos. Para defender- 
se seria acertado escarpar todas sus barrancas, y empan- 
tanar toda la ribera opiiesta en cuantas partes fuese posi- 
ble, de modo que no quedasen más pasos que los domi­
nados por nuéstfos fuertes. Éstos podrían establecerse 
después de un maduro examen y reconocimiento en los 
párajes inás propios, trasladando para ello, a la izquierda 
de este no, todos los que hay en Ias fronteràs de Cordo­
ba, San L u í s  y Mendoza.

Al rio Diamante, y poco más arriba de su junta con el 
Atuei, que distará de Mendoza 65 léguas al sud,"podría 
trasladarse el fuerte y villa de San Carlos, que fundo en 
aquella frontera nuestro marques de Sobremonte, siendo 
gobeinador intendente de Cordoba. Apenas se hallará 
sitio de mejores proporciones para una gran ciudad. Dos 
rios caudalosos, de biiena agua, bellísimo temperamento, 
muchos pastos, lena en abundancia, terreno llano, muy 
extendido y de la mejor calidad, con despejados horizontes 
por norte-sudeste con el Atuei y Diamante, en la mejor 
disposición para sangrados y regar cuanto se quiera. Bue­
nas muestras de ricos minerales en la sierra'inmediata dei 
oeste, ymnas salinas inagotables de excelente sal en sus
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inmediaciones, es lo que ofrece ese bello paraje a la vista 
de un observador. Mas desde esta junta es navegable el 
Diamante por el caudal de aguas que lleva, su poca co- 
rriente, y no tener salto alguno; por lo cual, dei estableci- 
miento que aqui se fundase podrían conducirse por agua 
todos sus frutos y producciones hasta el mar, con mucho 
ahorro de fletes y segmidad, y también dirigirse los auxí­
lios y Ias ordenes por toda nuestra línea, y los socorros en 
caso de asedio de algunos de los fuertes, que no es de 
esperar.

Con Ias tropas que hoy hay en Ias fronteras dichas, me 
parece seria suficiente para establecernos sólidamente en 
los puntos principales de l'a nueva línea; es a saber, por 
lo que mira al rio Negro, en Choele-Choel e isla inmediata 
más arriba de este paso; y por lo que toca al Diamante, en 
el que se ve más abajo de los Manantiales, En el de la 
esquina de San José, en el de los Algarrobos, y en la con­
fluência dicha dei Diamante y el Atuei, y en algunos otros 
de que se haría un reconocimiento prolijo, si se tuviere por 
conveniente asegurarlos.

Para este reconocimiento deberían partir dos expedicio- 
nes: una desde nuestro establecimiento dei rio Negro, a 
la manera de la de Villarino, que podría dirigirse con dos 
chalupas hasta la unión de este rio con el Diamante; y 
otra, que marchando desde Mendoza, fuese por la derecha 
de este rio último hasta encontrarse con la dei Negro, 
volviendo a la retirada de una y otra a rectificar Ias ob- 
servaciones hechas en la entrada. Bien que la de Mendoza 
seria muy conveniente que hiciese su viaje de vuelta por 
la izquierda, para reconocer la unión dei Tunuyán con el 
Diamante, que yo no pude ver el ano de 1784, que anduve 
por allí, a causa de Ias grandes crecientes de aquel afio, 
que hicieron salir de madre dicho rio, inundando a mucha
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distancia los campos inmediatos, y estorbando el acercarse 
debidamente a reconocer este punto geográfico: por lo 
cual seria también muy bueno que la expedición de Men­
doza llevase dos canoas o botes por el río; y una y otra 
confiadas al mando de sujetos que diesen una descripción 
completa de los dos rios, levantando planos exactos de 
ellos, y designando los sitios para e! establecimiento de 
los nuevos fuertes.

Todas Ias poblaciones nuevas necesitan auxilios: los que 
pueden darse a Ias proyectadas gravitarian sobre el ramo 
de guerra; y se indemnizarian luego con el aumento de 
cueros. Porque, (iquién duda, que poblados de fuertes y 
de villas estos dos rios, se abriria un comercio grande de 
unos articulos tan precisos como el cuero, el sebo y carne 
salada para Europa, de mulas para el Peru y Chile, y que 
a proporción habian de recrecer los derechos? Dos clases 
de hombres son los que pueblan Ias fronteras actuales; esto 
es, soldados que llaman blandengues, y paisanos que viven 
bajo el canon de los fuertes, no apeando de ochocientos a 
mil los que hay de estos últimos en cada uno de los fuer­
tes de la linea de frontera de esta capital. A unos y otros 
seria bien repartirles los terrenos en toda propiedad y de 
balde, con lo cual se les vçria edificar, cultivar y mejorar 
Ias posesiones, siendo ésta una cadena que fija a los hom­
bres por los siglos de los siglos. A cada blandengue seria 
bueno anticiparle ochenta pesos, para que hiciese su ca- 
sita; porque al cabo ellos son los que defenderian v ase- 
gurarian la nueva Imea, como pobladores natos y seguros, 
y unos verdaderos agrônomos. Militares, y con el dinero 
de sus sueldos, fomentarian y vivificarian al paisano que 
quisiera ser poblador. A estos seria conveniente antícipar- 
les la misma cantidad sin calidad de devolución, y además 
un real diário por familia el primer ano, procurando que
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unos y otros sean casados, y asignándoles plazo para que 
lo hagan los que fuesen solteros.

Yo no puedo entrar en mayores detalles sobre el parti­
cular, porque, para hablar con fundamento, es necesario 
esperar Ias resultas de los dos expedientes dichos, y me 
limito solo a decir que miro muy factible y fácil estable- 
cernos, como Uevo insinuado, en toda la línea referida: 
pues aunque quedarían algunos bárbaros en los países in­
termediários, no habría motivo para temerlos, ni es bien que 
esto se diga entre espanoles acostumbrados a vencer na- 
ciones mucho más numerosas y valientes. Además que, 
no se atreverían a insultamos, viéndose cortados; sino más 
bien se reducirían a vida social, pena de ser exterminados 
o expulsados al otro lado dei Negro o dei Diamante, en 
caso de arrostrarse o cometer la menor hostilidad.

Pues, supongamos que se viesen pobladas y llerias de 
fuertes y poblaciones Ias riberas de estos dos rios cauda- 
losos. iCuán prodigiosa sena la multiplicación de los ga- 
nados, en unos campos tan pastosos y propios para este 
objetol \Y en unas estancias tan seguras como habría en 
su izquierda, con los pasos cortados de estos rios, para que 
ni una cabeza se extraviase al sur, ni al oeste! Entonces 
se verían Ias numerosas tropas de mulas, vacas y caballos, 
caminar de fuerte a fuerte, y de Chile a los mercados: unas 
por el camino dei Planchón en la cordillera, que cae poco 
más al sud dei paralelo de la junta de los rios Diamante 
y Atuei, y sale a Curicó, y otras por el de la Cmz de Pie- 
dras, que entra por los Papagayos, y sale por el rio Maipú 
a Santiago. Entonces se verían nuestros bastimentos llegar 
a Ias ahora desiertas costas patagónicas, en busca de cue- 
ros, de sebo y de Tas lanas que produciría con asombro el 
nuevo trapecio, y surtir la Europa toda de estos renglones 
tan importantes y entonces, por último, desde el estableci-
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miento de la junta de los rios Negro y Diamante, podrían 
reconocer Ias riquezas dei próximo y famoso cerro de Pa- 
yen, y hacerse excursiones muy útiles a la historia natural 
y a la geografia de Ias antiguas tierras magallánicas, de 
cuyas interioridades nada sabemos. Y viniendo ahora de 
Ias extremidades al centro, çiquién ha de dudar, que poco 
a poco se habian de poblar los bellos paises que encierran 
tan extendidos y seguros confines? Primeramente se dila- 
tarian nuestras estancias, saliendo dei estrecho y vergon- 
zoso recinto en que Ias fijo Garay en 1580, y en que hasta 
ahora subsisten: después se irian abriendo caminos desde 
Ias viejas hasta Ias nuevas fronteras, haciéndoles pasar por 
Ias mejores aguadas, y ocupando éstas y Ias Salinas con 
establecimientos fijos; y después progresivamente todo lo 
demás de tan inmensos terrenos, donde, por decirlo asi, 
no hay desecho.

En tiempos anteriores se pensó en asegurar la emboca­
dura dei rio Negro; la entrada desde Mendoza por el Dia­
mante está liana; y Ias utilidades que han de seguirse de 
ello son incalculables. Todo, pues, incita a continuar; pero 
la conquista ha de ser pacifica; al menos asi lo he llegado 
a creer, después de haber tenido conmigo sólo muchas 
consultas y meditaciones.
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LA LEYENDA DE LOS CÊSARES

La conquista de América, además de los hombres, trajo 
las leyendas  ̂ los mitos y las supersticiones.

Desde el mito de los gigantes de la Biblia, hasta la le- 
yenda de las fuentes de la eterna juventud de la Edad 
Media, pasando por la de los náufragos, de las Siete Ciu- 
dades y de las Amazonas, las mentes enfebrecidas de los 
hombres frustrados, los cuerpos golpeados de los derrota­
dos y las esperanzas inalcanzables de los postergados, po- 
blaron esta tierra americana.

Desde America Central hacia el sud, estas leyendas y 
mitos fueron pobfando las regiones a medida que los blan- 
cos penetraban o llegaban. En la région del Rio de la 
Plata apareciô la leyenda del monte que lloraba plata, del 

lago encantado fueron surgiendo a medida que los espa- 
noles recogian de los indios relatos que daban ideas de 
tierras maravillosas, donde las riquezas y los seres fabu­
losos surgían a cada paso.

Hoy se sabe que estas leyendas eran relacionadas con 
cl imperio de los incas y que sus animales, sus riquezas, 
sus costumbres, como también sus plantas, eran adornadas 
por las deformaciones de los relatores indios y nuevamcn- 
te deformadas por la imaginacion de l'os oyentes.

Un caso patente de imaginacion es la leyenda de los
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Césares, nacida a consecuencia dei fracaso de Caboto 
en 1529.

Documentalmente se sabe con certeza que éste y su 
gente estaban en el fuerte de Sancti Spiritu para el referido 
ano y que allí dio permiso a quince personas para que se 
internaran en la tierra a fin de descubrir “ . . .  minas de oro 
e plata e otras riquezas que bay en aquella tierra. . .  ”, 
como manifesto el testigo Juan María en el pleito soste- 
nido por Caboto contra Catalina Vázquez. Otro testigo 
que se expresó en el mismo dijo que eran catorce los hom- 
hies  salidos.

Pedro Morales, otro testigo en el mismo juicio, dijo que 
esos hombres se dirígieron unos a los querandíes, otros a 
los curacuraes y otros por el rio Curacuraz ( (íCarcaraná?).

De todos los salidos solo volvieron los que acompana- 
ban al capitán Francisco César, manifestando haber visto 
maravillas en oro, plata, piedras y otras cosas. Ante esas 
noticias, Caboto acordo hacer una entrada a la tierra para 
buscar las riquezas descritas.

Este capitán Francisco César, según algunos era portu­
guês y según otros espafíol nacido en la provinda de Cór­
doba. Intervino con Pedro de Heredia en la expedición 
a Cartagena, después de sus intervenciones en el Rio de 
la Plata acompanando a Caboto. Sufrió contrastes mili­
tares y políticos en la nueva región en que se encontraba, 
por lo que se decidió a expediciones en la sierra de Aribe, 
donde se decía que estaba situado el Dorado.

En marcha tras esa leyenda, combatió casi permanente­
mente con los Índios comarcanos y en el valle dei Cauca 
derrotó al feroz cacique Nitubara y tras múltiples pena­
lidades regresó a Cartagena.

El respeto que los soldados le tenían y la probada va­
lentia de que siempre dio muestras, hicieron que Valdillo
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lo reclutara como teniente general en la segunda entrada 
al Dorado. En esta marcha enfermo de fiebres en Iraca 
y fue enterrado en Cori. Su vida fue una continua aven­
tura donde el espiritu romântico y aventurero se antepuso 
a las misérias y frustraciones de la vida cotidiana de las 
primeras conquistas de los espanoles en América. Sus 
probadas virtudes personales impidieron en varias opor­
tunidades levantamientos de los soldados contra sus jefes 
y logro que siempre se mantuviera el orden jerârquîco, 
aun en los momentos más desalentadores. Fue el funda­
dor de Antioquia y su nombre dio nacimiento a una de 
las leyendas que perduro más anos en esta parte de 
America.

PosibTemente el nacimiento de la leyenda sea la nece- 
sidad de evadir a la vulgaridad, a la mezquindad y a la 
negatividad cotidiana, embelleciendo la vida y dândole un 
encanto de que en la realidad carece. Por ello, tal vez, los 
hombres de Caboto magnificaron los relatos oídos a Fran­
cisco César y a sus acompanantes.

En L a Argentina, de Rui Diaz de Guzmàn, se dice que 
al regresar César de su incursién al interior de la tierra 
encontro a Sancti Spiritu despoblado y destruido, por lo 
que decidié, junto a sus companeros, volver a internarse. 
El relato de Rui Diaz de Guzmàn lo llevo a recoiTer un 
territorio hasta una cordillera muy alta que los condujo 
hasta el Peru.

Los relatos de César y sus companeros tal vez no fueran 
fantasias con que pretendian ocultar una incursion inutil, 
sino los relatos que los indios que encontraron a su paso 
les dieron del império del Peru. Hay un dato que corro­
bora esta suposicion y se refiere a la ropa bien hecha. Nin- 
guna organizacion de indios en esta parte sud del conti­
nente estaba, como los incas, vestida con tanta pulcritud
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cabecillas fueron muertos por los leales y algunos de los 
vevoltosos obligados a dejar las naves y quedar abandona­
dos en tierra.

Ailos despues—1540— llegó al estrecho otra expedición, 
conocida comúnmente como la expedición del obispo de 
Placencia. Esta expedición sufrió un duro contraste en 
aguas del estrecho de Magallanes, pues la nave capitana 
naufragó y sus tripulantes, salvados casi en su totalidad, 
debieron buscar refugio en las costas de Tierra del Fuego.

Nada se supo de éstos ni de los anteriores náufragos, 
pues ni la expedición despachada por Valdivia, ni la en- 
cabezada por Juan Ladrillero, como Francisco Drake, su- 
pieron dar cuenta ni noticia de ellos en sus correrías por 
la zona del estrecho.

La primera mención que se hizo de ellos consta en la 
obra del padre Rosales Historia General de Chile^ repi- 
tiendo los conceptos en la Conquista espiritual.

Se los suponía viviendo casados con indias en una ciu 
dad de fantasia que habian levantado.

Esta leyendamo era llamada de los náufragos, sino de 
los Césares, y las riquezas fabulosas que se aseguraba en- 
cerraban dentro dei recinto de la ciudad era el tesoro de 
los Césares.
- La leyenda circuló por Ias costas y los caseríos llegando 
a Santiago de Chile y Peru, de donde fue llevada a Para­
guay, tomando en algunos lugares nombres diferentes pero 
manteniendo la esencia de su origen y transformación.

Ante los embrujos de la leyenda cayeron los soldados. 
Ias autoridades y hasta los sacerdotes. El padre Lizárraga, 
famoso y legendário redactor de una interesante descrip- 
ción de nuestro território, aseguró haber oído relatos sobre 
una ciudad ubicada en los confines de los Andes y que 
estaba dispuesto a dar crédito a los mismos.



P. DE ANGELISICOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

L a  seg u n d a  exp ed ició n  q u e  d ejó  g en tes e n  la  P a ta g o n ia  
íu e  la  d e  S arm ien to  d e  G am b o a , q u e  en  1 5 8 4  fu n d ó  la  
p o b lació n  q u e  llam ó  Nombre de Jesús, tra s la d a d a  p o co  
m ás ta rd e  h a s ta  c e r c a  d ei a c tu a l  e m p lazam ien to  d e  P u n ta  
A ren as y  a  la  q u e re b a u tiz ó  Rey don Felipe. E l  d esg ra -  
ciad o  d estin o  d e  esta  exp ed ició n  h izo  q u e  los p o co s  h a b i­
tan tes  q u e q u ed aro n  en  ella  d e sa p a re c ie ra n  sin d e jar ra s ­
tros d e  su  d estin o  fin al.

E n  la  c a r ta  d ei e stre ch o  d e  M ag allan es, p u b h c a d a  p o r  
H ulsius en  1 6 2 6 , se  in d ica  la  u b ica ció n  d e  la  ú ltim a  p o ­
b lació n  m e n cio n a d a  co m o  si h u b iera  sido u n a  ciu d a d  fo r­
tif ica d a  co n  fu ertes  m u rallas en  m ed io  d e  u n a  tie rra  p e la d a  
y  d esierta .

AJH term in ó  la  v id a  c ie r ta  d e  estos esp an oles en  el e x ­
tre m o  sud d e la  P a ta g o n ia , p ero  la  fa n ta sia  d e  los h o m b res  
d e  su é p o c a  n o  p erm itió  a c e p ta r  e s te  d estin o  d eslu cid o  y  
tris te , p o r  lo  q u e  e n  to rn o  a  ellos se  siguió  te jien d o  co n  los 
hilos d e  la  im a g in a ció n  p a ra  co n v e rtir  la  m alla  d e  los r e ­
latos en  u n a  m arav illo sa  c iu d a d , r ic a  en  m e ta le s  p recio so s, 
co n  altas m u rallas in accesib les  y  sus h a b ita n te s  d ad o s a  
u n a v id a  re g a la d a .

L o s  C esares q u e  se co n o ce n  no fu e ro n  so lam en te  los 
C ésares b lan co s, sin o q u e  ta m b ié n  los h u b o  indios. L a  
ley en d a  d ic e  q u e  m u ch o s indios d e i P e rú , a n te  la  in cu rsión  
d e  los esp an oles ab an d o n aro n  sus territó rio s  y  se in te rn a -  
ro n  al sud , h a sta  u b ica rse  en  u n a  reg ió n  no p re c is a d a  d e  
los A n d es d ei sud o en  a lg u n a  z o n a  d e  la  P a ta g o n ia  d on d e  
re co n stru y e ro n  el esp len d o r d e  su  im p ério .

U n a  v a ria n te  d e  Ias dos ley en d as —b lan co s e  in d ios— 
tu v o  sus re la to res  y  ad ep to s, p u es se a se g u ra b a  q u e  los 
b lan cos p erd id o s y  los indios h u id os se h a b ía n  e n co n tra d o  
en  su  d e a m b u la r y  co n ta d a s  sus d e sg ra cia s  se  h a b ía n  u n i­
do p a ra  b u sca r juntos su d estin o  m ejor. E l  resu ltad o  d e
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e sta  un ión  fu e  la  existên cia  d e u n a  ciu d ad  rica , fab u losa­
m e n te  b ella , u b icad a  com o tod as las an teriores en  una  
reg ió n  no d e term in ad a , p ero  c ie rta  y  real, v ista  p or otros  
índios y  en trev ista  p o r algunos b lan cos que no p od ían  p re ­
cisar la  u b icació n  al n o  h a b e r podido llegar a ella p or las 
gu ard ias q u e la  cu id ab an . Se aseg u rab a  en  algunos de  
los re la to s q u e  p erro s m u y  in teligen tes la  cu sto d iab an ; 
o tro s, p o r  su p a rte , sen alab an  q u e existia  la  Ciudad en­
cantada d e  los Césares en un d escam p ad o  d e  un tupido  
b osq u e y  q u e en  él h ab ía  senales de cru ces y  cartas  co lga-  
das d e  cestos d on d e se a d v e rtia  a  los intrusos dei fin cru el 
q u e  les e sp erab a  si trasp o n ian  el lim ite d e segu ridad .

Sus p ob lad ores e ra n  - p a r a  algunos r e la to r e s -  altos, 
b lan cos, d e  cab ellos rubios, cu b ierto s d e ricas arm ad u ras, 
q u e v iv ian  en  casas h erm o sam en te  con stru id as al estilo  
eu ro p eo , p oseed ores d e  inm ensos rod eos d e v acas y  ovejas.

Se d ab a  p o r d esco n tad o  que sus riq uezas en m inerales  

p reciosos e ran  in con tab les.
E s ta s  leyen d as tu v iero n  tam b ién  sus versiones p arcia -  

les, co m o  fu ero n  los césares chilenos. E sto s  césares n acie- 
ron  d e  la  p resen cia  en  algú n  lu g ar dei sud de C hile, de  
n áu fragos. E s to  se co n o cia  p o r relatos d e los indios y  se 
aseg u rab a  q u e  v iv ian  en circu n stan cias m u y  p arecid as a

las in d icad as an terio im en te .
P u ed e  aseg u rarse  q u e casi n ad ie escap o  al h ech izo  de  

e sta  ley en d a , pues h asta  religiosos con ven cid os, com o el 
p a d re  M ascard i, rea lizaro n  incursiones en  b u sca  d e la 

Ciudad encantada de los Césares.
M ascard i salió d e  C h iloé en  las p ostrim erias dei ano  

1 6 7 0 , aco m p an ad o  p o r u n a p rin cesa  india q u e se h ab ia  
co n v ertid o  al cristian ism o. E s  n ecesario  resa ltar q u e  en 
los re la to s sobre estos viajes dei p a d re  M ascard i, la  digni- 
d ad  d e la india q u e le aco m p an ab a  era  d e  p rin cesa , rem e-
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morando a la distancia Ias dignidades de los relatos feme- 
ninos de la Edad Media.

Esta incursion termino en nada, por lo que dos anos 
mas tarde realizo otra, llegando en su penetración hasta 
los restos dei campamento levantado por el inglês Jüan 
de Narbourough, que había incursionado en la Patagonia 
con intenciones de tomar posesion de ella. Como es sabi­
do, Mascardi murió a manos de los indios después de 
haber regresado de esta expedición en busca de los césares.

En Ias Cartas Anuas, de la Companía de Jesus, corres- 
pondientes a los anos en que Mascardi expedicionó, se 
encuentran numerosos e interesantes detalles de sus viajes.

En 1707 en Lima se dio a conocer el relato que Silvestre 
Antonio de Rojas hizo sobre el Derrotero de un viaje desde  
Buenos Aires a los Cesar es ̂ que anos después incorporo 
Pedro de Ángelis a su C olección de obras y documentos. 
En este relato se dieron unas informaciones tan descabe- 
lladas que ni los mismos espanoles Ias pudieron creer. 
Rojas había permanecido entre los indios por más de diez 
anos, llegando a alcanzar la dignidad de cacique entre 
los pehuenches.

Con posterioridad a Rojas aparecieron los intentos o 
escritos relacionados con los Césares de Pedro Jeronimo 
de la Cruz, José Quiroga, José Cardiel y el padre Lozano, 
que no se animo a negar rotundamente su existência y 
que dio tres ciudades en Ias cuales podia estar la repre- 
sentación material de la leyenda.

Por su parte el padre Falkner, pese a lo asegurado por 
el padre Furlong escribió en 1760 sobre los Césares, aun 
cuando en ocasión de su Descripción de la Patagônia se 
abstuvo de mencionarlo. El relato de Falkner está tomado 
sobre el relato de Rojas mencionado anteriormente.

Por su parte Ignacio Pinuer, en 1744, dio a conocer su
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Relación con las noticias adquiridas sobre una ciudad 
grande de los espanoles que hay entre los indios dei sud 
de Valdivia, e ignota hasta el presente.

Pinuer realizo tres entradas a la region en que estimaba 
estaba situada la ciudad de los Césares, guiado por un 
indio viejo y ladino, llamado Turin, que en su idioma sig­
nifica traidor.

El resultado fue desastroso, pues de la ciudad no tuvie- 
ron noticias ciertas, pero en su relato —publicado por de 
Ángelis— asegura datos concretos sobre la vida de los ha­
bitantes de la tan buscada ciudad.

Por su parte Manuel José de Orejuela, sacerdote como 
Mascardi y convencido como tantos otros de la existência 
de los Césares, solicito reiteradamente a Ias autoridades 
de Valdivia auxilios materiales para expedicionar, que 
termino por convencer a éstas e hÍzo que publicaran su 
hoy famoso Informe y dictamen, recogido oportunamente 
por Pedro de Angelis en su Colección.

La insistência en los relatos de los indios y la coincidên­
cia sobre los datos aportados, sobre la existência de ciudad 
o ciudades en la Patagonia, provocaron la sospecha en Ias 
autoridades de Buenos Aires, de que Ias tierras patagórii- 
cas estaban siendo pobladas por extranjeros, posiblemente 
ingleses. Sobre estas sospechas y Ias medidas tomadas 
para conjurar la penetración hemos de ocupamos en otro 
lugar, por lo que no liemos de hacer mayor referencia.

A medida que el tiempo transcurrió, la leyenda de los 
Césares se fue diluyendo y perdiendo fuerza. Sin embar­
go, no todos pudieron aceptar que se trataba de una le- 
yenda y sostuvieron el convencimiento de su existência 
real.

Entre estos iiltimos hay que mencionar al padre Menén- 
dez, qne, siguíendo Ias huellas de Mascardi, incursionó en
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Ia region del Nahuel Huapi y allí recogió la noticia trans­
mitida por los Índios de la existência de una ciudad 11a- 
mada Chico Buenos Aires, mandada por el cacique Ba- 
silio. Esta ciudad tenía campanas y sus habitantes sem- 
braban la tierra y fabricaban pan.

Estas noticias eran ciertas, pero alejadas por completo 
de la 1'eyenda, ya que la ciudad era Carmen de Patagones 
y su cacique Basilio Villarino, pero cuando estas noticias 
ciertas llegaron, Menéndez había sido muerto por los 
Índios.

El padre Cardiel, por su parte, también creyó en la 
existência de los Césares y aseguró que esto podría ser 
como el caso de los baiuecas  en Espana. Este caso de los 
batuecas también es el resultado de la creduhdad popular, 
ya que es un valle ubicado en la província de Salamanca 
y que para fines dei siglo xvi se estimó como recién des- 
cubierto y poblado por los árabes. Esto dio lugar a que 
Alonso Sánchez publicara en 1632, en su Rebus hispaniae, 
una leyenda de amor y sobre la que Juan E. Hartzenbusch 
escribió una comedia de magia y amor. Por extension se 
dice en el habla hispana “estar en batuecas”, como sinô­
nimo de estar en babia, distraído, sin atender a los que 
hablan.

Este significado popular puede aphcarse con toda jus­
teza a los que escribieron sobre la leyenda de los Césares 
y también a todos los que creyeron en ella, pues estaba 
muy lejos de la realidad cotidiana que les tocaba vivir. 
Posiblemente los escritos sobre esta leyenda afirmando su 
existência no fuera más que un escapismo psicológico que 
intentó cubrir con mágicas pálabras los fracasos.

Documentos sobre los Césares. Existen en el Archivo 
General de la Nación algunos documentos referidos a los
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Césares que se dan a continuación de acuerdo a la nume- 
racion de la Coleccion Biblioteca Nacional, sección Ma­
nuscritos:

Carta de Hemando Arias de Saavedra al rey sobre con­
quista al país de los Césares, 604, Dto. 7.369.

— Carta dei padre Lozada a Juan de Alzola sobre los Cé­
sares, s/f., Dto. 6.383.
Derrotero dei viaje de Buenos Aires a los Césares pre- 
sentado al rey por S. A. Díaz de Rojas, s/f., Dto. 
NP 1.881.

— Derrotero, camino cierto y verdadero de la ciudad de 
la Santisima Trinidad puerto de Santa María de Buenos 
Aires hasta la ciudad de los espanoles, que por otro 
nombre llaman la ciudad encantada, 1760, Dto. NP 1.992.

~  idem anterior, NP 5.506.
— R. O. acusando recibo de la comunicación sobre descu- 

brimiento de los Césares, 1778, Dto. NP 265/15.
— Derrotero de Buenos Aires a la ciudad de los Césares, 

por Felipe Haedo, 1779, Dto. NP 1.988.

A n d r é s  M. C a r r e t e r o





DISCURSO PRELIMINAR

A LAS

N O T I C I A S  Y D E R R O T E R O S

D E LA

CIUDAD DE LOS CÉSARES

Pocas páginas ofrece la historia, de un carácter tan sin­
gular como Ias que le preparamos en Ias noticias relativas 
a \a Ciudad de los Césares. Sin más datos que los que 
engendraba la ignorância en unas pocas cabezas exaltadas, 
se exploraron con una afanosa diligencia los puntos más 
inaccesibles de la gran cordillera, para descubrir los ves- 
tigios dé una población misteriosa, que todos describían, y 
nadie había-podido alcanzar.

En aquel siglo de ilusiones, en que muchas se habían 
lealizado, la imaginación vagaba sin freno en el campo 
interminable de Ias quimeras, y entre Ias privaciones y los 
peligros, se alimentaban los hombres de lo que más sim- 
patizaba con sus ideas, o halagaba sus esperanzas. El es­
pectáculo inesperado de tantas riquezas, amontonadas en 
los templos y palacios de los incas, avivó los deseos y
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pervirtió el juicio de esos felices aventureros, que no con­
tentos con los frutos ópimos de sus victorias, se prometían 
multiplicarlos, ensanchando la esfera de sus conquistas.

El contraste entre la abundancia de los metales precio­
sos en América, y su escasez, tan común en aquel tiempo 
en Europa, y más especialmente en Espana, explica esta 
sed inextinguible de oro en los que marchaban bajo los 
pendones de Cortes y Pizarro. La disciplina militar no 
era entonces tan severa que frenase la licencia dei solda­
do, y escarmentase la prevaricación de los jefes. Nervio 
principal dei poder de los reyes, y ciegos instrumentos de 
sus venganzas, los ejércitos disfrutaban de la imptmidad 
con que suele recompensarse esta clase de servidos, y nin- 
guna barrera era capaz de contener el brazo de esos in- 
dómitos satélites dei despotismo. Si hay quien lo dude, 
contemple la suerte de Roma, profanada por los soldados 
de un general de Carlos V, casi en la misma época en que 
sus demás caudillos anegaban en sangre a regiones enteras 
dei Nuevo Mundo.

Ninguna de Ias pasiones nobles, que suelen agitar el co- 
razón de un guerrero, templó esa sórdida ambición de ri­
quezas, que cegaba a los hombres, y los hacía insensibles 
a los mismos males que sufrían. Los planes que se frustra- 
ban eran fácilmente reemplazados por otros no menos 
cfímeros y fantásticos; y Ias últimas empresas sobrepuja- 
ban casi siempre en temeridad a Ias que Ias habían prece­
dido. No contentos con lo mucho que habían disipado, 
buscaban nuevos recursos para fomentar su natural pro- 
pensión a los gustos frívolos, cuando no era a los vidos 
ruinosos.

Bajo el império de estas ilusiones, acogían todas Ias
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espeianzas, prestaban el oido a todas las sugestiones, y es- 
taban siempre dispuestos a arrostrar los mayores peligros, 
ciiando se les preseiitaban en un camino qiie podia con- 
diiciilos a la fortuna. Es opinion general de los eseritores 
que ban tratado del deseubrimiento del Rio de la Plata, 
que lo que mas influyo en atraerle un número considerable 
y escogido de conquistadores, fue el nombre. Ni el fin trá­
gico de Solis, ni el numero y la ferocidad de los indigenas, 
ni el hambre que habia diezmado a una porción de sus 
propios compatriotas, fueron bastantes a retraerlos de un 
pais que los brindaba con fáciles adquisiciones. Pero pron­
to reconocian su error, y el vacio que dejaba este desenga­
no hubiera sido abrumante, si no hubiesen tenido a su 
disposición un Dorado y los Césares para llenarlo.

Estas dos voces, que son ahora sin sentido para nosotros, 
fueron entonces el alma de muchas y ruinosas empresas. 
Los gobiernos de Lima, Buenos Aires y Chile, distrayendose 
de las atenciones que los rodeaban, tendian la vista hacia 
estas poblaciones misteriosas, reiterando sus conatos para 
alcanzarlas; y las noticias que circulaban sobre su existên­
cia, eran tan circunstanciadas y concordes, que arranca- 
ban el convencimiento. Se empezó por repetir lo que otros 
decian, y se acabó por hablar como testigos oculares.

De los Césares sobre todo se discurria con la mayor pre­
cision y evidencia. Eran ciudades opulentas, fundadas, se- 
gun opinaban algunos, por los espanoles que se salvaron 
de Osorno y de los demás pueblos que destruyeron los 
Araucanos en 1599; o segun otros, por los restos de las 
tripulaciones de los buques naufragados en el estrecho de 
Magallanes. "La ciudad principal (puesto que se conta- 
ban hasta tres) "estaba en medio de la laguna de Fayegue, 
cerca de un estero llamado Llanqueco, muy correntoso y 
profundo. Tenia murallas con fosos, rebellines y una sola
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entrada, protegida por un puente levadizo y artillería. Sus 
edifícios eran suntuosos, casi todos de piedra labrada, y 
bien techados al modo de Espana. Nada igualaba la mag­
nificência de sus templos, cubiertos de plata maciza; y de 
este mismo metal eran sus ollas, cuchillos, y hasta Ias rejas 
de arado. Para formarse una idea de sus riquezas, baste sa­
ber que los habitantes se sentaban en sus casas en asientos 
de oro. Gastaban casaca de pano azul, chupa amarilla, cal- 
zones de buché, o bombachos, con zapatos grandes, y un 
sombrero chico de très picos. Eran blancos y rubios, con 
ojos azules y barba cerrada. Hablaban un idioma ininte- 
ligible a los espanoles y a los indios; pero las marcas de 
que se Servian para herrar su ganado eran como las de 
Espana, y sus rodeos considerables. Se ocupaban en la 
labranza, y lo que más sembraban era ajies, de que ha- 
cian un vasto com ercio con sus vecinos. Acostumbran te­
ller un centinela en un cerro inmediato para impedir el 
paso a los extranos; poniendo todo su cuidado en ocultar 
su paradero, y en mantenerse en un completo aislamiento. 
A pesar de todas estas precauciones, no habian podido lo­
grar su objeto, y algunos indios y espanoles se habian acer­
cado a la ciudad hasta oir el taííido de las campanas.

Estas y otras declaraciones que hacian, bajo juramento, 
los individuos llamados a ilustrar a los gobiernos sobre la 
gran noticia (tal era entonces el nombre que se daba a 
este pretendido descubrimiento ) excitaron el celo de las 
autoridades, y la más viva curiosidad del público. Este 
lervor, y los proyectos de expediciones que le fueron con- 
siguientes, empezaron con el siglo xvii, y continuaron has­
ta el ano de 1781, en que la corte de Espaila encargo al 
gobierno de Chile de tomar en consideración las propues- 
tas del capitán don Manuel Josef de Orejuela, que solici- 
taba auxilios de tropa y dinero para emprender la conquis-
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ta de los Cesares. Con este motivo se pasaron al fiscal de 
aquel reino nueve volúmenes de autos, qiie se conservaban 
en los aichivos, para que aconsejase las medidas qiie le 
pareciesen más condiicentes a llenar los objetos consulta­
dos. Este magistrado procedio en su examen con los prin- 
cipios dei critério legal, que no duda de lo que se apoya 
en declaraciones juradas, explícitas, concordes tj terminan- 
fcs. Las objeciones que se hacían contra estos asertos le 
paiecieron cavilaciones de hombres acostumbrados a du- 
dar de las cosas más evidentes. Puso en cotejo la incredu- 
lidad con que se oyeron los vaticinios de Colon sobre la 
existência de un nuevo mundo; los muchos e importantes 
descubrimientos debidos a las solas indicaciones de los in-
d]os, y buscó en la historia de los naufrágios célebres una 
explicacion facil al origen de estas poblaciones ocultas.

Hay errores que mereceu ser excusados y en los que 
pueden incidir los espíritus más rectos y juiciosos: tal nos 
parece el dei fiscal de Chile. Su convencimiento es com­
pleto: no sólo creia en los Césares, sino que se esforzaba 
a que todos les creyesen. Con semejantes atestaciones, 
exclamaba en su entusiasmo, parece que ya no dehe dudar- 
se d e la existência de aquellas poblaciones. Y realmente 
jciian peligroso seria en un juez un sistema de investiga- 
ción llevado hasta la incredulidad y el escepticismo! jCuán 
insuperables serían las trabas que opondria al curso de la 
justicia una conciencia incontentable, que desconfiase de 
la razón, y protestase contra sus fallos!. . .

No eran hombres vulgares los padres Mascardi, Cardiel 
y Lozano, y todos ellos participaron de este engano, tra- 
bajando con ahinco para generalizarlo. Uno de ellos fue 
victima de su ceio apostólico: los otros estaban dispuestos 
a imitarle, por la persuasion en que estaban de hallar un
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pueblo, falto de los auxílios de la religion, aunque viviese 
en la comodidad y la abundancia.

Sin embargo, esta justificación de un error que ya no es 
posible disfrazar, debe esparcir dudas sobre muchos he- 
chos históricos, por más autênticos y calif içados que sean. 
Hay épocas en que la razón se ofusca al contemplar obje­
tos nuevos e inusitados; y expuesto el hombre más juicioso 
a una serie continua de impresiones violentas, deja de ana- 
lizarlas, y baja insensiblemente al nivel de Ias inteligên­
cias vulgares, que todo lo ponderan y admiran. Para cum- 
plir con el precepto dei sabio, nil admimri, se necesita es­
tar en el pleno ejercicio de sus facultades, y haber contraí­
do cierto hábito de dominar sus sentidos, siempre propen­
sos a fascinar, y a enganarse. jCuán distantes estaban los 
conquistadores de América de este estado de sosiego! Para 
ellos todo era motivo de arrebato. El espectáculo de un 
nuevo mundo, de pueblos nuevos, de nuevas costumbres, 
y más que todo, esas fuentes inagotables de riquezas, que 
l)rotaban por todas partes con más prontitud que el mismo 
deseo de poseerlas, mantenían a los hombres en una dulce 
y perpetua éxtasis. Sin tomar el opio como los musulma- 
nes, probaban Ias mismas sensaciones, y les costaba tra- 
bajo arrancarse de ellas.

Con estas disposiciones se forjaron tantas mentiras, y 
se formaron expedientes para acreditarias. Los casos más 
inverosímiles, los sucesos más extranos, las declaraciones 
evidentemente falsas y absurdas, encontraban siempre tes- 
tigos, y un escribano para certificarias. E l que quisiera 
recopilar estos embustes, formaria una obra voluminosa, 
y tal vez divertida. Garsilaso, el menos crédulo de sus 
contemporâneos, no ha podido sustraerse de este embele- 
so; ya exagerando la sabiduría de las antiguas institucio- 
nes dei Peru; ya sus tesoros, ya la fecundidad de su terri-
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torio. Le habían quedado algunas dudas sobre la magni- 
tud extraordinária de un rábano dei valle de Cuçapá, dei 
que había oído hablar vagamente, y se encontro en Cor­
doba con un Caballero espanol, que acoinpaííaba al go- 
bernador de Chile cuando se trató de reconocer y probar 
este hecho. Este espanol le dijo: “a fe  de caballero kijo- 
dalgo, no sólo vi cinco caballos atados a Ias ramas dei rá­
bano, sino que comí de él, y lo hallé muy tierno.” Con este 
motivo le habló también de un melon  del mismo valle de 
Ica, que pesaba cuatro arrobas y tres libras, y dei que se 
tomó fe y testimonio ante escribanol De este modo cundía 
el fraude por obra de aquellos mismos que debían atajarlo, 
y se sorprendía la conciencia pública hasta en los docu­
mentos autênticos.

La poca instrucción que reinaba en Ias clases privilegia­
das, favorecia estas imposturas, y hacía más difícil su ma- 
nifestación. La geografia, que debió haber adelantado en 
proporción de los descubrimientos, quedaba estacionaria; 
y sólo al cabo de muchos anos se pensó en reconocer lo 
que había sido ocupado. De conformidad a los primeros 
informes sobre la localidad de los Césares, los geógrafos 
los habían colocado en una abra de la Cordillera Nevada, 
entre los 45 y 50 grados de latitud austral: y no obstante, 
había jefes que preguntaban por la gran noticia a los Ín­
dios Chiquitos, y otros que la buscaban en Ias riberas dei 
Atlântico! La gravedad con que el fiscal de Chile funda 
su dictamen en 1782, prueba que hasta entonces conservo 
todo su crédito esta patrana.

La solicitud dei capitán Orejuela, que dio mérito a este 
informe, puede haber sido dictada por un exceso de can­
dor, o por un cálculo de malicia. En ambos casos tiene el 
mérito de haber dejado concentrado en un solo foco Ias
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varias opiniones que se han vertido sobre este asunto, y 
cuya lectura es más que suficiente para clasificarlas.

De los distintos papeles a que se refiere el fiscal de Chi­
le, hemos extractado lo que nos ha parecido más condu- 
cente a formar el juicio dei público, relegando al olvido 
muchos pequenos detalles que nada hubieran anadido a 
su convencimiento. Estos documentos nos han sido fran­
queados, parte por el senor coronel don José María Cabrer, 
y parte por el senor doctor don Saturnino Segurola, cuya 
liberalidad y benevolencia sólo podemos retribuir con este 
testimonio estéril de nuestro agradecimiento.

Buenos Aires, 28 de enero de 1836

P e d r o  d e  A n g e l is



D E R R O T E R O

De tin viaje desde Buenos Aires a los Césares, por el Tandii 
y el Volcán, rumho de sudoeste, comunicado a la corte de 
Madrid, en 1707, por Silvestre Antonio de Rojas, que vivid 

muchos anos entre los indios pegucnches

Los indios de esta tierra se diferencian algo en la lengiia 
de los pampas dei Tandil o dei Volcán. Dirigiéndose al 
sudoeste hasta la sierra Giiaminí, que dista de Buenos Ai­
res ciento sesenta léguas, se atraviesan sesenta léguas de 
bosques, en que habitan los indios mayuluches, gente muy 
belicosa, y crecida, pero amiga de los espanoles.

Al salir de dichos bosques se siguen treinta léguas de 
travesía, sin pasto ni agua, y se lleva desde el Guaminí 
el rumbo dei poniente. Al fin de dicha travesía se llega a 
un rio muy caudaloso y hondo, llamado de Ias Barrancas: 
tiene pasos conocidos por donde se puede vadear.

De dicho rio se siguen cincuenta léguas al poniente, de 
tierras estériles y medanosas, hasta el rio Tunuyán. Entre 
los dos rios habitan los indios picunches, que son muchos, 
y no se extienden sino entre ambos rios.

De dicho rio Tunuyán, que es muy grande, se siguen 
treinta léguas de travesía, por médanos ásperos, hasta



538 P. DE ANGELISICOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

descubrir un cerro muy alto, llamado Payen. Aqui habi- 
tan los Índios chiquillanes. Dicho cerro es nevado, y tie- 
ne alrededor otros cerrillos colorados de vetas de oro muy 
fino; y al pie dei cerro grande uno pequeno, con panizos 
como de azogue, y es de minerales de cristal fino. Por 
lo dicho resultan, hasta el pie de la cordillera, 330 léguas 
de camino: y Ias habrá a causa de los rodeos precisos para 
hallar Ias aguadas y pasos de los rios. Pero por un camino 
directo no puede haber tantas, si se considera que desde 
Buenos Aires a Mendoza hay menos de 300 léguas, abrien- 
do algo más el nimbo desde aqui casi al poniente con 
muchas sínuosidades; y el Payen, según ef rumbo de la 
cordillera, queda al sur de Mendoza.

Prosigue el derrotero al sur, costeando la cordillera 
hasta el valle d e  los Césares

Caminando diez léguas, se llega al rio llamado San Pe­
dro, y en medio de este camino, a Ias cinco léguas, está 
otro no y cerro, llamado Diamantino, que tiene metales 
de plata y muchos diamantes. Aqui habitan los indios 
llamados diamantinos, que son en corto número.

Cuatro léguas más al sur, hacia el rio 11'amado de los 
Ciegos, por unos indios que cegaron alli en rm temporal 
de nieve, habita multitud de indios, llamados peguenches. 
Usan lanza y alfanje, y suelen ir a comerciar con los Cé­
sares espanoles.

Por el mismo rumbo dei' sur, a Ias treinta léguas, se 
llega a los indios puelches, que son hombres corpulentos, 
con ojos pequenos. Estos puelches son pocos, parciales de
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los espanoles, y cristianos reducidos en doctrina, pertene- 
cientes al obispo de Chiled

En la tierra de estos puelches hay im rio hondo y gran­
de, que tiene lavadero de oro. Carninando otras cuatro 
léguas hay un rio llamado de Azufre, porque saJe de un 
cerro o volcán, y contiene azufre.

Por el mismo rumbo, a Ias treinta léguas, se halla im 
rio muy grande y manso, que sale a un valle muy espacio- 
so y alegre, en que habitan los indios Césares. Son muy 
corpulentos, y éstos son los verdaderos Césares.

Es gente mansa y pacifica; usa flechas, o arpones gran­
des, y hondas, que disparan con mucha violência: hay en 
su tierra muchedumbre de guanacos que cazan para co­
mer. Tienen muchos metales de plata, y sólo usan dei 
plomo romo, por lo suave y fácil de fundir. En dicho valle 
hay un cerro que tiene mucha piedra imán.

Desde dicho valle, costeando el rio, a Ias seis léguas se 
llega a un pontezuelo, adonde vienen los Césares espano­
les que habitan de la otra banda, con sus embarcaciones 
pequenas (por no tener otras), a comerciar con los indios. 
Tres léguas más abajo está el paso, por donde se vadea 
el rio a caballo en tiempo de cuaresma, que lo demás dei 
ano viene muy crecido.

En la otra banda de este rio grande está la ciudad de 
los Césares espanoles, en un llano poblado, más a lo largo 
que aí cuadro, al modo de la planta de Buenos Aires. Tie-

 ̂ Poees anos después que anduvo el autor en aquella tierra, 
los indios puelches, se amotinaron, y mataron al doctrinero 
jesuita. No se sabe si fueron muchos los culpados, pero sa- 
biendo que entraba gente de Chiloé a castigarlos, desampararon 
su reducción, y se huyeron: de modo que la expedición de Chi­
loé no tuvo más efecto que haber averiguado dicha huida.
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ne hermosos edifícios de templos, y casas de piedra labra- 
cia y bien techadas al modo de Espana: en làs más de 
ellas tienen índios para su servicio y de sus haciendas. 
Los Índios son cristianos, que han sido reducidos por los 
dichos espanoles. A Ias partes dei norte y poniente, tienen 
la Cordillera Nevada, donde trabajan muchos mineráles 
de oro y plata, y también cobre: por el sudoeste y ponien­
te, hacia la cordillera, sus campos, con estancias de mu­
chos ganados mayores y menores, y muchas chacras, don­
de recogen con abundancia granos y hortalizas; adornadas 
de cedros, alamos, naranjos, robles y palmas, con muche- 
dumbre de frutas muy sabrosas. Carecen de vino y aceite, 
porque no han tenido plantas para virías y olivares. A 
la parte dei sur, como a dos léguas está el mar, que los 
provee de pescado y mariscos. El temperamento es el 
mejor de todas Ias índias; tan sano y fresco, que la gente 
muere de pura vejez. No se conocen allí Ias más de Ias 
enfermedades que hay en otras partes; solo faltan espa- 
holes para poblar y desentranar tanta riqueza. Nadie debe 
creer exageración lo que se refiere, por ser la pura verdad, 
como que lo anduve y toque con mis manos.

(Firmado) Silvcstvc Antotito dc Ro'jos

Dicho Silvestre se embarco para Buenos Aires en los 
navios de don José Ibarra, el ano de 1714. La copia de su 
carta o memorial está autorizada por don Francisco Cas- 
tejon, secretario de su majestad en la Junta de Guerra 
dei Peru, con fecha de 18 de mayo de 1716, para remitirla 
al presidente de Chile, de orden dei rey.

Los más tienen por falso lo que contiene dicho informe. 
No me empeno en justíficarlo; pero me inclino a que es 
cierto lo principal, de haber tal ciudad de espanoles, más
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Lacia Buenos Aires, o el estrecho de Magallanes, y lo 
fimdo en las razones siguientes:

La primera es que el autor, después de referir al rey 
su historia, asegurando que los peguenches lo cautivaron 
en la campana de Buenos Aires, yendo a una vaqueria con 
u n  don Francisco Ladrón de Guevara, a quien y a su co­
mitiva mataron dichos indios, anade, que el haber salido 
de entre ellos, estimulado de su conciencia para morir 
rntre cristianos, y restituirse a'su patria, dejando las de­
licias del cacicazgo, fue también para informar de dicha 
C iu d ad  al rey nuestro senor, lastimándose mucho de la 
poca diligencia que para su descubrimiento hicieron en 
ios tiempos pasados los ministros, a quienes los reyes, sus 
anteeesores, le habian encargado.

Silvestre Antonio de Rojas no es nombre supuesto, por­
que don Gaspar Izquierdo afirma que lo conoció en Cádiz, 
en tiempo que le comunico en sustancia lo mismo; y se 
Lrmentaba del poco caso que se habia hecho de materia 
tan importante. Que el dicho Rojas, aunque fue pobre 
de Buenos Aires, con dinero que heredó de un hijo suyo 
en Sevilla, habia comprado armas con que armar una 
compania de soldados de a caballo para el dicho descu­
brimiento, y las volvió a vender.

Que no era imaginario dicho informe, se deduce de que 
su copia simple me la presto en Chile don Nicolas del 
Puerto, general que fue de Chiloe; quien me afirmó, quê  
en virtud de este informe, se escribió a los Césares, el ano 
de 3719, por un senor oidor, de quien era amanuense di­
cho don Nicolás, y por orden de aquella Real Audiência, 
una carta que un indio ofreció llevar, y volver con la 
lespuesta. Esta carta yo la vi, cuando el tal indio estuvo 
en esta ciudad de Buenos Aires a pedir a su senoria algun 
socorro de caballos, que no se le dieron, y solo se le
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ofreció regalarle si conseguia carta de los Césares, y la 
traía a su senoría antes de Uevarla a-Chile.

Que el dicho indio fuese embustero, es posible; pero 
don Nicolás dei Puerto cree que lo mataron los indios 
puelches, u otros; porque en la entrada que se hizo de 
Chiloé por el alzamiento de dichos puelches, pareció en 
poder de un indio no conocido, la carta referida, que él 
reconoció en Chiloé por ser de su letra. También me 
informo dicho don Nicolás dei Puerto, que en ocasión de 
hallarse en Chiloé, y en el estrecho de Magallanes, en un 
brazo de mar que entra tierra adentro, sacando los esp^- 
holes de un navio que se le perdió, un indio de aquella 
tierra, a quien tomó afición, le comunico, con gran encar­
go dei secreto, que por esta parte de la cordillera había 
un pueblo de espaholes; pero que los indios no querían 
que se supiera, y que si sabian que él lo había descubierto 
a algun espanol, lo matarían sin duda.

Dicho don Nicolás dei Puerto me hizo relación de que 
este indio aseguraba, que aquel brazo de mar se juntaba 
a otro, que cree ser el estrecho de Magallanes, por donde 
facilmente se podia navegar a dicho pueblo de espanoles.

Anade el mismo don Nicolás, que los vecinos de Chiloé 
desean hacer el descubrimiento, sin embargo de lo nece- 
sario que seria rodear en la cordillera para hallar un ca- 
mino; pero que solo lo impide su mucha pobreza; y que 
le parece que se empenarían en 2 o 3.000 pesos, si se les 
anticiparan para los avios dei viaje.

Las tradiciones que hay en Chile, de lo que deelararon 
allí dos hombres que salieron de dicho pueblo, a los 30 
anos de fundado, acreditan que no es fábula, y se confor- 
man con el derrotero de Silvestre Antonio de Rojas. Porque 
dicen, que habiéndose perdido el navio en la altura de 
50 grados, salieron a tierra con lo que pudieron salvar y
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cargar; y caminaron seis u ocho dias al noreste, hasta iin 
paraj©, donde se asentaron y poblaron, por liaber sujetado 
alli, y rendidoseles mas de ties mil indios con siis familias.

Y suponiéndose, por via de argumento, que declinaron 
un grado y medio del polo, quedaron en 481̂  de la equi- 
noccial. Buenos Aires está en 34 grades, 36' y 39", la di­
ferencia es 13 grades 53 y 21 \ que por ser el rumbo de 
noreste al sudoeste, eon poca diferencia, viene como un 
tercio, y habria de distancia 31 grados, leguas poco más 
o menos. Si se atiende a las 48 leguas que Silvestre An­
tonio de Rojas pone desde el Payen hasta los Césares, ca- 
minando de norte a sur, con los 33 grados que refiere hay 
de Buenos Aires al Payen, no se diferencia mucho de lo 
que tendra la mitad del eamino, y de lo que aurnenta el 
lumbo del poniente; porque lo demás que cae en las 
pampas, alejandose del sudoeste, que es como quien en- 
dereza al mismo estrecho, queda del eamino de dicho 
derrotero cerca del mar, otro tanto cuanto hay por el cabo 
de San Antonio en la boca del rio de la Plata.

También se ignora si despues mudaron dichos dos hom- 
bres su población más al noreste, porque entonces queda- 
rian más cerca de Buenos Aires de lo que estaban al prin­
cipio.

También se conforma la distancia que hay desde Men­
doza hasta el cerro de Payen, con el viaje que hizo al des- 
cubrimiento de dicho cerro, el ano de 1701, don Nicolás 
Francisco de Retena; siendo corregidor de Mendoza; que 
los que fueron eon él regul'aban en menos de 150 leguas 
algunos, y otros en más; estando como está Mendoza al 
norte de los Césares, distaré 250 leguas de ellos.

En dicho ano de 1701, entrando don Juan de Mayorga 
a recoger ganado desde la punta del sur, estando muy 
tierra adentro, se infiere llegaria hasta cerca de 100 leguas
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de los Césares. Aseguran en Mendoza, que fue a buscarle 
un indio de aquellas cercanias, trayéndole dos caballos 
ensillados a la jineta, y dijo eran de dos caballeros que 
habían salido de los Césares en busca de espanoles, y que 
los indios de la facción de que era cacique, inadvertida- 
mente los habían muerto.

Fuera de otras noticias confusas, que mal explicadas de 
unos en otros indios, han Uegado en vários tiempos a Bue­
nos Aires, este ano de 1740, examiné con industria a un 
indio de los de la cordillera de Chile, llamado Francisco, 
a quien los indios, que acá llamamos Césares, habían 
traído muy muchacho por esclavo. Preguntádole si era 
de Ias naciones peguenches o puelches, o de qué nación; 
contestó, que lo sacaron de su tierra tan nino, que no se 
acuerda; sino que es muy tierra adentro, más allá de los 
peguenches y puelches, haciendo la sena, como que está 
a la parte dei sudeste de los puelches, y adentro de la cor­
dillera, que mira a Chiloé, aunque no sabe dar razón de 
dicho Chiloé.

Pero, preguntado si cerca de su tierra está la de los in­
dios que llaman Césares; respondió, que estaban cerca 
de allí; pero más cerca de Buenos Aires. Y preguntado, si 
en su tierra oyó decir que cerca de los indios Césares 
había una población de espanoles; contestó, en propios 
términos, que era cierto que había espanolies, pero que 
estaban más acá de los indios Césares, hacia el mar, y que 
la gente de aquellos parajes, inmediatos a los Césares, 
tienen vacas y caballos, como los espanoles de por acá. 
Anadió dicho indio, que los indios de aquellas partes no 
quieren que se oiga que hay tales espanoles. ■ ^

Este indio lo conocí mucho, por haberme servido en el 
viaje a Chil'e, a fines dei ano de 1738. Es de natural si­
lencioso y sencillo, verídico en su proceder, y cuando diese
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tales respuestas de invención suya, mal podria acaso acer­
tar en circunstancias concordantes con la relación del di- 
cho Silvestre Antonio de Rojas; ni este, si fuese tan em- 
hustero, que hubiese en su fantasia fabricado su relación 
tan adecuada a las tradiciones y a la razón que da el dicho 
indio Francisco.

Se ha reparado en que Silvestre Antonio de Rojas no 
expresa en su informe que modo de cristiandad, uso de 
sacramentos, y gobierno eclesiástico tienen los espanoles 
Cesares, ni que república y leyes civiles observan; el ves­
tuário y las armas que usan; obrajes y otras circunstancias 
que calla; ni lo que discurren de los otros espanoles de 
estas partes, de que tal vez tendrán noticias tan dudosas 
y confusas como nosotros de ellos. Pero este reparo no 
me hace fuerza, considerando que dicho Rojas entraria 
por algún acaso a la tieiTa y ciudad de los Cesares, como 
indio peguenche, disimulado de los otros indios, y atendió 
solo a lo visible, sin detenerse en tales particularidades; 
y por la relación tan sencilla que hace en su informe, se 
advierte que su cuidado se redujo a informar a su majes- 
tad ser cierto que habia tal ciudad de los Cesares espanoles.

Muchos, o los más creen imposible que sea cierta dicha 
relación, arguyendo que de serlo hubieran salido dichos 
Cesares en busca de otros espanoles; pero se les responde 
que no es de maravillar esta omisión en ellos, cuando la 
nuestrá es mayor en no haberlos procurado buscar, sabien- 
do que hay distancia cierta hasta la costa del mar, que 
corre desde el estrecho de Magallanes hasta la Bahia de 
San Julián, en cuyo intermedio es preciso que esten, si no 
es fabulosa sü existência: y que es de persuadirse que los 
indios sus comarcanos les ponderarian que es imposible 
Ilegar por entre naciones bárbaras, y eaminos inaccesibTes, 
a abrir comunicaciones con los demás espanoles de estos
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reinos: porque la política de los indios, aunque bárbaros, 
será enganarlos, para que no haya motivo de que los es- 
panoles los conquisten, y descubran Ias riquezas de que 
no quíeren usar; lo que observan rigurosamente, sólo por 
ocultarias a los espanoles: por conocer que ni dominación, 
ni comercio han sido la epidemia de infinidad de indios 
que habitaban antes Ias tierras, que al presente tienen po- 
bladas los espanoles.

También puede haber entre los tales Césares espanoles 
la política natural de no descubrirse a quienes los dominen, 
para que no alteren el modo de gobierno, y leyes munici- 
pales entre sí acordadas, con que puede ser estén bien ba­
ilados : pues la parcialidad entre ellos dominante, más que- 
rrá carecer de Ias utilidades que les podia proporcionar la 
sujeción al rey de Espana, que decaer de la autoridad, que 
pueden pensar establecida en su descendencia.

Ni fuera temerário creer, que como lo hicieron los po­
ços que empezaron a restaurar de los moros el reino de 
Aragón, hayan dichos espanoles Césares fundado alguna, 
aunque muy pequena monarquia, con tales fueros y liber- 
tades de los súbditos, y limitaciones de la soberania, que 
aborrezcan absolutamente en común la novedad dei go- 
biemo, y de Ias leyes a que no están acostumbrados.

Y suponiendo que aunque haya 350 léguas por mar de 
aqui al paraje que senala dicho derrotero, se podría a po­
ça costa descubrir con un navio y una falúa en menos de 
tres meses de ida y vuelta, y salir de tantas dudas, no defa 
de ser notable el descuido que hay en esto: y aun cuando 
no fuese cierta la noticia de dichos Césares, podrían a la 
venida descubrir con una buena chalupa. Ias ensenadas y 
puertos que hay desde el Cabo de San Antonio al estrecho 
de Magallanes, y si los dos grandes rios de Ias Barrancas 
y Tunuyan son navegables tierra adentro, con otras cir-





C A R T A

Del padre fesuita José Cardiel, escrita al sefíor gobernador 
y capitán general de Buenos Aires, sobre los descubrimien- 
fos de Ias tierras patagónicas, en lo que toca a los Césares

(11 de agosto de 1746)

Sefíor gobernador y capitán general

Me alegraré qiie vuestra senoría se halle con la cabal 
salud que mi deseo le solicita para universal bien de estas 
provincias.

Estando en esta nuestra estancia de Areco, retirado de 
la misión de espanoles, que no pude proseguir más que 
por 15 dias, a causa de la defensa o guerra contra los Ín­
dios, lie recibido respuesta de mi provincial a la carta que 
le escribí recién llegado dei viaje dei mar, enviándole el 
diário dei viaje, y pidiéndole que informase al Consejo 
Real sobre el celoso y eficaz porte de vuestra senoría 
acerca de dicho viaje. Contiene la respuesta tres puntos; 
en el primero me dice estas formales palabras: “Haré lo 
que dice el senor gobernador, de escribir al Consejo, como 
su senoría lo merece, por su ceio y eficacia en servido de 
Dios, y dei rey; que quizá si no hubiese sido por él, nada 
se bubiera hccho. Yo me alegrara mucho de poder servir 
a vuestra senoría en cosas de mayor monta; pues además 
de otros títulos milita en mí el de paisano.”
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En el segundo me pide, que ruegue a vuestra senoria 
me dé una eertificación finnada de los gastos que los ties 
padres liemos hecho en el viaje, porque así conviene. Rue- 
go a vuestra senoría, me haga este favor, como de su lie- 
nevolencia lo espero: podrá venir esta eertificación con 
él que lie va esta carta, enviándola para eso al Colégio. .

En el tercero me dice, atendiendo a mis deseos, que, 
“liuego que halle coyuntura emprenderá el viaje dei Vol- 
cán, que es sierra distante de Buenos Aires como cien lé­
guas al suroeste; para ver si allí hay forma y paraje. a pro­
pósito para formar un pueblo de indios serranos, que los 
padres dei de los Pampas tienen apalabrados; y penetrar 
desde allí a los célebres Patagones y Césares, hasta el es- 
trecho de Magallanes. Porque habiéndose frustrado esta, 
empresa por mar, por lo inhabitable de sus costas, como 
hemos visto, dice que no halla otro modo para esta tan 
famosa misión, por tantos anos pretendida por el ânimo 
real, y dei nuestro, sino principiando por dichos seiaanos,, 
y prosiguiendo por sus inmediaciones a los inmediatos.” 
Larga y tarda empresa, por cierto, si así se toma: más 
pronta y eficaz la espero yo por la actividad, y celo cris- 
tiano y real de vuestra senoría, especialmente si vuestra 
senoría considera bien lo que aqui dice.

Sabido es que el Papa, como vicario de Cristo en la tie- 
rra, entregó al rey católico Ta América con sus islas, har 
ciéndole tutor de todos los habitadores, para que como 
tal procurase su reduceión al cristianismo, con su poder, 
y con el ejemplo de sus vasallos. Penetrado su m^jestad 
de esta obligación, no cesa, por espacio de tres siglos, de 
hacer lo posible en cumplirla, ya despachando continuas 
cédulas a Ibs virreyes y gobernadores, exhortándoles-a lo 
mismo, y prometiéndoles favores a-los que se esmerasen 
en este tan cristiano celo; ya premiando colmadamente a
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los que en este punto se han adelantado, como se puede 
ver en Ias historias de este Nu vo Mundo; ya enviando 
continuamente ministros evangélicos a su costa, y senalan- 
do en easi todas Ias provincias buen número de soldados 
que les sir van de escolta en sus ministérios. Pues además 
de los muehos que tiene pagados para esto en Filipinas, 
Marianas y Méjico, en sólo la província dei Nuevo Reino, 
que comprende solamente desde Panamá hasta el reino 
dé Quito, tiene pagados exclusivamente para este intento 
cuatrocientos soldados, con sus cabos respectivos, y con 
subido mayor que el de Buenos Aires: y en Buenos Aires 
tiene pagados para lo mismo cincuenta con su capitán; 
especificando que hayan de ser para escolta de los padres 
jesuitas de la misión de Magallanes y Patagones, que es 
de aqui al Estrecho. Todos estos soldados, de todas estas 
provincias, son para solos los misioneros jesuitas, y no de 
otra religion. Los cincuenta de esta ciudad de Buenos 
Aires los senaló su majestad desde el ano de 1684, de 
que no dejará de haber cédula en ese archivo; y manda 
su majestad que vayan siempre a obediência de los misio­
neros. Así lo refiere don Francisco Xavier Xarque, deán 
de Albarracín, en la historia que escribió de los misioneros 
dei Paraguay, y lo mismo manda que se efectúe en Ias 
demás provincias.

Acerca de estas tierras de Magallanes, ha puesto su 
majestad especial empeno; pues habrá poco más de cua- 
renta anos, que envió una misión entera para estas tierras, 
y e n  ella venían padres escogidos, de tierras frias, para 
que mejor pudiesen aguantar Ibs frios de hacia el Estrecho. 
Una condesa se hizo protectora especial de esta misión, 
dio varias alhajas para ella, que están todavia depositadas; 
y el altar portátil, que en este viaje marítimo hemos lle- 
vado, es uno de estos dones. Comenzóse a disponer el
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viaje, sefíaláronse soldados, buscábanse víveres, y cuando 
no faltaba más que caminar, lo deshizo todo el enemigo 
común, por intereses particulares de algunos. No era viz- 
caíno el gobernador, ni tenía brios, eficacia, ni empeno de 
tal; que si los tuviera, poco hubiera podido Satanás.

Hasta ahora han estado todas esas miserables naciones 
en manos dei demonio, cayendo cada día al infiemo. íQué 
corazón cristiano lo podría sufrir, y siendo proximos nues- 
tros redimidos con la sangre de un mismo rey y sefior? 
Basta un rastro de cristiandad, sin ser necesario ser reco- 
leto, para mover a compasión a cualquiera, haciéndole 
poner los médios posibles para ello; especiaknente a los 
que tienen autoridad y poder para hacerlo. Nuestros pa­
dres, así de Chile, que es otra província, como de aqui, 
han empleado vários arbitrios; pero como para ello es 
menester el brazo seglar, y éste ha faltado, también han 
faltado ellos.

Acerca de estas tierras hay más especiales motivos, que 
acerca de otras, para procurar su conquista, así espiritual 
como temporal; porque además de haber, tierra adentro, 
naciones de indios labradores, según se tiene noticia de los 
de a caballo comarcanos, y también de a pie; estas dos 
calidades de ser labradores, y de a pie, son, según nos 
muestra la experiencia, más favorables para recibir el 
Evangeho, que si fuesen de a caballo, o vagabundos sin 
sementeras, que es casi imposible el convertirlos.

Además de esto digo, que hay graves fundamentos para 
0 j*0gj- que hay también poblaciones de espanoles, y quizas 
con algunas minas de oro y plata, lo cual ha dado motivo 
a la decantada ciudad de los Cesares.

Los fundamentos son éstos: el suplemento a la historia 
de Espana por Mariana, y los mapas modernos dicen, que 
el ano de 1523, entraron por el estrecho de Magallanes,
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cuatro navios espanoles: los tres se perdieron en el estre- 
chò, y el ciiartò pasó a Lima. En 1526, fuê  la flota de 
Molucas: pereció en el Estrecho la cápitana, y Ias demás 
pásaron a dichás islas. En 1535, entraron en dicho estre- 
cKo algimos navios, amotinóse allí el equipaje, y los hicie- 
ron naufragar. En 1539; entraron otros tres navios: el pri- 
mero naufrago, el otro volvió de arribada, y el tercero pa­
só. Después (no dicen en que ano), don Pedro Saimiento 
llegó al Estreeho con cuatro navios para poblar, y hacer 
escala de los demás, como ahora pretendiamos nosotros. 
Antes dei'Estrecho, a la entrada, formó una población con 
el nombre de Jesus; y en ella dejó 150 hombres de guarni- 
ción. Más adelànte, en el centro dei Estrecho, echó los 
fundamentos para una ciudad, con el nombre de San Feli­
pe. Todos dicen, que en vários parajes dei Estrecho hay 
lena y agua dülce, y por eso haria alli esas dos poblaciones; 
Ias cuales cosas no se encontraron en Ias costas, antes deí 
Estrecho en los puertos que hay: que si se encontraron con 
pastos y tierra de sembrar, yo juzgo que hubieran sembra- 
do los espanoles. '

Pobló; pues, Sarmiento estos dos parajes, y a poco tiem- 
po, por Ias muchas calamidades, frio, hambre, y no venirle 
socoriò, se volvio a Espana. Esto dice dicho suplemento 
y los mapas. .̂Que se hizo, pues, de toda esta gente, que 
en tantos navios se perdió? îSe ahogó toda? No por cier- 
to, poique^el Estrecho es muy angosto en partes: dicen aun 
los modernos que es dé solá media legua, y por esto es 

 ̂ cosa fácil el salvarse lös naufragantes. Cuentan que de tres 
navios, habiéndose perdido los dos, y volviendo el uno, 
vio este a toda la gente eri la orilla; que aunque le pedían 
que los llevase, no se atrevió a ello por falta de viveres y de 
buque, y con Ioda da gente de los demás navios perdidos 
.sucederia lo mismo. Presúmese, pues, que toda esta gente
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liabría ernparentado con los indios, vy tendrán sus pobla- 
ciones a trescientas o cuatrocientas léguas de aqui.

El que no se haya descubierto en tanto tiempo, no me 
hace fuerza; pues Ias Batuecas^ en medio de Espana tan 
poblada por todas partes, estuvo tantos centenares de anos, 
o sin descubrirse o con muy poca o dudosa noticia de que 
hubrese tal gente. Y pocos anos ha, en medio dei reino de 
Méjico, mucho más poblado de cristianos que estas partes, 
se descubrió una nación hasta política, de quien existían 
varias dudas de si la habría o no. Y mas arriba de la Nue- 
va Vizcaya y dei Nuevo Méjico, en donde los mapas anti- 
guos ponen la gran ciudad de Quiriza, de quien se decían 
tantas o más ponderaciones que Ias que se hacen de los 
Césares, y a cuya empresa o conquista fueron tropas es- 
paííolas, y se volvían cansados de la dificultad, diciendo 
que estaba encantada (vulgaridad que dicen luego para 
cohonestar su falta de empeno y constância), se descubrió 
la nación de los Pitos, gente efectiva, que vive en ciudades 
con edificios altos de suelos, y este es el encanto. Con que 
habiendo aqui más dificultades que en lo dicho, no debe 
hacer fuerza el que hasta ahora no se haya descubierto. 
Ni tampoco me hace fuerza lo que dicen algunos, que si 
hubiera tales Césares o poblaciones, era imposible que 
alguno de ellos no hubiera venido acá: porque si ningunq. 
de estas partes ha penetrado m̂ -S que doscientas léguas 
de aqui hasta el rio dei Sauce, por Ias dificultades que^se 
han ofrecido (iqué extrano es que ellos, teniendo menos 
médios, y quizás sin caballos, no hayan podido penetrar
hasta nosotros? -;i .

Pero vamos adelante, mostrando más fundamentos. En 
la vida dei santo padre Nicolás Mascardi se dice,,que sien- 
do rector dei colégio de Chiloe, ahora 60 o 70 anos, viendo 
que en el archivo de una ciudad de Chile habia una lela-
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ción de dos espanoles, en que decían que habían salido 
huyendo dei Estrecho por un homicídio que había suce­
dido en una poblacion de espanoles que en dicho paraje 
había, formada de la gente que se perdió en un navio que 
naufrago, y cotejando con esta relación Ias noticias que 
daban los índios, se determino a ir en busca de ellos. En- 
contró en el camino una nacion de índios, harto dócil, que 
le pidió el bautismo. Pasó hacia el oriente. Salió al cami­
no un cacique, que le dio una ropilla de grana, un peso 
de fierro, y un cuchillo con especiales labores en el puno, 
y le dijo: has de saber, que tantas dormidas de aqui (así 
cuentan Ias jornadas), hay una ciudad de espanoles. Yo 
soy amigo de los de esta ciudad. Por la voz que corre de 
Índios a indios, han sabido, que un sacerdote de los cris- 
tianos, anda por estas tierras: desean mucho que vayas 
allá; y para que creas que es verdad, me han dado estas 
senas. El padre no pudo penetrar allá, ni ellos pudieron 
juntarse con el padre por los indios enemigos. Envió di- 
chas senas a Chile, y allí conocieron el cuchillo por su es­
pecial cabo, y dijeron que era dei hijo dei capitán tal (que 
no me acuerdo dei nombre), que anos había se había 
perdido con su navio en el Estrecho. Pasó adelante, donde 
le dijeron otros indios, que de otra ciudad habían saUdo 
en su busca dos espanoles vestidos de blanco, que era el 
traje que aUí todos usaban, y que llegando a una gran la­
guna, no pudieron pasar, y se volvieron. Tampoco pudo 
penetrar acá el padre. Dijéronle que más adelante había 
un muchacho, que había estado algún tiempo en una de 
es^ ciudades, y que sabia la lengua de los cristianos: llegó 
allá el padre, dio con el muchacho, y vio que sabia espa- 
nol aunque pronunciaba mal. Prosiguió en busca de esta 
ciudad, y otros indios más bárbaros lo mataron: aunque 
otros dicen que los mismos que lo guiaban por codicia de
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lüs abalarios que llevaba para ganar la voluntad de los 
que encontraba. Eran su escolta y su guia unos pobres 
índios traidores, como lo son de genio. Después de la 
muerte de este padre, por Ias noticias que de él se adqui- 
rieron, resultó el venir la misión de que hablo arriba.

Hay más: un cristiano espanol o mixto, hizo una rela- 
ción, que anda por Buenos Aires, en que dice en suma, 
que llevándole cautivo, o de otra forma, llegó a una de 
estas ciudades, de que cuenta grandezas, y que en cierto 
paraje antes de llegar, había un cerro de diamantes, y otro 
en otro paraje de oro. Un corregidor dei Perú, llamado 
Quirós o Quiroga, cuenta en suma en su relación, que 
siendo de diez anos, estando en Amberes, se embarco en 
un navio, y que caminando por Ias costas de Magallanes, 
mucho antes dei Estrecho, y metiéndose con la lancha por 
im riacho, saltando a tierra, dieron con él, el piloto, y to­
dos los de la lancha, unos hombres que los llevaron por 
tierra, y que llegaron a una gran laguna; que alli los me- 
tieron en una embarcación, y aportaron a una isla en me­
dio de ella, en donde habia una gran ciudad e iglesia, don­
de estuvieron tres dias; que no entendian la lengua; y que 
al partir les dieron dos eajoncitos de perlas, que se cogian 
en aquella laguna. Que por senas, y por nombrar rey y 
Papa, entendieron que les decian que era para ellos: que 
el piloto como hereje se Ias llevó para si: que creciendo, 
y siendo ya mozo, dio cuenta de todo al consejo, prorne- 
tiendo senalar la costa dei riacho, por donde entraron: 
que le senalaron cuatro navios; y que suscitándose en este 
tiempo la guerra dei emperador y Felipe V, se deshizo el 
viaje, por lo cual pretendió un corregimiento, que consi- 
guió en el Perú. Estas y otras muchas cosas dice en su 
relación; y se asegura que murió poco ha.

Anádase a esto lo que cuenta una cautiva, que llevada
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a muy distantes tierras, hacia el suroeste, encontro unas 
casas, y en ellas gente blanca y rubia; y que estando ella 
muy alegre, juzgando ser gente espanola, se le ahogó todo 
el eontento, viendo que no les entendia palabra. Además 
de esto los índios están continuamente diciendo, que hay 
tales poblaciones, y muchos de ellos convienen en que. 
en medio de una gran laguna, hay una gran isla, y en ella 
desde la orilla se ve una gran poblaeión, en la eual des- 
cuella mucho una casa muy grande, que piensan ser igle- 
sia; y que otra pequena está siempre echando humo, y que 
desde la orilla se oyen toear campanas: y dicen que desde 
el volean (de que liable arriba) a donde dice, mi provin­
cial que yo vaya hay solamente seis dias de camino, al 
andar de ellos, que es ligero. Estos y otros fundamentos 
hay para creer que haya dichas poblaeiones en este vasto 
espacio de 400 léguas. Creo que estas notieias están mez- 
cladas con muchas fabulas, mas habiéndose perdido tantos 
navios, no puede menos de haber algo de lo que se dice, 
y que por algo se dijo, pues que no hay mentira que no 
se a hija de alg ô. Lo de no entenderse la lengua es muy 
factíble; siendo aquella poblacion dei espaíiol corregidor, 
y la otra de la eautiva, de gente holandesa o inglesa; que - 
tambien dieen que se han perdido en el Estrecho navios 
holandeses. La historia de Chile por el padre Ovalle trae 
algunbs naufrágios de ellos; y tambien puede ser que al- 
gunos espanoles con el mucho tiempo, hayan perdido la 
lengua espanola, usando la que aprendieron de sus madres 
mdias, con quienes se easaron los primeros. ^JCuántos hay 
en el Paraguay, que no saben la lengua espanola? Y si 
se consei varan los primeros espanoles que se easaron con 
Ias Índias, sin que ningún europeo fuera allá, no se usara, 
ni se sabna ya otra lengua que la dei indio, y aun con 
tanta mezcla de europeos, que cada dia van allá, la len-
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gua que comúnmente se usa, es la de los indios guaranies, 
como en Vizcaya la vascongada? jOh, ciuiiito me alegrara 
que vuestra senoria, sin hacer caso de algunos que quieren 
pasar por críticos y discretos, haciéndose incrédulos a todo, 
pusiese todo empeno en averiguar este punto, consiguien- 
do con su eficacia lo que otros no haii podido! jCuán 
de veras le serviría yo a vuestra senoría en cosa que puede 
ser de tanto servicio de Dios, y dei rey! De Dios, pues si 
encontráramos espanoles, éstos, sin sacerdotes tantos anos, 
estarán con muchos errores en la fe y Ias costumbres, como 
el pueblo de Ias 400 casas, que dice el clérigo agradecido 
Ordónez, que encontro bacia Filipinas, de un navio que 
había naufragado 70 antes antes, que tenían su cabildo e 
iglesia, a donde iban a rezar todos los dias de fiesta en 
lugar de misa, por no tener sacerdotes. Pero cada uno 
estaba casado con ties o cuatro indias, diciendo que para 
multiplicarse, y poderse así defender de los indios ene- 
migos, les era aquello lícito ( jqué de teólogos hace la de­
pravada naturaleza), y tenían otros vários errores. Sin ba- 
blar de la docilidad de los indios para el cristianismo, que 
en tanta variedad de naciones se puede encontrar.

Este descubrimiento se podrá bacer con 300 paisanos 
de esta gente estanciera, sin gastos reales; llevando cada 
uno 5  ó 6  caballos, y otras tantas vacas, pues esta gente no 
gasta pan ni bizcocbo. Con caballos y vacas todo tienen, 
y con sólo darles pólvora y bala, dc 6  a 7 libras de cada 
cosa (pues mucbos usan lanza) estaba becbo el gasto 
Porque bacba, barretas, azadas, palas para bacer pozos a 
falta de agua, empalizadas para defensas de enemigos, etc., 
todos llevarían de sus casas, y cueros para pasar rios.‘ Si 
yo, que soy conocido por estas partes, viniera a cada parti­
do, y juntándome cada sargento mayor su gente, les bicie- 
ra una exbortación, animándolos a la empresa, poniendo-
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les delante los grandes bienes que de ella se seguirían al 
servicio de Dios  ̂ dei rey, y aun el suyo propio, por lo que 
se podría hallar de preciosidades a trueque de cuentas de 
vidrio y otros abalorios, como Ias lograron los que descu- 
brieron a Méjico y al Peru, y en caso de no haUarse esto, 
que los tendria vuestra senoría muy en la memória para 
sus aumentos; y más si con esto se les leyese un papel 
en que vuestra senoria les hiciese estas debidas promesas: 
si esto se hiciese, es factible, que sin más aparato ni gastos, 
se conseguiría el intento. El viaje debería hacerse por se- 
tiembre, porque de aqui hasta el rio dei Sauce, por el 
verano, suele haber falta de agua, y aun de pastos. Desde 
ahi hasta el Estrecho, dicen los indios que en todas partes 
hay agua y pastos. Habría de durar seis a ocho meses, si 
se registrara bien todo: y para tantos meses eran menester 
cinco reses para cada uno, y con cabos que fuesen de em­
peno (que si no son escogidos, luego se cansarían), todo 
se conseguiría, y vuestra senoría, además dei prêmio que 
se le guardaria para la otra vida, lo tendría grande dei rey 
nuestro senor. Nosotros acá no buscamos sino la honra y 
seivicio de Dios, de aquel gran Senor, a quien no corres­
pondemos, sino haciendo mucho por su majestad, y con 
solo su honra y gloria estamos contentos.

Si a vuestra senoría no le agrada este proyecto, o si no 
tuvierc efecto el juntar la gente de este modo, puede vues­
tra senoría discunir otro con gastos reales, o a costa de 
particulares, que quieran entrar en la empresa. En todo 
estoy a Ias ordenes de vuestra senoría, que Dios guarde 
los anos de mi deseo. Estancia de Areco, y agosto 11 de 

hj. M. de V. S. su mas afecto servidor y capellán.

J o s é  C a r d i e l



C A P I T U L O

Dc uíitt cüYtü dei pttdre Pedvo Lozüno ol padve Juün de  
Alzola, sobre los Césares, que dicen están pohlados en el

Estrecho de Magallanes

Bien sé que en esta materia no faltan fundamentos que 
absolverían mi juicio de la nota de temerário; pues aqui 
me ha dicho el senor rector, que en su 'tiempo pasó por 
Cordoba un flamenco que había salido de los Césares para 
Chile, porque habiéndose perdido su navio, fue a dar a 
aquella tierra, de donde lo llevó don José Garro a Europa. 
Otros mozos se perdieron en la vaqueria, y fueron a dar 
a aquella laguna, en cuya orilla oyeron campanas. El ano 
de 512, saTieron, según creo, por la Concepcion, algunos 
de dichos Césares, de los cuales uno entró en Chile en la 
Compania; y aim en Chile parece se ha tenido por muy 
cierto que hay dichos Césares; pues aun el venerable pa­
dre Antonio Ruiz de Montoya, en un memorial que pre- 
sento a Felipe IV, después de haber estado cuatro anos en 
Madrid, y en el que responde a nueve calumnias contra 
esta provincia, rebatiendo la segunda, de que los padres 
ponen mal a los espanoles con los indios, en uno de los 
párrafos en favor de los padres, dice asi: A los Césares
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pretendieron conquistar los espanoles. Entraron con gran­
dioso aparato por sus tierras; pero escarmentados en los 
Índios de Chile sus vecinos, no quisieron recibir el yugo. 
Y huho allí religioso de Ia Com pama, que les hahlase mal 
e indujese a no recibir a los que pretendían conquistarles. 
Ten go en mi poder dicho memorial, que es de 11 hojas 
de a folio. Y el ano de 1673, entro desde Chiloé el vene­
rable padre NicoĴ ás Mascardi, en busca de ellos; pero l'e 
martirizaron en el camino, y un papel que habrá 6  anos 
me dio el padre Rillo, dice así: “El ano de 1711, por in- 
vierno, cuando está cerrada la Cordillera, salió a la ciudad 
de Chiloé, que cae de la otra parte de la Cordillera bacia 
el estrecho de Magallanes, uno de los Césares espanoles, 
quien hizo relación de cómo en un angulo de la Cordillera, 
que cae de esta banda, están situadas tres ciudades de 
espanoles, de los navios que se perdieron en dicho estre­
cho de Magallanes, viniendo a poblar estas índias en tiem- 
po de Carlos V; que por los llaman Césares (relación que 
dio un espanol antiguado). Ias cuales tres ciudades quizo 
llamar a una, y la más populosa, los Hoyos, la otra el Mue- 
Ile, y la tercera los Sauces. Distan según los cosmógrafos, 
y por relación dei dicho, 160 léguas de la ciudad de Men­
doza, 140 de la de San Juan Luis de Loyola, 190 de la de 
San Juan, 286 de Buenos Aires. De Chilian ciudad de la 
otra banda, de la Cordillera 130 léguas, y 10 de Calbnco, 
lugar de los Aucaes chilenos. De manera que dichos Cé- 
.sares, segun esta nueva relación, caen tien*a adentro, en 
el centro de la serrania, distante de la costa de Magallanes 
lo que dichas ciudades, de la provincia de Cuyo, poco más 
o menos, según ellas distan de la dicha costa. Por la parte 
dei norte, donde está Mendoza, circunda a dichos Césares 
una laguna de muchas léguas, la que les sirve de fortifi- 
cación y muro contra Ias invasiones de los indios caribes,
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como son los puelches, muyuluques y otras naciones. Con 
a gunas tienen contratadas embarcaciones, cambiando a los 
indios mieses, trigos, legumbres, y ropas, por vacas que 
pasan embarcadas por la laguna. No tienen otro metal 
qiie el de la plata, de que gozan en abundancia, y de el 
fabrican rejas de arado, cuchillos, ollas, etc. Este hombre 
César salió a una nación de indios, que liaman Ciimas de 
Chiloé, y de alii lo dirigieron a dicha ciudad. Salió a pie, 
que no usan caballos, como las demás naciones de indios 
de aquellas serranias. Entrose en la compania de dichos, 
en la província de Chile, y hoy es coadyutor. En este mis- 
mo ano de 1711, el general don Juan de Mayorga, vecino 
de Mendoza, sin tener noticia de la salida de dicho César, 
por estar cerrada la Cordillera, hizo y juntó gente en di- 
chas tres ciudades de la província de Cuyo, por mandato 
del gobernador y presidente de Chile, don Juan Francisco 
Uztariz, y entró por el mes de setiembre de dicho ano a 
descubrir dichos Cesares, con una guia espanola, que los 
indios habian cautivado en las vaquerias; y habiendo éste 
tenido noticia cierta de los Cesares, por haberlos visto de 
lejos (aunque no se comunicó con ellos, porque los indios 
lo impedian), huido de su poder, dio esta noticia a dicho 
general Mayorga, quien pidió licencia a su presidente pa­
ia esta entrada. Y habiendo entrado, como llevo dicho, 
y dado la primera batalla a los indios, en el camino (donde 
tomó 2 0 0  piezas de Ias familias de los indios, mató hasta 
30 indios guerreros, y apresó algunos), se les amotino la 
gente espanola, diciendo que los iba a entregar a la muerte, 
y hacerlos despojos de los bárbaros, y con esto se volvió 
sin efecto. Y habiendo dado tormento a un indio gandul 
de los apresados, para que confesase lo que sabia de los 
Césares, dijo, que sabia eran espanoles, y que así los 11a- 
maban ellos: y por ser de esta parcialidad, que los había
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visto, y que siete caciques con siete parcialidades estaban 
esperando a dicho general y su gente, más acá de la sierra, 
para matarle con todos los suyos, debajo de palabra de 
amistad. Hasta aqui dicho papel, que, como dije, me dio 
el secretario Rillo, y que parece sea de letra dei célebre 
padre Lezana. Pero sea de quien se fuere, lo cierto es, que, 
aunque no tan a menudo en lo que refiere, discrepa poco 
en la sustancia de! de Villaruinas. Y que no se hayan ba­
ilado en tanto tiempo los Césares, no es prueba de que 
no los hay, como no lo fuera de que no habia Canarias, 
porque no se hubiesen descubierto hasta los anos de 1 2 0 0 ; 
ni que no habia índias, el no haberse descubierto hasta 
los tiempos de Fernando el Católico; ni que no habia Ba- 
tuecos, el no haberse descubierto hasta el reinado de Fe­
lipe II, y esto estando en el rinón, de Espana. Con todo 
eso yo no lo creo, y sólo envié dicho papel, como antes 
dije a vuestra senoria reverendisima, para que se entretii- 
viese en el viaje, para lo cual cualquier patrana sirve; pero 
ésta no deja de tener su apariencia de verdad.

P e d r o  L o z a n o



D E R R O T E R O

Desde la ciiidad de Buenos Aires hasta la de los Césares, 
que por otro nombre llamim la ‘̂Ciudad Encantada”, por 

el padre Tomás Falkner, jesuita (1760)

Llegando a Ia ciudad de la Santísima Trinidad, puerto 
de Santa María de Buenos Aires, y provincia dei Rio de 
la Plata, se saldrá de ella, y se caminará por el camino 
abierto que hay de Ias carretas, que es el que trajinan los 
de Buenos Aires a la sierra del Tandil. Hay de esta sierra 
en adelante indios que ilaman pampas: es un gentio que 
corre todas Ias campanas, los cuales suelen hacer algunas 
hostilidades en Ias gentes que salen a los campos a va- 
quear, y hacer faenas de sebo y grasa.

Distante de esta sierra, como cosa de 80 léguas, tirando 
para el poniente, se hallará otra sierra que Ilaman Guami- 
ní, que está por un lado distante dei mar cosa de dos lé­
guas: tiene esta sierra por la parte dei norte una laguna 
de aguas permanentes muy grande, Uamada Guaminí, de 
donde toma el nombre la misma sierra. En esta laguna 
se suelen juntar hasta seiscientos y ochocientos indios 
pampas, de diferentes naciones, y solamente en el tiempo 
de cosecha de la algarroba, para hacer sus paces unos con
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otros, poniendo sus ranchos alrededor de la laguna, para 
entrar con tiempo al monte, que dista de allí como cosa 
de cuatro léguas poco más; en cuyo monte hay mucha 
cantidad de algarroba, de donde se proveen para su man- 
tenimiento, y para hacer la chicha para todo el ano, que 
es la bebida usual que ellos estilan.

Desde esta laguna hasta pasar a la otra parte dei monte, 
hay de travesía, por una parte, setenta léguas, en parte 
más, y en parte menos: con la advertência de que en me 
dio de este monte habitan otros indios llamados mayulu- 
cheSy y serán como cuatro o cinco mil por todos; los cuales 
salen a correr Ias campanas por la parte dei poniente; y 
es gente muy belicosa, doméstica y amigos de los espanoles.

Saliendo de este monte, tirando siempre hacia el po­
niente, se pasa por unas campanas dilatadas, cuya travesía 
es de treinta léguas, sin que se halle una gota de agua, por 
ser la tierra muy arenosa y estéril de todo pasto, donde 
apenas se encuentra tal cual árbol. Pasada dicha travesía, 
se halla un rio muy grande y hondo, que sale de la Cordi­
llera grande de Chile, y va dando vueltas, atravesando 
dichas campanas. Este rio es profundo, y lleno de barran­
cas muy ásperas en algunas partes, y por esta causa tiene 
sus pasos senalados, por donde se pueda vadear: que por 
eso es llamado rio de Ias Barrancas.

Pasado este rio, prosiguiendo por Ias dichas campanas 
estériles, siempre siguiendo el mismo rumbo, se encuentra 
otro rio llamado Tunuyán, distante uno de otro cincuenta 
léguas por algunas partes. Entre estos dos rios habitan 
otros indios llamados picunches; son en gran número, los 
más bravos que hay en todas Ias campanas, y no se ex- 
tienden a más que entre los dos rios.

Saliendo de este rio, y siguiendo siempre el rumbo dei 
poniente, se entra por una campana llena de médanos muy
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fragosos y ásperos, tierra muy seca y estéril. Caminando 
por entre los medanos, como cosa de treinta léguas, se 
descubie, mirando al poniente, iin cerro grande nevado, 
muy alto, en forma de columna, llamado el cerro de Pa- 
yen. En dicho cerro estan los indios chiquillanes, que son 
muy domésticos y familiares con los espanoles, y llegarán 
al numero de dos o tres mil indios. Tiene este cerro grande 
muchos cerros colorados alrededor, los cuales son todos de 
metales de oro muy rico, y al pie de este cerro grande 
hay otro pequeno, que es de azogue, el cual se presenta 
como de un cristal muy fino.

Desde este cerro grande se dirige el rumbo al sur, y a 
cosa de cinco léguas se encuentra un rio, llamado el rio 
Diamante: dicho asi porque nace de un cerro negro, pa- 
sado de plata; y con muchos diamantes. Más adelante de 
este cerro negro, como cosa de cinco léguas, se encuentra 
otro rio, llamado de San Pedro. Entre estos dos rios, esto 
es, entre el Diamante y el de San Pedro, habitan unos 
indios llamados diamantinos, gente de que los más de ellos 
son cristianos, que se huyeron de los pueblos espanoles, 
por Ias violências de los encomenderos. Son estos indios 
muy labradores, y serán en número de 400. Este rio de 
San Pedro es muy temido de toda clase de indios, por lo 
fragoso que es, y porque sólo tiene pocos pasos, por cuanto 
lo más dei ano está crecido.

Prosiguiendo siempre el mismo rumbo hacia el sur, a 
distancia de cuatro léguas, se encuentra otro riachuelo, que 
llaman Estero: llámase también el riachuelo de los Ciegos, 
por haber habitado allí en tiempos antiguos unos indios 
que se cegaron de resultas de un temporal grande que 
hubo de nieve. En este riachuelo o estero, habitan una 
multitud de indios, que llaman peguenches, cuyas annas 
son lanzas y alfanjes, que usan también todos los demás.
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Estos índios peguenches corren hasta la Cordillera Neva­
da, por la parte dei poniente, y por la parte dei sur comer- 
cian con los Césares o espanoles.

Caminando siempre por el mismo rumbo, cosa de trein- 
ta léguas más o menos, se encuentran otros indios, Uama- 
dos puelches. Estos indios son muy altos y corpulentos,' 
y tienen los ojos muy pequenos: son tan pocos, que no 
llegan a seiscientos, y son también muy parciales y ami­
gos de los espanoles, con quienes desean tener siempre 
trato. Esta gente está a la boca de un valle muy grande, 
de donde sale un rio muy caudaloso, llamado el rio Hondo, 
el cual es criadero. Dicho rio Hondo nace de la falda de 
unos cerros colorados muy ricos, pasados de oro, y mu- 
cho cobre campanil, que es la madre de dicho oro en 
grano. Estos indios tienen su cura o párroco, el cual de 
pende dei obispo de Chile, siendo los más de ellos cris- 
tianos.

Prosiguiendo siempre al propio rumbo dei sur, se en- 
cuentra, como a distancia de tres léguas; otro rio que 1 1a- 
man el Rio dei Azufre, por tenerlo en abundancia; y este 
rio, nace de la raiz de un volcán. Caminando el mismo 
rumbo, como cosa de treinta léguas o algo más, se en- 
cuentra otro rio grande, muy ancho, y muy apacible en 
sus corrientes; y este rio nace en la Cordillera de un valle 
grande espacioso, y muy alegre, en donde están y habi- 
tan los indios Césares. Es una gente muy crecida y agi­
gantada, tanto, que por el tamano dei cuerpo no pueden 
andar a caballo sino a pie. Estos indios son los verdaderos 
Césares; que los que vulgarmente llaman asi, no son sino 
espanoles, que anduvieron perdidos en aquella costa, y 
que habitan junto al rio que sale del valle, en Ias inme- 
diaciones de los indios Césares; y por la cercania que tie­
nen a esta nación, les dan vulgarmente el mismo nombre.
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110  porque en la realidad lo sean. Estos índios Césares es 
gente mansa y apacible: Ias armas que usan son flechas 
grandes o arpones, con que se guarecen y matan la caza, 
que son los guanacos que hay abundantes en aquellas tie- 
rras. También usan estos índios de la honda con que tiran 
una piedra con gran violência; y estos indios son los que 
trabajan en los metales de plomo romo, y lo funden a 
íuego; y el modo que tienen de fundir así los metales co­
mo el plomo, es diferente dei nuestro, porque nosotros los 
espanoles lo fundimos en hornillos, y ellos lo funden en 
otra fábrica que llaman guayras.

En el dicho valle grande y espacioso, donde habitan 
estos indios Césares, hay im cerro grande muy alto y de- 
recho, y al pie de este cerro, se encuentra un cerrillo ne­
gro muy relumbrante, que parece tener metal de plata, 
y es de piedra imán muy fina, y hay piedras dei tamano 
de tres cuartas; y si se buscase, se hallarían más grandes; 
que es cosa de admiración. Estos indios no trabajan sino 
en este metal, por ser suave y blando, y no explotan los 
otros metales ricos de plata: lo uno, porque no los saben 
fabricar, y lo otro porque no hay azogue, y por esta causa 
no hacen aprecio de metales más ricos, aunque hay mu- 
chísimos.

Saliendo de adentro dei dicho valle, por la orilla dei 
rio grande, como cosa de 6  léguas abajo, se halla el paso, 
o portezuela por donde llegan los espanoles que habitan 
de la otra parte dei rio, con sus embarcaciones pequenas, 
que no tienen otras; y como cosa de tres léguas más abajo, 
se halla el paso por donde vadean los de a caballo, por 
el tiempo de cuaresma, como tengo referido, por estar lo 
más dei ano muy crecido el dicho rio.
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Descripción de la citidad de los Espanoles

Esta ciudad, que llaman la Ciudad Encantada, está en 
la otra parte de dicho rio grande que he referido, pobla- 
da en un llano, y fabricada más a lo laigo que en cuadro, 
casi en la misma planta que la de Buenos Aires. Tiene 
esta ciudad muy hermosos edificios de templos, y casas de 
piedra labrada, y bien tejadas al uso de nuestra Espana. 
En Ias más de ellas tienen los espanoles indios cristianos 
para la asistencia de sus casas y haciendas, a quienes los 
propios espanoles, con su educación han reducido a nues­
tra santa fe catóhca. Tiene dicha ciudad, por la parte dei 
poniente y dei norte, la Cordillera Nevada, en la cual han 
abierto dichos espanoles muchísimos minerales de oro y 
de cobre, y están continuamente explotando dichos me- 
tales.

También tiene esta ciudad, por la parte dei sur hasta el 
oriente, dilatadas campanas, donde tienen los vecinos y 
habitadores sus estancias de ganados mayores y menores 
que son muchísimos; y heredades para su recreo, con mu- 
cha abundancia de todo gênero de granos y hortalizas: 
adornadas dichas heredades, con sus alamedas de diferen­
tes árboles frutales, que cada una de ellas es un paraíso. 
Solo carecen de vinas y olivares, por no tener sarmiento 
para plantarlos.

También tienen por la parte dei sur los habitadores de 
esta ciudad; cosa de dos léguas poco más, la mar vecina, 
de donde se proveen de rico pescado y marisco para el 
mantenimiento de todo el invierno. Y finalmente, por no 
ser molesto en esta descripción, digo que es el mejor 
temperamento, y más benévolo que se halla en toda la 
América, porque parece un segundo paraíso terrenal, se- 
gim la abundancia de sus arboledas, ya de cipreses, cedros.
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pinos de dos gêneros; ya de naranjos, robles y palmas, y 
abimdancia de diferentes frutas muy sabrosas: y es tierra 
tan sana que la gente muere de puro vieja, y no de en- 
fermedades, porque el clima de aquella tien*a no consiente 
achaque ninguno, por ser la tierra muy fresca, por la ve- 
cindad que tiene de Ias sierras nevadas. Sólo falta gente 
espahola para poblarla, y desentranar tanta riqueza, que 
está oculta en aquel país; por lo que ninguno se admire 
de cuantos a sus manos llegase este manifiesto, porque 
todo lo que aqui va referido, no es ponderación, ni exa- 
geración alguna, sino la pura verdad de lo que hay y es, 
como que yo mismo lo he andado, lo he visto y tocado por 
mis manos. Tiene de jurisdicción dicha ciudad 260 léguas, 
más que menos.
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R E L A C I Ó N

De Ias noticias adquiridas sohre una ciudad grande de 
espanoles, que hay entre los indios, al sur de Valdivia, 
e incógnita hasta el presente, por el capitân don Ignacio

Pinuer (1774)

V í

! Í i

Habiendo, desde mis primeros anos, girado el poco co­
mercio que ofrecen los indios comarcanos, y Ias jurisdic- 
ciones de esta plaza, me fui internando, y baciendo capaz 
de los caminos y territórios de los indios, y especialmente 
de su efectos, como es constante a todos los de esta plaza. 
Con este motivo tenía con ellos conversaciones públicas 
y secretas, confiándome sus más recônditos secretos, y con- 
tándome sus mas antiguos monumentos y hechos inmemo- 
riales. Mas entre Ias varias cosas ocultas que me fiaban, 
prcouré adquirir noticias, que ya, como sueno o imagina­
das, oia en esta entre mis mayores; y haciéndome como 
que de cierto lo sabia, procuraba introducirme en todas, 
para lograr lo que deseaba. Tuve la suerte muchas oca­
siones, que los sujetos de mayor suposición entre ellos, me 
revelasen un punto tan guardado y encargado de todos sus 
ascendientes; porque aseguraban que de él pendia la con- 
servación de su libertad.
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Esta es la existencia de ima ciiidad grande de espanoles: 
mas no satisfecho con solo lo que estos me decian, seguia 
el empeno de indagar la verdad. Para ello cotejaba el di- 
cho de los imos con los informes de los otros, y hallándo- 
los iguales, se me aumentaba el deseo de saber a punto 
fijo el estado de aquella ciudad o reino (como ellos lo 
nombran), y tome el medio de contarles lo mismo que 
ellos sabian, fingiéndoles que aquellas noticias las tenia 
yo y todös los espanoles por la ciudad de Buenos Aires, 
comunicadas por los indios pampas, picados de baber te- 
nido una sangrienta guerra con los mismos guilliches. Pe- 
ro que los de Valdivia nos desentendíamos de ellas, te- 
miendo que el rey intentase sacar aquellos rebeldes, en 
cuyo caso experimentaríamos las incomodidades que aca- 
rrea una guerra. Con oir estas y otras expresiones, ya me 
aseguraban la existencia de los Aucahuincas (asi los no­
minan), el modo y trato de ellos: bien que siempre les 
causaba novedad, como los peguenches, siendo tan ace- 
rrimos enemigos de los espanoles, diesen una noticia tan 
encargada entre ellos para el sigilo; y esto dorado con al- 
gunas razones, producidas en lo inculto de sus ingeniös: 
a lo que regularmente les contestaba que de un enemigo 
vil mayores cosas se podian esperar, aunque no era de las 
menores el tratarlos de traidores, y de que como ladrones 
tenian sitiados y ocultos basta entonces aquellos espanoles, 
privando a su rey de aquel vasto dominio. Este es el aite 
con que los be desentranado, y asegurándome de las ex- 
quisitas noticias que pueden desearse para la mayor em­
presa, sin que por medio de gratificacion, ni embriaguez, 
ya medio rematados, ni otro alguno, jamás lograse de ellos 
cosa a mi intento, antes sí una gran cautela en todas las 
conferências que sobre el particular tenia con ellos, cui- 
daba de encargarles el secreto, que les convenia guardar.
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pues sus antepasados, como hombres de experiencia y ca- 
pacidad, sabían bien los motivos de conservarlo. Y si su­
cedia, como acaeció muchas veces, llevar eu mi companía 
alguno o algunos espanoles, me separaba de ellos para 
hablar de estos asuntos. procurando salir al campo, o a 
un rincón de la casa con el indio, a quien le prevenia que 
callase, si llegaba algún companero mio, pues no convenia 
fiar a todos aquel asunto, porque como no eran prácticos 
en los ritos de la tierra, saldrian hablando y alborotando. 
Este régimen, y la cautela de no mostrar deseos de saber, 
sino solo hablar como por pasatiempo de lo que ambos 
sabiamos, he usado con los indios sobre treinta anos, te- 
niendo la ventaja de hablar su natural lengua, por cuyo 
motivo ejerzo hoy por este gobierno ( después de otros 
empleos militares), el de lengua general de esta plaza, en 
donde a todos les consta la estimación que hacen de mi 
aquellos naturales. Asi adquiri Ias evidentes noticias que 
expongo al monarca, o a quien hace su inmediata persona, 
diciendo: , =

Que en aquel general alzamiento, en que fueron (según 
antiguas noticias), perdidas o desoladas siete ciudades, la 
de Osorno, una de Ias más principals y famosas de aque­
llos tiempos, no fue jamas rendida por los indios; porque 
aunque es cierto que la noche en que fueron atacadas 
todas, segun estaba dispuesto, le acometieron innumera- 
bles indios con ferocidad, hallaron mucha resistência en 
aquellos valerosos espanoles, que llevaron el prêmio de su 
atrevida osadia, quedando bastantes muertos en el ataque, 
con poca pérdida de los nuestros. Pero sin embargo de- 
terminaron los indios sitiar la ciudad, robando cuanto ga- 
nado habia en los contornos de ella, y frecuentando sus 
asaltos, en los que siempre quedaron con la peor parte. 
Peio, pasados seis o mas meses, consiguieron por medio
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dei hambre ponerlos en la última necesidad; tanto que 
por no rendirse, llegaron a comerse unos a otros; y noti­
ciosos los Índios de este aprieto, los conteniplaron caídos 
de ânimo, por lo que resolvieion atacarlos con la ayuda 
de los que acababan de llegar victoriosos de esta plaza; 
y en efecto hicieron el último esfuerzo, embistiéndola con 
tanta fiereza que fue asombro. Pero el valor de los espa- 
noles, con el auxilio de Dios, logró vencerlos, matando 
cuantos osaron subir por los muros, donde pelearon Ias mu- 
jeres con igual nobleza de ânimo que los hombres; y aun- 
que vencidos los indios, siempre permanecieron a la vista 
de la ciudad, juzgando que precisamente los había de ren- 
dir el hambre, como tan cruel enemigo. Pero los espanoles, 
cada vez con más espíritu, se abastecieron de cadáveres 
de indios, y reforzados con aquella carne humana, y deses­
perados ya de otro recurso, determinaron abandonar la 
ciudad, y ganar una península fuerte por naturaleza que 
distaba pocas léguas al sur (cuyo número fijo no he po­
dido averiguar, pero sé que son pocas) en donde tenían 
sus haciendas varias personas de la misma Osorno, de mu- 
chas vacas, carneros, granos, etc. Salieron con sus famí­
lias, y lo más precioso que pudieron cargar; con Ias armas 
en Ias manos marcharon, defendiéndose de sus enemigos, 
y sin mayor dano llegaron a la península, la que procura- 
ron reforzarla, y después de algunos dias de descanso, hi­
cieron una salida, y vengaron en los enemigos su agravio, 
pues dejaron el campo cubierto de cadáveres, volviendo a 
la isla no sólo con porción de ganado, sino con cuanto los 
indios poseían, y continuaron fortaleciéndola.

Consta la magnitud de esta península, según la explica- 
ción de los indios, como de treinta léguas de longitud y 
seis a ocho de latitud. Su situación está en una hermosa 
laguna, que tiene su principio dei volcán de Osorno, y a
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quien igualmente da agua otro volcán, que llaman de 
Guancqué; pues aunque éste está distante dei otro, por el 
pie de la Cordillera se desata en un rio pequeno quCi ca- 
mina hacia el sur, y se incorpora en esta laguna, con cuyo 
socorro se hace formidable. Ella está al pie de la Cordi­
llera, y dista dei volcan de Osorno siete a ocho léguas 
poco más o menos; y es madre dei rio Bueno. Es tan gran- 
de, que ninguno de los indios da noticia de su término; 
es profunda, y muy abundante de peces: en ella tienen los 
espanoles muchas canoas para el ejercicio de la pesca, y 
para la comunicación de tres islas más pequenas, que hay 
en medio de dicha laguna o mar, como los indios le lla­
man. Ésta no abraza el contorno de la isla, si sólo la ma­
yor parte de ella, sirviéndole de total muro, un lodazal tan 
grande y profundo, de tal manera que un perro ( como los 
indios se explican) que intenta pasarlo, no es capaz de 
desprenderse de él. Tampoco este lodazal hace total circu­
lo a la isla; pues por el principal extremo, que es al norte, 
liay de tierra fume entre la laguna y el pantano hasta 
veinte y más cuadras (según dicen los indios), y es la 
entrada de esta grande poblacion o ciudad, siendo la parte 
por donde se halla fortificado de un profundo foso de 
agua, y de un antemural rebelhn; y últimamente de una 
muralla de piedra, pero baja. E l foso tiene puente levadi- 
zo entre uno y otro muro: grandes y fuertes puertas; y un 
baluarte, en donde hacen centinela los soldados. Según 
los indios, el puente se levanta todas Ias noches.

Las armas que usan son, lanzas, espadas y punales, pero 
no he podido averiguar si son de fierro. Pam defensa de 
la ciudad tienen artilleria, lo que se sabe fijamente, porque 
a tiempos dei ano la disparan: no tienen fusiles, para su 
personal defensa usan coletos. También usan otras armas, 
que los indios llaman Iaques, y son dos piedras amarradas



LA LEYENDA DE LOS CÉSARES 575

cada una en el extremo de un látigo, en cuyo manejo son 
diestrisimos, y por esto miiy temidos de los indios.

La forma o construcción qiie tiene la ciudad no he po­
dido indagarlo, porque dicen los indios, que nunca les 
permiten entrar, pero que las más de las casas son de 
pared y teja, las que se ven de afuera por su magnitud y 
grandeza.

Ignoro igualmente el comercio interior, y si usan de mo- 
neda o no; pero para el menaje y adorno de sus casas, acos- 
tumbran plata labrada en abundancia. No tienen anil, ni 
abalorios, por cuyo motivo dicen los indios que son po­
bres. Hacen también el comercio de ganados de que tie­
nen grandisimas tropas fuera de la isla, al cuidado de 
mayordomos, y aim de los mismos indios. Ponderando és- 
tos la grandeza de que usan, dicen que solo se sientan en 
sus casas en asientos de oro y plata (expresión de los es- 
panoles que salen fuera). También han tenido comercio 
de sal, esto es, hasta ahora poco la han comprado a los 
peguenches, que por aquella parte a menudo pasan la 
Cordillera, y son muy amigos de estos; como asimismo 
lo han tenido con los indios nuestros, que llamamos gui- 
lliches, pero ya les ha dado Dios con abundancia un ce­
rro, y proveen a sus indios comar canos.

Según exponen los indios, usan sombrero, chupa larga, 
camisa, calzones bombachos, y zapatos muy grandes. Los 
que andan entre los indios regularmente están vestidos de 
coletos, y siempre traen annas.

Los indios no saben si usan capa, porque solo los ven 
fuera del muro a caballo; se visten de varies colores; son 
blancos, barba cerrada y por lo comim de estatura más 
que regular.

Por lo que respecta al número de ellos claro está es muy 
difícil saberlo, aun estando dentro de la ciudad: no por
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eso dejé de preguntar repetidas veces a vários indios, los 
que respondieron, considerase si serían muchos, cuando 
eran inmortales, piies en aquella tierra no morían los es- 
panoles.

Con este motivo me informaron de que no cabiendo ya 
en la isla el mucho gentio, se habían pasado muchas fa­
mílias, de algunos anos a esta parte, al otro lado de la 
laguna, esto es, al este, donde ban formado otra nueva ciu- 
dad. Está a Ias orillas de la misma laguna, frente de la 
capital; sírvele de mm*o por un lado la laguna, y por el 
otro está rodeada de un gran foso, ignoro si es de agua, 
con su rebellin, puerta fuerte, y puente levadizo como la 
otra. La comunicación de Ias dos está por mar, por lo que 
tienen abundancia de embarcaciones. También tienen ar- 
tillería, y el que en esta manda, está sujeto al rey de la 
capital. Nada puedo decir con respecto al orden interior 
de gobierno de aquel rey de la capital; pero sé por varias 
txpresiones de los indios, que es muy tirano: lo que con­
firma la noticia siguiente.

Habiendo salido de Chiloé un chilote en el mes de oc- 
tubre de 1773 (no sé con qué destino) llegó a avistar la 
principal ciudad de aquellos espanoles, pasando por me­
dio de los indios, suplicándoles tuviesen caridad de él, pues 
se veia alli sin saber a dónde. Al llegar la noche tocó Ias 
puertas de la ciudad ( siempre Ias tienen cerradas), asomó- 
se un soldado, y haciéndole Ias regulares preguntas, de 
quién vive, etc., respondió era chilote, y que alli habia 
llegado perdido, y que se hallaba sin saber qué tierra era 
aquélla. A lo que en lengua de indio respondió el soldado, 
se admiraba de que los indios le hubiesen dejado pasar 
vivo, pero ya que logró esa dicha se retirase prontamente 
antes que algún otro le viese (a todos se prohibia llegar 
alli) o él se viese precisado a dar parte a su rey, quien si
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lo supiera (asi lo relató el chilote a los indios) mandaria 
huscarlo por ciiantos caminos habia para qiiitarle la vida, 
piles eia hombie miiy tirano, y que con sii gobierno am­
bicioso tenia a la plebe en la mayor consternacion, y esta 
es voz común de los indios. Volviendo al chilote qiie es­
capo del rigor de aquel tirano, y ya entre los indios, al- 
gunos de ellos se ofrecieron a acompanarle, pero en la 
primera montana, le qiiitaron la vida: ciiya noticia se me 
trajo por indios de miicha verdad del fuerte de San Fer­
nando, a orillas del no Bueno, luego que sucedió; y esto 
tiene a los indios llenos de temor. Este suceso del chilote 
ha dado motivo entre aquellos espaiioles (persuádome es 
la plebe) para el empeno de poner senales en el cerro, 
que llaman de los Cochinos, que es donde se divisa la ciu- 
dad principal y laguna, único y más inmediato para llegar 
a aquella tierra como lo expondré. En este sitio acaece, 
en lo que no hay duda, que los espanoles ponen una es­
pada con zapatos; los indios la quitan, y ponen un machete. 
Los espanoles ponen una cruz; vienen los indios quitan 
la cruz, y ponen una lanza, toda de palo. Los espanoles 
ponen redondas piedras como balas, y despues de estas 
amenazas de unos y otros, están constantemente hallando 
los indios en aquel propio sitio del cerro, varios papeles, 
o cartas puestas en una estaca, cosa que tiene a los indios 
consternados, pues ni se atreven a quitarlos, ni se apartan 
de alii, manteniendose en continua vigilancia, temerosos 
que algun papel de estos saiga entre ellos, y dé en manos 
de nosotros. Esta noticia y la del chilote, se han divulgado 
por toda la tierra adentro, y, como digo, se hallan cui­
dadosos. 7

Para más asegurarse de nosotros, aquel rey tiene trato 
anualmente con los indios de su jurisdiccion que son mu- 
chos, y para explicar su crecido número dicen estos que
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parecen Uovidos, aunque no muy valientes; a quienes tiene 
tan gratos, por estar precisamente a sus ordenes. Tiene ca­
ciques al modo nuestro, y uno superior entre ellos con 
quien tiene más estrecha amistad. Con estos hace sus jun­
tas, convocando también a los peguenches, con quien con­
serva gran familiaridad; y así suelen hallarse multitud de 
vocales en Ias juntas que hace. El punto de que con mayor 
esfuerzo se trata con todos aquellos indios, es sobre que 
no permitan llegar ninguno de afuera por los caminos 
que tenemos para allá, ni por la Cordillera inmediata a 
ellos, y que si alguno lo intentase, que lo maten, sin la 
menor conmiseración. Lo que hace creer se hallan con­
tentos en su retiro aquellos espanoles, supongo serán los 
superiores, y que aquellos signos de papeles, etc., serán de 
la plebe, que, oprimida, desea sacudir el yugo.

Sin embargo cuando por orden de nuestro excelentísimo 
senor virrey, don Manuel de Amat, capitán general enton- 
ces de este reino de Chile, se emprendió aquella famosa 
salida para los llanos, que fue terror de los indios, sé de cier- 
to, por vários de estos que me lo aseguraron, fue público en 
esta plaza, que estando disponiéndose los nuestros para 
ella, llegó la noticia a aquellos espanoles, con la que orde- 
naron salir a encontrarse con nosotros, no sé con qué fin. 
Estando en estas disposiciones, llegó nuestro campo a ori- 
llas de rio Bueno, en donde la noche de su llegada tuvo 
aquél tan notorio ataque, que habiendo oído los espanoles 
de la laguna en el silencio de la noche, a la inmediación 
de la ciudad, los tiros de los pedreros y esmeriles, salieron 
a los dos o tres dias con 300 hombres, según los indios se 
explican y tiraron derechos para rio Bueno. Al segundo 
dia de su marcha supieron la retirada de los nuestros por 
los mismos indios, pero con todo no desistieron dei em­
peno de caminar; en cuya vista los indios aquella noche
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liicieron su consejo, y resolvieron atacarlos a la manana, 
y si posible fuese acabarlos: con efecto presentaron la ba- 
talla en la que pelearon unos y otros con grande valor, y 
que duró algunas horas, pues disputaban con iguales ar­
mas: murieron un sin número de indios y bastantes espa- 
noles, pero quedó el campo por éstos, aunque con la muer- 
te de su esforzado capitán. La noticia de esta pelea pro- 
curaron oscurecerla, encomendando con pena de la vida 
su sigilo, para que no llegara a nosotros.

El camino de menos rios, aunque más dilatado, para 
aquellas dos ciudades, es el que llamamos de los Llanos, 
por donde marcho nuestra tropa hasta el rio Bueno. Este 
camino consta de una montaria como de catorce léguas de 
largo, principia en el rio de Anquechilla, en donde tene- 
mos nuestra continua centinela para los indios, y termina 
en Guequeciona: de ahi hasta el rio Bueno no se ofrece 
montaria ni loma, y si arroyos pequenos. De Anquechilla 
al rio Bueno, se regulan seis dias de camino. Este rio es 
ancho, profundo y sin corriente: de ahi para la ciudad de 
los espanoles es todo llano, hasta llegar al ceiTO ya dicho 
de los Cochinos. Este es un bajo, en el que hay muchos 
cochinos alzados, de los que se aprovechan los espanoles, 
y también los indios. Al pie de este cerro, por la banda de 
la ciudad, hay dos riachuelos, ambos de vado; el primero 
llamado Yoyelque, y el segundo Daulluco: éste es el más 
cercano a la ciudad, que dista como cuatro léguas, toman­
do el camino de un pedregal grande, siempre a orillas de 
la laguna, hasta llegar a la primera fortaleza de foso.

El segundo camino es el que llamamos de Guinchilca, 
o Banco: éste es el más derecho, pero de muchos rios y 
arroyos, pues saliendo de la plaza hay el Guaquelque, o 
Cuicuitelfu, Collitelfu, Guinchilca (se pasan cuatro veces, 
pero todos son de vado) y rio Bueno. Saliendo de Valdi-
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via, hay como veinte léguas de montaria, y termina ésta en 
Ghinchilca, en la que hay tres rios de los dichos. El ca- 
mino de la dicha montana es ancho y llano, con algunos 
maios pasos, fáciles de componer. Lo más fragoso de él se 
puede andar por el rio, hasta un lugar de indios, llamado 
Calle-calle. Antes de llegar al rio Bueno se ofrece una 
montana haja, poeo espesa, y de pocas léguas, al fin de la 
cual se da eon el Rio Bueno. De ahi a poca distancia, si- 
guiendo el camino de los espanoles hasta el fuerte de Osor- 
no, caminando al sur, de alli al este, cosa de una jornada, 
está la ciudad de Osorno. pero en seguida de dicho fuerte 
al sur, a muy corto trecho, se da con la gran laguna de 
Raneo que es el asilo de los espanoles, y sigue a orillas 
de ella por el pedregal. Este camino es de carretas, y no 
hay la pensión de trepar cerro alguno, desde Guinehilca 
a la ciudad: por él se manejaban antiguamente los de 
Osorno. En la distancia que hay de Guinehilca a aquel 
pueblo, se presentan varias minas de fuertes pequenos, 
que según la tradieión de los indios eran escala o jornadas, 
que hacían los que de esta plaza iban a aquella ciudad. 
Esta es toda la serie de notieias, que de aquella incógnita 
ciudad he adquirido, a costa de incesantes trabajos, de 
cuya existência no me queda duda, y en todo tiempo me 
obligo a mostrar el camino, o caminos que conducen a 
ella: lo que aseguro por Dios Nuestro Senor, y esta sefíal 
de la cmz, y mi palabra de honor. Y para mayor pmeba 
de la verdad, expongo a continuaeión los principales suje- 
los o caeiques, después de otros muchos de menos supo- 
sición, que me han asegurado, con algunas noticias más 
que pongo, dadas por vários que no cito, concordando unos 
con otros en el modo de decir y explicar lo que de aquella 
ciudad saben.

El cacique Marimán me aseguró haber divisado la ciu-
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dad desde el cerro de los Cochinos, que se halla en la la­
guna de Ranco, y que sabia eran los espanoles de Osorno, 
que nunca fueron vencidos, que son muchos, y muy valien- 
les. Sabe que por falta de víveres desampararon su tierra, 
después de haber comido gente muerta, y ganaron aquella 
isla, en donde encontraron mucho ganado y grano de las 
haciendas que alii tenian varies espaiioles acaudalados de 
la misma Osorno: que la causa de guardar tanto sigilo era 
porque no los tuviésemos tributários como en los tiempos 
antiguos: que están inmediatos a la Cordillera. Que la 
ciudad desierta está próxima a los espaiioles, y aún se man- 
tiene murada, que sólo han caído Ias puertas, y de Ias to­
rres Ias medias naranjas; que hay otro fuerte de la citada 
ciudad, mirado con pocas ruinas. Hasta hoy es una isla 
que hace la misma grau laguna de Ranco al principio de 
ella, de donde no divisan la población de espanoles. Que 
este fuerte nadie lo habitaba: Ias armas que usan eran es­
padas y lanzas: que tienen artillería, porque hacen a tiem­
pos Ias descargas.

Dos Índios de Ias cercanias de aquellos espanoles me 
exponen igualmente, anadiendo tienen amistad con los Ín­
dios inmediatos, con quienes hacen sus juntas.

Por el indio Quaiquil supe igualmente, y anadió los ha- 
bía visto: eran corpulentos, blancos y rubios; que la entra­
da en la isla es por una garganta corta de tierra, que tiene 
un foso, muralla, puente levadizo, y muchas embarcacio- 
nes: que usan espada y lanza, tienen artillería, lienzos y 
plata, y mucho ganado mayor y menor. Según comprendí, 
su vestuário es musgo, y a lo antiguo; que cuando la fun- 
ción de los Llanos, habían salido a encontrarse con nos- 
otros, pero que los índios les dieron guerra, y que se man- 
dó guardar secreto con pena de la vida.

El cacique Carriblanca, al ano de la función de los Lia-



582 P. DE ANGELISICOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

nos, habiendo yo pasado a su tierra, se valió de mí para 
que le consiguiese la entrada en esta plaza (estaba priva­
do a los de su jurisdicción), para comunicar al sefior go- 
bemador ciertos asuntos; y haciéndole cargo dei motivo 
que tenía para no dar paso a la ciudad de los espanoles 
alzados, y porque guardaba secreto en una cosa tan sabida, 
me respondió, que desde sus antepasados tenía obligación 
de guardar sigilo, y de negar el camino como dueno de él. 
Pero que si ya lo habían declarado otros, mal podia negar- 
lo él, y me dio Ias mismas senas que los otros, anadiendo 
que dei rio Bueno a los espanoles hay dia y medio de ca­
mino; y que le dijese a mi gobernador que en el caso de 
querer reconocerlos, no fuesen tan pocos como el ano ante­
cedente, sino que pasase de mil hombres la tropa, pues 
cran muchos los indios que había. Todo lo que hice pre­
sente al gobernador don Tomás Carminate, quien respon­
dió que nada creia de aquello, y que el comisario le decía 
no convenía viniese a Valdivia dicho cacique; y con mi 
respuesta que esperaba, dejó de venir.

En el mismo mes, conversando con Pascual, cacique dei 
otro lado dei no Bueno, delante de Tomás Silva, vecino 
de esta plaza, me dio Ias mismas senas que los anteriores; 
y expuso que cerca de su casa hay un cerro bajo o loma, 
de donde no sólo se divisa la ciudad, sino hasta la ropa 
blanca que lavan, y bajado este cerro, habrá cuatro léguas 
de distancia por el pedregal o orilla de la laguna.

El mismo Pascual, a mediados de este ano de 1773, ha- 
blando con Gregorio Solís, vecino de esta plaza, le contó 
la serie de senales que he dicho, mostrándole desde su 
casa el sitio donde Ias ponen, y anadió, como que le con- 
sultaba, (ique prêmio le parecería que le daria nuestro rey, 
en el caso de descubrir el camino de la ciudad? Que ya 
consideraba lo harían rico, y capitán de sus tierras, pero
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que aquello era conversación. Este Solís era hombre de 
verdad, y muy conocido entre ellos.

El capitanejo Necultripay me comunico haber estado en 
varias ocasiones a lo de estos espanoles, acompanado de 
los Índios inmediatos a los dicbos. Le supliqué me llevase 
una carta, y me respondió no podia, por los motivos de 
brujería, que ya dije; y también por ser costumbre entre 
ellos ir acompanados entre aquellos indios, los que si lo 
entendieran, le quitarían la vida. Pero que si el goberna- 
dor resolvia reconocerlos, iria de guia, y en su defecto a 
nadie se lo dijese, que él se ofrecia, porque perdería la 
vida. Noticia que expuse a don Félix Berroeta, goberna- 
dor de esta, quién la agradeció mucbo, y me encargo con- 
tinuase con toda eficacia la correspondência con estos in­
dios, ofreciéndome para el fin dei descubrimiento, si era 
necesario, todo su caudal. Pero con su muerte se frustra- 
ron nuestras ideas. Después de algun tiempo la misma 
noticia expuse a don Juan Gartan gobernador de esta, 
quien sin examinar Ias circunstancias, me dijo que todo 
lo tenia por fábula. En cuanto a Ias armas, situación, cau- 
dales y vestimenta, coinciden Ias senales dei capitanejo 
con Ias precedentes. A los pocos dias me vi con el bijo dei 
citado capitanejo, que me expuso lo mismo que su padre, 
sin baber estado presente cuando su declaración.

Contra, indio de respeto entre ellos, me declaro igual­
mente que los antecedentes, y que no los ba tratado, mas 
sabe que bay mucba gente, y de valor, que nunca los ban
vencido, y sabe son los de Osorno.

Cumilaf, el dei otro lado dei rio Bueno, me aseguró vi­
via inmediato a los espanoles de la laguna, que son acau- 
dalados de plata y ganado; pero pobres en fierro y anil, 
y que tampoco tiene abalorios, dando Ias propias senas en
situación, armas y caminos.
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Guisieyau expone lo mismo, y afiade ha estado dos ve- 
ces en aquella ciudad; la una vez entró a comprales ajíes 
con los Índios inmediatos, y me mostro un caballo que le 
había vendido por un sable, y la marca que tenía ésta en 
cifra.

Amotripay y sus hijos lo mismo declararon, sin temor 
alguno: son indios de respeto entre ellos; viven de la otra 
parte dei rio Bueno.

Lancopaguy, lo mismo, y muy por menor de la situación, 
armas, caudales y caminos.

Gedacoy, igualmente, anadiendo era mejor camino el 
de Banco por ser mas llano, aunque de más rios, y todos 
convienen en esto. También me dijo que la causa de no 
dar paso los indios por aquel camino, ni admitir concha- 
bados es, porque no vean Ias ciudades, y tengan noticia 
por alli de aquellos espanoles.

Galfuy da noticia hasta dei nombre de los caciques, 
amigos de los espanoles.

Rupayan da cuenta de la situación, annas, caudales y 
de haber encontrado sal.

Artillanca manifiesta lo mismo.
Antipan se explaya mas sobre Ias circunstancias de la 

laguna y fortaleza de la primera ciudad, y situación de la 
segunda, y Ias islas que hay dentro de la laguna.

Paqui dice que sabe están los espanoles en aquella isla, 
y da muchos detalles, los que concuerdan con Ias exposi- 
ciones precedentes.

Todos los citados son entre ellos personas de suposición, 
para formar total concepto de la verdad que expresan, es­
pecialmente combinandose sus declaracíones, como tam­
bién Ias de otros indios pobres, y de poca autoridad. Y 
para oue en todo tiempo conste esta información de la 
incógnita ciudad de Osorno, además dei íuramento que





C O P I A

De la carta escrita por don Agustín de Jáuregui, presidente 
de Chile, al excelentisimo senor virrey d ei Perú

Excelentisimo senor

D. Ignacio Pinuer  ̂ capitan graduado, y lengua general 
de la plaza y ciudad de Valdivia, me remitió una relación 
jurada y circunstanciada de Ias noticias que tenía de per­
sonas que en eUa cita, de existir a la oriUa de la laguna 
Ranco, madre dei rio Bueno, distante poco más o menos 
de cuarenta léguas de aquella plaza, y tres o cuatro de la 
antigua desolada ciudad de Osomo, hacia el sur, dos po- 
blaciones de espanoles, cuyos causantes insinua haber sido 
originados de la expresada ciudad, y que en el alzamiento 
general dei siglo pasado en que destruyeron los indios 
siete ciudades, se mantuvo ésta sitiada mucho tiempo de los 
bárbaros; pero que al fin consiguieron salir libres, y ocultar- 
se en aquellas inmediaciones en donde se situaron, aprove- 
chándose de Ias proporciones que ofrece el paraje en que se 
hallan, resguardados de la misma laguna, y en un lodazal 
impenetrable; sin quedar más que un estrecho camino que 
sirve de entrada y salida, de muy fácil defensa; a que han 
anadido fosos, y rebellines con puente levadizo, libres por
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esta industria de ser invadidos de los infieles comarcanos, 
sobre quienes parece que en la actualidad tienen adquirido 
dominio y subordinación, concurriendo a Ias juntas a que 
los citan con la obligación de guardar secreto de su per­
manência en aquel oculto destino: que tienen murallas y 
casas de juncos, alguna artillería y buenas armas. Inme- 
diatamente libré providencia, para que el gobemador de 
aquella plaza hiciese con toda cautela y reserva infonna- 
ción de los hechos expuestos, examinando con la solemni- 
dad dei juramento al autor de Ias noticias referidas, y a 
los demás que expresaban ser sabedores de ellas. Y su- 
puesto su allanamiento de acreditar la verdad por los mé­
dios que proponía, que lo auxiliase en lo posible y pre­
ciso; advirtiéndole que para asegurar el ascenso a su in­
forme, procurase traer algunas prendas de Ias particulares 
que tengan, o de que usen aquellos espanoles. Antes de 
que llegase a manos dei referido gobemador esta provi­
dencia, recibí Ias que había dado sobre el mismo asunto, 
en virtud dei aviso de D. Juan Enriques, cadete de aque­
lla guarnición, que concordaban en sustancia con lo que 
dijo Pinuer, acompanándolas con carta de 28 de febrero 
de este ano, en que se incluye una copia que dirigió por 
el mismo cadete a los que tuviesen el mando de Ias ante- 
dichas poblaciones, a efecto de que supiesen lo inmediatos 
que estamos los de su nación, y el deseo de descubrirlos 
v sacarlos de aquel cautiverio, y la felicidad que les pro- 
porcionaba la Divina Providencia paia el mas claio cono- 
cimiento de nuestra sagrada religion, incitándoles a la co- 
municación. Igualmente se comprenden Ias formalidades 
legalizadas, y Ias declaraciones dei cadete Enriques y de 
su""ordenanza Baltasar Ramirez, soldado de aquella plaza, 
de haber llegado a casa dei cacique, nombrado Lipique, 
que vive en la entrada dei Rancón, a distancia de veinti-
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cuatro léguas de la plaza. Que allí entrego la carta al sol­
dado Ramirez; que este pasó con ella disfrazado de indio 
a la dei cacique, llamado Limay, ocho léguas más adentro, 
y que de alli dio la carta al indio, nombrado Quaripangui, 
para entregaria a los espanoles que distan diez léguas ha« 
cia la Cordillera: obligandose, en fuerza de lo que se le 
gratificaba, a volver con la respuesta dentro de un mes, 
anadiendo el soldado haberse visto en grande peligro, a 
causa de un grande trozo de indios que llegaron a lo dei 
citado cacique Limay, con el fin de quitarle la vida, por­
que sabian ser su solicitud el descubrimiento de los espa­
noles, segun lo que habia dicho otro soldado, nombrado 
Marcelo Silva, al cacique Pallaturreo, y otros, y que todos 
estaban alboiotados con este motivo. — El gobernador con- 
cluye diciendo, que siempre sera necesaria la fuerza, por 
el empeno con que los indios los ocultan; y aunque por 
ahora no hay mayor fundamento para asentir a dichas no­
ticias, ni hacer por ellas novedad, llevaré adelante Ias pro­
videncias que faciliten mejor, y den una idea más fun­
dada de lo que haya en realidad. Persuadiéndole desde 
luego que, a ser ciertas estas poblaciones, serán de Ias que 
se solicitaban con el nombre de los Césares, por confor- 
marse Ias tradiciones de su ubicación con Ias noticias re- 
fendas, de cuya resulta daré puntual noticia a V. E. en la 
primera ocasión que se presente. -  Nuestro Senor guarde 
a V. E. muchos anos. Santiago, 29 de marzo de 1774. Exmo. 
senor: B. L. M. de V. E., su más rendido servidor.

D. A g u s t í n  d e  J a l t r e g u i  

Exmo. senor, D. Manuel de Amat.



N U E V O

Descubrimiento preparado por cl gobernador Valdivia
el afio de 1777

Salieron del fuerte de Rio Bueno dos cadetes, un sar­
gento, el condestable y seis soldados, acompanados de vá­
rios caciques de indios; y dirigiendose hacia el este, a cosa 
de 34 leguas dieron con la laguna de Puyechué, donde 
formaron una canoa y pasaron algunos a la otra banda de 
dicha laguna, que tendrá como 4 leguas de diâmetro, y 25 
de circunferência, con nueve islas inhabitadas; la que re- 
conocieron. De este paraje caminando al sud, a cosa de 
seis leguas de distancia, hallaron otra laguna, llamada Lla- 
vequegue. donde fabricaron otra canoa, en la cual se em- 
barcaron siete para reconocerla, y costeando]a por la banda 
del este, al cabo de tres dias llegaron a su fin, al pie de 
la Cordillera, donde descubrieron un volcan al estnoi deste, 
cuyo nombre ignoran. Y no bailando mas que tremendos 
liscos y montanas, volvieron al alojamiento de Llaveque- 
gue o Llauquehuec, y despues al Puyechué, a donde lle­
garon siete dias despues que los demas.

En este paraje, instando de nuevo a los indios que los 
guiasen al descubrimiento, quedaron de acuerdo en que
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seguirían el viaje dentro de tres dias. Al cabo de este 
tiempo, salieron divididos en dos partidas; siguieron viaje 
por tierra a pie, con sus bastimentos y municiones a las 
espaldas, ocho soldados con su sargento, y llegaron a la 
orilla de la laguna de Llavequegué; y bailando la canoa en 
el mismo sitio en que la habían dejaron, pasaron al día 
siguiente a una punta opuesta, y en el otro navegaron cosa 
de dos léguas, hasta un arenal donde desembarcaron. Los 
mdios, acompanados de la otra partida, siguieron adelante, 
abriendo camino por montanas y cordilleras en todo aquel 
día, y al siguiente se unieron, y todos juntos pasaron un 
fuerte temporal, que duró tres dias y cuatro noches; y pa- 
sado éste, siguieron dos dias m.ás de camino, y en el pri- 
mero, hallandose en un alto de la Cordillera, descubrieron 
el extremo de una laguna grande, y una tierra baja muv 
dilatada.

Caminando más adelante, se echaron los indios en tie­
rra, diciendo que no podían más, y viendo que ni por rue- 
gos ni ofertas, pudieron conseguir que prosiguiesen ade­
lante, subieron a un árbol de más de treinta varas de alto, 
de donde descubrieron una laguna grande de tierra liana 
y dilatada con una isla en medio, que después dijeron los 
indios, ser esta la laguna Puraya, y que la isla que tenía 
se llama Jolten, habitada de indios y espanoles. Habrían 
caminado en los tres dias como doce léguas, según su 
computo, desde la laguna Llauquehuec hasta este paraje, 
de donde marcaron la laguna de Puraya al sudeste; y ha­
llandose sin guia, bastimentos, ni fuerza, determinaron vol­
ver al fuerte de Rio Bueno.

En la ultima entrada, acompanados de vários indios, pa­
saron Ia laguna de Punechué, y la de Llaquehuec, donde 
hallaron sus canoas; y usando de ellas como antes, por la 
misma denota llegaron a las senales que les dio el indio
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lurin, que fueron un pedregal y riachuelo, en cuyo arenal 
quedaron cinco con cuatro índios cansados, aburridos y 
escasos de víveres. Pero siguiendo adelante los demás, de- 
clararon unânimes, que después de reconocido el pedregal 
y riachuelo, no habiendo ya montana que romper, subie- 
ron al volcán de Purarauque, que se forma de pampa de 
piedra menuda, quemada como escoria, y subiendo hasta 
Ia mitad de la altura, ya tocando la nieve, hicieron alto 
para pasar Ia noche. Que al día siguiente oycron tiros de 
artlileria, y saliendo de alh a reconocer con la vista lo que 
alcanzasen, faldearon el cerro por la izquierda, y guiados 
por la sena, descubrieron la pampa grande dei otro lado 
con el riachuelo, y una laguna que estaba entre riscos al 
pie dei volcán; pero desfallecidos, por no haber comido dos 
dias, y lastimados los pies de tanto andar, pues juzgaban 
que anduvieron mas de veinte léguas, en los nuevos dias, 
hasta Punechué, y de allí todos juntos al Rio Bueno.

Generalmente convienen, según Ias relaciones de los ín­
dios, en que hay tales espanoles, diciendo algunos que son 
ingleses, diferenciando algunos en Ias poblaciones, pero 
concordes en que son muchos, y en que se defenderán, por­
que son muy guapos: y los distinguen en dos naciones di­
versas, expresando que los morohuincas están muy lejos o 
retirados, fortalecidos en sitio superior, y unidos con los 
peguenches, a quienes hacen sus parlamentos, y aun dicen 
que tienen noticia que les entran embarcaciones. A otros 
llaman aucahuincas, que dicen están junto a la laguna 
de Puraya: que estos son de Osorno, y que tienen guerra 
con los morohuincas.



D E C L A R A C I Ó N

Del capitán D. Fermín Villagrán, sobre la ciudacl 
d e los Césares (1781)

Yo, el capitán de dragones de este Real Ejército, y co­
mandante de dicha plaza  ̂ D. Jose Mana Prieto: habiendo 
tenido orden verbal dei coronel de caballería, maestro de 
campo, general y gobernador de esta frontera D. Ambro- 
sio de O’Higgins, para tomar declaración al capitán de la 
reducción de Maguegua, D. Fermin Villagran, sobre no­
ticias que ha adquirido en su dicha reducción, por un indio 
guilliche, de un establecimiento de espanoles, situado en 
un paraje llamado Muileu, le hice comparecer ante mi, y 
le mande hacer la senal de la cruz, bajo la cual prometio 
decir verdad, y lo que sabe sobre este asunto, con toda 
individualidad en cuanto fuese preguntado: y habiendolo 
sido sobre qué es lo que sabe dei citado indio; dijo: —Que 
habiendo pasado a su reducción a dejar al cacique Lonco- 
milla, de resultas de haber bajado este a ver al sehor maes- 
tre de campo de esta plaza, deseoso de averiguar el para- 
dero de ciertas cautivas espanolas que tenía noticia para- 
ban entre los guilliches, habló con un indio de esta nacion, 
llamado Gechapagué, a quien preguntó por dichas cauti­
vas, y le respondió, que allí en su lugar no habíà ninguna.
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Hcplico cl Ccipitcin (JUG sâbici liâbcrlas alli o cn otro, y rcs- 
pondió el guilliche, que en otro lugar de más adentro las 
habia, y que estas ya los espanoles las estaban comprando. 
1 preguntándole a dicho indio, (ique espanoles las com- 
praban? Respondio que eran unos que estaban en un paraje 
nombrado Mileci. Y preguntándole a dicho indio, îque 
a dónde era ese paraje? Respondio, que a donde entra en 
el mar el rio de Meuquén o Neuqiién, a la otra parte de la 
Cordillera. Y preguntándole, cómo habían llegado allí 
aquellos espanoles? Respondio, que en cuatro o cinco em- 
barcaciones. Y preguntándole, qué número de gentes es- 
panolas habia en aquel lugar? Respondio, que habria mil 
personas. Mas también le pregunto dicho capitán al citado 
indio, de que armas usaban aquellos espanoles? Y respon­
dio, que tenian canones de artilleria muy grandes, y que 
tenian bastantes. Y preguntándole asimismo de qué ves­
tuário usaban? Respondio, que de pailo. Y preguntándole, 
çjque cómo, o de qué se mantenían allí dichos espanoles? 
Respondió, que luego que llegaron habían padecido mu- 
chas necesidades, y que en el día se bastimentaban por los 
Índios con vacas y caballos que les llevaban a vender; y 
que los espanoles, también salían de diez en diez a tratar 
con ellos, y hacer este conchabo. Y afiadió dicho indio, 
que los dichos espanoles decían que aquel establecimiento 
distaba de su tierra ocho dias de navegación; y que lo que 
llevaba declarado, no sólo lo supo por el indio referido, 
sino por otros tres más, quienes le relacionaron lo mismo. 
Y siéndole leída esta declaración, dijo: no tener más que 
decir, anadir ni quitar a lo que lleva declarado; y que ésta 
es la verdad, so cargo dei juramento que lleva hecho. En 
el que se, firmó y ratifico, y firmó junto conmigo en dicha 
plaza, mes y ano.

F e r m í n  V i l l a g r á n . J o s é  M a r í a  P r i e t o



I N F O R M E

Y dictamen del fiscal de Chile sobre Ias ciudades d e  los 
Césares, y los arbitrios que deberían  em plear 

para descubrirlas (1782)

El fiscal de Su Majestad en lo criminal, en consecuencia 
y cumplimiento dei superior decreto de V. S., de 16 de 
abril último, ha reconocido los nueve cuadernos de autos 
que se han formado sobre descubrir Ias poblaciones de 
espanoles y extranjeros, que se presume hay en Ias alturas 
y parte meridional de este reino; y asimismo el que se crió el 
afio de 1763, a instancia dei gobernador y vecinos de la 
provincia de Chiloé, sobre la apertura dei camino de Osor- 
110  y rio Bueno. Y en inteligência de cuanto de ellos resul­
ta dice: —Que, aunque enterado de la arduidad dei asunto, 
que comprende este expediente, ha procurado despacharlo 
con la brevedad posible, le ha sido forzoso retardar su 
respuesta hasta hoy, así porque le ha sido indispensable 
hacer detenidas reflexiones en cada uno de los diez pro- 
cesos a que está reducido, como porque el despacho diário 
de los negocios concernientes a su ministério le han emba- 
razado mucha parte dei tiempo que ha corrido desde el 
citado día 16 de abril hasta el presente. En esta atención.
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y cumpliendo con ia superior orden de V. S. contenida en 
el enunciado decreto, expondrá lo que le ocurra acerca 
de las expediciones proyectadas en estos mismos autos.

El objeto que las ha motivado es deseubrir si en las 
alturas que en este reino se miran, desde los 40 grados 
hasta el estrecho de MagaUanes y cabo de Hornos, hay al- 
gunas poblaciones de espanoles o colonias de extranjeros, 
como por tradición de largos tiempos se nos ha anunciado. 
\ en realidad, atendidas Ias actuaciones que formalizo el 
coronel D. Joaquin de Espinosa, mientras tuvo a su cargo 
el gobieino de la plaza; y presidio de Valdivia, parece no 
deba dudarse de la existência de tales poblaciones o colo­
nias, para cuyo esclarecimiento y evidencia basta recono- 
cer el dicho uniforme, y la atestación antigua y moderna 
de los caciques y principales indios que han trabado amis- 
tad con los espanoles de la mencionada plaza.

29 En el primer cuaderno de Ias enunciadas actuacio­
nes se reconocen cuatro declaraciones, tomadas al capitán 
graduado D. Ignacio Pinuer, comisario de naciones de 
aquella jurisdicción; y en todas ellas asegura bajo de jura­
mento, que con motivo de la amistad estrecha que de mu- 
chos tiempos a esta parte ha profesado con los caciques e 
indios de aquellos contornos, y de la relación de parentesco 
con que les ha tratado, le han comunicado, que de la anti­
gua ciudad de Osorno, al tiempo que fue invadida por los 
indios, se retiraron después de un largo sitio algunas famí­
lias tierra adentro, y se situaron en un paraje que era ha­
cienda de los mismos espanoles de Osorno. Que habién- 
dose defendido allí mucho tiempo, dieron contra los indios, 
y juntaron muchos ganados de los suyos que se llevaron a 
su fuerte: y que en ese mismo paraje se mantienen hasta 
hoy, el cual dista de Osorno como cinco o seis léguas, por­
que hay un pedregal grande que dar vuelta. Que se han
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mantenido en ese sitio a fuerza de valor: que los indios lê  
han hecho muchas entradas, y no los han podido vencer: 
que para salir les impide ser una sola la entrada, en la que 
hay un cerro donde tienen un centinela los indios para 
avisar si alguno sale, y atajarlo, como ha sucedido con al- 
gunos: que son muchos los que lo han intentado, y han 
sido muertos por los indios, por io que solo se mantienen 
defendiendo Ias entradas. Que es cierto tienen dos pobla- 
ciones: la principal es una isla en donde ya no cabian, poi 
lo que se han pasado a la tierra firme en frente, desde la 
que se comunican por agua; porque donde está la ciudad 
principiai, es en medio de una laguna, y sólo tiene entrada 
a la tierra por un chapad, o pantano, en que tienen puente 
levadizo. Que sabe tienen artillería, aunque pequena, y 
usan de Ias armas de lanza y espada: que es mucho el nú­
mero de gente, y visten camisa, y según explican los indios, 
calzón de buchí y chupán, porque no saben explicarse. 
Que tienen casas de teja y paja, fosos y revellines: que tie­
nen siembras de ají, que es con lo que comercian con los 
indios, quienes les llevan sal de la que sacan de Valdivia. 
que también les llevan hachas y cosas de fierro, poi vacas 
y caballos que tienen muchos. Que hablan lengua espa- 
hola, pero que, aunque los indios les han llevado indio 
ladino, no les entienden bien. Que también hablan lengua 
indica, y que usan marcas, hierros espanoles en Ias vacas 
y caballos, los cuales ha visto el mismo Pinuer. Finalmente 
testifica que también sabe que éstos no son los que llaman 
Césares, porque hay otras poblaciones espanolas hacia el 
Estrecho, que según dicen los indios son de navios perdi­
dos. Que su conocimiento y trato con ellos, de 40 aílos a 
esta parte, sus entradas a la tierra, y el llamarlos parientes, 
y amigos con alguna sagacidad que ha puesto para saber 
de este asunto, le ha hecho noticioso de que es cierto lo
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expuesto, y de que existen tales poblaciones, porque lo ha 
oído decir a iudios principales caciques de razóu, y lo ha 
confrontado con lo misrao que ha oído a otros, y todos con- 
cuerdan en una misma cosa. Que el habcrlo ocultado los 
Índios es, porque de padres a hijos se han juramentado el 
callarlo, y es rito o ley ya entre ellos; y aun por esta razón 
se han mantenido alzados, sin nuestra comunicación, todos 
los de la otra banda. Que sabe que este juramento y sigilo 
ha sido, porque tienen por abuso decirse unos a otros, que 
si los descubrían los harían esclavos los espanoles, y los 
sujetarían a encomiendas: por cuya causa al que han sa- 
!)ido formalmente que los han descubierto le han quitado 
Ia vida. Que el saberlo el declarante cs nornue, habiéndose 
dado muchos anos ha por pariente de dos caciques de los 
alzados, dei otro lado dei rio Bueno, nombrados Amotipay 
y Necultipay, estos con gran secreto se lo contaban, y por 
haber Amotipay venido a verle, a su resreso le dieron ve­
neno los Índios, y que Necultipay ofreció al declarante lle- 
varlo a la ciudad, pero que no se verifico por haber falle- 
cido, deiándolo por heredero de sus tierras. Que hoy día 
ya se habla de esto con menos reparo entre los índios, por­
que dicen que se ha publicado; y oue ahora tres anos se 
hizo una gran junta de los indios alzados, y en ella ofre- 
cieron primero morir que rendirse, ni desamparar sus tie­
rras, porque tenían noticias de que los espanoles de Chiloé, 
salían en solicitud de estos otros espanoles, y poblar pri­
mero a Osorno. Y en otro lugar confirmando estas mismas 
noticias, dice: que hacia el cabo de Hornos, hay otra po- 
blación, que discurren los indios ha resultado, y aun ase- 
guran que proceden, de navios extranjeros perdidos, y que 
hay tres ciudades grandes y otras penuenas; lo que le h  ̂
asegurado el indio que Ias ha visto. Y mas adelante, 
será necesaria tropa para hacer este descubrimiento, por-
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que no duda que se ha de oponer mucha indiada, que es 
gente aguerrida, y que conoce sus terrenos. Que hay mu- 
chos retazos de monte y rio, y la distancia será cerca de 
40 léguas: y que todo se ha de vencer a fuerza de armas; 
pues, aunque no hagan frente formal los indios, harán em­
boscadas y avances de noche, o la multitud puede obli- 
garles a presentar batalla formal: y así, que considera ser 
convenientes mil hombres, atendiendo también a no saber- 
se con certidumbre si estos espanoles querrán entregarse o 
mantenerse allí con el dominio que han establecido.

3  ̂ Lo mismo, aunque con menos puntualidad, testifican 
Gregorio Solis, Marcelo Silva, el cadete D. Juan Henriques, 
Francisco Aguto capitán de Amigos, de la reducción de 
Calle-calle, el lengua general D. Juan de Castro, Casimiro 
Mena, Baltasar Ramirez: y el reverendo padre lector Fr. 
Buenaventura de Zárate, guardián dei convento de D. Fran­
cisco de la Isla de Macera, declara, que habiendo tenido 
en su servicio, por espado de 6 anos, a un indio cristiano, 
llamado Nicolás Confianza, muy ladino y enterado de 
nuestra religion e idioma, siendo ya de edad de 60 anos, 
cayó enfermo, y estando desahuciado, y disponiéndose pa­
ra morir, le diio: que queria hacer por escrito una decla- 
ración que hallaba por muy conveniente al servicio de 
Dios, porque tenia mucho temor de ir a su divina presen­
cia, sin manifestar lo que sabia. Que habiéndole tomado 
como pudo su dicho, declaro: que siendo mocetón, hizo 
una muerte en Calle-calle, jurisdicción de Valdivia, con 
cuvo motivo se fue fugitivo a los llanos, y de allí al otro 
lado dei rio Bueno, donde lo amparo un cacique tio suyo; 
haciendo de él mucha confianza para sus tratos y concha- 
bos. Que con esta ocasión le enviaba hacia la ciudad de 
los esoanoles que hay, procedidos de los de Osorno, junto 
? la Cordillera, a que viese a otro cacique que servia de
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centinela a clichos espanoles. Que era cierto que estaban 
alli tundados y establecidos con ciudades fortificadas, y 
una noche oyó hablar dos de ellos con el cacique donde 
estaba alojado, sobre un conchabo de lo que llevaba dicho 
indio, que eran hachas ysal: que los espanoles traían ají, 
iienzo y bayeta, con lo que canjeó, o conchavo, y el lienzo 
era como el de Chiloé. Que es verdadera la existência de 
estos espanoles, y que el castellano que hablan no es muy 
claro: y por último que decía esto, estando ya para morir, 
y conocia el trance en que se hallaba, y la cuenta que ha- 
bia de dar a Dios. Que este indio era muy racional y cris- 
tiano, por lo que el padre declarante asegura, que no sólo 
en esta ocasion, sino en otras muchas conversaciones antes 
de este lance, siempre le había referido lo mismo, con cuyo 
lespecto dice, que tiene satisfacción de la verdad de cuanto 
el indio decía.

49 A fojas 49 dei mismo cuaderno se reconoce la 
declaración que se tomo al indio Santiago Pagniqué, mo­
rador y vecino de Ranco, y en ella se ve que por el riesgo 
a que se exponía de que lo matasen sus compatriotas, en 
caso de saber que él había declarado lo que ellos tanto 
Gcultaban, expresó con lágrimas en los ojos, que sabe real 
y verdaderamente que están los espanoles en la laguna de 
Puyequé, pasado la que se repecha un risco, y hay un es- 
tero que llaman Liauqueco, muy correntoso y profundo, y 
es en donde los indios tienen su centinela, para no dejar 
entrar ni salir a ningún espanol, de una parte ni otra. Que 
par dar la vuelta a entrar donde están los espanoles, hay 
mucha risquería, pero que dei cerro de Liauqueco se divisa 
la población, y algunas colorean como tejas. Que hay mu- 
chos espanoles, y que se visten de lienzo, porque siembran 
mucho lino, y tienen pano musgo y colorado que tinen 
con relvtm. Que tienen iglesia, lo que sabe por otro que
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estuvo allí seis dias en tiempo que hicieron una procesión, 
y que la tienen cubierta de plata, que parece una ascua. 
Que a este indio lo llevó a escodidas un cacique que man- 
daba el centinela, y le encargo que no le viesen, porque 
le quitarían la vida aquellos espanoles. Que desde que 
nació sabe que están ahí esos espanoles; y desde Valdivia 
allá hay cinco dias de camino, con otras particularidades 
que refiere; entre Ias que expresa los nos y esteios cauda- 
losos que hay que pasar, y los indios que guardan la en­
trada.

El cacique nombrado Artillanca, que lo es de la re- 
ducción de Guinchilca, declara a fojas 50 que estan alli 
aquellos espanoles, en la laguna de Puyequé: que él tiene 
conocimiento de muchos anos a esta parte, y desde que 
tiene uso de razón, sabe que alli estan acimentados. Que 
todos los indios con quienes ha comunicado, y particular­
mente sus padres y abuelos, siempre le han contado lo 
mismo, adquirido de aquellos indios que tratan con los es­
panoles. Que éstos son muchísimos, y tienen su rey, pero 
que según sabe de cierto, ellos no han querido salir, por­
que ahora anos hicieron un parlamento, y dijeron en él que 
tenían todo lo que había menester, y no querian sujetarse 
al rey de Espana. Que ahora tiempo tuvieron estos espa­
noles una campana con los indios fronterizos, en la que 
mataron a seis caciques principales y a muchísimos indios. 
Que después acá no han tenido guerra, pero que tienen 
muy cuidado el camino, para que no se salga, ni entre a 
su población; y que donde está el centinela hay una an- 
gostura, en donde los espanoles suelen poner una cruz; 
pero los indios la quitan y les ponen una macana con san­
gre. Que tienen iglesia grande en su población, y mucha 
plata y oro que allí sacan. Que visten de musgo y colo­
rado, son muy guerreros, tienen ganados y siembran mu-
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cho. Que si los nuestros quisieran ir allá, hallarian mucha 
oposición, porque hay muchos indios alzados que lo impi- 
den. Que el camino más derecho xoara ir a estas poblacio- 
nes es el de los Llanos, mejor que por Guinchilca; y que 
aunque en tiempo del gobernador don Juan Navarro, se 
le pregunto sobre este asunto, lo ocultó, porque ha tenido 
miedo si decia algo, de que lo matasen sus contrários. 
Pero que ahora estaba tan agradecido del cortejo que le 
habia hecho don Joaquin de Espinosa, y tan satisfecho de 
su amistad, que no habia podido callarle nada, y asi le 
habia abierto su pecho, para decirle la verdad de todo lo 
que sabe.

6  ̂ A fojas 89 declara el cacique Llancapichun, de la 
leduccion de Ranco, con el indio Santiago Pagnique, que 
es cierto y evidente que se hallan alh aquellas gentes es- 
panolas en el otro lado de una laguna grande, nombrada 
de Puyegué: que es mucha la gente que hay, toda blanca, 
como nosotros: que usan de los mismos vestidos, que tie- 
nen casas, murallas, y embarcaciones con que se manejan 
en la laguna, y salen a pescar. Que tienen tambien armas 
de fuego; y que no solo hay esta poblacion sino otra mas 
adentro: que ellos están prontos a guiar a los nuestros, si 
quieren pasar allá, pues ya conocen que queremos bus- 
car a los de nuestra sangre. Que tenian parlado ellos sobre 
el asunto con los indios puelches, de las inmediaciones 
de sus tierras, y les habian ofrecido ayudar a los espano- 
les si entraban a sacar a los otros. Que se oponen a esta 
entrada muchos indios que hay hasta 1 legar a la laguna, 
que son los que siempre han defendido la entrada y sa- 
lida de aquellas gentes. Que desde la casa de Llancap- 
chun, hasta llegar a la orilla de la laguna, desde donde 
se divisan los espanoles que se buscan, hay veinte y cuatro 
horas de camino montuoso, con algunas angosturas y ce-
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rrillos. Que hay dos rios que pasar, cuyo trânsito puede 
facilitarse con armar embarcaciones, que es muy fácil a 
los nuestros: y que así estaban ya prontos a guiamos, es­
perando sólo la determinación dei gobemador, a quien 
ocurrirían siempre que sus contrários les quisiesen insul­
tar, por haber declarado estas noticias.

7 9  A fojas 26 el cuaderno segundo depusieron los ca­
ciques de Rio Bueno, Queupul, Neyguir, Payllalao, Teu- 
quenen y Millagueir, que era cierto que estaban allí tales 
espanoles, obligandose a ensenar la población y a poner 
a los nuestros con el cacique Canilef en paraje donde la 
divisasen, y ]o mismo aseguraron a Francisco Agurto, Bias 
Soto, Miguel Espino y Tomás Encinas, los caciques An- 
tili, Guayquipagni, Tagollanca, Leficura, Carinancú, y 
otros seis más, según consta de la carta de fojas 35 de 
este propio cuaderno segundo, cuyas noticias confirma- 
lon al cadete don Manuel de la Guarda: anadiendo el 
apronto de sus lanzas, y que era preciso para ir sin susto, 
que la marcha para el descubrimiento debia ser por el 
mes de setiembre, y antes de que se abriese la Cordillera, 
para no tener asi temor de que los peguenches y pulches 
saliesen a impedirles el paso.

8*? Francisco Agurto declara nuevamente a fojas 49, 
que con motivo de haber sido uno de los que fueron al 
otro lado dei no Bueno en la escolta que se dio al ca­
cique Queupul, como parcial nuestro, consiguió hablar 
sobre la existência de los espanoles, nominados Césares^ 
con vários indios, a quienes por haber hallado muy adic- 
tos al gobemador y a los espanoles, pudo ya sin cautela 
tocarles este asunto de ellos, siempre cautelosamente pro­
movido. Que de estas conversaciones resultó que el ca- 
einue Neucupangui, que tiene su habitación y terreno 
adelante de rio Bueno hacia Ias cordilleras, le comunicase
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que los espanoles que buscábamos, estaban a este lado de 
la Cordillera; pero que fuera de estos habia al otro lado, 
a orillas del mar, otros Huincas, o espanoles muy blancos, 
que eran muchos, y se hallan alii poblados de navios per­
didos; que eran muy valientes, tenian murallas, y no se 
darian por bien. Que eran muy ricos, y tenian comercio, 
porque entraban embarcaciones en su puerto. Que esta 
gente se comunicaba con otros llamados Césares, por un 
camino de risqueria, que solo a pie se podia andar, en 
que tardaban dos dias. Que toda esta declaración la 
oyó el declarante, igualmente de otro cacique, llamado 
Imilguir, también de tierra adentro, y que no duda de 
su certidumbre por la ingenuidad con que le hablaban 
en este particular, pues diciéndoles el que declara: — esos 
serán los de Chiloé , respondieron: esos estan por abi
abajo, que no ignoramos nosotros para dar esta noticia . 
lo mismo que repite este declarante a fojas 78, contando 
los pasajes que le ocurrieron al entrar a la laguna de
Puyegue.

A fojas 15 dice la india Maria, natural de Naguel- 
guapi, que su madre tenia amistad con unos espanoles 
que se hallaban inmediatos a su tierra, y que con el mo­
tivo de haber caido enferma, la llevó a una islita, en don­
de habia un religioso y una senora de edad: que el reli­
gioso tenia los hábitos como los de San Francisco, y la 
quiso bautizar, y ponerle por nombre Teresa. Que dicho 
religioso estaba en la isla como misionero, y a ella ocu- 
rrian a rezar algunos indios. Que inmediato a la isla hay 
una poblacion, situada de la otra banda de la laguna de 
Puyegue, en la cual hay algunos indios y muchos espa­
noles, los que habitan en unos altos, sin permitir entrar 
a los indios. Y a distancia de un dia de camino, hay otra 
poblacion, cuyos duenos tienen muchas armas de fuego,
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y hablan distinta lengua que los primeros, los ciiales tie- 
nen muy pocas armas de fuego, y sí muchas lanzas. Que 
mantienen continua guerra con los de la segunda pobla- 
cion por causa de sus ganados; y que los primeros, según 
Io que la madre de la declarante le tiene dicho, usan dei 
vestuário como nosotros, y por zapatos, sumeles. Que tie- 
nen comercio con los otros, de quienes se proveen de lien- 
zos, anil y chaquiras, y que tienen una especie de lana 
que se cria en árboles, la que traen de la otra banda de 
la Cordillera, bacia el Cabo de Hornos, conchavándola a 
los Índios. Tambien que aquellos espanoles solicitan sa­
ber de nosotros, pero que los indios les infunden temor, 
diciendo: que somos muy temerários y tiranos, y que por 
un no grande que es de mares, se comunican los de una 
población con otra, por unas barcas grandes.

10. A presencia de semejantes atestaciones, parece que 
no debe ya dudarse de la existência de aquellas pobla- 
ciones, bien scan de espanoles, o bien scan de extranjeros, 
que según̂  el uniforme dicho de los indios, bay en la una 
y otra banda de la Cordillera bacia la parte dei sur, y en 
la altura dei estrecho de Magallanes y Cabo de Hornos: 
porque aunque no puede negarse que ban producido con 
alguna variedad sus asertos y noticias, en cuanto a,,la si- 
tuacion de tales poblaciones, esto puede provenir de va­
rias causas y motivos. El primero de la misma liatura- 
leza de los indios, que siendo sumamente recelosos dei 
espanol, muy tímidos y observantes de sus ritos como 
leyes inviolables, segun lo advierte Francisco Agurto, a 
fojas 98 vuelta, y en su declaración de fojas 96, rio es 
inverosimil persuadirse, que ya que descubren el secreto, 
para ellos misterioso, y de la mayor gravedad, varíen en 
una u otra circunstancia. El segundo, de que los intér­
pretes o lenguaraces no hayan entendido bien lo que ellos
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ban querido decir, explicando los lugares de la situación.
Y el tercero, de que los mismos indios por su rudeza no 
hayan sabido explicar este punto. Y asi debe atenderse 
principalmente a la substancia de lo que declaran acerca 
de la efectiva existencia de dichas poblaciones, mayor- 
mente estando todos contestes en cuanto a este punto, sin 
que lo contrario arguya el exito de las expediciones he- 
chas a costa del coronel don Joaquin de Espinosa, de que 
da puntual razon el reverendo padre fray Benito Delga­
do, en su carta a fojas 99 del 5® cuaderno, y a fojas 127 
los cadetes don Miguel, y don Manuel de la Guaida, don 
Joaquin, y don Juan Ángel Cosio, el sargento Gregorio 
Pinner, el condestable Pedro Álvarez, los cabos Teodoro 
Negron, y Feliciano Flores, y los soldados Francisco Agur 
to, Baltasar Ramirez, Miguel Espino, Tomás Encinas, An­
dres Olguin, y Domingo Monte-alegre. Pues, confesando 
que no pasaron a mucha distancia de las lagunas de Pu- 
yeque y Llauquigue, ni llegaron a la otra lamina de Pu- 
laylla, que divisaron desde un alto de la Gordillera, donde 
vieron algunos humos, y que oyeron unos tiros, como de 
esmeril o pedrero, los que pudieron ser efecto de los vol­
canos inmediatos, no debe tenerse esto por documento 
suficiente que califique absolutamente la falsedad del co- 
nmn y general aserto de los indios, y mucho menos cuan- 
do los "caciques, en el acto mismo de reconocer estos 
espanoles las precitadas lagunas, ratificaron las mismas 
noticias aseverando que los moro-huincas de la segunda 
población son ingleses, y que son muy guapos, que estan 
muy lejos, y muy fortificados, como se ve a fojas 35 y 
fojas 36 de dicho 5"? cuaderno.

11 Si vuestra senoria recuerda las memórias de las 
épocas anteriores, hallará que nuestra nación espanola no 
tuvo mejores ni iguales fundamentos para haber hecho
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los descubrimientos que admira todo el orbe. Después 
que el almirante don Cristobal Colon, obtuvo las noticias 
que le comunico el piloto Alonso Sánchez de Huelva, de 
la nueva tierra que había visto, juzgándolas por sueno 
de su propia república, y Ias coronas de Portugal, Fran- 
cia e Inglaterra, a quienes convido con ellas: -después 
que habiendo vencido inmensos trabajos, logro descubrir 
la isla nombrada Guanani, que últimamente se llamó de 
San Salvador, no tuvo otro comprobante de la existência 
de Ias demás que halló, que el dicho y aserto de los Ín­
dios. Cuando Barco Núnez de Balboa descubrió la tie­
rra, en que se fundo la villa de Santa María, la antigua 
dei Daryen, no tuvo otro antecedente para saber de la 
situaoión dei mar dei sur, y de Ias tierras dei Perú que 
el dicho de un hijo dei cacique Careta, apuntándole con 
el dedo hacia el mediodia. El marques don Francisco 
Pizarro, habiendo navegado hasta la tierra dei Tumbez, 
no tuvo otro fundamento para creer la existência dei Cuz­
co, su riqueza y poderoso império, que el dicho de los 
mismos Índios tumbeces. Y en fin el adelantado don Die­
go de Almagro, para haber tomado a su cargo el descu- 
brimiento y conquista de este reino de Chile, no tuvo 
mas fundamento que Ias noticias que le comunicaron en 
el Cuzco los Índios de aquella jurisdicción, igualmente 
que el inca Mango sucesor de los dos hermanos Guacan 
y Atahualpa. Con que se concluye, que el simple dicho 
y aserto de los indios, por los efectos que en todos tiem- 
pos ha causado, no debe despreciarse enteramente, y mu- 
cho menos cuando es uniforme y conteste entre los mis­
mos que lo producen.

12. Bien es, que el demasiado deseo de nuestros es- 
panoles por Ias riquezas y metales preciosos, ha llegado 
a fabricar en sus ideas algunos países o poblaciones ima-
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ginarias en estas Américas, cuya fantasia se ha apoyado 
con el embuste de los Índios, que por apartar de sí a los 
nuestros, han procurado empenarlos en el descubrimiento 
y conquista de algun pais riquisimo, que fingían hacia 
tal o tal parte: como sucede en el Perií, donde corre la 
opinion de que entre aquel reino, y el Brasil hay un di­
latado y poderoso império, a quien llaman el Gran Pay- 
tití, donde dicen se retiró con inmensas riquezas el resto 
de los incas, cuando se conquisto el Perii por los espa- 
noles, sustituyendo el nuevo império en lugar dei que 
habían perdido: sobre cuyo descubrimiento y hallazgo 
se han dedicado muchos con esmero, y gastado crecidas 
cantidades, sin otro fruto que el desengano. En la pro­
víncia de la Guayana, que está al sur de Caracas, se dice 
asimismo que hay un pueblo, a quien llaman eJ Dorado, 
por ser tan rico, que Ias tejas de Ias casas son de oro; y 
al norte dei nuevo Méjico, que hay un país denominado 
1a Gran Çuivira, reducido a un império floridísimo, que 
se formó de Ias minas dei mejicano, retirándose allí cier- 
to príncipe de la sangre real de Montezuma. Y aunque 
sobre descubrir esta Gran Quivira, no se han impendido 
gastos algunos, pero sí se han erogado muchos sobre el 
Dorado, sin que se haya conseguido otro favorable efecto, 
que el que han tenido Ias expediciones dei Gran Paytiti. 
Y teniendo presente estos acaecimientos, algunos críticos 
han colocado Ias poblaciones de los espanoles, que llaman 
Césares, entre los países imaginários, fundando su opinion 
en los antedichos ejemplares, y en que no han podido ser 
hallados, sin embargo de la solicitud con que muchas ve- 
ces han sido buscados: como entre otros sucedió con el 
padre Nicolás Mascardi, de la Companía de Jesús, após- 
tol de Ias indias de Chiloé, que habiendo entrado tierra
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adentro en demanda de estas poblaciones, el ano de 1673, 
sólo eonsiguió morir a manos de los indios poyas.

13. Mas aqui tenemos otros fundamentos sólidos, que 
bacen verosímil la existência de los espanoles, a que el 
vulgo ha querido denominar los Césares, porque los indios 
que la han declarado uniformemente, nada han dicho d& 
ponderación que pueda mover a codicia, pues han ase- 
gurado que tienen lino, que tienen casas de paja y totora, 
que tienen artillería menuda, pocas armas de fuego, y 
muchas lanzas, con otras particularidades, que no mili- 
tan en el império dei Paytiti, y población dei Dor ado y 
Gran Quivira. Han expresado que semejantes poblacio­
nes de espanoles proceden de los que se salvaron en el 
asedio de Ias siete edades, acaecido en el ano de 1599; 
y siendo todo esto muy verosímil, como también que pue- 
dan ser de los que habitan la ciudad de Ias Infantas que 
se desapareció en aquel tiempo, sin que se pudiese saber 
el fin que tuvo, ni dónde estuvo situada, no hay desde 
luego razón, para que, inclinándonos a la opinion de los 
críticos, creamos que son fingidas e imaginarias tales po­
blaciones. A lo que se agrega otra reflexión, que nace 
dei naufragio que han padecido algunas naves en el es- 
trecho de Magallanes. Según nos cuentan Ias historias, 
entre Ias armadas que se han perdido en ese estrecho, una 
fue la de cuatro navios que despacho el obispo de Pla- 
cencia para poblar Ias islas Malucas; los cuales habiendo 
llegado con buen tiempo al Estrecho, hallándose veinte 
léguas dentro de él, se levanto por la proa un viento tan 
recio, que no pudiendo volver atrás ni tener por donde 
correr, dieron los tres de ellos en tierra, y se perdieron; 
pero no la gente, que esta se salvó. La cuarta nave tuvo 
mejor suerte, porque corriendo fortuna, pudo desembocar 
otra vez al mar dei norte, y sosegada la tempestad, volvio



LA LEYENDA DE LOS CÉSARES 609

a eml)estir al Estrecho, y llego al paraje clonde se habian 
perdido las companeras, hallando en aquellas riberas la 
gente qiie se liabia salvado en tierra: los qiie viendo la 
nave, comenzaron a liacerle senas, y a gritar a los qne 
iban dentro, pidiéndoles que los recibiesen; pero que no 
lo hicieron, porque los bastimentos que habian quedado 
eran tan pocos, que temian no bastasen aun para los del 
navio. ^

14. Ahora pues, como no se sabe con certidumbre qué 
se haya hecho de estos hombres, y se dice, por otra parte, 
que en la realidad hay gente de Europa poblada hacia 
cl Estrecho de nuestro continente, no es difícil persua­
dimos que, viéndose perdidos, se entrasen tierra adentro, 
y emparentando con alguna nacion de indios de los que 
alii existen, se hayan ido multiplicando de manera, que 
se hayan dejado sentir de las naciones más vecinas, y de 
estas pasado a otras las noticias, que siempre han corrido 
muy vivas, de que en efecto hay tales gentes en aquel 
paraje, a quienes llaman Césares: sin duda por la traicion 
de que, reinando el emperador Carlos V, salió un navio 
cargado de familias para poblar este sitio, y varando en 
la costa el bajel, entraron ellos tierra adentro, y formaron 
la citada poblacion. Consideraciones todas por que los 
geógrafos la han situado en una abra de la Cordillera 
Nevada, entre los 45 y 50 grados de latitud.

15. ' Cuando no hubiesen otras razones que fundasen 
la ne'cesidad de indagar la real y verdadera existencia de 
estas poblaciones, serian sin disputa, en concepto del Fis­
cal, un poderoso motivo, para que por todos los medios 
posibles se procurase salir de toda duda y equivocación; 
p^ro habiendo sospechas vehementisimas, que casi hacen 
évidénte èl establecimiento de naciones extranjeras en 
los te'rrehos que hay del estrecho de Magallanes para el
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norte, tampoco hay arbítrio para que dejen de veríficarse 
las expediciones que propuso el coronel don Joaquin de 
Espinosa, en su carta de 4 de marzo de 1778, que se halla 
a fojas 143 del cuaderno 5 .̂

16. Sobre las noticias que de ellos han dado los ín­
dios, y quedan ya apuntadas, concurre la notable circuns­
tancia de haber sido siempre este fertilísimo reino el ob­
jeto de la envidia de las naciones extranjeras, especial­
mente de la inglesa. Prueba de ello es el continuo des­
velo con que esta potência se ha dedicado a indagar la 
situacion de los puertos, costas y ensenadas de nuestra 
America meridional, y los viajes que practicaron al mar 
pacifico los piratas Francisco Drake, el ano de 1579, en­
trando al puerto de Valparaiso; Tomás Candish, o Caven­
dish, el de 1587, dejándose ver en la isla de Santa Maria 
y Valparaiso; Ricardo Achines en el de 1593; Oliver de 
Noort el de 1599; Jorge Soilberg en el de 1615, con seis 
navios; Jacobo Lemaire, Guillermo Schouten y Guiller­
mo Fiten el de 1616; Henrique Beaut, que el de 1633 con 
una escuadra considerable salió de Pernambuco, y entro 
en el mar dei sur; por el estrecho de Lemaire. Era su 
animo tomar el presidio de Valdivia, y fundar alli una 
coIonia: pero habiendo desembarcado su gente, y empe- 
zadose a fortificar en aquel sitio, el gobernador de la 
plaza y su guarnición, ayudados de los indios, los desa- 
lojaron a cuchilladas, obligándoles a abandonar el pues- 
to. Henrique Morgan, el de 1669, Carlos Henrique Clar­
ke, el de 1670; y el de 1680, Bartolomé Charps, Juan 
Guarlen, y Eduardo Valmen saquearon los puertos y lu­
gares abiertos de las costas dei Perú y Chile. Y en el 
presente siglo. Tomas Colb, el ano 1708; Juan Chilperton 
el de 1720; Eduardo Wernon el de 1740 y el de 1741 el 
vicealmirante inglês, Jorge Ansoii; y en fin el viaje dei
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comandante Byron, hecho alrededor del miindo, y la des- 
cripción puntual que de orden del almirantazgo ejecuto 

 ̂ , mencionando sus bahías, puertos, rios y
ensenadas, el ano de 1764.

17. Estas consideraciones, unidas a las que con ma­
duro acuerdo hace el capitán don Manuel Josef de Ore- 
juela en las tres representaciones que ha exhibido con 
fechas de 21 de noviembre de 1781, 18 de febrero, y 12 
de abril del corriente ano, califican en tanto grado la 
sospecha de que los ingleses se hayan poblado y forta­
lecido en algunos de los puertos que hay desde la bahia 
de San Julián para el sur hasta el Cabo de Hornos, que 
apenas habra hombre prudente que, reflexionando con 
detenida meditacion la materia, dude de semejantes es- 
tablecimientos. Pero como es este un punto de los más 
graves e interesantes al Estado, es forzoso que el distin­
guido celo de vuestra senoria para remover todo escrú­
pulo de duda, no omita diligencia, por leve que sea, a 
fin de esclarecer estas sospechas. Y supuesto que el ca­
pitán Orejuela, en el capítulo 12 de su representación 
de fojas 5 del 9  ̂ cuaderno, expresa haber reconocido 
cierta declaracion tomada al reverendo padre prior del 
convento de San Juan de Dios del presidio de Valdivia, 
en que aseguraba que, habiendo salido de Cádiz el ano 
de 750, en el navio El Amahle Maria, en la altura de 50 
grados de latitud al sur, descubrio en uno de los cerros 
de aquel estrecho, que tenian a la vista, un hombre em- 
bozado en una capa azul, con sombrero negro redondo: 
y una mujer igualmente vestida de azul, que se recono- 
cia serlo por la ropa talar, acompanados de un perro gran­
de bianco y negro; a quien habiendo llamado a la voz 
con senas, no respondieron palabra: y otra de los reve­
rendos padres misioneros venidos en el Toscano, en que
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constaba, que a la altura de 37 grades de latitud, por 
la parte dei sur, eneontraron una embarcación inglesa de 
dos paios, que dijo se entretenía en la pesca de ballena, 
y los obsequió con un barril de aceite de ella, en corres­
pondência de otro de aguardiente, con que el capitan es- 
panol los cortejo; seria muy oportuno y conveniente, que 
una vez que no se encuentran en estos autos semejantes 
declaraciones, se sirva mandar vuestra senoría, que in­
forme el citado padre prior dei convento de San Juan 
de Dios de Valdivia, y los religiosos misioneros venidos 
en el Toscano, sobre los pasajes mencionados; y que ex- 
presando el capitán Orejuela, cuál es la persona que le 
ha comunicado Ias noticias que refiere en los capítulos 
32, 33 y 36 de su representación de fojas 5, se le tome 
igualmente su declaración jurada al tenor de los hechos 
relacionados en los capítulos 33, 36 y 37.

18. Convendrá asimismo se tome igualmente declara- 
ración al caballero francês Mr. Romanet, que se dice ha- 
llarse hoy en Buenos Aires, empleado en nuestra marina 
real, y destinado entre otros oficiales de este cuerpo a 
la division de los limites con Portugal, para que exponga 
convla debida claridad, si es cierto que cuando acom- 
panó a Mr. de Bougainville en el viaje que hizo alrededor 
dei níundo, al desembocar el estrecho de Magallanes, por 
donde pasaron al mar dei sur, vieron un sloop  a corta 
distancia; el cual, sin embargo de hallarse bien cerca de 
tierrà, inmediatamente viró de bordo, y giro para ella; 
por lo que al instante lo perdió de vista la fragata fran­
cesa. Y en esta atención puede vuestra senoría, siendo 
servido, pasar el correspondiente oficio al excelentísimo 
senor virrey de Buenos Aires, a efecto de que su exce- 
lencia disponga lo que tenga a bien sobre esta impor-
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tante diligencia, y que remita dicha declaración a vuestra 
senoría para que se agregue a los autos.

19. Y por lo que respecta a los médios y arbitrios que 
]3ropone el nominado capitán para la mejor defensa de 
este reino, especialmente en cuanto a que la escuadra, 
que ha despachado su majestad para el seguro de estos 
mares, se destine a guardar la plaza de Valdivia, dándosc' 
a su comandante la comisión de inspeccionar aquella for­
taleza y artillería, y a esta capitania general Ias facul- 
tades dei excelentísimo senor virrey, para que, en el caso. 
de ser preciso variar Ias ordenes que se comunican a los 
comandantes, pueda resolver y mandar cuanto convenga 
al real servicio puede vuestra senoria, siendo servido, 
consultarlo con su excelencia, remitiendole testimonio in­
tegro de este cuaderno 9, en que se incluyen Ias tieŝ  
representaciones hechas por el capitan don Manuel de Oie- 
juela, a fin de que la consumada práctica y pericia de 
su excelencia en el arte de la guerra disponga lo que Ui- 
viere por conveniente; pues el fiscal cree que el unico 
seguro medio de guardar este reino es el de que se ac- 
ceda a Ias propuestas que sobre este punto hace el pre- 
citado don Manuel: por lo que desde ahora pide y su­
plica a vuestra senoría se sirva hacer formal instancia en 
aquella superioridad, a efecto de que cuanto antes se de 
este destino a la escuadra real en la plaza mencionada.

20. Con lo expuesto hasta aqui, ha evacuado el fiscal 
su respuesta en orden a los puntos concernientes a pobla- 
ciones de espaholes y establecimientos de extranjeros en 
nuestro continente, y así concluirá su discurso acerca de 
estos mismos puntos, con expresar a vuestra senoría la 
substancia y concepto que ha formado de lo que el m lo 
auilliche Guechapague y los caciques Curical Guillapan- 
gui y Quinaguirrí comunicaron al capitan de la reduccion
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de Maquegua, don Feiraín Villagran, y ha expuesto en 
Ias declaraciones que de oraeii dei maestre de campo, ge­
neral de la Ciudad de la Concepcion, se le recibieron,'" y 
constan a fojas 99 y 102, dei citado cuaderno 9.

21. En una y otra expresa Villagran haberle asegurado 
los antedichos caciques e Índios, que había una población 
de espanoles, que estaban comprando a Ias cautivas, los 
cuales se han situado a la orilla dei rio Miuleú, cuyo traje 
es de pano azul, y otros de amarillo; el sombrero chico y 
apuntado de tres picos, y mantienen comercio con el ca­
cique Curihuentú, que dista de ellos dos léguas, y que 
en distancia de seis, tierra adentro de la desembocadura 
de dicho rio en la mar, está la nueva población muy bien 
fortificada con su estacada, y mucha artillería gruesa. Y 
aunque don Manuel de Orejuela, en vista de esta decla- 
ración, procura fundar que es de ingleses este nuevo es- 
tablecimiento, el fiscal cree y conceptúa que no es así, 
sino que ésas son nuestras nuevas poblaciones, que de 
orden de su majestad se han verificado en la Bahia sin 
Fondo, como el excelentisimo senor virrey de Buenos Ai­
res lo anuncia a vuestra senoria en su carta, fecha en Mon­
tevideo, a seis de mayo de este ano. Manifestará ia ra- 
zón en que funda su dictamen, y quedará la materia tan 
clara como la luz dei dia.

22. Segun el mapa geográfico de la América Meridio­
nal, dispuesto y grabado por don Juan de la Cruz Cano 
y Olniedilla, impreso en Madrid el ano de 1775, el rio 
Mianlu, Leubú o Sanquel, que los indios llaman Miuleu 
o Neuquen, es el mismo rio que nosotros le llamamos 
Negro, el cual toma su origen de Ias lagunas de Guana- 
chi, desde donde corre norte sur, hasta la altura de 38 
ó 39 grados de latitud, y desde ahi sigue dei occidente 
al onente con alguna oblicuidad, hasta desembocar en
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el mar, donde se forma la Bahia sin F 0 ndo. Conque si 
esto es asi, y constante que las nuevas poblaciones de 
espanoles se hallan situadas en la expresada bahia, en 
que el rio de Miuleii desemboca al mar, es evidente la 
verdad con que hablaron los caciques e indios guilliches 
al capitán Villa gran, y que no debe por esa parte rece- 
larse establecimiento de extranjeros, quedando asi ente- 
ramente desvanecido el concepto que acerca de este punto 
ha formado el capitán Orejuela.

23. Pero como subsisten vigorosas las demás razones 
y fundamentos que forman una más que semiplena pro- 
banza de la realidad del establecimiento de nuestros ene- 
migos en aquellos propios terrenos, por eso, con justisima 
razon el poderoso invicto monarca, que felizmente nos 
gobierna, tuvo a bien expedir la real orden de 29 de di- 
ciembre de 1778, en que, a consecuencia de las actua- 
ciones que promovió el distinguido y ardiente celo del 
coronel don Toaquin de Espinosa, se sii*vio adoptar las 
oportunas y bien fundadas reflexiones que le hizo esta 
capitania general, en apoyo de la propuesta que el coronel 
don Joaquin explico en su carta de fofas 143, del cua- 
derno 5, defando a la discrecion de este superior gobierno 
el arreglo de las expediciones que ban de efecutarse, con 
cl importantisimo objeto de descubrir semejantes estable- 
cimientos, y salir de una vez de dudas y equivocaciones: 
graduando el tiempo en que convenga se verifiquen con 
la menos costa que sea posible: form.ando a este efecto las 
instrucciones que havan de observarse, y cuidando de pre­
caver en ellas todos los riesgos que las pueda empenar en 
la perdida de gentes, sin una necesidad muy urgente, y 
qu no pueda remediarse o alcanzarse, por razón de haber 
de barer sus marchas por parajes desconocidos. En la in- 
teh'trencia de que, el senor capitán general de este reino
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ha de entenderse en derechura con el excelentísimo sefíof 
virrey dei Peru, para cuanto le ocurra sobre este particu­
lar: a cuyo fin le ha prevenido su majestad preste los auxi- 
lios de tropa y demás que sea conveniente para la conse- 
cución de esta empresa.

24. Esta real resolución, y Ias que se contienen en Ias 
ordenes de 2 de diciembre de 1774, 10 de agosto de 75, 
18 de julio de 78, y 29 de diciembre de 78, que se contie­
nen en el 7  ̂ cuaderno, manifiestan la decidida real vo- 
luntad, acerca dei efectivo envio de Ias expediciones pro- 
vectadas por el coronel don Joaquin de Espinosa, en su 
citada carta de fojas 143 dei 5  ̂ cuaderno. Y en esta vir- 
tud, lo que hoy únicamente resta, y de que se debe tratar, 
es dei tiempo en que convendrá ejecutarse estas expedi­
ciones, y dei modo y circunstancias que deban observarse 
antes, y en el acto de su verificativo.

25. El excelentisimo sefior don Agustin de Jáuregui, 
siendo gobernador y capitán general de este reino, inteli- 
genciado de la juiciosa conducta dei coronel don Joaquin, 
y dei mérito que sobre este particular tenia contraido, puso 
al cargo y mando de este oficial Ias operaciones referidas, 
}• le ordenó en carta de 20 de agosto de 1779, que para 
formalizar Ias correspondientes instrucciones, con total 
arreglo a Ias soberanas intenciones de su majestad, y al 
religioso espiritu que manifiesta la misma real orden de 
29 de diciembre, le previno, que con la posible anticipa- 
ción y reserva le expusiese cuanto considerase preciso y 
necesario para habilitar dichas expediciones, de modo que, 
por falta de viveres, bagajes, armas, municiones y pertre- 
chos no tengan que padecer necesidades, peligros, ni atra­
so en Ias inarchas a su destino: lo que podria facilitarse 
de estos auxílios y provisiones en la plaza de Valdivia y 
su jurisdicción; y lo que habia de llevarse en el navio dei
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situado, asi de esta capital como de la de Lima. En el 
concepto de que habian de ser dos las expediciones: las 
que, a un tiempo detemiinado, debian salir una por Cbi- 
loé, y otra por Valdivia. Le previno también que le infor- 
mase si le ocurria reparo, en que de las cuatro companias 
que babian de venir del Callao, se remitiesen dos a Cbi- 
loé, para que a su abrigo puedan venir las milicias que 
destinare el gobernador de aquella provincia a reunirse 
con las que saliesen de esta otra plaza, y la tropa que las 
babia de acompanar; y asimismo, si babria caballerias 
bastantes, para las remontas que se consideran precisas, 
baciendo atencion al número de que se bubiese de com- 
poner la expedicion.

26. Previno su excelencia igualmente al coronel don 
Joaquin, le informase, qué tiempo le parecia el más a pro­
pósito para la salida, a efecto de adelantar las órdenes 
correspondientes al mas breve apronte de las provisiones 
de boca y guerra, y de todos los utiles que comprendiese 
necesitarse, como el de los agasajos que más apetezcan los 
naturales del trânsito, dándole razón de unos y otros. Y 
considerando lo que importa conferir tambien la mateiia 
con el gobernador de Cbiloé, antes de ocurrir al excelen- 
tisimo senor virrey del Peru, por los auxilios de tropa y 
demás que fuese preciso, le dirigió un pliego rotulado a 
dicbo gobernador, para que lo remitiese a Cbiloé, en al- 
guna piragua, o embarcación de particulares; con orden 
de que la comprase de cuenta de su majestad, si fuese ca­
paz de poderse continuar en ella la correspondência con 
aquella provincia, y en él de que no la bubiese, que dis- 
pusiese la construcción de una, adecuada al fin enunciado: 
baciéndole otras prevenciones conducentes a procurar la 
mayor seguridad de la expedición, y el acierto de la ruta 
que se ba de elegir, y a faeilitar el debido cumplimiento
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corresponde se sirva mandar, que así en la secretaria de 
câmara de esta Capitania General, como en la escribania 
de este superior gobierno, se busquen y soliciten esos do­
cumentos, para que se agreguen a los autos de la materia. 
Y en el caso de que no se encuentren, que se escriba una 
carta orden al teniente don Marcelo de Arteaga, albacea 
dei coronel don Joaquin, previniéndole solicite entre los 
papeles de este oficial el borrador de la carta de 15 de 
abril de 780, escrita a esta Capitania General, y el de la 
razón con que la acompanó; y sacando copia puntual de 
uno y otro, la remita a manos de vuestra senoria, para los 
fines que convengan al real servicio.

28. Bien es que el capitán don Manuel de Orejuela tie- 
ne absueltos todos esos puntos en sus enunciadas repre- 
sentaciones, en que ha expuesto parecerle conveniente, 
que se haga una sola salida por Chiloé con mil hombres 
de tropa arreglada, y quinientos más para allanar los ca- 
rninos, y conducir los bagajes, pertrechos de guerra, y de- 
más que ocurra en tan vasta empresa: refiriendo el núme­
ro y clase de armas, y los otros preparativos de guerra y 
boca, que conceptúa indispensables. Y por el mismo caso 
de estar opuestos los dictámenes, pues el coronel don Joa­
quin en su citada carta de fojas 149 dei quinto cuaderno, 
propuso que era suficiente el numero de cuatrocientos 
hombres de armas, asi para allanar el antiguo camino de 
Osorno a Chiloé, como para verificar los descubrimientos 
que se apetecen, haciéndose a un mismo tiempo dos en­
tradas por Valdivia y por Chiloé, es forzoso que vuestra 
senoria reconozca todos los papeles y cartas, que sobre 
esto hubiese escrito el coronel don Joaquin, mayormente 
estando también opuesto el dictamen dei gobernador de 
Chiloé don Antonio Martinez y la Espada, según se enun­
cia en la citada carta de fojas 83 dei cuaderno séptimo.
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29. Entre los muchos y buenos arbítrios que propone 
don Manuel Orejuela, parece al fiscal muy oportunos y 
convenientes dos. El primero, el de llevar la expedición 
Ias canoas de viento, necesarias para el trânsito de los rios 
y lagunas que se ofrecen en el camino, fabricándose de 
pieles de lobos marinos, a poca costa, en que pueden car- 
garse de 15 a 18 quintales, y conducirse cuatro hornbres, 
a inas dei que fuere a regresarla. Y el segundo, el que se 
traslade toda la gente y guarnición que hoy existe en la 
isla de Juan Fernández, y se reuna en la plaza de Valdivia: 
pues siendo esta la Have de todo el reino, a ella se debe 
aplicar todo el cuidado, y la mayor fuerza, siendo excusa- 
da la dei presidio de Juan Fernández, porque esta isla 
estara bastantemente guardada, siempre que se dé orden a 
los navios de la carrera que la reconozcan en los viajes 
que hicieren de Valparaiso al Callao, y tengan cuidado de 
avisar, lo que en ella notasen, a este superior gobiemo y 
al de Lima. Cuyo pensamiento, apoyado con el ejemplar 
de la traslacion hecha de la población que habia en Ias 
islas Malvinas a la bahia de San Julián, es un argumento 
eficaz de la conveniência, y aun necesidad que hay de que 
se verifique la traslacion que propone don Manuel de Ore­
juela. Sobre que vuestra senoria con sus superiores luces 
resolverá lo que le parezca más acertado y conveniente al 
real servicio, graduando los demás arbítrios que insinúa, 
según lo exigieren Ias actuales circunstancias, y Ias que 
puedan ocurrir, para el mejor acierto de Ias expediciones 
proyectadas.

30. Ya que con haber fallecido el coronel don Joaquin 
Espinosa, no ban podido tener efecto todas las diligencias 
prevenidas por el excelentisimo senor don Agustin de 
Jauregui, en su carta de 20 de agosto de 1779, concernien- 
les no solo a conservar la amistad contraida con los caci-
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ques de Quinlchilca, Ranco y Rio Bueno, sino a adelan- 
tarla, y adelantar también, si fuere posible, las noticias de 
la verdadera situación de los establecimientos qne se pre- 
tenden descubrir, y la de los caminos nias comodos para 
llegar a sus poblaciones, seria desde luego inuy conve­
niente que el notorio celo de vuestra senona confiriese esta 
comision al sargento mayor, don Lucas de Molina, o a otro 
oficial de honor de la plaza de Valdivia, que hubiere ma­
nifestado deseo positivo de lograr el hallazgo de tales po­
blaciones: ordenando al gobernador de la plaza, que lejos 
de poner embarazos en la práctica de estas diligencias, tan 
interesantes al Estado, contribuya por su parte, cuanto le 
sea posible, dando al comisionado los auxilios que pidiere 
y necesitare para el desempeno de su comisión.

31. En esta virtud puede vuestra senoria, siendo servi­
do, mandar que el comisionado haga presente a los caci­
ques amigos, por medio de Francisco Agurto, Baltasar Ra­
mirez, u otros emisarios de su confianza, el deseo de vei­
les y manifestarles el agrado que ban causado al rey,̂  a 
vuestra senoria, y al gobernador de la plaza, las expresio- 
nes y operaciones, con que en el tiempo dei gobierno de 
don Joaquin de Espinosa, dieron pruebas de su lealtad y 
verdadera amistad con los espanoles; y que con este moti­
vo procuren adelantar Ias noticias de los paraj ês en que 
realmente existen los establecimientos de espanoles y ex- 
tranieros, si los hubiere, y la de los caminos mas comodos 
para llegar a sus poblaciones: aprovechando Ias ocasiones 
que se les presenten de contraer nuevas amistades, y de 
ponerlos en estado de que ellos mismos rueguen por el 
descubrimiento de dichas poblaciones, y ofiecien o es 
que, mediante su generosidad, seran bien regalados ellos, 
^us muieres e hijos. Que persuadan lambien a los caciques 
amigos que procuren convidar a los caciques vecmos, a
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que hagan el mismo allanamiento y propuesta, y de este 
modo conszgan irse internando hasta donde pLdan v

al nronio r  adqniriendo, haciéndóse
P p lempo capaces de los caminos y paraíes por

onde pueda seguir la expedición con mayor comodidad
m  ̂ alojamientos, encargando pa-
itio V d?t 'í"® denrarquen con cL te la  los

antes l   ̂ P“ ' ‘ba
o £ s  d ? Í .   ̂ «"O de los principales

jetos de Ias expediciones proyectadas, franquear la co-
mcacion con aquella provincia; y que importa muchí- 

simo saber con fijeza cuál sea el antiguo camino, o el para- 
je por donde sea más pronto y seguro el trânsito a elk.

32. Del propio modo puede vuestra senoría prevenir al 
<mm,s.onado que en atención a haber declarado Domingo
11 "rl^t Chiloé, que el cacique Tanami-

a, distante tres léguas dei fuerte de Rio Bueno le comu-
mco que un chilote se hallaba cautivo abajo de bsorno en

d ó n ífeT t’ “ l P°yigué, que éste sabe
i t v a r l  í-  ofreció lo

evar a, si quisiese, a que hablase con él, a cuya propuesta

lonte-AIegre si se allana a reconvenir al cacique para
oue la e n r  d P̂ î̂ ano, procurando se verifi­
que Ia entrada de este espanol, si es que no se encuentra
en ello riesç) de su vida, pues si es cierta Ia relación de!

sThÓ'̂ “®' no sólo dará razón dei
. n <jue existen los espanoles y extranjeros, sino tam-
bien dei cammo de Cliiloé, y si le cautivaron los mismos

°  “ ás avanzadas a
aquella província, como de lo demás que tenga visto o
sabido, con motivo de baber vivido entre aquellos bárbaros.

33. Asimismo será conducente, que e! comisionado ha-
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ga qiie Francisco Agurto procure que el cacique Manque- 
milla le cumpla la oferta que le hizo, de que haria llamav 
a su scbrino Antuala, que vive en las inmediaciones de la 
laguna de Puraylla, para que hablase con él, según se ex- 
presa en las actuacjones remitidas por el coronel don 
Joaquin de Espinosa, de resultas de la expedición que hizo 
a su costa, y corren desde fojas 125, hasta fojas 140 dei 
cuaderno 5 .̂ Pues cuando no se adelante la adquisición 
de mas claras luces de la ubicación de los establecimien- 
tos que se buscan, se conseguirá que la expedición pueda 
seguir sin mayor riesgo, y por caminos rectos o menos 
ásperos, hasta la citada laguna de Puraylla, o hasta donde 
alcance la correspondência de Antuala con los caciques 
e Índios de más adentro. Advirtiéndoles también que ten- 
gan particular cuidado de averiguar, si los indios inter­
médios son muchos o no, para que vuestra senoría en esa 
inteligência, pueda determinar la fuerza que parezca su­
ficiente: y en fin, que el comisionado empene su ceio y 
capacidad, en que los emisarios o exploradores, bien ins­
truídos de sus prevenciones, adelanten cuanto sea posible 
en esta importância.

34. Las mismas reales ordenes están respirando la sua- 
vidad con que su majestad quiere se verifiquen estas ex- 
pediciones, y por eso el principal cuidado que en ellas se 
ha de tener, es y debe ser, evitar el receio y desagrado de 
los indios, y de todo punto el uso de las armas, a menos 
que no haya otro recurso para defender las vidas, repe- 
liendo la fuerza con una defensa natural; y conseguir por 
médios suaves Ia internación, hasta que no quede duda 
de si hay o no los establecimientos que se solicita descu- 
brir: asegurándoles de la buena fe con que se camina, y 
captándoles la voluntad, para que espontáneamente se 
reduzcan a nuestra amistad y pidan el establecimiento de
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misiones en sus tierras; y lograr con este antecedente la 
oportunidad de proponerles, ser para ello preciso que 
queden espanoles que acompanen a los misioneros, y los 
defiendan de los rebeldes o enemigos de los inismos índios.

Paia consolidar la amistad con ellos, se les puede hacer 
presente la que los de la frontera de la Concepcion tienen 
ti abada con nosotros; el amor y caridad con que les mira 
nuestro soberano, la misma que profesa a todos los indios 
en general. Que no quiere, ni apetece otra cosa que el bien 
espiritual y temporal de todos ellos; que a este fin ha des­
tinado en esta capital un hermoso colégio, en que sus hijos 
sean adoctrinados y ensenados, costeando la real hacienda 
los maestros necesarios, para que se hagan tan sábios e 
instruídos como los mismos espanoles; y que en esa aten- 
cion se les proponga deliberen enviar los suyos a este co- 
legio, asegurandoles que seran bien tratados, queridos y 
regalados; cuyas insinuaciones no solo convendrá que Ias 
expresen a los caciques de aquella jurisdicción los emi- 
sarios o exploradores sobredichos, sino también el comi- 
sionado, el gobernador de plaza, y aun el oficial u oficiales 
a quienes se hubiere de encomendar el mando de Ias ex- 
pediciones, el tiempo y cuando hubiese de llegar y pasar 
por sus terrenos.

35.  ̂Y ya que ha llegado el caso de hablar dei modo y 
arbítrios que pueden presentarse para el logro de que estos 
naturales, abdicando de si aquella ferocidad que les acom- 
pana, y aquel odio y rencor implacable que han concebido 
contia la nacion espanola, no dejará el fiscal de apuntar 
uno que le ocurre, y le parece concerniente y oportuno. 
Las mismas actuaciones, que comprenden estos autos, es- 
tán acreditando que los indios'de la jurisdicción de Val­
divia, y todos los de esta nación en general, lo que aborre­
ceu entranablemente es considerar que puede llegar el caso
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de que los espanoles los reduzcan a servidumbre, o sujeten 
a encomiendas, como lo practicaban y practicaron liiego 
qiie fundaron las ciudades de Osorno, Imperial, Villa Rica, 
Angol, Valdivia, Infantas y Loyola, cuya total destrucción 
provino del deseo que asistia a los subyugados de verse 
libres de esta especie de esclavitud. En las propias ac- 
tuaciones habrá notado vuestra senoria que aun subsiste 
en el ânimo de los indios, muy vivo el recelo de caer en 
ese infortúnio, y que por eso ban soltado una que otra 
expresion relativa a estos puntos, ya diciendo que los es­
panoles son muy temerários y tiranos, y ya que los ban de 
bacer esclavos, o sujetarlos a encomiendas, si se juntan 
con los aucabuincas que se salvaron del asedio de la ciudad 
de Osorno.

36. No es este tema nuevo en los indios de Chile, sino 
muy antiguo, y viene de muy atrás. Prueba de ello son los 
pasajes ocurridos al padre Luis de Valdivia, el ano de 
1612, con los caciques e indios de la frontera de la Con­
cepcion. Viendo la majestad de nuestro católico rey don 
Felipe III, lo poco que aprovecbaban los medios de la 
luerza y del rigor para sujetar a los indios cbilenos, que 
tan soberbios e insolentes se ballaban con las victorias que 
babian tenido, y con la toma y ruina de las ciudades que 
nos destruyeron, se dignó resolver, que totalmente se mu- 
dase de estilo en esta conquista, y que dejando del todo 
la guerra ofensiva, se redujese solo a la defensiva: consi­
derando que por este medio se reducirian los indios más 
fácilmente a la fe, y la recibirian con más amor y aplica- 
cion, viendose libres del tumulto, y ruido de las annas, 
para lo cual se valió de la prudência, celo y eficacia del 
citado padre Luis de Valdivia, religioso de la extinguida 
compania de Jesús, eligiendo por gobernador a don Alon­
so de Rivera, que a la sazón lo era del Tucumán, y antes
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lo había sido de Chile. Liiego que este religioso llegó a la 
Concepción, empezó a tratar con los indios de guerra, de 
los médios de la paz que de parte dei rey les ofrecía, dan­
do principio por Ias naciones cercanas, que eran Ias de 
Arauco, Tucapel y Catiray, a quienes envió los mensajeros 
que tuvo por convenientes. Noticiosos los indios de esta 
novedad, resolvieron se hiciese una junta con el padre 
L u í s  en Nancú, lugar que está en medio de todo Catiray, 
para que allí se tratase dei negocio propuesto, y de los 
conciertos de paz y amistad que deseaban; a cuyo fin se 
habían congregado diez parcialidades.

37. Habiendo el padre resuelto su salida, y llegado al 
lugar en que le esperaban los caciques, se echaron sobre 
sus brazos, mostrando gran contento de su llegada a aque- 
llas tierras, y tomándole de la mano Guayquimilla, que 
cra el más principal de ellos, se la besó en nombre de todos 
los . demás, y le hizo un elegante razonamiento, diciendo 
que “de su alegre venida no solamente estaba regocijada 
la gente a quien llevaba tan grande bien, pero que los 
mismos brutos animales, Ias yerbas. Ias flores, Ias fuente^ 
y los arroyos saltaban de placer y contento”. Después dc 
estas primeras cortesias, se sentaron a razonar y discurrir 
sobre Ias matérias de Ias paces; y entre otras razones, dijo 
uno de los tres caciques: —Padre, todos los indios princi- 
pales desean la paz, aunque el pueblo y los soldados no 
se pueden persuadir de que los espanoles la quieren y la 
desean. A que replicándole el padre: (icómo podia ser eso, 
cuando el rey lo habia enviado sólo a ese fin, por el cual 
SC había arrojado a los peligros de tantos males, hasta 
llegar a sus tierras; y que eso mismo, y no otra cosa, 
tendían el senor gobernador, los maestres de campo y 
capitanes? Respondió el cacique: —No dudo de eso que 
dices; lo que se duda es, que los espanoles quieran paz.

1!̂
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que sea paz. Lien sabemos que gustarán de la que llaman 
ellos paz, y yo no la tengo por tal, que es que nosotros nos 
lindamos, y nos sujetemos a ellos, y les sirvamos como a 
nuestros amos y senores; y esto no es paz, sino ocasión de 
Ias inquietudes, perturbaciones y guerras, que liemos te- 
nido hasta aqui. Paz es la que tienen los espanoles entre 
si, y la que tienen los indios entre nosotros, gozando cada 
uno de su libertad, y de lo que tiene, sin que ninguno se 
lo quite, ni quiera mandarle, ni tenerlo debajo. Esto 11a- 
mamos paz, y esta la abrazaremos muy de corazón. Pero 
si no tratas de esta paz, y quieres la que los espanoles 
llaman paz, no verás que Ia admitamos mientras el sol gire 
por el cielo.

38. Vea ahora vuestra senoría si es nuevo en los indios 
el sistema de resistir toda especie de servidumbre y suje- 
ción al espanol Ninguna otra cosa aborrecen más, que el 
hecho de privarles de la natural libertad con que todos 
nacemos, y así quieren gozar de la misma que disfrutan 
los espanoles entre sí, y los mismos indios unos con otros. 
Por lo que parece al fiscal que el remedio eficaz, de que 
los naturales de la jurisdicción de Valdivia, y demás que 
residen tierra adentro hasta el estrecho de Magallanes y 
cabo de Hornos, se reduzcan, será proponerles que gozarán 
de una total libertad, sin que jamás llegue el caso de que 
se les reduzca a esclavitud o encomiendas; y que tampoco 
se les pensionará con tributos, ni otros pechos, aunque sea 
dispensado la disposición de la ley 9, título 4, libro 4 de Ias 
recopiladas de estos reinos: previniéndoseles que serán 
tratados como los mismos espanoles, sin diferencia alguna, 
pues son vasallos de iin propio soberano, cuya real benig- 
nidad ha tenido a bien adoptarlos por tales, y recibirlos 
bajo su poderosa protección y amparo.

39. Ni este pensamiento puede oponerse en manera al-
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guna a la política que hasta aqui se ha observado con esta 
nación, porque atendiendo a que los dei reino dei Perú 
leconocían a los incas por sus soberanos y reyes, y les pa- 
gaban sus contribuciones en prueba dei vasallaje que les 
rendían, como no ha sucedido esto así con los dei reino de 
Chile que residen tierra adentro, no parece disconforme 
que, aunque a aquéllos se les pensionase con el tributo que 
senala la ley, se dispense con esta semejante contribucion, 
una vez que, según nos cuentan Ias historias, los emperado- 
res peruanos, no Uegaron, ni pudieron pasar con su con­
quista, de la tierra de los promocaes, y rio caudaloso de 
Maule, que divide la provincia de este nombre de la de 
Cauquenes, por la ferocidad y bravura de los que habitan 
en esa parte hacia el sur; quedando el no senalado por 
téi-minos dei império, de orden de Yupanqui, décimo inca 
de aquella dinastia. Con que, si es constante que los indios 
no reducidos, que son los que hay desde el caudaloso no 
Bio-bio, para el sur, hasta el estrecho y costas patagónicas, 
no reconocen otro soberano ni rey ( a excepción de algunos 
amigos de la frontera), que a sus caciques particulares, 
sin retribuirles pensión alguna en senal de vasallaje, no 
seria desde luego extrano que se les tratase de la paz y 
amistad con los espanoles, con el pacto de Ias insinuadas 
excepciones; practicándose lo mismo con los de la frontera 
de este reino, a fin de que se vayan domesticando, y vien- 
do que nuestras ofertas son ciertas, y nuestra amistad sin­
cera, se procuren espaííolizar, casándose indios con espa- 
nolas, y espanoles con indias, a cuyo proposito seria opor­
tuno autorizar a los de una y otra nación.

40. Los felices principios, que por efecto de la provi­
dencia facilitaron la adquisición dei teneno en que hoy 
se halla situado el fuerte de Rio Bueno, y establecida la 
misión que con instancia pidieron sus caciques, en la cual
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se han percibido ya los frutos que manifiesta el piano de 
fojas 47 del octavo cuademo, dan sin duda fundada espe- 
janza de que no acaso se han logrado estas ventajas en 
cerca de siglo y medio que no se oia la voz del evangelio 
en aquellas tierras, y de que el Altisimo quiere ya dispensar 
los arbitrios de que nuestra sagrada religion se plantifique 
en un terreno, cuyos habitantes se han mostrado hasta 
aqui contrários nuestros; y prometen al mismo tiempo unos 
agigantados progresos en la importante empresa de descu- 
brir Ias poblaciones que han motivado la resolución de 
Ias expediciones de que se trata; y así seria desde luego 
reprensible delante de Dios y dei mundo, sacar dei seno 
de la barbaric la semilla de la verdadera doctrina que 
acaba de sembrarse con arreglo a los dogmas de la reli­
gion, y a Ias soberanas y muy piadosas intenciones de 
nuestros católicos monarcas, que sólo han anhelado con 
religioso ceio Ias conquistas espirituales, lo que forzosa- 
mente sucederia si se adhiriese a Ias repetidas instâncias 
que ha hecho el actual gobemador don Pedro Gregorio de 
Echenique, sobre que se quite y destruya el mencionado 
fuerte, sin más fundamento que los receios y desconfian- 
zas que le asisten de la infidelidad de los indios que lo 
pidieron, haciendo con esto retroceder el estandarte de la 
fe, cuando todos estamos constituídos en la gloriosa obli- 
gación de llevarlo, y propender a que se conduzca hasta 
los extremidades de la tierra. Por estas justas considera- 
ciones que trascienden a Ias utilidades dei Estado, no debe 
mirarse con indiferencia lo que se ha ganado sin violência, 
por lo que es indispensable aplicar el hombro a mantener 
aquel puesto, y sin perjuicio de una prudente economia, 
sostener, aunque sea a más costa, la guarnición que en él 
se halla, y aim aumentaria, según se reconozca por los in­
formes dei comandante y dei padre misionero, de la dis-
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posición de ânimo de los caciques; previniéndoseles con 
anticipación y sagacidad, que en prueba dei aprecio que 
ha hecho su majestad de la voluntária oblación que le 
liicieron de aquel terreno, se ha dispuesto remitir algún 
número más de hombres que los defiendan de sus con­
trários.

41. El actual gobernador, no acomodándose a lo que 
su antecesor practice en desempeno de su cargo, funda 
su instancia para la destrucción dei fuerte antedicho, no 
sólo en sus receios y desconfianza de los indios, sino tam- 
bién que éstos continúan en su idolatria y vicio de poli­
gamia, igualmente que en los pocos o ningunos progresos 
que ha hecho la misión allí establecida. Y aunque acerca 
de esto último nada tiene que decir el fiscal, sino poner a 
la vista de vuestra senoría el plan presentado a fojas 47, 
por el reverendo padre procurador general de estas misio- 
nes: pero en cuanto a lo demás, no puede menos que re- 
cordarle la memória de lo aue dispone la ley 2, título 4, 
libro 4 de Ias recopiladas de estos reinos. En ella verá 
vuestra senoría cuánta es la prudência que se previene 
para semejantes casos, y cuánto conviene la suavidad, y el 
que no se quiten a los indios Ias mujeres, ni los ídolos, 
a fin de que no se escandalicen.

42. Y no sólo convendrá que se mantenga este fuerte 
en Rio Bueno, sino también que se construyan otros dos 
o tres, con cuyo respeto se sostenga el que existe fabricado 
a instancia de los mismos caciques, bien sea en Ias inme- 
diaciones de Osorno, o no muy lejos de la provincia de 
Chiloé, como lo propone el sargento mayor don Lucas de 
Molina, en el informe que dio con fecha de 30 de marzo 
de 79, y consta a fojas 10 dei octavo cuaderno, o en los 
parajes que se consideren a propósito: reencargándose muy 
particularmente al actual gobernador la subsistência, am-
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paro y refacción dei que se halla construído en Rio Bueno, 
por Ias ventajas que promete igual avanzado establecimien- 
to de nuestros espanoles.

43. Y descendiendo al punto dei allanamiento dei anti- 
guo camino de Osorno  ̂ para facilitar la comunicación de 
la plaza de Valdivia con la província de Chiloé, y de la 
reedificacion de la ciudad perdida dei mismo nombre de 
Osorno, a que también se dirigen Ias expediciones pro- 
yectadas, halla el fiscal, que lejos de perjudicar en lo más 
leve a los indios, les traen, por el contrario, evidentes ven­
tajas y utilidades. Elias son bastantemente visibles, y no 
pueden esconderse aun al más intonso, porque no es posi- 
ble haya prudente a quien se ofrezca el pensamiento de 
que conviene a estos infieles continuar en su infidelidad, y 
vivir despojados de todos los benefícios que trae consigo 
la sociedad, y la vida civil y cristiana. Si se mantienen 
en el estado mismo que ahora se ve, a más de no gozar de 
los benéficos efectos de una instrucción política, pierden 
de contado aun la esperanza de la vida eterna, que es lo 
más precioso y apetecible. Con que debe concluirse, que 
si alguna razón de conveniência hay en la apertura dei 
mencionado camino, y reedificacion de la antigua ciudad 
de Osomo, es muy principalmente aplicable a los indios 
que residen en aquella jurisdicción.

44. Bien ve el fiscal que nada de esto podrá verificarse, 
sin una vigorosa oposición de los mismos indios, que, lle- 
vados de aquel rencor que profesan a nuestra nación, y 
dei concepto que han formado de que los espanoles, si 
vuelven a poblar sus tierras, los han de reducir a servi- 
dumbre o encomiendas, como antes lo hacían, lo resistan. 
Fero si con anticipación se les advierte que iguales reso- 
luciones y establecimientos se dirigen a su propio bien, 
por guardarlos de que les insulten los enemigos de la co-
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rona de Espana; y que quedarán gozando de su propia 
libertad, sin que espanol alguno les pueda obligar a servir, 
ni impedirles su libre albedrío, con Ias otras insinuaciones 
que quedan referidas en los párrafos 35, 39 y 40, le parece 
que no será tanta ]a oposición, pues al cabo tienen alguna 
luz de razón, con que no pueden dejar de distinguir la 
realidad de su propia conveniência.

45. Y cuando estas insinuaciones no les moviesen al 
voluntário allanamiento, siempre seria justo se verificase 
la apertura dei camino y reedificación de la ciudad, por­
que nuestros catóHcos monarcas tienen legítimamente fun­
dado su supremo dominio, aun en Ias tierras que se hallan 
ocupadas y pobladas por los indios: pues siendo ellos tan 
bárbaros, incultos y agrestes, que apenas merecen el nom- 
bre de hombres; y necesitando por lo mismo de quien, to­
mando su gobiemo, amparo y ensenanza a su cargo, los 
reduzca a vida humana, civil, sociable y política, para que 
con esto se hagan capaces de poder recibir la fe y religion 
cristiana, una vez que nuestros mismos soberanos han to­
mado sobre sí este cargo, no debe dudarse de la legitimi- 
dad con que se intenta la sobredicha reedificación, con 
ese laudable objeto, aun prescindiendo de los otros muchos 
títulos que legalizan aquel supremo dominio, y no refiere 
ahora el fiscal, por ser constantes a vuestra senoría, y no- 
torio a todo el mundo, a pesar de la envidia de los extran- 
jeros y herejes que han querido disputarlos.

46. Y si la ejecución de uno y otro proyecto es útil y 
ventajosa a los indios,'segun va fundado, no lo es menos 
para la nación espanola, y para el Estado todo, pues sus 
resortes son necesariamente la mayor seguridad dei reino, 
sus plazas y fortificaciones, y el remedio de que Ias de Val­
divia y Chiloé se provean de cuanto necesitan para subsis-

iiit
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tir, siguiéndose de aqui los ahorros de la real hacienda, 
y el aumento de ella, con adelantarse los comércios.

47. Sobre estos dos puntos tiene ya vuestra senoría mii- 
cho avanzado, porque en el expediente formado sobre la 
apertura dei antedicho camino de Osorno, aparece la em- 
penosa instancia que el ano de 763 hizo el vecindario de 
la provincia de Chiloé, ofreciéndose allanarlo y romperlo 
a su costa, con tal que se les diese el auxilio de la tropa 
necesaria. Con esto hay ya un principio de mucha consi- 
deración, para verificar el proyecto, que siendo tan im­
portante y útil al Estado, igualmente que a la población 
de Chiloé, debe llevarse a puro y debido efecto, teniéndose 
presente el informe que el gobernador y Cabildo hizo 
sobre este asunto en 6 de febrero de 1753, y corre desde 
foias 26 hasta fojas 33 dei precitado cuaderno, senalado 
con el numero yo.

48. Allí se asienta que será mejor y muy ventajoso se 
reedifique la ciudad en la costa, con el fin de que, en el 
caso de ser insultada por los enemigos de tierra, pueda 
con facilidad ser socorrida de la provincia de Chiloé en 
piraguas, y de la plaza de Valdivia en sus lanchas, y des­
de luego este pensamiento está conforme con lo que dis­
pone la ley 2, título 5, libro 4 de Ias recopiladas de estos 
reinos, en que se previene, que Ias tierras que se hubieren 
de poblar, tengan buenas entradas y salidas, por mar y tie- 
rra, de buenos caminos y navegacion, para que se pueda 
entrar y salir fácilmente, comerciar y gobemar, socorrer 
y defender; pues estando tierra adentro, se haría más di­
fícil, por ser más forzoso a los socorros abrir camino con 
Ias armas, y mucho aumento de éstas para la seguridad 
de Ias escoltas y bajeles que quedasen en el puerto aguar­
dando Ias resultas. Y sobre el reparo que pudiera hacerse, 
de que estando la población en la costa se expondría a



634 P. DE ANGELIS j COLECCIóN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

! 1

los insultos dei enemigo de Europa, responde muy bien 
el Cabildo: esto es, si donde hubiere de hacerse hay puer- 
to capaz de fondear navios, por la misma razón conviene 
que allí esté la ciudad, para guardarlo y defenderlo, y no 
dar lugar a que el enemigo se apodere de él: y si no lo 
bay, esta desde luego libre la población de este receio, 
pues eso mismo sera causa de que no se arrime a la costa; 
mayormente reinando en ella en los mejores tiempos dei 
ano la travesia que les obligará hacerse a la mar, o a perder 
sus embarcaciones. Por cuyas razones contempla, y con 
bastante fundamento, que la población se baga y verifique 
en la costa, en que además sus vecinos podrán disfrutar 
dei beneficio dei peje y marisco.

49. Del mismo modo parece oportuna Ia construcción 
de un fuerte a la entrada dei camino por la parte de los 
mdios juncos, el cual ha de ser Ia puerta y seguridad dei 
de aqueUa província, por donde todos han de pasar, y los 
socorros y escoltas; y hacer mansión segura para seguir 
jornada, asi los que salgan de la provincia para la ciudad, 
como los que vayan de ella a la provincia. Y también es 
jndispensable que se fabrique otro fuerte en el parafe 
donde se fundase la ciudad, para que a su abrigo esté y 

uem a el vecmdario con el correspondiente seguro, e 
Igualmente otros que se consideren precisos, conforme a 
lo dispuesto por la ley 7  ̂ dei precitado título y libro según 
C l  conocimiento que se adquiera de aquellos terrenos, con 
ia idea de que sea perpetua la población, y el camino ex- 
presado. A cuyo propósito deberán los fuertes proveerse 
de la correspondiente tropa y armas; a que podrá contri­
buir en gran manera la guarnición destinada a la isla de 
Juan Femández, en el caso de que se disponga su trasla- 
cion, como oportunamente lo ha propuesto el capitán don 
Manuel de Orejuela, cuyas producciones en cuanto a estos
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puntos, reproduce el fiscal enteramente, para que vuestra 
senoria haga de ellas el uso que su perspicaz penetración 
y consumada pericia militar tuviese' por más acertado y 
conveniente. Anadiendo que desde ahora contradice una 
y muchas veces el que los espanoles, que hubiesen de 
entrar a abrir el camino y poblar la ciudad de Osorno, ha- 
gan a los indios el más leve dano, ni les tomen cosa nin- 
guna de sus bienes, haciendas, ganados ni frutos, sin que 
primero se les pague, y de satisfaccion equivalente: pro­
curando que Ias compras y rescates seaii a su volimtad y 
entera libertad; y pide que sean castigados aquellos que 
les hicieren mal tratamiento o dano, como expiesamente 
lo previene la ley 8  ̂ del antedicho titulo y libio de Ias 
lecopiladas de estos reinos.

50. Conoce el fiscal que Ias circunstancias actuates de 
la presente guerra con la nación britanica, lo exhausto dei 
real erário, la necesidad de mantener reforzadas Ias plazas 
y presidios de este reino, y Ias inquietudes de él dei Peru, 
de donde deben venir los correspondientes auxilios, pueden 
entorpecer la ejecución de Ias expediciones proyectadas: 
pero si vuestra senoría reflexiona, que aun después de 
declarada la guerra se expidió la real orden, fecha en San 
Ildefonso, a 6 de setiembre de 1779, que se baila a fojas 
3 dei expediente seguido por el capitán don Manuel de 
Orejuela, sobre la asignación y goce de su sueldo, en que 
ce le mandó saliese inmediatamente de la corte, y se pu- 
siese en marcha para esta ciudad a cumplir la comision 
conferida a esta Capitania General, verá que la real vo- 
luntad es, que se verifiquen dichas expediciones, aun en 
estas propias circunstancias, aunque sin noticias de Ias 
citadas revoluciones dei Peru, que han inferido tan cre- 
cidos gastos a la real hacienda. Sin embargo de lo cua , 
como sobre este asunto debe vuestra senoria entenderse
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con el excelentisimo senor virrey, en conformidad de Ia 
enunciada real orden de 29 de diciembre de 1779, puede, 
siendo servido, hacerle la correspondiente consulta, y pro­
ceder de acuerdo con su excelencia en la deliberación de 
este importante y grave negocio; que, en sentir dei fiscal, 
seria más fácil y expedible si pudiesen verificarse Ias 
reales intenciones, y Ia solicitud de los establecimientos que 
se desean descubrir, por medio de algunas embarcaciones 
pequenas que navegasen por alguno de los rios que de- 
sembocan en el mar y costas de Chiloé. Sobre todo, vues- 
tra senoria con sus acendradas luces, resolverá lo que le 
parezca más acertado y conforme a Ias soberanas inten­
ciones de su majestad. Santiago, 31 de julio de 1782.

D r . P é r e z  d e  U r i o n d o
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O B S E R V A C I O N E S  A  L A  D E S C R I P C I Ó N  D E  F A L K N E R

Muy acertadamente don Pedro de Angelis anota en el 
proemio a la Descripción, qiie antes dei padre Falkner, 
Pigafetta, Margal y Ovalle, habían escrito obras que trata- 
ran de la Patagonia senalando también que estas últimas 
obras trataban sobre la periferia y no sobre el interior dei 
território aludido.

En unos pocos trazos senala la biografia dei jesuita, co- 
metiendo algunos errores de información que ban sido muy 
senalados por escritores eruditos de nuestra época. Uno 
de ellos es el haber indicado al escritor y viajero como de 
origen protestante.

En el texto dei mencionado proemio, de Angelis acusa a 
Falkner de haber escrito su libro, para servir a los intere- 
ses de la corona britânica, basándose en algunas palabras 
dei traductor de la obra, Machon, oficial espanol desta­
cado en Londres.

Durante muchos anos esta version sobre la intención de 
la obra escrita por el padre Faulkner, ha sido tomada co­
rno antojadiza, asegurándose que si bien Ias palabras dei 
redactor encierran una alerta para el gobierno de su tierra 
natal, también lo eran para el gobierno al cual había ser­
vido durante la mayor parte de su vida. Sin embargo no 
es muy descabellada la intención de atribuir a Falkner
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propósitos ocultos, pues hace poco tiempo el doctor Diego 
L. Molinari, en su trabajo Orígenes de la fron tera . . .  se- 
nala con claridad que la versión dada a conocer en 1774, 
era la fuente de inspiración para numerosos aventureros 
al servicio de la corona inglesa y que Ias alusiones referen­
tes a Ias posibilidades de ocupación no escaparon a la per- 
cepción de los primeros ministros ni de los estrategas de 
la política exterior britânica pues numerosos planes de ex­
pansion tenían como objeto secundário o principal la ocu­
pación de la Patagonia en su totalidad o en alguna par- 
ci alidad.

Por otra parte los eruditos escritos dei doctor Ricardo 
Caillet-Bois, sobre Ias Islas Malvinas, aportan suficiente 
material documental, como para comprender que lo indi­
cado por el padre Faulkner sobre la desidia dei gobierno 
espanol, en esa parte dei continente americano, y el espí- 
ritu individualista de los habitantes de nuestra campana, 
eran valuados como elementos de consideración.

Se ha dejado de lado en la mayoría de los trabajos que 
tratan sobre la obra de Falkner, que Ias Islas Malvinas 
son parte de la Patagonia y que su ocupación en la época 
de la colonia por parte de los ingleses, no es ajena al es- 
píritu de la obra en sí misma. Como este tema escapa al 
presente trabajo no hemos de extendernos más, remitien- 
do al lector a la copiosa bibliografia posible de consultar, 
pero no queremos dejar de senalarlo como implícito en el 
contexto general.

Es posible sefíalar, pues existen documentos, que el 
padre Faulkner recibió dinero al término de su obra. Este 
dinero fue pagado por el gobierno britânico. Además es 
muy sospechosa la práctica desaparición dei jesuista des- 
pués de su expulsión de América, en el viaje de Espana a 
Italia, para aparecer en Inglaterra, su tierra natal. Hasta
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el padre Furlong, en su trabajo sobre ei aiitor de la des- 
cripcion, senala que no hay pruebas, para indicar cómo 
hizo para viajar ni de qué medios se valió para ello. Esto 
da una pauta por demás interesante para ser investigada 
con minúcia, pues posiblemente en ese período de su vida, 
es donde se encuentre la clave de su trabajo.

Su vida. El padre Falkner nacio en Manchester el 6 de 
octubre de 1702. Alii cursó la escuela de primeras letras y 
despues se traslado a Londres para seguir la carrera de me­
dicina, siendo alumno de Newton y de Ricardo Mead. Logro 
que ambos lo distinguieran y han sido vertidas opiniones en 
el sentido de que fue uno de los pocos alumnos preferidos 
por ambos maestros.

Segun el padre Furlong, se recibio de médico, entró al 
servicio de la South Sea Company y comisionado por la 
Royal Society para realizar estúdios sobre aguas y yerbas 
en América.

Por gentileza dei doctor José Luis Molinari, que ha te- 
nido la amabilidad de aportamos numerosos conocimientos 
por él reunidos, podemos asegurar que el padre Faulkner 
no se recibió de médico, pues recién a su regreso a Ingla­
terra, se le otorgó un título equivalente al de doctor hono­
ris causa, que Ias facultades inglesas otorgaban a aquellos 
que habían practicado la medicina sin haberse recibido 
de médicos.

Es cierto que estuvo al servicio de la South Sea Co., 
pero no parece ser verosímil su designación por parte de 
la Royal Society, sobre todo por el hecho de que en esos 
momentos el autor de la Descripción no era nadie de nom- 
bradía, que no había completado sus estúdios universitários 
V que estaba al servicio de una empresa de negreros.
' Cumpliendo tareas indicadas por su empleador, Falk-
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ner pasó a Guinea (çi 1729-1730?) y de allí a Buenos Aires, 
con una carga de negros. En nuestro puerto estuvo muy 
poco tiempo, internándose después hasta Chile, con los 
negros vendidos y a vender en aquel destino.

El padre Furlong ha indicado la fecha probable de arri­
bo a Buenos Aires, indicando el 7 de mayo de 1730, pero 
datos ciertos sobre este punto no existen hasta la fechvT.

De regreso a Buenos Aires enfermo, recibiendo ayuda 
de los jesuitas. Ingresó a esta companía el 14 de mayo 
de 1732, pasando a Cordoba, donde se ordenó en 1739. 
En este destino estuvo a cargo de la farmacia. Tres anos 
después viajo a Santiago dei Estero, cumpliendo misiones 
de la companía de los jesuitas.

En 1744 fue destinado a fundar reducciones en territó­
rio de la actual província de Buenos Aires, sobre la zona 
costera. Llegó hasta lo que se llama en la actualidad La­
guna de los Padres, distante 16 kilóm.etros de la ciudad de 
Mar dei Plata. Esta misión de reducción conto con el apo- 
yo inicial de los índios de la zona y de otros que se acer- 
caron a los establecimientos, pero por episodios desgracia- 
dos ocurridos en torno a la persona del cacique Galelián, 
los Índios se retiraron y abandonaron a los padres jesuitas, 
debiendo Falkner, abandonar la region y retirarse hasta 
la Reducción de la Concepción.^

Ese mismo ano Falkner se interno en Ias pampas, rum- 
bo a Mendoza, de donde tomó noticias de Ias cantidades 
de animales yeguarizos que vagaban en libertad y que se- 
gun su versión le impidieron continuar la marcha por tres 
dias.

 ̂ Galelián y algunos pocos indios fiieron tomados prisione- 
ros por los espanoles y enviados encadenados a Espana. Por 
ello, en el relato de Luis de la Cruz aparece la referencia que 
un indio hace sobre el ser enviado al otro lado dei mar.



TOMAS FALKNER / DESCRIPCIÓN DE PATAGONIA 645

Entre 1744 y 1746 pennaneció en la ciiidad de Buenos 
Aires. Este último ano acompanó al padre Cardiel en su 
internación hacia las Sierras del Volcán, con intención de 
fundar la Reducción de Nuestra Senora del Pilar, ubicada, 
según su version ..  junto a una laguna que los espanoles 
llaman Laguna de las Cabrillas, a tres leguas de la costa 
del ma r . . Esta reducción se fundó con indios pampas 
y serranos.

Es interesante consignar a esta altura de la vida de 
Falkner que los documentos de la época que lo mencio- 
nan, dan tres versiones de su apellido, siendo Falconer el 
que más reiteradamente se repite.

La vida de esta reducción fue muy precaria, pues varias 
veces el padre Falkner debió internarse en busca de co­
mida y la política de los indios con respecto al estableci- 
miento hizo que debiera abandonarse. For ello en 1751 
el autor se encontraba nuevamente en Buenos Aires, siendo 
destinado al ano siguiente a la estancia de los jesuitas, ubi­
cada en Areco, donde permaneció hasta 1756.

En este destino realizó viajes en distintas direcciones, 
tomando conocimiento de distintas regiones y en uno de 
ellos descubrió los restos de im animal prehistorico para 
él desconocido y que estúdios posteriores indican como 
el gliptodonte.

De este destino pasó a Santa Fe y luego a Cordoba, 
donde desempenó el cargo de profesor de matematicas en 
la Universidad. Allí lo sorprendió la expulsión. Traído a 
Buenos Aires con unas pocas pertenencias que le permi- 
tieron llevar, fue embarcado en el buque Venus el 29 de 
setiembre de 1767, rumbo a Cadiz, donde ariibo en 1768. 
En julio de ese ano partió rumbo a Italia, junto con otros 
padres jesuitas, deteniéndose en el camino para atender 
algunos enfermos, sin que se conozcan Ias circunstancias
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de su Uegada a Inglaterra, donde se sabe que vivia en 
setiembre de 1771. En este destino permaneció hasta la 
fecha de su muerte, acaecida el 30 de enero de 1784. Tenía 
77 anos de edad.

Obras dei padre Faulkner. Además de su conocida Des- 
cripción de la Patagonia, publico o dejó escritas, o se han 
dado con su nombre las siguientes obras:

1) Derrotero de los Césares, publicado en la Colección 
de Obras y Documentos, dirigida por Pedro de An- 
gelis y puesta en duda como verosímil por el padre 
Furlong;

2) Sobre los pampas, tomada sobre el Capítulo IV, de 
su Descripción;

3) Acerca de la Patagonia, publicado en 1788, reedita­
do en 1783, reproducción facsimilar en Buenos Aires, 
1929, y en castellano en el mismo lugar en 1954. 
Esta obra, en opinion de Canais Frau, no le perte- 
nece, siendo la paternidad de la misma de Thomas 
Pennat, sobre anotaciones y escritos de Falkner.

Además de estas obras referidas a nuestro país, el padre 
Falkner escribió algunas obras sobre anatomia humana, 
botânica y mineralogia de América que no detallamos, 
por no entrar en el tema que tratamos.

Descripción de la Patagonia. Esta es la obra que más 
se ha destacado dei autor y por ella ha merecido muchos 
comentários elogiosos, como también duras críticas.

La primera edición apareció en 1774, publicada por He­
reford: Printed by C. Puch; and sold by T. Lewis, Russel- 
street, Corent-Garden, London (bigote) MDCCXXIV.

Esta edición fue reproducida en forma fac§imilar por

it
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Arthur E. S. Newman, Chicago, 1935. Contiene notas bio­
gráficas y nombres científicos de la fauna y la botânica 
mencionada en la obra.

La primera edición contiene dos hojas de mapa confec­
cionado por el autor. Estas hojas son de 47x73 cms. y 
abarca de los 3 a los 51 grades de latitud y de 39 a 62 
grades de longitud. Su autor indica con claridad que lo 
confecciono sobre la base del mapa de D’Anville, mejora- 
do por Bolton y la parte del sur que comprende las Islas 
Malvinas y el Estrecho de Magallanes, sobre la base del 
mapa de Bernetti. Esas versiones originales fueron corre- 
gidas y mejoradas por Falkner, en base a sus observacio- 
nes directas, especialmente en la costa oriental . . .  que 
visité en 1746, como también en la region del Cabo San 
Antonio . . como son sus propias palabras.

El padre Furlong le atribuye la responsabilidad de otro 
mapa aparecido con posterioridad, aproximadamente en 
1783, sin que pueda afirmarse ni negarse de manera cate­
górica sobre el tema.

Uno de los ejemplares de la Edicion Principe puede 
consultarse en la Biblioteca y Museo Mitre, seccion Len-
guas.

Existe otra versión en ingles de la obra de Falkner, ex- 
tractada de sus apuntes originales, con prólogo de Wi­
lliam Comb, que no tiene referencias directas al tema que 
prologa, salvo algunas frases aisladas.

Otra versión en ingles de la Descripción es la Account 
of the Native Tribes who inhabit the Southern Extremity 
of South America, extracted chiefly from Faulkners Des- 
cripcion of Patagonia. Printed for Longmann, Hurst, Rees,
and Orme Paternoster Row, 1809.

También en ingles se conoce la versión dada por Por­
ter Cornelius, publicada en The River Plate Magazine,
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tomada de Ia traducción de Machón, Buenos Aires, 1864, 
tomo I.

En Castellano se conoce la version parcial dada a conocer 
por Pedro de Angelis, tomada sobre la traducción de Ma­
chón, que comentamos.

Esta versión se dio a conocer nuevamente en Buenos Ai­
res, en 1900, por la Librería Nacional de J. Lajouane y 
Cia., con prólogo de Carlos L. Gallardo.

Otra versión en castellano, es la publicada en la Historia 
argentina, revista d e  Buenos Aires, Buenos Aires, 1854, sin 
prologo ni indicación de la fuente original.

En 1911, la Universidad de la Plata dio a conocer la 
traducción de la obra realizada por Lafone Quevedo, con 
prólogo y notas dei mismo, que ha sido considerada duran­
te muchos anos como la más completa conocida en cas­
tellano.

Esta edicion contiene los mapas que acompanaron a la 
edicion de 1774, en Ia Edición Príncipe.

Se conocen tambien varias versiones alemanas, debien- 
do destacai como Ias mas importantes, la publicada en 
Gotha en 1775, con prólogo de Der Vehers. Esta edición 
es completa y el prólogo muy importante. Tambien en 
alemán se conoce la versión dei capítulo VI, realizada por 
Julius Platzmann, con pie de imprenta en Leipzig, 1899 
y contiene un mapa completo, plegable.

Las versiones francesas son varias, siendo Ia más impor­
tante la realizada en Paris, en 1887. Es de hacer notar 
que las versiones en francês tienen la característica de va- 
riaciones en las portadas, aun cuando el contenido fuera 
el mismo.

Division de la ohra. La version original tiene un prefa­
cio firmado por Berkekey y un prólogo de Falkner. Con-
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tiene, como se sennió antes, dos mapas. La obra está im- 
presa en 4  ̂ y tiene en total 144 páginas. Se dividió su 
contenido en 6 capítulos: 1*?) sobre suelo y producciones 
de Santiago dei Estero y zonas circunvecinas; 2^) sobre 
Ias características de Ias actuales provincias de Córdoba, 
Buenos Aires, Santa Fe y Banda Oriental. En este capítulo 
menciona sus hallazgos arqueológicos; 3^) descripción dei 
país de los indios que se extiende desde el sur de Buenos 
Aires hasta Ias Islas Malvinas y Tierra dei Fuego. Es el 
capítulo donde se hallan graves errores geográficos, cuan- 
do trata de regiones no visitadas personalmente; 4̂  y 5̂ ?) 
sobre Ias tribus de indios que conoció, dando noticias de 
su organización y costumbres; 6°) sobre Ias lenguas ha- 
bladas por los indios.

Valoración de la obra. La Descripción de la Patagonia, 
que para el padre Furlong debería llamarse Descripción 
de la provincia de Buenos Aires y de la Patagonia, reune 
los elementos suficientes para perdurar en el tiempo y ser 
un clásico insustituible para conocimiento de la región que 
trata como también para la sustentación de trabajos cien­
tíficos.

Estas condiciones lo ban colocado al autor en un lugar 
de privilegio, que posiblemente no pensó nunca en alcan- 
zar. Los estudiosos de nuestra etnografía deben recurrir 
permanentemente a la obra de Falkner, tanto paia docu- 
mentarse y apoyar sus teorias, como para destruir versio- 
nes antojadizas o erradas dei autor.

Por ello estimamos que Ias palabras de Milciades Alejo 
Vignati sobre esta obra son muy justas cuando dice su res- 
peto hacia la persona y al sacerdote, pero que “ .. .el libro 
D escripción  o f Patagonia,  verdadero tesoro de errores, de
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exageraciones, de anacronismos . . no puede estar en sus 
consideraciones respetables.^

Por ello los entusiasmos encomiásticos del padre Fur­
long, a quien por nuestra parte respetamos intelectual- 
mente y también como persona y sacerdote, deben ser 
piiestos en tela de juicio.

El padre Furlong, en su conocido librito sobre Falkner, 
aporta interesantes documentos extraídos de los repositó­
rios documentales de Espana e Italia, como de las Cartas 
Anuas de la companía religiosa a la que pertenece. Con 
ellos defiende a capa y espada la probidad dei autor de 
la Descripción  y ataca despiadamente a Pedro de An- 
gelis. Le acusa de ignorância sobre pequenos detalles de 
su vida —a las que nos hemos referido anteriormente— 
olvidando que de Angelis no tuvo la oportunidad de con­
sultar los repositoríos mencionados ni acceso a los mismos 
por no ser de la orden. Además y esto nos sorprende en 
el padre Furlong, le hace cargos sobre su ignorância do­
cumental al valorar la importância de la obra Descripción  
ã e  la Patagonia. Creemos que no es posible hacer este 
tipo de cargos, cuando entre de Angelis y el padre Fur­
long hay mas de un siglo de diferencia. En este tiempo se 
han dado a conocer documentos aclaratorios que el pri- 
mero no podia llegar a conocer y estimamos que la mejor 
apreciacion del valor de la obra es haberla incluido —trun­
ca— en el tomo I, de su colección.

Esto solo serviría para destruir las prevenciones sobre 
las cualidades y calidades intelectuales de Pedro de An­
gelis, pero su version parcial tiene la virtud de haber 
ahorrado al lector de aquel momento todos los errores su­
primidos. Esto también podría considerarse como otro va-

Vignati, op. cit.
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lor de la version criticada, pues en la actualidad es nece- 
sario publicar la obra con tantas notas aclaratorias, qiie 
su lectura puede llegar a convertirse en un verdadero ga­
limatias.

Afortunadamente el doctor José Luis Molinari ha sor­
teado con inteligência este peligro y la version que está 
preparando para ser publicada por la Academia Nacional 
de la Historia, es una joya de conocimientos y mesura. 
Agradecemos al doctor Molinari la deferencia que ha te- 
nido al permitimos conocer algunas de sus interesantes 
notas al libro, cuya traducción también le pertenece.

El padre Falkner tomó muchas de Ias observaciones in- 
sertas en su obra de la escrita por Alonso de Ovalle. Este 
religioso jesuita se ha destacado como educador, escritoi 
y orador. Realizo sus estúdios en Córdoba y llegó a rector 
del Colégio de San Francisco Javier, en Santiago de Chile. 
Paso a Espana en 1640 y a Roma en 1646 cumpliendo mi- 
siones de su orden. Regresó a América y falleció en San 
Pablo de Lima en 1651, cuando tenía cincuenta anos de 
cdad. De toda su producción escrita, ha quedado con ca­
racteres especiales la Histórica relación dei reino de Chile 
y de Ias misiones y ministérios que ejercita en él la Com- 
pania de Jesús. Esta obra recoge Ias experiencias perso- 
nales y es al mismo tiempo un resumen de todos los co­
nocimientos históricos atingentes a Chile hasta el momento 
de su aparición. También contiene referencias importan­
tes a Ias misiones de los jesuitas en la región cordillerana 
que corresponde al actual território argentino de Cuyo y 
Neuquén. Por ello, la mayoría de los escritores de época 
lo han tomado como fuente de información imposter gable.

Pese a la erudición de su autor, la obra contiene nume­
rosos errores de información e interpretación, por lo que 
Ias aseveraciones de Falkner, tomadas de esa fuente, con-
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tinúan los errores. Es muy notable, en ese aspecto, las va­
riantes que présenta la descripciôn geográfica y los nom­
bres atribiiidos a los nos, montanas, valles y lagos, pues 
viajeros posteriores demostraron que los cursos o los acci­
dentes geográficos tenian otra ubicación u otro nombre, 
como es el caso del diario de Villarino, que está incluido 
en la presente Coleccion de Obras y Documentos dirigida 
por Pedi o de Angelis y del que hemos de ocupamos opor­
tunamente.

En la version de Machon publicada por de Angelis, se 
ban cometido algunas trasgresiones a la version en inglés, 
que ban servido a los críticos para asestar duros golpes 
al director de la obra. Un ejemplo de ello es la descripciôn 
del camino de Cordoba a San Francisco, en el que se dice 
que es camino sin dificultades. El impresor y director ba 
preferido esta acepcion, queriendo significar que es cami­
no llano.

Otra observacion que puede bacerse al texto dado a co- 
nocer por de Angelis es la indicación de que al Rio Ter- 
cero, desde Ciuz Alta, lo llaman Carcaranal, cuando co­
rresponde este último nombre a otro rio distinto.

Con lespecto al Rio Quinto, se indica la existencia de 
un accidente que en la actualidad no existe, pues este cur­
so de agua tenia comunicación superficial con la actual la­
guna situada en las cercanias de la ciudad de Junin, 11a- 
mada en alguna época Laguna del Potroso. Esto se reitera, 
cuando senala que el Rio Quinto descargaba sus aguas en 
la Laguna referida, de donde nace el Saladillo.

Muy importante es la observacion que bace Falkner so­
bre la cria de mulas en el sur de Cordoba y Santa Fe, con 
destino a las minas del Alto Perii. Este dato ba quedado 
relegado al olvido entre los comentaristas de nuestra eco­
nomia virreinal o colonial, pues por casi unanimidad se
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centro el lugar de su cria en la Província de Santa Fe, 
dando el nombre de Candioti, como el criador por anto- 
nomasia. Esto se divulgo muy especial mente con la lec- 
tura dei libro de los hermanos Robertson, en traducción 
de Aldao y en el relato que Concolorcorvo realiza en su 
Lazarülo, especialmente por la descripción que liace de 
Ias ferias en el norte.

Al respecto es posible senalar que a consecuencia de la 
rcbelión de Tupac Amarú y Ias sucesivas. Ias regiones de 
Salta, Jujuy y Alto Peru se despoblaron de mano de obra 
indígena, por lo que los propietarios de tierras se vieron 
obligados a transformar sus explotaciones de netamente 
agrícolas en ganaderas.

Este cambio se efectuó en base a que Ias nuevas ex­
plotaciones requerían menor concurso de mano de obra y 
Servian para abastecer los reclamos de Ias actividades mi- 
neras en lo concerniente a animales de carga. Con ello se 
restringió la corriente de ventas desde el litoral y se pro- 
dujo en la zona antes mencionada un nuevo proceso de 
redistribución en la propiedad rural. Este proceso aun no 
se ha estudiado en profundidad, pero ha sido bastante se- 
nalado por Cornejo y Alperín Donghi.

Un raro fenômeno anota Falkner en su Descripción, 
referido a Ias erupciones volcánicas, cuando senala la vir­
tual lluvia de cenizas en una extensa zona. Al respecto 
indica que los volcanes de la cordillera eran muy impor­
tantes y su actividad casi constante, pero al respecto son 
muy pocas Ias noticias que han llegado hasta nosotros 
sobre Ias erupciones y terremotos, por lo que es posible 
senalar que en este aspecto existe en el narrador un poco 
de exageración. Con respecto a la lluvia de cenizas, es de 
recordar que hace menos de cincuenta anos, se registro 
un fenômeno muy parecido al descripto y que Ias mismas
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llegaron desde la cordillera hasta la ciudad de Buenos Ai­
res. Este fenômeno provocó numerosas reediciones de le- 
yendas que al poco tiempo fueron cayendo en el olvido, 
pero es posible senalar que los perjuicios ocasionados a 
la economia de la provincia de San Luis fueron muy im­
portantes, pues el manto de cenizas cubrió la mayor parte 
de la zona dedicada a alfalfares, matando los sembrados 
y anulando la acción de muchos anos de labor.

Las palabras de Falkner referidas a la extensión terri­
torial bajo el mando efectivo de los blancos en la actual 
provincia de Buenos Aires, al indicar que no pasaban dei 
Salado, coinciden con las descripciones efectuadas por don 
Pedro Andrés García, en 1820.

Esta coincidência a través de tantos anos de diferencia, 
demuestra claramente la inútilidad de los esfuerzos reali­
zados para penetrar en el desierto y expresa también que 
recién después de Rosas la penetración pudo realizarse 
con efectividad, al cambiarse los métodos de penetración,

Falkner y su traductor senalan las Islas Malvinas con 
el nombre que le dan los ingleses y es de recordar que en 
el momento de ser publicado el libro, estas islas ya habían 
sido usurpadas. Es de extranar que de Angelis, tan cui­
dadoso en todos los proemios e introducciones para des­
tacar la accion de Rosas en el gobierno, dejara pasar esta 
denominación sin hacer ninguna referencia a la misma, ni 
a la situación en que se encontraban.

Una de las observaciones dei autor sobre la técnica dei 
malon, coincide casi perfectamente con otras relaciones 
correspondientes a épocas anteriores o posteriores a su via­
je, especialmente con el relato que hace don Luis de la 
Cruz. Falkner senala con claridad que los avances se efec- 
tuaban de noche, en pequenas partidas disgregadas y que 
la luz de la luna impedia descubrir su número”.



TOMAS FALKNER I DESCRIPCIÓN DE PATAGONIA 655

Son muy numerosas las indicaciones equivocadas que 
contiene el libro en su version original, como son cuando 
dice las orientaciones con respecto a los puntos cardinales. 
Uno de ellos es la indicacion que hace al referirse al rum- 
bo de las sierras de La Rioja y Catamarca, senalando el 
este, cuando corresponde el oeste.

Otros errores muy graves que comete el autor, se refie- 
ren a las parcialidades indias, por sus divisiones étnicas, 
introduciendo denominaciones especiosas que nada tienen 
que ver con la realidad y que responden a una designación 
antojadiza y a las que nos hemos de referir más adelante.

Entre las observaciones que es dable realizar a la obra 
de Falkner, son las indicaciones sobre la vida de los indios. 
Éstas están basadas la mayoria de las veces sobre las con- 
versaciones que dice haber mantenido con Cangapol, el 
legendário cacique, llamado por los espanoles cacique 
Bravo, por su ferocidad. Para Falkner este cacique fue un 
buen amigo y su esposa una continua fuentes de informa- 
ciones al punto de haber permitido su representación en 
el piano que acompana la obra. La figura alii represen­
tada, no es obra directa de Falkner, pero ha de haber te- 
nido su aprobacion. Alii se ve a un indio muy bien plan­
tado, adornado con ropas y armas que la critica posterior 
ha demostrado no pertenecer a ninguna de las parcialida­
des indias conocidas por el autor y un error muy senalado 
es el del arco y la jabalina con que el referido Cangapol 
aparece annado. El arco por su forma no era de los in­
dios americanos y la jabalina, posiblemente se haya incluí­
do en reemplazo de la lanza, pero que no era usada en 
esta parte del continente.

Los animales que circundan las figuras, distan mucho 
de parecerse al zorrino, la mulita o el armadillo que quí^- 
ren representar. Esto posiblemente se deba atribuir al di-
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bujante y no al autor, pero de todas maneras no son la 
fiel expresión de los que estimamos este último vio y com- 
probó en los largos anos de América.

Cangapol, como buen índio, dio informaciones intere- 
santes a su amigo e interlocutor, pero se cuidó muy bien 
de decir la verdad y nada más que la verdad, pues Ias ver- 
siones dadas por Falkner se alejan bastante de ella. Pue- 
de decirse que Ias palabras de Falkner son un aspecto de 
la verdad, pero no ella en su totalidad.

Errores más notables en la version de Machen. Un co­
tejo minucioso de la version que Pedro de Angelis publico, 
sobre la base de la traducción de Machón, con el original 
permite apreciar numerosos errores en la redacción de Ias 
palabras, especialmente en los nombres de los indios in­
dicados. Como no pretendemos hacer una exposición de- 
tallada de los mismos, damos una síntesis de los más im­
portantes, con el deseo de que sirva de fe de erratas:

Donde dice 

lyalep
los Guilliches y Moluches
Pay-yuy
juntamente
Huique
Tehuelches
Casu-Leubu
Cangapol y su hijo Cangapol
Peguenches
Taluheche
Cangapol
Hercanantu
Cangapol
confusiones
Luchan o huan

Debe decir 

Ayalep
los Cuilliches o Moluches
Poyl-yus
justamente
Hurique
Tehuechets
Cusu-Leubu
Cangapol y su hijo Cacapol
Pehuenches
Taluhet
Cacapol
Tsencanantu
Cacapol (2 veces)
conjugaciones
Luhuan o Huanque
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Donde dice

oomiyagui
Cani
Peiyus
Tehuelches
Puelches

D ehe decir

coniyagui
ciini
Poiyiis
Taliihets
Piihelohes

L g s  dcyiomuKicioties tisodns 'pov FcdlcYiev, En 0I cxtcnso 
territorio de niiestras pampas, extendidas desde San Juan 
y Mendoza hasta el Rio de la Plata y el oceano Atlântico 
y desde el siir de Cordoba y Santa Fe hasta más allá del 
Rio Negi'o, vivieron indios que se denominaron con dis­
tintos nombres, de aciierdo a los relatores, pero que gené­
ricamente se conocieron como pampas.

Esta designación, para Luis de Valdivia, debia ser divi- 
dirse en dos, pues a su critério existian los Pampas Allen- 
tiac y los Pampas Milcayac.

Para Falkner esa division debia reconocerse con los nom­
bres de Taluhet ij Diuihet. Estas divisiones, basadas en 
sus apreciaciones personales, dan divisiones arbitrarias. La 
primera, tomada sobre la base del idioma y la segunda, 
por sus costumbres. En ambos casos se comete el error 
de atribuir a estos indios pampas, el tronco araucano. ~

El hecho de que hablaran para la época de los cronistas 
meneionados una lengua araucana más o menos deforma­
da, no implica necesariamente que fueran étnicamente 
araucanos. Además de las diferencias antropológicas, los 
araucanos fueron fundamentalmente sedentários con há­
bitos de agricultores, mientras que los pampas lo fueron 
nômades y cazadores. El error, a nuestro critério, se debe 
atribuir a haber confundido la extension territorial ocu­
pada con las características etnográficas. En este error
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cayó Rosas y los que prologaron su diccionario, llamado 
pam pa  y que contiene palabras araucanasd
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DISCURSO PRELIMINAR
A

LA  T R A D U C C IÓ N  C A S T E L L A N A

DE LA DESCRIPCIÓN DE LA PATAGONIA

POR

F  A L  K N E  R

Guando salió a luz el original Je  esta obra, cuya ver­
sion al Castellano presentamos aliora al públieo, esta parte 
dei continente americano empezaba a ser el objeto de Ias 
investigaciones de los sábios. Sornetida nominalmente a 
la dominaeión espanola, se Iiabía mantenido en un estado 
absoluto de separaeión y de independencia. Sea que se 
le mirase con indiferencia; o más bien que se le conside- 
rase como una conquista ardua y superior a los exiguos 
recursos de que podían disponer, cierto es que muy pocas 
fueron Ias tentativas que se hicieron, en el curso de más 
de dos siglos, para extender bacia el sur los limites dei vi- 
rreinato de Buenos Aires.

La expedición más antigua, de que se ha conservado 
memória, es la que hizo personalmente el gobernador Her- 
nandarias de Saavedra, en 1605, para descubrir Ias cinda-
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des de los Césares, de cuya existência nadie dudaba enton- 
ces. Pero eran tan confusas Ias noticias que se tenían de 
ellas, y tan poco adelantados los estúdios geográficos, que 
en vez de dirigirse al oeste para acercarse a la Cordillera, 
donde la voz común senalaba los establecimientos de es­
tas poblaciones misteriosas, siguieron el rumbo de la costa, 
y fueron a dar a la Bahia sin Fondo,

Los sucesores de Saavedra no sólo no pensaron en pe­
netrar en el território ocupado por los indios, sino que so- 
licitaron su alianza, para mantenerlos en sosiego, y preser­
var a la provincia de sus irrupciones. Estas tréguas, aun- 
que efímeras y dudosas, abrieron el camino a los misione- 
los, que desde muchos anos anhelaban de predicar el evan­
gelic en estas remotas regiones. Tuvieron sus entrevistas 
con algunos caciques, y cuando les pareció que podían 
confiar en sus promesas, fundaron una primera reducción 
en Ias orillas dei Salado, a dos léguas de la mar magallá- 
nica cerca dei cabo San Antonio. Empezaron sus trabajos 
evangélicos el 6 de mayo de 1740, siendo gobernador de 
estas provincias, el senor don Miguel de Salcedo, que con- 
currió por su parte al buen êxito de esta empresa.

Los jesuitas, que no sólo eran misioneros sino adminis­
tradores, dieron a Ias tribus que se sometieron a su direc- 
ción, una especie de organización municipal, condecoran­
do a sus jefes y caciques con el título y Ias atribuciones 
de corregidores. La mayor dificultad que encontraron fue 
acostumbrar a los indios a una vida más arreglada y labo­
riosa: pero ya lo habían conseguido, y los campos inme- 
diatos a la Concepcion  ( que tal era el nombre de la nueva 
colonia) fueron por primera vez labrados por mano de su 
antiguos e inertes moradores.

Uno de los arbitrios, de que más se valieron los misio­
neros para acreditarse entre sus neófitos, era el ejercicio
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de Ia medicina. La primer prueba que dabaii de su habi- 
lidad en esta parte, bastaba a cimentar su crédito, y a ex­
tender su influjo mas alia de lo que podían esperarlo de 
sus exhortaciones. Los padres Strobl y Querini, que esta- 
ban al cargo de la nueva doctrina, no tenían práctica, y 
tal vez faltaban de conocimientos en el arte de curar, y ya 
se habian visto en conflicto en algunos casos que se ha- 
bian ofrecido de prestar su auxilio a los enfeimos. Soli- 
cítaron, pues, dei célebre padre Machoni, que ocupaba en 
aquel tiempo el lugar de provincial de los jesuitas, la 
cooperación de un companero que les ayudase en estos 
trabajos.

Precisamente acababa de entrar en la Companía Tomás 
Falkner, joven inglês que había acompanado a Buenos Ai­
res un buque de Cádiz en calidad de cirujano. Hijo de 
un hábil profesor de Manchester, empezó sus estúdios ba- 
jo la dirección de su padre, y fue a perfeccionarse a Lon­
dres en la clínica de los hospitales. Su habitación, inme- 
diata al Támesis, le puso en contacto con la gente de mar, 
y le proporciono el conocimiento dei capitán de un buque, 
que hacía el tráfico de negros en la costa de Guinea. La 
narración de sus viajes, de sus aventuras, y de sus mismos 
peligros inflamaron la mente dei joven facultativo, que se 
decidió fácilmente a acompaharle en su próximo viaje. 
Poco después de su regreso a Inglaterra, emprendió otro 
a Cádiz, en donde se embarcó para Buenos Aires. Una 
enfermedad que le sobrevino, cuando el buque se prepa- 
raba a zarpar de esta rada, le hizo perder la ocasión de 
volver a Europa. Solo, aislado, falto de relaciones y de 
recursos en una tierra extrana, cuyo mismo idioma le era 
desconocido, tuvo que ampararse de los que por instituto 
profesaban la caridad y la filantropia. Hijo de irlandês, 
y católico, aunque nacido en un país disidente, invocó con
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confianza los auxílios que necesitaba. La aplicación que 
hizo de sus conocirnientos médicos en su propio indivíduo, 
inspiraron a los jesuítas que lo asistían, el más vivo deseo 
de poseerlo; y sea que obrase en él la gratitud, sea que 
se hallase bajo el influjo de sentimientos más elevados, no 
tardo en decidirse a pronunciar sus votos.

La extension que habían dado los jesuítas a sus trabajos 
evangélicos, mantenía en una actividad extraordinária a 
sus operários, y sobre todo a los que, como Falkner, esta- 
ban iniciados en los secretos de la higiene. Así es, que des­
de el día en que entro en la Companía, hasta la supresión 
de esta orden, pasó dei Paraguay a Tucumán, y de Ias pam­
pas dei sur a los bosques impenetrables dei Chaco.

Encargado por el gobierno espanol de reconocer Ias cos­
tas dei virreinato de Buenos Aires, empezó a mirar el país 
bajo un nuevo aspecto, y fue acopiando materiales para 
una obra que, segiin parece, destinaba al ministério inglês. 
Nos es sensible hacer dudar de la lealtad de este escritor: 
pero son tan claras y evidentes Ias indicaciones que hace 
en vários párrafos de su obra, que no es posible equivo- 
carse sobre sus intenciones.

Tal vez la persecución dei gobierno espanol contra los 
jesuítas influyó en esta conducta, que aun así no queda 
justificada. Sean cuales fueran los motivos de disgusto que 
lenga un extranjero contra el país que le acoge, nunca de- 
be conspirar contra él, ni proporcionar armas a los que 
aspiran a invadirlo o usurparlo: y tal fue el objeto que se 
propuso Falkner al emprender la descripción de Patagonia.

“Si alguna nación intentara poblar este país, dice en un 
capítulo de su obra, podría ocasionar un peiq)etuo sobre- 
salto a los espanoles, por razón de que desde aqui se en- 
viarían navios a la mar dei sur, para destruir en él iodos  
sus pueHos, antes que tal cosa o intención se .supiera en
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Espana, ni aim eii Buenos Aires. Fuera de que se podría 
descubrir un camino más corto para navegar este rio con 
barcos hasta Valdivia: podríanse reunir también tropas de 
Índios moradores de sus orillas, y los más valientes de estas 
tribus, que se alistarían con la esperanza dei pillaje; de 
manera que seria muy fácil el rendír la guarnición impor­
tante de Valdivia, y allanar el paso a la ocupación de Val­
paraiso, por Ias que se aseguraría la conquista dei reino de 
Chile.” El cargo que hacemos a Falkner es tan grave, que 
nos hemos creido con la obligación de justificario.

Prescindiendo de Ias miras que tuvo en reunir estos 
apuntes, no se le puede disputar el mérito de haber sido 
el primero y el más exacto historiador de la region maga- 
llánica. En los antiguos tratados de geografia, y en la des- 
cripeión general dei mundo, esta parte dei globo era re­
presentada como un vasto desierto entre el oceano y Ias 
últimas ramificaciones de la Cordillera de los Andes. D’An- 
ville, acostumbrado a construir sus mapas con los materia- 
les que encontraba en los libros, siguió el mismo método 
en la carta que publico de la América meridional, la que 
sin embargo fuo' por mucho tiempo mirada como la des- 
cripeión más exacta de estos países. Pero tan impuras eran 
Ias fuentes en que bebió aquel geógrafo, que se necesita 
todo el respeto que inspira una gran celebridad para di- 
simular sus errores.

Cuando apareció 'este mapa, la corte de Espana empe- 
zaba a despertarse de su letargo, y a mirar con menos in- 
diferencia sus posesiones ultramarinas. La cuestión pro­
movida por la Academia de Ias ciências de Paris, sobre la 
figura d e la tierra, había creado una noble rivalidad entre 
Ias cortes de Madrid y de Versailles, empenadas ambas en 
facilitar la solución de este gran problema. Ties expedi- 
ciones, salidas de los puertos de Erancia y Espana, bajo los

t. .- V
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inmediatos auspícios de Luís XV y de Felipe V, se diri- 
gieron al ecuador y al polo, para medir y comparar los 
arcos dei meridiano. Estas operaciones fueron confiadas 
a los primeros astrônomos de aquella época, y basta recor­
dar los nombres ide Bouguer, Condamine, Maupertuis, 
Claraut, Monner, Camus, Godin, Jorge Juan, Ulloa, para 
hacer graduar el interés que inspiro esta empresa.

Pero, mientras que se desplegaba tanto ceio en adelan- 
tar los conocimientos astronômicos que debían perfeccio- 
nar los geográficos, el hemisfério austral, por la naturaleza 
rnisma de estas investigaciones, quedô desatendido e in- 
môvil en medio de este gran impulso dado a los trabajos 
científicos. Desde el ano de 1618, en que los Nodales, por 
orden de Felipe III, vinieron a los mares dei sur a cercio- 
rarse dei descubrimiento hecho por los holandeses dei Es- 
trecho de Lemaire y dei Cabo de Hornos, hasta 1745 en 
que volvieron a explorarse estos parajes por los PP. Qui- 
loga y Cardiel, ningún paso se había dado para satisfacer 
cuando menos, la curiosidad pública sobre la existência de 
una nación de gigantes, que se decía habitar Ias costas de 
Patagonia; y fue menester que otra exigencia de la ciência 
de los astros empenase a los astrônomos a dirigir sus mi­
radas hacia el polo antártico. En 1768, el gobierno inglês, 
lan propenso a extender la esfera de los conocimientos hu­
manos, puso a Ias ôrdenes dei célebre e infortunado capi- 
tán Cook, un buque de guerra para emprender un viaje 
circumpolar, y observar el trânsito de Venus por sobre el 
disco dei sol, desde alguna de Ias islas dei gran Océano 
Pacífico. Las regiones australes, visitadas por Anson, Byron, 
Bougainville, fueron reconocidas por Carteret, Wallis y 
Cook, cuyos esfuerzos reunidos contribuyeron a desterrar 
los errores que se habían perpetuado hasta entonces en la 
configuraciôn de nuestro país. El gobiçrno espanol, que
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hubiera debido tomar una parte principal en estas tareas, 
se contento con destinar la fragata San Antonio a recono- 
cer la costa, desde el j)romontorio de este noinbre hasta 
el estreclio de Magallanes.

Pero todos estos trabajos eran meramente gráficos y ex­
teriores. Las observaciones de los marines no se extienden 
más adentro de la costa, y su rápida aparicion en algunos 
de sus puntos, no les deja el tiempo necesario para estu- 
diar la indole de sus habitantes. A este vacio suple la obra 
del P. Falkner, que, aunque no siempre exacto en sus de- 
talles topográficos, merece crédito en lo demás, por haber 
vivido por muchos anos entre Ias tribus que describe. El 
conocimiento, aunque superficial, que tenía de sus idiomas, 
era bastante a ponerle en relación con ellos, y a examinar 
con más esmero sus usos y costumbres. Puede creérsele, 
cuando se descubre cierta confonnidad y analogia entre 
lo que escribe, y lo que observo al cabo de cincuenta anos 
el senor Cruz, cuyos viajes hemos reunido de intento en 
el mismo volumen.

Estas nociones adquiridas a costa de grandes privacio- 
nes y de incesantes peligros, no deben mirarse con desdén, 
aunque se les note algun defecto. ,̂Cuál es el libro de geo­
grafia que no manifieste sus errores al que lo compare 
con los que le son posteriores?. . .  El de Falkner no me­
dra por grandes conocimientos, pero no deja de presentar 
en sus páginas alguna indicación útil, y otras que, sin serio, 
tienen una importância relativa, por senalar el estado en 
que se hallaba la geografia de estos paises en la mitad dei 
siglo pasado.

Otra prueba dei crédito de que ha disfrutado esta pro- 
ducción, es el haber servido de texto para la formación 
dei gran mapa de América Meridional, dei que se ha valido 
el senor Arrowsmith, y que publico en Madiid en 1775,
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don Jüan de la Cruz Cano y Olmedilla: nada hemos visto 
hasta aliora que deje en problema el mérito de estos ma­
pas. Lo que si parece destinado a eclipsarlos es el diário 
de la expedición al Colorado y al Rio Negro, al mando dei 
ilustre general Rosas, que ha recorrido en triunfador los 
mismos parajes descriptos por Falkner. El espíritu de or- 
den, que no es la menor prenda de este benemérito magis­
trado, ha presidido a todas Ias operaciones de su memora- 
Ide campana, y no dudamos que cuando Ias demás aten- 
ciones que le rodean le dejen el tiempo necesario para 
coordinar !os materiales preciosos que tiene acopiados, se 
derramará una gran luz sol)re el território y Ias tribus que 
ha conquistado. Lo que se ha impreso ya, aunque en trozos 
aislados, da una idea sumamente ventajosa de estos tra- 
bajos, que, a más de Ias operaciones militares, abrazan la 
topografia, los cálculos astronômicos y los reconocimien- 
tos hidrográficos. Sólo entonces podrán ratificarse Ias im- 
perfecciones de los demás viajes existentes; porque esta 
nueva descripción de un pais poco conocido, la hace el 
que lo ha examinado, y hecho examinar bajo los auspicios 
de la victoria.

La versión de la obra de Falkner, que publicamos por 
primera vez, fue emprendida, poco después de haber apa­
recido el original en inglês, p o r  don Manuel Machón, ofi­
cial, como se titula, de la secretaria dei Consejo de Hacien­
da, por lo respectivo a millones. Se nos ha asegurado por 
personas inteligente, que la corte de Madrid se opuso a la 
reproducción de este escrito, y no podemos atinar con el 
objeto de esta prohibición: porque si fue, según se cree, 
por el receio de que se divulgasen Ias noticias, de los pun- 
tos vulnerables de estas colonias, que daba el padre Falk-’̂  
iier, de nada servia ocultarias en Espana, mientras queí 
circulaban libremente en el extranjero. Al contrario, im -J
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portaba dar la mayor publicidad a estas tramas de los 
enemigos de la monarquia espanola.

Este escritor sobrevivió por muchos anos a la destruc- 
ción de su orden, y murió tranquilamente en Spetchley, 
cerca de Worcester, llenando Ias funciones de capellán en 
casa de un católico. Su obra fue publicada en inglês con 
el título que le hemos conservado, traducida al alemán y 
al francês, quedando inédita la versión castellana que 
debió haberles precedido.

P e d r o  d e  A n g e l is
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D E S C R I P C I Ó N

De Patagonia, y de las partes adijacentes, etcétera

No me propongo dar la descripción del reino de Chile, 
por haberlo ya hecho Ovalle, sino solo la de aciuellas partes 
qiie he visto, y qiie son menos conocidas en Europa.

He tornado la mayor parte de la costa que describo, en 
el mapa de la America meridional, formado por Mr. d’An- 
ville, y perfeccionado por Mr. Bolton: las islas de Falkland 
según los últimos descubrimientos, y el Estrecho de Maga- 
llanes, en el de Mr. Pernetty, capellán que fue de la es- 
cnadra de Mr. Bougainville.

He hecho algunas alteraciones en las costas del levante, 
y acerca del cabo de San Antonio, adonde he vivido algu- 
nos anos. En la descripción del pais adentro he seguido 
en general mis propias observaciones, habiendo camina- 
do por gran parte de él, y apuntado la situacion de aque- 
llos parajes, sus distancias, rios, bosques y montanas. 
Donde no pude penetrar, he seguido la relación que me 
hicieron los indios nativos, y los espanoles cautivos que 
han vivido muchos anos entre ellos, y logrado después su 
libertad; uno de los cuales fue el hi jo del capitán Mancilla

* En las páginas siguientes cl lector va a encontrar, inclistintamente, 
las acepciones Falkner, Faulkner y Fakner. Las dos ultimas son, por 
disimilación, apocopes de la primera. Falkner, Kakner: lease Falkner.
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de Buenos Aires, que estuvo 6 anos prisionero entre los 
tehuelches, y que había viajado por la mayor parte dei país: 
de lo que también me instruyó el gran cacique Congapol, 
que residió en Huichin, a la orilla dei Rio Negro. He 
puesto también cuidado en sacar su semejanza y vestido, 
igualmente que la de su mujer Hueni, como está represen­
tado en el mapa. Los espanoles le llaman el cacique bravo. 
Tenía siete pies, y algunas pulgadas de alto, y era bien 
proporcionado. Su hermano Suaisman tenía cerca de seis 
pies. Los patagones y puelches son altos y corpulentos, 
pero no he visto ninguno de raza de gigantes, de quienes 
otros hacen mención, aunque vi personas de diferentes 
tribus de los indios meridionales.

Todas mis observaciones, y Ias informaciones de otras 
personas, me obligan a representar este país mucho más 
ancho, de poniente a levante, de lo que aparece en el 
mapa de Mr. d’Anville, lo que no puedo conciliar con Ias 
relaciones de los indios, ni con lo que yo mismo observe. 
Aun por lo que respecta al país de los espanoles, me pa­
rece está equivocado, haciendo la distancia entre Cordoba 
y Santa Fe cuarenta léguas menos de lo que es en realidad. 
El camino es un campo raso, sin el menor ribazo entre 
estas dos ciudades; y sin embargo no hay correo que se 
atreva a ir de una a otra en menos de cuatro o cinco dias, 
andando en cada uno veinte o más léguas.

He caminado por entre estas dos ciudades, igualmente 
que por entre ellas y Buenos Aires, cuatro veces.

No creo que persona alguna haya hecho observación 
cierta de la longitud en estas partes, para que podamos 
fijar la diferencia de su meridiano: debiéndose atribuir los 
yerros de los geógrafos, que representan a este país más 
angosto de lo que es en realidad, a la dificultad de tener





DESCRIPCIÓN

De la parte más meridional de la América, con sus voiles, 
montarias, rios, etcétera, grau Rio de la Plata, 

con sus hrazos, pesca y puertos

Aquella parte de la jiirisdicción de Córdoba, que está 
al sur dei rio Segundo (país en otro tiempo ocupado por 
los puelches septentrionales), se extiende más de cincuen- 
ta léguas, entrando en la de Buenos Aires, más allá de la 
Cruz Alta. La primera vez que fui a aquellos parajes, en- 
contré algunas tropas de estos indios, que aún habitan a 
Ias orillas de los rios Segundo y Tercero, y unos pocos a 
Ias dei Cuarto y Quinto. Todo el país, entre el rio Segundo 
y el Tercero, tiene cerca de doce léguas de travesía, sien- 
do lo más selvático; pero acercándose al rio Tercero cesan 
los bosques.

Los rios que banan este país nacen de Ias altas montanas 
de Yacanto, Champanchín y Achala, Ias cuales casi lo son 
tanto como los Andes de Chile, formando una especie de 
brazos de Ias dei Perú. Todos estos rios, excepto el Ter­
cero, se vuelven salados a pocas léguas después de pasar 
por Ias quiebras de Ias montanas de Córdoba, y aquellas 
llanuras se disminuyen, por la sequedad dei suelo arenisco, 
y se estancan, o se pierden finalmente en alguna laguna.
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El 1 1 0  Teiceio os 0I mas considerablo do todos olios. 
Antos do pasar las montanas do Cordoba (dondo tiono iin 
gran dosponadoro), so ongriiosa con la union do los rios 
Champachin, Gonzáloz, dol Modio, Qiiillimsa, Cachucorat, 
la Cruz, Luti y dol Sauco; poro llogando a las llanuras, 
parto do las oualos son muy aroniscas, so sopulta duranto 
ol voiano, y viiolve a salir a algiina distancia. En tiompo 
do Iluvias croco mucho, y llova gran cantidad do madora 
en su rápida corriente. Hace muchas vueltas, encerrando 
grandes campos; y sus orillas, en más de veinte léguas des­
pues que deja las montanas, están cubiertas do sauces. El 
pais por dondo pasa, cria excelentes ganados, teniendo 
muy buenos pastos y tien-a para trigo, y produce también 
c*n algunos parajes melilos, y una especie de zarzaparrilla 
selvatica: al cabo de veinte leguas se vuelve salado, pero 
no tanto que sea del todo malo para beber. De este modo 
toma su curso hasta la Cruz Alta, donde le llaman Carca- 
ranal, por sus muchas vueltas; y continua desde el norte- 
nordeste al sureste, hasta que entra en el Paraná, en el 
rincon de Gaboto, cerca de dieciocho leguas de Santa Fe.

No hay cosa particular en los rios Cuarto y Quinto. Su 
producto es casi el mismo qiie el de los primeros, excepto 
cue hay grande escasez de madera en los parajes por don­
de pasan. Sus campos están llenos de ganado, muy bueno 
para la labranza. El rio Quinto, cuando sale de madre, 
tiene comunicacion por canales por el Saladillo, el cual se 
desagua en el de la Plata.

Entre este pais, y las llanuras de S. Juan y Mendoza, 
(habitacion de la segunda division de los puelches sen- 
tentrionales, o tehuelches), están las montanas de Cordo­
ba y Yacanto, que forman una larga cadena por entre sus 
quiebras, con muy malos pastos, subidas y bajadas, casi 
perpendiculares e inaccesibles para carruajes. Las cimas



674 P. DE ANGELISICOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUM WTO>

de estas montanas distan de 17 a 20 legnas unas de otras. 
El país intermédio contiene muchos valles fructíferos, re­
gados con arroyos y riachuelos, y adornados con colinas y 
ribazos. Estos valles producen todo gênero de árboles fru- 
tales, como melocotones, manzanos, cerezos y ciruelos, y 
también trigo, si la tierra es cultivada: pero son más fa­
mosos por Ias crias de ganados, ovejas y caballos, y espe­
cialmente mulas. La mayor parte de estas últimas, que 
pasan anualmente al Perú, se crían en este país, y hacen 
su mayor riqueza, pues conducen en ellas la plata y el oro, 
desde Ias minas de Potosí, Lipes y el Perú.

En Ias faldas occidentales de Ias montanas de Yancanto, 
o Sacanto, hay muchas cesáreas pertenientes a los espa- 
fíoles; que convidados tanto por la fertilidad dei terreno, 
susceptibles de todas suertes de labranza, estando bien 
regado por los riachuelos que bajan de Ias montanas, como 
por la facilidad de criar ganado, no habiendo más bos­
ques que los necesarios para fuego y edificios, han fijado 
allí sus establecimientos con la seguridad de no ser mo­
lestados por los Índios, quienes incomodan a los que viven 
más hacia el mediodía.

Todo el resto dei país hacia el norte, entre estas monta­
nas y el primer desaguadero, consiste en llanuras, con sola 
Ia agua que dan los arroyos: tiene muchos y buenos pas­
tos, pero está despoblado. Algunas veces van allí los te- 
huelches y peguenches en pequenas tropas a cazar yeguas 
silvestres, o robar los pasajeros, o carromateros que pasan 
de Buenos Aires a San Juan y Mendoza.

Este país rinde poco para exportar a Europa, excepto los 
cueros de bueyes y vacas, y algún tabaco que prospera 
muy bien en el Paraguay: pero no obstante es de impor­
tância para los espaíloles, porque todas Ias mulas, o la ma­
yor parte de Ias que tienen en el Perú, van de Buenos Ai-
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les y Córdoba, y algunas pocas de Mendoza; sin lo cnal 
c!e ningun modo podrian traficar, ni tener comunicación 
alguna con los j)^ises vecinos, respecto de que sólo ];is 
mulas pueden pasar por aquellas ásperas y altas montanas 
dei Peru; donde no es posible criar estos animales, siendo 
aún de corta vida los que pasan allí, por razón de su f uerte 
trabajo, maios caminos y falta de pastos; de manera que 
Ia perdida de este país podría atraer la dei Peru y Chile. 
El camino de Buenos Aires a Salta es bueno para carmajes; 
pero Ias mulas, conducidas de aqucl paraje y Córdoba, 
están obligadas, después de una jornada tan larga, a de- 
tenerse un ano en Salta, antes que puedan pasar a Potosí, 
Lipes o Cuzco.

La gente de estos países no sirve para soldados; fuera 
de que se balia tan disgustada con cl gobierno espanol, por 
la perdida de su comercio, la carestía de todos los génei os 
o mercaderías de Europa, y sobre todo por los exorbitantes 
tributos, etc., que se alegraria sujetarsse a cualquiera nación 
que la librase de la actual opresión; y sin embargo en todo 
este país no bay más guarnición que unas pocas tropas re- 
gladas en Buenos Aires y Montevideo: cuyas dos plazas to­
madas una vez, asegurarían la rendición de Ias demás, con 
sólo marchar por ellas: a cuvo fin seria asistido el enemitro 
por los navios dei país. acarreando a los espanoles, la per­
dida de aquellas dos plazas, la de los únicos puertos que 
tienen en estos mares, donde sus navios, que deben paser 
al Cabo de Hornos para el mar dei sur, pueden recibir 
,^gún socorro. Antes de la expulsión de los jesuítas de Ias 
Misiones dei Paraguay, babrían podido tener rnuy grande 

■̂ auxilio de los indios guaranies que estaban armados y dis- 
Jciplinados, y que los ayudaron a sujetar Ias sublevaciones 
dei Paraguay, y a echar los portugueses de la Colonia dei
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Sacramento, habiendo sido Ia mayor defensa de este im­
portante país.

La parte de la Cordillera, situada al poniente de Men­
doza, es miiy alta, y siempre está cubierta de nieve; por 
cuya razón llaman los indios a toda esta hilera de monta- 
íias, Pian Mahuida, esto es, montana blanca, o LU Mahuida 
esto es, montana nevada. Pásase algunas léguas por valles 
muy grandes, cercados de altas montanas, antes de llegar 
a la mayor cumbre que es altísima y escarpada, con mu- 
chos y profundos precipicios, siendo el camino en algunos 
parajes tan estrecho, y sumamente peligroso, por razón de 
sus grandes y prominentes penascos, que apenas bay bas­
tante lugar para pasar por él una mula cargada. Los bue- 
cos y côncavos, siempre tienen nieve aun verano, babien- 
do en el invierno grande peligro de morir allí belado. Mu- 
cbos ban experimentado esta desgracia, intentando pasar- 
las antes que la nieve estuviese en algún grado derretida. 
Al pie de estos precipicios bay mucbos arroyos y rios, qne 
están, por decirlo así, encarcelados en orillas altas y per­
pendiculares; siendo tan estrecbo el espacio entre ellas, 
que en algunos parafes se puede salvar de uno a otro lado 
con gran facilidad, bien que es imposible bafar por ellas. 
Estos rios y arroyos dan mucbas vueltas en Ias montanas 
y precipicios, basta que salen a Ias llanuras, donde se au- 
mentan considerablemente. Para subir y pasar la grande 
cumbre, se necesita un día de jornada en Mendoza y Co- 
quimbo, y casi lo rnismo en algunos parajes, según los 
informes que be recibido.

Estas montanas producen tan grandes pinos, como los de 
Europa, siendo su madera más sólida y más dura que la 
nuestra. Es también muy blanca, y se bacen de ellos dife­
rentes mástiles, y otros materiales para fábrica de navios: 
de manera que, como observa Ovalle, los navios construi-
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dos en los mares del sur, duran frecuentemente 40 anos. 
Del fruto cocido de estos pinos hacen provisiones para 
muehos dias; teniendo el gusto muy semejante a la almen- 
dra cocida, aunque notan ser muy aceitosa. Producen tam- 
bién estos árboles mucha trementina o goma, que se cria 
en una masa algo más dura y más seca que nuestra resina, 
pero mucho más clara y transparente, aunque no tan ama- 
rilla. Los espanoles la llaman y usan como incienso, pero 
es un error, pues no tiene otra fragancia que la resina, bien 
que es un poco más fina.

Los valles al pie de la Cordillera son en algunos parajes 
muy fértiles, regados por riachuelos, pues producen, es­
tando bien cultivados, excelente trigo, y variedad de fru­
tos, abundando asimismo de manzanas silvestres, de que 
los indios hacen una especie de sidra para su uso diario, 
ignorando el modo de conservaria. Los volcanos, o mon- 
tanas de fuego, de que abunda esta parte de la Cordillera, 
pueden competir con el Vesuvio, Mongibelo, o algunos de 
los que conocemos en Europa, por su magnitud o furiosas 
crupciones. Estando en el volcán bajo el cabo de San 
Antonio, fui testigo de una gran porción de cenizas que 
llevaron los vientos, y oscurecieron toda la atmosfera, es- 
parciendose sobre una gran parte de la jurisdiccion de 
Buenos Aires, y uno y otro lado del Rio de la Plata; de 
manera que la yerba estaba cubierta de ellas. Produjolas 
la erupcion de un volcán cerca de Mendoza, llevando los 
vientos las cenizas más ligeras a la increible distancia de 
más de 300 leguas.

El pais de Buenos Aires, antigua habitación de los que- 
randies, está situado a la parte meridional del Rio de la 
Plata. La costa es baja y humeda, con muehos pantanos, 
y su orilla está cubierta de bosques, cuya madera sirve 
para el fuego. Este pais es llano con tal cual ribazo, de-
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biéndose admirar que, en toda esta vasta jurisdicción, en 
la de Santa Fe, y la de Santiago dei Estero, no se enciientra 
piedra, siendo el producto natural dei país; sucediendo lo 
mismo hasta llegar a Ias montanas dei volcán Tandil y 
Cayrú, al suroeste de Buenos Aires.

El pais entre Buenos Aires y el rio Saladillo (limites dei 
gobierno espanol, al sur de esta provincia), es dei todo 
llano, sin árbol ni ribazo alguno, hasta llegar a Ias orillas 
de este rio, el cual dista cerca de 23 léguas de Ias colonias 
espanolas. Este país tiene como 20 léguas de ancho, des­
de el nordeste al sudeste, confinando con íos lugares de Ma- 
tanza y Magdalena. Al norte dei Saladillo hay muchas y 
grandes lagunas y valles profundos. Las lagunas que co- 
nozco son, las de la Reducción, Sauce, Vietes, Chascomús, 
Cerrillos y Lobos. Al sudoeste de este país hay una laguna 
larga y angosta de agua dulce, cerca dei rio San Boròmbón, 
cosa rara en este país, distante ocho léguas de las colonias 
espanolas más inmediatas. Cerca de seis léguas más ade- 
lante, está el gran rio, o por mejor decir, la laguna de San 
Borombón, formada de Ias aguas que sobran a las de la 
Reducción, Sauce, Vietes y Chascomús. Cuando se hin- 
chan con grandes lluvias, algunas veces se extienden a una 
milla de ancho  ̂ no teniendo orilla ni caída, sino un fondo 
llano. Cuando esta más crecida esta laguna, sólo tiene 
una braza de profundidad en el medio, y la mayor parte 
dei ano suele estar enteramente seca. Después de correr 
doce léguas, desde la de Chascomús, entra en el Rio de la 
Plata, un poco más arriba de la Punta de Piedra.

De este no al Saladillo hay doce léguas, caminando al 
sudoeste. El país intermédio es bajo y llano, como los de- 
mas, y en algunas partes tiene abundancia de pastos, espe­
cialmente a las orillas dei Saladillo. En anos secos, fal­
tando la yerba en las orillas dei Rio de la Plata, todo el
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ganado, perteniente a los esparioles de Buenos Aires, pasa 
a Ias orillas dei Saladillo, donde enciientra alguna verba, 
por razón de la bumedad y profundidad de la tierra.

Estas llanuras se extienden al occidente hasta el Des- 
agiiadero o território de Mendoza, y no tienen más agua 
que la que cae dei cielo, y se recogen en Ias lagunas, ex- 
çepto la de los tres rios: el Desaguadero, Hueyquey y el 
Saladillo. Este país no está habitado ni eultivado por Ín­
dios ni espanoles, pero abunda en ganados, caballos sil­
vestres, venados, avestruces, armadillos, gamos, patos sil­
vestres o ánades, y otras cazas.

El rio Saladillo, por razón de ser salado, sólo se bebe 
por el ganado: casi todo el ano tiene tan poca agua, que 
çn uii paraje, llamado el Callighen, a ocho léguas de su 
Í)oca, donde es muy aneho, no llegan Ias aguas a los tobi- 
llos, y aun a su boea no podría pasar un barquito eargado. 
Sin embargo, a princípios de octubre, le he visto crecer 
tan prodigiosamente, que llegaba a sus orillas en veinti- 
cuatro horas, y con un brazo de agua, en el paraje men­
cionado, de un cuarto de milla de aneho, y esto sin caida 
de mucha agua en sus contornos.

Estas avenidas generalmente duran dos o tres meses. 
El Saladillo nace de una laguna, donde se descarga el rio 
Quinto que pasa por San Luis. Esta laguna, cuando so- 
bresale con lluvias o nieves derretidas que caen de Ias mon­
tarias, causa la inundación de aquel rio: el cual, como 
toma su curso por el distrito de Buenos Aires, pasando ba­
cia el mediodía, acercándose a Ias primeras montanas, vol- 
viéndose después al norte y otra vez al este, recibe Ias 
aguas de muchas y grandes lagunas, que salen de madre 
en tiempo de lluvias: pero cesando estas, aquel rio está 
casi seco. A sus orillas, a cosa de ocho léguas de su boca, 
hav muchos bosques de un arbol llamado tala, que solo
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sirve para el fiiego, o hacer vallados. El último de estos 
bosques, llamado la isla Larga, llega hasta cerca de ties 
léguas de la entrada dei Rio de la Plata.

Este rio es uno de los mayores de toda América, y entra 
en el mar por una boca de setenta millas de ancho: algu- 
nos dicen que sólo tiene sesenta, y otros lo extienden a 
cchenta. Llámanle el Rio de la Plata desde el paraje don­
de se junta con el Uruguay, corriendo con el nombre de 
Paraná más arriba de su principal brazo. En este rio en- 
tran los dei Bermejo, Pilcomayo, que pasa por Chuquisa- 
ca, y el Paraguay (de donde toma aquella provincia el 
nombre), que va por la ciudad dei Paraguay, o Asuncion, 
comunicandose por brazos navegables con Ias minas de oro 
portuguesas de Cuyaba y Matogroso, como también con 
el Peru, de la misma manera que el Paraná se comunica 
con Ias dei Brasil, y montarias de San Pablo.

En Ias orillas dei rio Carcaraná o Tercero, cerca de tres 
o cuatro léguas antes que entre en el Paraná, se encuen- 
tran muchos huesos de un tamano extraordinário que pa- 
recen humanos: algunos son mayores que otros, y con pro- 
porcion a personas diferentes en edad. He visto huesos de 
muslos, costillas y varias piezas de calaveras. Vi también 
dientes de tres pulgadas de diâmetro, en sus bases.

Estos huesos, según me informaron, se hallan también 
en Ias orillas de los rios Paraná y Paraguay, igualmente 
que en el Peru. El historiador Garcilaso de la Vega Inca, 
hace mención de haberse encontrado tales huesos en el 
Peiu, diciendo que los indios tienen tradición de que los 
gigantes habitaron aquellos paises antiguamente, y que 
Dios los destruyó por el crimen nefando.

Yo mismo encontré una concha de un animal de huesos 
sexagonales, teniendo cada hueso lo menos una pulgada 
de diâmetro, y la concha casi tres varas de ancho. Pare-
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cia en todo, excepto en el tamano, a la parte superior de 
la concha del armadillo, la cual solo tiene una cuarta de 
ancho. Algunos de mis companeros encontraron tambiéii 
cerca del rio Paraná un esqueleto de cocodrilo, o lagarto, 
y yo vi parte de las vértebras, cada una de las cuales tenia 
cuatro pulgadas de grueso, y cerca de seis de ancho. For 
la medida, o examen anatômico de estos huesos, está bien 
asegurado que este tamano extraordinário no nacia de la 
adquisición de otra materia; porque hallé que las fibras 
de estos huesos eran mayores, a proporción de aquel tama­
no. Las bases de sus dientes estaban enteras, pero sus 
raices gastadas, pareciendo exactamente a la figura de un 
diente humano. Estas cosas son bien sabidas de todos los 
que han vivido en este pais, pues de otro modo no me 
atreviera a escribirlo.

El rio Paraná tiene la extraordinaria propiedad de con- 
vertir muchas sustancias en una piedra muy dura. Cuando 
fue la primera vez descubierto, era navegable por navios 
pequenos, hasta la ciudad de la Asunción; pero desde en- 
tonces se ha llenado de tanta arena, que aim los menores 
barcos mercantiles, no pueden pasar de Buenos Aires. Los 
mayores bajeles y navios de guerra, están obligados a des- 
cargar en Montevideo, necesitándose de pilotos buenos en 
este rio, para libertarse de los dos bancos, llamados el banco 
Inglês, y el banco de Ortiz, y de tropezar en la Punta de 
Piedras, que se extiende muchas leguas debajo del agua, y 
cruza todo el rio. El canal del norte es más estrecho y más 
profundo; el del mediodia mas ancho y menos pi of un­
do. El opuesto al banco de Ortiz no tiene tres brazadas 
de agua, con un fondo áspero y pedregoso. Este rio 
tiene dos inundaciones cada ano, una grande y otra pe­
quena, provenientes de las Iluvias que caen en aquellos 
vastos paises, de donde el Paraná y el Paraguay tienen su
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nacimiento. La pequena sucede por lo común en julio, y 
se llama la avenida de los pejerreyes cubriendo Ias más 
veces todas Ias islas dei Paraná. La grande inundación eni- 
pieza en diciembie, y dura todo enero, y algunas veces 
febrero, subiendo de 5 a 6 varas sobre Ias islas; de manera 
que solo se pueden ver Ias copas de ios árboleis más altos 
de que abundan Ias islas de este no. En este tiempo de- 
jan aquellos parajes, y nadan liacia tierra firme los leones, 
tigies, cieivos y aguara-guazu. En Ias avenidas extraordi­
nárias algunas veces han pensado los moradores en des­
amparar la ciudad por miedo de un diluvio; bien que, 
cuando estas avenidas entran en el Rio de ia Plata, sólo 
cubren los países bajos que están a sus orillas.

de Ias islas dei Parana tienen dos o tres millas 
ae largo con gran porción de madera, sirviendo de pasto 
o abrigo a los leones, tigres, capibaras, o cochinos de rios, 
lobos de rios (los que me parecen ser como la nutria en 
Europa) aguará-guazú, y muchos cocodrilos. El aguará- 
guazú es una especie de zorra grande con la cola larga: 
aguará en lengua paraguaya quiere decir zorra; y guazú 
grande. A la zorra común dan el nombre de aguará-chay.

Este rio abunda de pescados de todo gênero, con esca­
mas y sin ellas: algunos conocidos y otros no conocidos en 
Europa. Los que tienen escamas son, el dorado, el pacú, 
el corvino, el salmón, el pejerrey, la liza, el boga, el sábalo’ 
el dentudo y otros de menor clase. Los que no la tienen’
son el mongruyo, el surubi, el erizo de agua, tortugas v 
bagres.

E l  dorado se halla en grande abundancia en la mayor 
parte de los rios dei Paraná, y suele pesar cada uno 20 ó 25 
libras: su carne es blanca y sólida.

El pacú es el mejor y más delicioso pescado que se en- 
cuentra por estos rios. Es grueso y ancho, semejante a
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nuestros rodaballos, de im color osoiiro y mixto, con mez- 
cla de amarillo. Es ancho de dos tercias de largo; siis es­
camas son pequenas, y su cabeza no tiene proporcion con 
el cuerpo. Este pescado es de grande estimación, y rara 
vez se encuentra sino en la primavera y en el estio: estan­
do bien salado se mantiene algunos meses seco; pero des­
pues, siendo muy gordo, se vuelve rancio. Me parece qiie 
es algo semejante a nuestra tenca, aunque mucho más 
ancho.

El corbino es también de grande estimación, y se en­
cuentra a la boca del Rio de la Plata, donde se mezcla el 
agua salada con la dulce. Es del tamano del bacalao, pero 
en figura semejante a la carpa, tiene muchas y grandes 
espinas, y sus escamas son anchas. De este pescado, en su 
estación, se toman grandes cantidades cerca de Maldona­
do y Montevideo para enviar a Buenos Aires, Córdoba, etc.; 
es muy regalado, ya fresco, ya salado.

El salmón no tiene semejanza con los nuestros, pues es
seco e insípido sin comparación.

Los pejerreyes (o como lo llaman los espanoles, pesca­
do de rey), es una especie, o muy semejante a nuestro 
smelt (pequeno pez de 3 ó 4 pulgadas de largo, llamado 
por los ingleses smelt, cuya especie no me acuerdo haber 
visto en Espana) o sparling, en color, figura y gusto, y aun 
en el tamano; sólo que la cabeza y la boca son mayores. 
No frecuenta el agua salada, sin embargo que el Rio de 
la Plata tiene abundancia de ellos. En las avenidas del 
Paraná, en el mes de julio, suben a este rio en grandes can­
tidades, un poco más arriba de Santa Fe, y dejan sus hue- 
vos en los riachuelos que entran luego en el Paraná. Los 
pescadores los cogen con anzuelos, los abren, secan y ven- 
den en las ciudades inmediatas: tienen excelente gusto, y 
su carne su muy blanca, y sin grasa. Cuando estan frescos
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se tienen por gran regalo; se han de secar sin sal, porque 
ésta inmediatamente los consume, y si se mojan, después 
de colgados para secar, se corrompen: son tan estimados 
como el pacú y el corbino.

El liza en su figura, tamano y gusto, parece a nuestra 
marcarela, pero no tiene tan buen color, ni es tan delgado 
bacia la cola. Este pescado no pasa dei Rio de la Plata, 
en cuya boca, y en tiempo de avenidas, se encuentran mi- 
llares. Sólo algunas veces suelen entrar con los novilunios 
y plenilúnios en el rio Saladillo; donde una noche en dos 
o ties redadas, saque bastante porción para mi y mis com- 
paneros para toda una cuaresma. El sábalo y boga son 
semejantes a nuestra carpa en los rios Paraná y la Plata; 
pesan de tres a cuatro libras. Todos los rios de estas provín­
cias abundan de estos peces, y asi son muy baratos, ha- 
ciendo los moradores gran provision de ellos, tanto salados 
como secos; es necesario mucho cuidado al comerlos por 
la muchedumbre y pequenez de sus espinas. La boga, 
cuando fresca, parece mejor que el sábalo, aunque este es 
más largo y ancho; el modo de cogerlo, es en red.

El dentudo (asi llamado por sus grandes y agudos dien- 
les) es algo inferior al sabalo; suele pesar ordinariamente 
de libra a libra y media, y aunque es de buen gusto, rara 
vez se come por el numero grande de sus espinas. Es el 
pescado más espinoso que he visto.

Además de éstos bay un pescado ancho y chato, llama­
do palometa, lleno de espinas pero gustoso. Las aletas con 
que bogan son feas y agudas, y llegan con ellas a los pes­
cadores, que las cogen con demasiada prisa. Son intolera- 
bles las heridas que hacen con sus espinas; pudre e infla­
ma de tal manera, que dan calentura, convulsiones, y téta- 
iios, o extension de nervios, terminando algunas veces en 
muerte.
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Pescado sin escama

El mongrullo es el pescado más grande que se encuen- 
tra en este río; liay algimos que peiisan un quintal, y tie- 
nen dos varas de largo; su piei es lisa, y el color cenicien- 
to, algo inclinado a amarillo. Su cabeza está llena de es- 
pinas; su paladar áspero, y su gola o tragadero ancho: es 
muy fuerte y pesado, y pide una red firme, y gran fuerzŝ  
para cogerlo.

El surubí es casi dei tamaíío dei mongrullo y nada infe­
rior en el gusto: su cabeza es casi una tercera parte de su 
cuerpo, y toda espinas; tiene la boca muy grande y chata, 
y su tragadero ancho. Su piei suave y de color ceniciento, 
pintada como la de un tigre: su carne blanca, sólida, sana 
y de buen gusto, siendo el mejor de los pescados sin escama.

El patí no es de menor tamaíío que los dos mencionados, 
aunque lo es su cabeza y tragadero. El color de este pez 
es como el dei mongrullo, su carne es algo amarilla, y se
estima tanto como el surubí.

El armado es grueso y fuerte, pero no grande: su espal- 
da y costados están llenos de puntas fuertes y agudas: 
cuando le cogen, grune y hace lo que puede por llegar. 
Por lo que es necesario darle en la cabeza antes de tocarle 
con la mano. Este pez pesa ordinariamente de cuatro a 
seis libras; su carne es blanca y sólida.

Las rayas son tan abundantes en el Paraná, que los ban­
cos de arena están enteramente cubiertos de ellas; son de 
figura oval, de cerca de tres cuartas de vaia de laigo. La 
espalda es negra, y el vientre blanco, son chatas como las 
nuestras; tienen la boca en medio dei vientre, siendo cier- 
tamente la mejor parte de la carne. Las faldas solo tienen 
tres pulgadas de ancho, y son mucho más delgadas que las 
nuestras. Como ésta es casi la sola parte comestible, no



686 P. DE ANGELIS j COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

tienen mucha estimación. La cola de este pez es larga 
y angosta, a la raiz de la cual sobre la espalda tiene una 
cola puntiaguda con dos filos, semejante a una sierra de 
dientes pequenos, con que hiere a los que se le acercan. 
Las llagas hechas con esta espina, atraen algunas veces 
muy malas consecuencias, porque frecuentemente se quie- 
bra la espina en la herida, y no puede sacarse sino por 
una incision peligrosa en las partes tendinosas de los pies. 
La llaga es insufrible, ínflamase y no supura, ocasionando 
calentuia con convulsiones, que terminan en ofiótomos o 
tétanos, y causan al fin la muerte.

El erizo de agua es muy semejante al armado, y al erizo. 
Esta armado de espinillas, pero no tan fuertes, ni tan nu­
merosas como las de estos últimos; su piei casi de color 
gris, y parece llena de arrugas: grune como el armado 
cuando lo cogen, y su carne es muy sabrosa: rara vez pesa 
dos libras, siendo aun menores los que se cogen en los pe­
quenos rios o arroyos, donde no pasan de media libra.

Los bagies son en todo, excepto en la magnitud, seme- 
jantes al pati: rara vez pesan libra y media, y los más, 
mucho menos: tienen en cada aleta, cerca de la cabeza,' 
una espina fuerte y aguda, y se debe llegar a ellos con 
cuidado luego que son cogidos, porque viven largo tiempo 
fiiera dei agua. Su carne mollar y de buen gusto, y se 
pescan ya con redes o con anzuelos.

Dare aqui razon de un animal extrano anfibio, que se 
cria en el rio Paraná, cuya descripción jamás ha llegado 
a Euiopa, ni se ha hecho mención de él, por los que han 
descubierto este pais. Lo que voy a decir nace de Ias 
declaraciones unânimes de los Índios, y de muchos espa- 
noles que han obtenido vários empleos cerca de este rio: 
fueia de oue vo, durante mi residência a las orillas de él, 
por espacio de cuatro anos, vi una vez uno de ellos, de
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rnanera que no se puede dudar de la existência de tal 
animal.

En mi primer viaje a la costa de Madera eí ano 1752 
sobre el Parana, estando a la orilla gritaron yagtmrú, y 
mirando vi im grande animal al tiempo que se arrojo al 
agua desde la orilla; pero no tuve el necesario para exa- 
minarle, con algún grado de precision.

Llamanle yagtiarú o yaguaruich, que en lengua de aquel 
país significa el tigre de agua. En la descripción de los 
Índios, se supone ser grande como un asno, de la figura 
de un lobo marino, o nutria monstruosa, con garras pontia­
gudas V dientes fuertes. Ias piernas gruesas y cortas, la lana 
larga, muy velludo, con la cola larga con disminución bas­
ta la punta.

Los espanoles lo describen de otro modo: con la cabeza 
larga, la nariz aguda y recta como la de un lobo, y Ias 
orejas derechas. Esta diferencia puede nacer de que su 
especie se haya visto pocas veces, y aim entonces haya des­
aparecido tan repentinamente, que no habrá dado lugar 
a examinarle; o de que tal vez habrá dos especies de este 
animal: tengo por más segura esta última información, por 
haberla recibido de personas de crédito y reputación. En- 
cuéntrase cerca dei rio, echado sobre la arena, de donde, 
oyendo el menor ruido, se arroja inmediatamente al agua.

' Destruye el ganado que en grandes rebanos pasa todos 
los anos al Paraná, y sucede que, haciendo una vez su 
presa, no se ve más que los bofes y entranas de lo que ha 
agarrado, flotando bien presto sobre el agua. Vive en Ias 
mayores profundidades, y especialmente en los remolinos 
causados por la concurrencia de dos corrientes, y duerme 
en Ias cuevas profundas que están a la orilla.
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Puertos dei Rio de la Plata

Los puertos de este rio son Buenos Aires, la Colonia dei 
Sacramento, la bahía de Barragán, el puerto de Montevi­
deo, y el de Maldonado; hay otros muchos para navios 
menores, especialmente a Ias bocas de vários rios que co- 
rren hacia él. Buenos Aires (hablando con propiedad) 
no tiene puerto, sino sólo un rio abierto a todos vientos: 
por lo cual están obligados los navios a anelar a tres léguas 
de tierra por falta de agua en la costa. Los vientos, espe­
cialmente los dei sur, son muy violentos, y por esto están 
los navios por lo común provistos de cables y âncoras, de 
una fuerza extraordinária para este paraje.

El puerto de la Colonia dei Sacramento es algo mejor, 
por razón dei asilo que recibe de la isla de San Gabriel y 
la tierra más alta, pudiendo los navios anelar cerca de la 
playa; no obstante lo cual está demasiado abierto, y ex- 
puesto a los vientos, y tiene algunas penas y escollos, sien- 
do absolutamente necesario un buen piloto para navegar 
por él con seguridad.

La bahia de Barragán, que está 12 léguas al sudoeste de 
Buenos Aires, es también muy ancha y abierta, y la tierra 
baja alrededor, no pudiendo los navios de carga mayor lie* 
gar más que a dos o tres léguas de tierra. E l abrigo que 
tiene (si tal se puede llamar) es sólo algunos bancos de 
arena que rompen la fuerza de Ias olas, pero al mismo 
tiempo son muy incômodos para los que entran y salen, 
y peligrosos en una fuerte tempestad, si se rompen los 
cables.

Montevideo es el mejor y el único puerto de este rio. 
Bien manifiestan los espanoles la importância de esta pla­
za, por el extraordinário cuidado que han tenido en forti­
ficaria,, habiéndola hecho más fuerte que Buenos. Aires.
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unLa entrada de este puerto es angosta, y en medio de 
estrecho formado por dos pimtas de tierra. Sobre la occi­
dental hay ima montana, que se puede ver a la distancia 
de mas de doce legiias, de donde esta plaza toma su nom- 
ln;e: es muy peligroso navegar cerca de aquella punta, 
por las muchas penas que tiene debajo. La entrada es muy 
profunda, y más segura por la parte oriental.

Detrás de la occidental, hay una batería graduada, cons­
truída muy cerca del agua. Guando la vi era solo de pie- 
dra y barro; pero creo que despues ha sido reedificada con 
cal. La bahia tiene desde la entrada, más de legua y me­
dia de largo, y esta misma bahia es casi redonda: en ella, 
hacia el este, hay una pequena isla abundante en conejos, 
llamada por los espanoles, la Isla de los Conejos. La tie­
rra que la circunda es tan alta que ninguna tempestad 
puede incomodar en este puerto (aunque las hay muy 
grandes en el rio); estando el agua de el tan mansa como 
la de un estanque, y con la bastante profundidad para 
navios de primera clase; de los cuales vi alii uno, perte- 
necicnte en otro tiempo a los estados de Holanda, y en- 
toncfcs al marques de Casa Madrid, que habia entrado a 
descargar en aquel puerto: el fondo de este es un barro 
mole.

Detrás de la batería está la pequena ciudad de Monte­
video, la cual ocupa toda la parte de un promontorio que 
forma la oriental de la bahia. Sus fortificaciones están al 
norte, hechas según las reglas modernas de la arquitectura 
militar, consistiendo en una linea tirada de mar a mar, o 
del centro del puerto al rio; y todo el promontorio se en- 
cierra en un baluarte, o ângulo en el medio, que hace cara 
al lado de tierra: está bien provisto de artilleria, y es muy 
fuerte con garitas para soldados, todo a prueba de bomba. 
Hacia la villa hav solo una muralla con un foso a ambos
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lados. Esta plaza tiene un gobernador y una guarnición 
de 400 a 500 personas de tropa reglada.

El otro lado de la bahía está sin fortificaciones, y la 
gran montana sin garita siquiera: si ésta se tomara podría 
ser de gran perjuicio a la batería, ciudad y guarnición, 
por razón de su altura, aunque está a 4 ó 5 millas distante 
de la ciudad.

El último puerto es Maldonado, el cual está abierto, con 
la entrada al norte dei Plata, y al abrigo de los vientos dei 
este, por una pequena isla que tiene el mismo nombre. 
Aqui tienen los espanoles un fortín con un destacamento 
de soldados. No sé más de este puerto.

El lado septentrional del Rio de la Plata es desigual, 
con cuestas, montanas, etc., regado por muchos arroyos y 
rios, algunos muy grandes, pero los mayores son los de 
Santa Lucía, el Uruguay y el Rio Negro. Este país es 
muy fértil, y produce toda suerte de ganados, cuando está 
bien cultivado, y tiene también mucha madera. Todos los 
rios y arroyos son de agua fresca: hay muchos caseríos 
pertenecientes a los espanoles; pero el país al norte de 
Montevideo es poseído por los minuanes infieles.

Las charonas y garoes (dos de estas naciones) fueron 
en otro tiempo muy numerosos; pero han sido enteramen- 
te destruídos por los espanoles. En este território había 
antiguamente mucho ganado silvestre y doméstico, pro- 
creando en él más que a la parte meridional dei Rio de la 
Plata. Aunque se ven grandes rebanos de ovejas y ganado 
vacuno, pero pocos caballos. El território espanol confina 
por el norte con el Rio Grande, que le divide de las colô­
nias portuguesas en el Brasil.
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(^ontinuücioiíi dc Ici dcscripcion dei pciís indiano, 
con sus Dalles, montanas, rios, etcétera,

Tierra dei Ftiego, e islas de Falkland

Al sur de la villa de la Concepcion, qne esta sobre la 
parte meridional dei Rio de la Plata, está el monte de la 
Víbora, con dos bosques espesos casi redondos. Cerca de 
cuatro léguas al sur de ellos está el monte dei Tordillo, que 
consiste en un gran número de bosques situados sobre un 
ribazo rodeado de un valle. Sus árboles son como los de 
los bosques dei Saladillo. Lo más es bajo y llano con y 2v- 
ba alta y aguanosa, donde se crían armadillos, ciervjs, 
avestruces, caballos silvestres, así como en los bosques 
leones y tigres.

Desde el Saladillo hasta Ias primeras montanas no liay 
rio ni riachuelo, ni más agua que la que se cogc en Ias 
lagunas en tiempo de lluvias.

Cerca de 15 ó 20 léguas al sudoeste o este, por sur de 
los bosques dei Tordillo, está el gran promontorio dei 
Cabo de San Antonio, que ferina la parte meridional dei 
Rio de la Plata. La figura de este cabo es redonda, y no 
puntiaguda como está representado en algunos mapas. 
Éste es una península, y su entrada al oceidente sobre 
una laguna pantanosa, que viene dei mar, o dei agua sala­
da dei Rio de la Plata. La mayor parte es de barro con 
muy poca tierra encima, y está regado en invierno por 
unos pequenos riachuelos de agua salada, que generalmen­
te se secan en verano. Sus pastos no son tan buenos, ni 
la yerba tan alta como Ias dei Tordillo y Saladillo. Al 
mediodía de este promontorio entra un brazo dei oceano 
occidental, formando una bahía y terminando en lagunas. 
No se sabe si esta laguna, o bahía, puede servir para es­
tância de navios, respecto de que jamás se ha sondeado,
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no atreviéndose a llegar alli los navios por miedo de los 
bancos, que llaman Arenas Gordas. He rodeado alguna 
parte de esta laguna, y pasado los canales por los cuales 
otros tienen comunicación con la bahía; pero fue con gran 
peligro, no solo por los pantanos, sino también por los 
tigres, que son más numerosos de lo que he visto en parte 
alguna. Sobre los bordes de estas lagunas hay bosques 
muy espesos, de tala y sauco, donde se refugian estos ani­
males, cuyo alimento es el pescado.

Hacia la costa hay très hileras de arena: la más cercana 
al mar es muy alta y movediza a todos vientos, pareciendo 
montaíias a alguna distancia; la segunda está a media 
milla distante de la primera, y no es tan alta; la tercera 
aun dista más, y está muy baja y angosta, no llegando la 
arena a dos pies de alto. La tierra entre estas hileras es 
estéril, y no cria yerba. La peninsula abunda de caballos 
silvestres: es de advertir, que entraron en ella de los paí­
ses vecinos; pero que jamás hallaron camino para salir, cir­
cunstancia que atrae alli a los indios para cazarlos. Este 
pequeno territorio se llama por los espanoles el Rincôn de 
Tuyu, porque el pais inmediato tiene este nombre en más 
de 40 léguas al occidente. Tuyù en lengua india significa 
bárbaro, que es el suelo de aquel pais, continuando asi, 
hacia el mediodia, hasta cerca de 10 léguas de las prime­
ras montanas.

Las hileras de arena arriba dichas llegan a très léguas 
del Cabo de Lobos, teniendo al poniente pantanos bajos de 
dos O más léguas de ancho, que se extienden toda la costa 
antes de llegar a la tierra más alta del Tuyú, no lejos de 
los bosques del Tordillo. En este pais hay muchas colinas 
pequenas, que se extienden del levante al poniente, dis­
tantes unas de otras très léguas. Comunmente son dobles, 
habiendo al pie de cada una de ellas una laguna de una,
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dos, y aun de tres millas de largo. Las más priiicipales de 
estas lagunas son las del Bravo, el Palantelen, Lobos, Ce- 
rrillos, etc. Las mencionadas colinas forman en general al­
tos, y Collados liacia las lagunas, las cuales sin tener rios, 
riacliuelos, ni fuente alguna que las siipla, rara vez carecen 
de agua, sino en tiempo de gran sequia. Los espailoles los 
llaman cerrillos, de que aún hay algunos al otro lado del 
Saladillo.

Este pais, en ciertos tiempos del ano, abunda de un nú­
mero increible de caballos silvestres, y por esto se juntan 
en el para hacer sus provisiones los tehuelches, y algunos 
de las tribus de los puelches, guilliches y moluches. Ha- 
cen sus pequenas casas movedizas sobre las referidas coli­
nas, y van todos los dias a la caza, hasta tener suficiente 
provision para volverse a sus tierras respectivas.

Cerca del mar, y casi junto a las hileras de arenas, hay 
una laguna grande, llamada la Mar Chiquita, que está 
cerca de cinco léguas del cabo de Lobos, teniendo otras 
tantas de largo, aunque solo dos o tres millas de ancho. 
Es salada y tiene comunicación con el océano por un rio 
que atraviesa los bancos de arena. Hay dos, o tres rios 
pequenos, que salen del norte de la montanas del Volcán 
y Tandil, y cruzan la llanura, de poniente a levante, cau­
sando algunos pantanos, y vaciándose finalmente en dicha 
laguna. Estos rios son de agua dulce, crian bagres, y gran 
número de nutrias, como ya he dicho. Los mayores vienen 
del Tandil, y entran en la punta septentrional de aquella 
laguna.

Al norte de estos rios es mucho mejor el terreno, y la 
yerba alta y verde, hasta el pie de las montanas. No hay 
bosques ni árboles sueltos, pudiendose ver las montanas 
en dia claro a distancia de 2 leguas, sin embargo de no 
ser muy altas: tan llano y nivelado está este pais.
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Estas montanas están dispersas, y sus valles intermédios 
son muy hermosos. Comienzan a 6 léguas de la costa, y 
continúan hasta 40 léguas hacia el poniente: desde su na- 
cimiento empiezan a ser particulares y están cubiertos de 
yerbas, hasta cerca de 10 varas de sus cumbres, en donde 
hay muchas piedras casi en forma de muralla que cerca lo 
montaria, excepto un cabo que declina gradualmente. Esta 
parte declinante se divide en montecillos y valles, con sus 
riachuelos que se juntan en el llano, y forman una corrien- 
te común.

En Ias cimas de estos montes hay un grande espacio 
con variedad de penascos, y colinas con profundos arr«- 
yos que corren entre ellas. Hay también bosques de ár 
boles bajos y espinosos que sirven para el fuego. La va­
riedad de este país es de dos, o tres léguas de largo, en 
algunas partes de una legua de ancho, y en otras más, es­
pecialmente hacia el cabo que declina. Al pie de estas 
montanas hay muchos manantiales que caen en los valles, 
y forman arroyos. Los senderos, por donde se sube a ellos, 
son pocos y muy angostos. Los indios los tapan o cierran 
para asegurarse de los caballos silvestres que cogen en el 
7 uyú, y los echan a pacer sobre estas cimas, de donde no 
pueden salir con facilidad por otra vía que estos pasos 
estrechos.

Entre estas montanas hay un espacio llano de dos o tre« 
léguas de ancho con tal cual ribazo, regado por riachuelos 
que corren, ya por medio, o ya alrededor, formados de Ias 
fuentes o manantiales que nacen de Ias montanas. Estos 
valles son muy fértiles, con el terreno negro y profundo, 
sin mezcla de arcilla: están siempre cubiertos de tan buenn« 
verba que el ganado engorda en pòco tiempo'. Estos pas­
tos pór lo común están bien cerrados por un lado con Ias 
montanas, pero muy abiertos al norte y noroeste. No he
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visto en el distrito de Buenos Aires paraje alguno tan ca­
paz de ser beneficiado como este; el único inconveniente 
a que está sujeto es la falta de maderas para la fábrica de 
casas; lo que en pocos anos, y con no inucho trabajo ,se 
podría remediar, mayormente cuando hay materiales bas- 
tantes para fabricar casas, que podrían durar y servir, cu- 
briéndolas de canas, hasta que tuviesen lo necesario para 
hacerlas mejor.

Los riachuelos que salen de estas montarias, alguna vez 
entran en el mar, o forman lagunas, y de ellas son algunas 
de una legua y más de largo. Una es de figura oval, que 
se extiende de montana a montana, y es muy tempestuosa 
cuando la baten los vientos. Hay otra, que la llaman la 
laguna de Cabrillos, y tan larga, aunque más angosta que 
la primera. En esta laguna hay un gran número de patos 
de vários gêneros y colores; algunos tan grandes como 
gansos. Vense a un lado de ella colinas, y al otro una orilla 
alta y quebrada: por una punta le entra un pequeno rio, 
que sale de Ias montanas, y no teniendo canal por donde 
vaciarse, corre bajo de tierra, hasta que a la distancia de 
una legua entre la laguna y la costa vuelve a salir.

La parte de Ias montanas, que están al este, y más in- 
mediatas al mar, se llama por los espanoles Volcán, por 
error o corrupción dei nombre indiano Vuulcan, teniendo 
al sur una abertura muy grande, que es lo que, significa 
Vuulcan en Ia lengua moluca. No hay volcanes, aunque la 
palabra espahola manifiesta haberlos en este país.

La parte intermedia se llama Tandil, tomado de una 
montana de este nombre, más alta que Ias demás. La úl­
tima punta de' esta hilera de montanas se llama Cairu.

Al este de aquel Vulcan, o grande abertura hacia el 
mar, no está la tierra tan igual en el espado de dos léguas; 
pero después es liana con sus riachuelos, donde, igual-
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mente que en el suelo quebrado y costanudo, hay algunos 
bosques espesos y casi impenetrables, en los cuales se 
halla coii abundancia un árbol bajo y espinoso, y saucos 
de seis a siete varas: su fruto es como el dei nuestro, pero 
bueno para comer, teniendo un poco de agrio con una dul- 
zura agradable. En los países al norte de Buenos Aires y 
Córdoba, etc., este fruto es amargo y fastidioso, y el árbol 
no crece tanto. Junto a la costa, a cosa de tres millas, el 
terreno es más alto, y continúa a lo largo de la costa por 
cuatro léguas, siendo muy fértil, con ricos pastos donde 
presto engorda el ganado.

Cerca de la playa en esta parte hay dos colinas peque­
nas y redondas, llamadas los Cerros de los Lobos Marinos. 
La playa consiste en penas altas, y grandes piedras. Hay 
muchos rebanos de lobos y leones de mar, que (como ha 
escrito lord Anson en su viaje) duermen sobre aquellas 
penas, en cuyas cuevas crí an los cachorros.

Más abajo, hacia el sur, toda la boca dei rio Colorado, o 
primer Desaguadero, tiene sus orillas perpendiculares, de 
tan grande altura que inspira horror al mirarias; pero ter- 
minan en arenas y bajíos. En esta costa hay muchos rios 
y riachuelos que cruzan Ias llanuras, desde Ias dichas mon- 
tanas y entran en el océano.

Este país, entre Ias primeras montanas y el Casuhatí, es 
llano y abierto, y los indios comúnmente necesitan cuatro 
dias para pasarle cuando andan sin tiendas. Los pampas 
que van al rio Colorado, se dirigen desde el volcán más 
cervano a la costa, y pasan entre el Casuhatí y el mar, cerca 
de 15 léguas al este de la montana, y casi otro tanto desde 
el mar al poniente, para evitar un desierto arenoso, llama- 
do Huecubu-mapu, o país dei Diablo; donde ellos y sus 
familias se perderían si hubiese viento al tiempo de pa­
sarle.



TOMAS FALKNER I DESCRIPCIÓN DE PATAGONIA 697

El Casuhatí es el principio de una hilera de montarias 
que forman una especie de triângulo, dei cual este es el 
primer ângulo, y desde aqui se extiende un lado dei triân­
gulo, hasta la cordillera de Chile, y el otro termina en el 
Estrecho de Magallanes: pero no de modo que no este 
algunas veces interrumpido por valles y continuadas mon­
tarias, que corren dei norte al sur haciendo vários rodeos. 
La parte que forma el Casuhatí es la más alta. En el cen­
tro de algunas montanas menores nace una muy alta, que 
iguala a la Cordillera, y está siempre cubierta de nieve, a 
cuya cumbre rara vez se atreven a subir los indios.

De esta alta montana se deriva el nombre de Casú, que 
en lengua de los indios de Fuel, significa una montana, y 
batí, alta. Los moluches o molucas la llaman Uutyalel, 
inontón grueso. De la parte dei sur de esta montana na- 
cen algunos arroyos y corTientes, que tienen profundas 
crillas cubiertas de mimbres, de que se sirven los indios 
para hacer cestos, o corrales para encen*ar sus ganados. 
Corriendo hacia el sur se junta y forma un pequeno rio, 
que va al sudeste, y entra en el Hueyque-leubu, o rio pe­
queno de los sauces, a cierta distancia de su boca. Las 
montanas de Casuhatí, continuando tres o cuatro léguas 
hacia el poniente, tienen una abertura de 300 varas de 
ancho, por la cual los que toman este camino (y no el de 
Casuhatí, o el rio Colorado) están obligados a pasar. Llá- 
mase Huaminí, y tiene a los dos lados ásperas y casi per­
pendiculares montanas. Todo el país inmediato a ella está 
cubierto, y tiene buenos pastos. La disposición oportuna 
de estas colinas, para tener como encerrado en ellas el 
ganado, los arroyos, las llanuras dei poniente, y la grande 
abundancia de caza, son la causa por que los indios de
diferentes naciones lo habiten siempre.

Al poniente de este vasto país de Tuyú, hasta los bos-
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ques que están frente dei Casuhatí, está el país de los gui- 
Iliches, teniendo los bosques al sur, los theuelches y la ]u- 
risdicción de Córdoba al norte, y los peguenches al po- 
niente. La parte de este país que está bacia el este, está 
abierta con muy pocos bosques, algunas inatas y muy sujeta 
a inundaciones, por Ias grandes lluvias que caen en ella, 
y el sobrante de muchas lagunas. Algunas de ellas que 
están al poniente y al sur de la tierra, producen una sal 
fina y cristalina como la de San Lucas. Los espanoles de 
Buenos Aires van cada ano a estas lagunas con su guardia 
de soldados para defenderse, y su ganado, de los ataques 
de los Índios, y cargar 200 ó 300 carros de sal. La distancia 
entre Buenos Aires y estas lagunas es de 150 léguas. Son 
muy largas y anchas, y algunas de ellas rodeadas de bos­
ques a buena distancia: sus orillas son blancas con sal, que 
no pide más preparación que ponerla a secar al sol.

Más adelante al poniente bay un rio con muy altas y 
perpendiculares orillas, llamado por los espanoles el rio 
de Ias Barrancas. Los indios le llaman Hueyque-leubu, o 
rio de mimbres, que nacen en sus orillas. Este rio es muy 
grande, aunque no tanto, comparado con el Rio Colorado, 
y el Negro. En general se puede vadear, pero también 
tiene a veces algunas avenidas de Ias lluvias y nieve derre­
tida que recibe. Fórmase en un país llano, entre Ias mon- 
taíias de Acbala y Acanto, y el primer desaguadero, o Rio 
Colorado, de un gran número de arroyos que salen de es­
tas montaílas; y toma su curso bacia el sur y sudeste, basta 
que para a 12 o 14 léguas al este de Casubatí, y entra en 
el Oceano, despues de baber recibido otro pequeno rio que 
nace de aquellas montanas. Pero tengo algunas dudas, por 
1 elacion de los indios, que este rio se vacíe inmediatamente 
en el oceano, y no en el rio Colorado, poco más arriba de 
su bocá. Todo este país abunda de caballos silvestres, so-
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hre todo la parte del este, que está más cerca del Tuyú 
y las montarias.

El pais entre el Hueyque-leubu y el rio Colorado es casi 
lo mismo, aunque hay más lagunas y pantanos entremez- 
clados con bosques.

El primer Desaguadero, o rio Colorado, es uno de los 
mayores rios de este pais. Nace de un gran número de 
corrientes, que vienen del lado occidental de la Cordillera, 
casi tan alto como Chuapá, la villa más septentrional de 
Chile, y tomando un curso casi directo del norte al sur, 
coge todos los rios que nacen del lado de la Cordillera, y 
gran porcion de nieve derretida. Tiene una corriente muy 
rápida y profunda, casi a diez leguas de San Juan y Men­
doza. Cerca de este ultimo recibe las aguas del gran rio 
de Tunuyán, y otro llamado el rio del Portillo, que se le 
junta, y se pierde poco después en las lagunas de Gua- 
nacache.

Estas lagunas son famosas por las muchas frutas que se 
cogen en ellas, pero aun lo son más porque esconden en 
su seno tan grande rio, pues parece que aqui se sepulta, 
terminando solo en algunos riachuelos y pantanos, bien 
ciue a pocas leguas de ellos vuelve a salir, haciendo muchos 
riachuelos, que se juntan otra vez, y forman un rio comun 
arriba dicho. El camino por este rio consiste en montanas, 
valles y cumbres pedregosas con muchos bosques, y tan es- 
pesos, que solo se pasan por dos senderos muy estrechos que 
conducen al rio Colorado. Uno se dirige hacia el poniente 
y otro al mediodia, continuando dichos bosques mas de 20 
leguas al norte del Colorado, y extendiéndose al sur hasta 
el segundo Desaguadero, aunque no tan espesos, y al po­
niente hasta el rio Sanquel, en donde disminuye notable- 
mente su espesura. A cosa de 5 o 6 leguas al poniente del 
rio Hueyqué, y en medio de los bosques, hay un gran es-
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tanque de sal, y a la misma distancia, otro más adelante. 
Hay también otros dos, uno al mediodía y otro al norte, 
con abundancia de sal limpia, de que se proveen los indios 
en grandes cantidades para sus jornadas. Hállase asimis- 
1110  otro gran estanque de sal no lejos de la costa, entre el 
primero y segundo Desaguadero.

 ̂ Desde el rio Hueyqué hasta el primer Desaguadero, o 
n'o Colorado, hay cuatro, y algunas veces cinco dias de 
jornadas con tiendas, cuyo cainino, por la parte que se 
inclina al mediodía, va por entre bosques espesos y bajos. 
Desde alli, dirigiéndose aiin al poniente sobre la orilla de’ 
este rio, y dejando los bosques al norte por 5 ó 6 dias, se 
podrá Ilegar a un paraje, donde se viene al norte y se do- 
bla al este, y alh se pasa, dejándose ver desde Ias monta- 
nas más altas (después de una larga jornada directamente 
a. mediodia por unos parajes penascosos, ásperos y cubier- 
tos de bosques donde apenas hay lugar para descansar) el 
rio Negro, o segundo Desaguadero, que corre por un valle
profundo y de cerca de dos léguas de ancho, por uno y otro 
lado de dicho rio.

Este rio es el mayor de Patagônia: se vacía en el océano 
occidenta., y es conocido por vários nombres; como el se­
gundo Desaguadero, o el Desaguadero de Nahuelhuapi. 
Los espanoles le llaman el gran Rio de los Sauces, algunos 
mdios Choelechel; los puelches, Leubu-comó, o el rio por 
antonomasia, y Curúleubú quiere decir rio Negro, que 
es el nombre que le dan los guilliches y peguenches. El 
paraje por donde le pasan desde el primero al segundo des­
aguadero, Choelechel.

No se sabe exactamente la fuente u origen de este rio 
pero se supone tener la dei rio Sanquel: compónenle mu- 
chos rios y arroyos. Va escondido por entre penas quebra­
das, y se estrecha en un canal profundo y angosto, hasta
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que finalmente se inanifiesta otra vez con grande y rápida 
corriente algo más arriba de Valdivia, pero al lado opuesto 
de la cordillera. A poca distancia de su aparición se des- 
cargan en él muchos rios, algunos grandes que vienen de 
la cordillera, y entran principalmente en el norte de ellas.

Un tehuel, o cacique meridional, me describió sobre una 
mesa como unos dieciséis rios. Dijome sus nombres, pero 
no teniendo a mano materiales para escribir, no pude 
apuntarlos, y se me olvidaron. Anadió además que no sa­
bia paraje alguno de este rio, aun antes que entrasen los 
menores en él, que no fuese muy ancho y profundo. Ig- 
noraba dónde nacia, y sólo dijo que venia dei norte. Era 
bermano dei viejo cacique Cangapol; parecia hombie de 
60 anos, y habia vivido todo su tiempo a la orilla de
este rio.

De estos rios, que entran por la parte septentrional, hay 
uno muy ancho y profundo, y nace de una gran laguna 
cerca de 12 léguas de largo, y casi redonda, llamada Hue- 
chun-lauquen, o laguna dei Limite, la cual esta dos dias 
de jornada de Valdivia, y se forma de vários arroyos, fuen- 
tes y rios que nacen de la cordillera. Además de este rio 
envia la laguna al levante y al mediodia, lo que forma 
parte dei gran rio, y puede enviar otro brazo al poniente 
que comunique con el mar dei sur, cerca de Valdivia; pero 
esto no lo puedo afirmar por no haberlo examinado sufi­
cientemente.

También viene de hacia el norte otro pequeno rio, que 
sale del pie de la cordillera, y cruza el pais desde el noroes­
te, al sudoeste descargándose en el Desaguadero, en el 
espacio de dia y medio de jornada al este de Huechun, 
pais del cacique Cangapol. Llámanle Pichen Picurtuleu- 
bu esto es, rio pequeiio del norte, para distinguirle de 
Sanquel, que también entra en el segundo Desaguadero;



702 P. DE ÁNCELIS jCOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

siendo cada uno de ellos 11 amado por los indios, el rio dei 
norte. La boca de este rio dista de Ia dei Sanquel, cerca 
de 4 dias de camino.

El rio Sanquel es uno de los mayores de este país, y pue- 
de pasar por otro Desaguadero de Ias montanas nevadas 
de la cordillera. Viene dei norte muy lejos, corriendo por 
entre montanas y precipícios, y engrosándose con los mu- 
chos arroyos que se le juntan en el camino todo. El pa- 
raje, donde primero se deja ver, se llama el Diamante, 
cuyo nombre le dan también los espanoles. A corta 
distancia de su origen entran en él muchos arroyos que 
nacen dei pie de la cordillera más al norte, y más abajo 
bacia el mediodia, el rio Solquen, Este rio es tan grande, 
que los indios dei rio Negro, llaman indistintamente a su 
coiriente, Lauquel-leubu, y Solquen; es ancha y rápida, 
ciUn en su pnmera aparicion, y crece con la unión de mu­
chos arroyos y fuentes que recibe de Ias montanas, y dei 
pais humedo poi donde pasa, por el espacio de trescientas 
millas, tomando im curso casi directo desde el norte al sur 
paia el este, hasta que entra en el segundo Desaguadero, 
o rio Negro por una boca ancha.

En el confluente de estos dos rios, hay un gran remoli- 
no, por oonde no obstante se atreven a pasar los indios 
nadando a caballo. Sus orillas estan cubiertas de canas, 
y de muy grandes mimbres.

Hacia el sur dei grande, o segundo Desaguadero no en­
tran sino dos rios de alguna consideración. Uno se llama 
Lime-leubu por los indios, y por los espanoles el Desagua­
dero de Nahuel-huapi, o Nauvelivapí. Los chilenos dan el 
mismo nombre al no Grande, pero es un error, porque ig- 
noran algunos de sus brazos, de los cuales este es sola- 
mente uno, y no tan grande como el Sanquel, y mucho
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nienos que el piincipal brazo, aun en su priniera aparicióii 
fuera de la cordillera.

Este 110  continua con grande y rapida corriente, desde 
la laguna Nahuel-huapi, casi al norte, por entre valles y 
pantanos, cerca de 30 leguas; recibiendo grandes arroyos 
de las montanas inmediatas, hasta que entra en el segundo 
Desaguadero, algo más abajo del que viene de Huechun- 
lauquen, o laguna del Liinite. Los indios le llaman Lime- 
leubu, porque Jos valles y pantanos por donde pasa, abun- 
dan en sanguijuelas, y los guilliches le llaman Lime, y al 
pais Mapu-lime, y a sus moradores limechées.

La laguna de Nahuel-huapi es la mayor que forman las 
aguas de la cordillera (segun la relación de los misione- 
ros de Chile), pues tiene 15 leguas de largo. A un lado 
junto a la orilla está una isla baja, llamada Nahuel-huapi, 
o la isla de Tigres: Nahuel significa tigre, y huapi, isla. 
Está situada en una laguna rodeada de bocas y montanas, 
de donde nacen manantiales, arroyos y nieves derretidas. 
También entra en esta laguna, por el lado meridional, un 
pequeno rio que viene de Chonos, en el continente, en- 
frente de Chile.

El otro rio, que entra en el segundo Desaguadero, y 
viene del sur, es pequeno, y llamado por los indios Machi- 
leubu, o rio de Hechiceros; pero no sé la razón porque sale 
del pais de los guilliches, y corre del sur al norte, descar- 
gándose al fin en el rio principal, más abajo del Lime- 
leubu.

El segundo Desaguadero toma desde aqui su curso, ha- 
ciendo una pequena viielta liacia el norte, hasta llegar a 
Choelechel, donde se acerca a 10 o 12 leguas del primer 
Desaguadero. luego se vuelve al sudeste, liasta que entra 
en el oceano.

A corta distancia, rnás abajo de esta ultima vuelta, hace
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iin gran círculo formando una península, que es casi re­
donda; cuyo cuello, o entrada tiene cerca de 3 millas de 
ancho, de 6 léguas de travesía. Llámase el cercado de los 
tehuelches, o Tehuel-malal. El rio tiene, hasta la forma- 
ción de esta península, altos ribazos, y montanas por uno 
y otro lado, pero tan distantes, que hay en muchos parajes 
entre ellas y el rio, dos o tres millas de ancho, muy abun­
dante en pastos. En estos parajes se acercan más Ias 
montanas al agua: Ias orillas están cubiertas de sauces, y 
contienen unas pocas islas acá y allá, entre Ias cuales hay 
una muy grande en el país dei cacique Cangapol, donde 
éste y sus vasallos guardan sus caballos para que los pe- 
guenches no se los hurten. Jamás he oído que haya algu- 
na cascada en este rio, o sea vadeable por alguna parte. Es 
muy rápido, y Ias avenidas muy extraordinárias, cuando 
Ias lluvias y nieves derretidas bajan de la parte occiden­
tal de la cordillera; comprendiendo todas Ias que caen 
desde el grado 55 hasta el 44 de latitud meridional, ha- 
ciendo una hilera o cadena de montanas de 720 millas. Las 
avenidas de este rio son tan rápidas y repentinas, que, 
aunque se oigan a mucha distancia el golpe y ruido que 
hacen entre bocas y peílas, apenas da lugar a las mujeres 
para bajar sus tiendas, y cargar su bagaje, ni a los indios 
para asegurarse y pasar sus ganados a las montanas. Estas 
avenidas causan frecuentemente muchas desgracias, pues 
estando anegado todo el valle, arrastra su impetuosa co- 
rriente, tiendas, ganado, y algunas veces ganados y ninos.

La boca de este rio, que se abre en el oceano Atlântico, 
creo que jamás ha sido sondeada. Llámase la bahía Sin 
Fondo, por su gran profundidad, o porque no la tiene co­
mo algunos piensan. Cuál de las cosas es, no lo sé, aunque 
me inclino que la llaman así por lo primero; porque no 
puedo pensar que un rio tan rápido, que corre cerca de
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òOO léguas, desde el pie de la cordillera, entre peíiascos 
y piedras, pudiese llevar consigo gran cantidad de arena, 
ni que, aun llevándola, pudiese hacer asiento a su boca 
contra la fuerza de tan violenta corriente. Los espanoles 
la llaman la bahía de San Matías, poniéndola en el gi'ado 
40 y 42 minutos de latitud meridional, aunque en el mapa 
de monsieur d’Anville está puesta dos grados más allá de 
Lineu. No pienso que la distancia es tan grande entre el 
primero y segundo Desaguadero, conviniendo todos los 
Índios conmigo en cuanto el paraje donde uno y otro rio 
entran en el mar, y por esto he tomado en mi mapa una 
distancia media.

En la expedición dei ano de 1746 para examinar la costa 
etc. entre el rio de la Plata y el estrecho de Magallanes, no 
se examino la boca de este rio, porque aunque instaron al 
capitán de navio a que diese Ias disposiciones necesarias 
para ello, no hizo caso, ni tomo razón alguna cuando se 
acerco a su latitud, diciendo en defensa de su conducta; 
“Que sus ordenes sólo se extendian a ver si habia algún 
puerto capaz de una colonia, cerca o no muy lejos de la 
boca dei estrecho de Magallanes, donde pudiesen abas­
tecer sus navios en su pasaje al mar dei sur. Que él habia 
bien mirado y medido todo, desde el puerto Gallegos, sin 
encontrar paraje alguno apto para formar en él una co­
lonia, por la esterilidad dei terreno, y falta de lena y agua. 
Que habia hecho bastante para aquietar el ânimo dei rey 
de Espana, con respecto a los celos que podria tener de 
una potência dei norte, siendo tan loca, que intentaba 
hacer un establecimiento en donde todos debian perecer. 
Que la bahia Sin Fondo estaba muy distante dei cabo de 
Hornos, para que viniese dentro dei circulo de sus instruc- 
ciones. Que su provisión de agua fresca no era bastante
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para llegar al rio de la Plata, y que no estaba cierto de 
eneontrar alguna más a la boea dei rio Sauces.”

Una colonia a la boca de este rio seria mucho más con­
veniente para los navios que van al mar dei sur, que en 
Buenos Aires, donde un navio suele estar quince dias o 
un mes antes que pueda salir, por razón de los vientos 
contrários, y la dificultad de pasar sobre los bajios sino 
con marea alta: necesitando además de esto una semana 
para llegar a la bahia Sin Fondo, mientras que un navio, 
que saliese de esta bahia, podria llegar en dicho tiempo, 
doblar el cabo de Hornos, y pasar el mar dei sur.

Si alguna nación intentara poblar este pais podria oca­
sionar un perpetuo sobresalto a los espanoles, por razón 
de que de aqui se podrian enviar navios al mar dei sur, y 
destruir en él todos sus puertos antes que tal cosa o in- 
tención se supiese en Espana, ni aun en Buenos Aires: 
fuera de que se podria descubrir un camino más corto pa­
ra caminar o navegar este rio con barcos hasta Valdivia. 
Podríanse tomar también muchas tropas de indios mora­
dores a Ias orillas de este rio, y los más guapos de estas 
naciones, que se alistarian con la esperanza dei pillaje; de 
manera que seria muy fácil el rendir la guarnición impor­
tante de Valdivia, y allanaria el paso para reducir la de 
Valparaiso, fortaleza menor, asegurando la posesión de 
estas dos plazas, la conquista dei reino fértil de Chile.

En este puerto de la bahia Sin Fondo seria más practi­
cable una colonia que en Ias islas de Malvinas, o de Falk­
land, o en los puertos Deseado, y de San Julián, por razón 
de la abundancia de lena y agua: de ser muy bueno para 
la agricultura, y capaz de mantener sus moradores. Son 
muy grandes Ias conveniências que hay para fundar una 
colonia en Ias tierras de los tehuelches, estando defendido 
por este grande y rápido rio que foima, por decirlo así,
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un foso natural de 18 millas de largo, en un paraje fecun­
do y abundante en pastos, liebres, conejos, volalla silves­
tre, venados, etc., pudiéndose también coger en este rio 
pescado de varies géneros.

Debese tainbien considerar que los nuevos colonos po- 
drian proveerse de ganado, como vacas, caballos, etc. En 
el mismo paraje, y a poca costa podriase establecer asi- 
rnismo un comercio con los indios, quienes por los vidrios 
azules, cuentas de rosario, cascabeles de laton, sables, pun- 
tas de lanzas y hachas, cambiarian su ganado para el uso 
de la colonia, y aun pellizas finas para enviar a Europa; 
siendo tan raro navio en estos mares, que todo esto se po- 
dria hacer y mantener muchos aiios, sin que los espanoles 
lo supiesen. Los espanoles, por ejemplo, estuvieron esta- 
blecidos largo tiempo en las islas Malvinas, antes que na- 
cion alguna de Europa tuviese noticia de ello.

Los bosques de sus inmediaciones se componen del mis- 
mô género de àrboles que ya se ha descrito, a excepción 
de uno que los indios tienen por sagrado; el cual produce 
una goma de la misma consistência y color que nuestra 
cera amarilla. En quemândole despide un olor fragante 
muy diverso de nuestras gomas de botica: nunca vi este àr- 
bol, pero los nativos me dijeron que era pequeno: He teni- 
do algunas porciones de goma, de la cual mezclada con 
cera hacen bujias;

Toda la costa, por cosa de 20 léguas al sur del segundo 
Desaguadero, es un pais seco, estéril, con muy poco pasto, 
e inhàbitado por hombres ni bestias, •excepto algunos 
guanacos que bajan de cuando en cuando de las montanas 
vecinas al poniente. No tiene más agua en una parte del 
ano, que la que se coge en las lagunas, después de las 
grandes lluvias, en cuyo tiempo bajan los indios a este pais 
por encerrar los difuntos, visitar los sepulcros, recoger sal
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en la bahía de San Julián, o sobre Ia costa. Vense algunas 
colinas pedregosas, aqiií y allá; en una de Ias cuales cerca 
dei puerto Deseado, se Iialló tainbién im mineral metálico 
de una especie de cobre.

En el viaje hecho en el ano de 1746, no se descubrió en 
toda esta costa rio alguno, aunque en todas partes (espe­
cialmente en los puertos descritos en los mapas antiguos) 
bajaron los espanoles a tierra, y registraron alrededor de 
diferentes puertos. Convenciéronse dei error en que es- 
taban, siendo probablemente ocasionados por los remoli- 
nos que hacían Ias aguas, al volverse de la tierra en mareas 
menores. Por lo que mira al rio Camarones, descrito en el 
mapa de monsieur d^AnvilIe, con tres bocas al fondo de 
Ia babia de San José (y no en la de Camarones, como lo 
he visto en mapas antiguos), lo be puesto asi en el mio 
por su autoridad: pero se debe observar al mismo tiempo, 
que no se descubrió tal rio en dicbo viaje, aunque entra­
mos en esta gran babia. Quizá la distancia en que estaba 
el navio de la playa seria tan grande, que no podiamos 
bacer ciertas nuestras observaciones. Es verdad que los 
Índios bablan de un rio dei pais Cbulelaw; pero no pude 
deseubrir de dónde venia, ni adónde terminaba, ni si sien­
do pequeno, se sepultaba en aquellos desiertos, como su­
cede a otros grandes rios descritos en el mapa.

En la babia de los Leones, bajaron a tierra los espanoles, 
y no encontraron rio alguno. En la de Camarones, no babia 
cosa notable, sino mucbas y grandes penas que parecian 
una ciudad anegada. Tenia tan poea agua esta babia, que 
la fragata se quedo en la pena basta que volvió la marea. 
En la de Gallegos también desembarcaron, pero los 11a- 
maron antes que pudiesen examinar si babia o no rio 
alguno.

El território de los tebuelcbes y otras naciones patago-
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que viven principalmente los indios. Encuéntrase igual­
mente gran cantidad bezoar occidental, no sólo en los es­
tômagos de los guanacos y vicunas, sino también en los dei 
anta, aunque el de éste es más ordinário y común. Guando 
se administra en cantidad considerable, promueve muy 
bien un diaphoresis. Experimente que daba grande alivio 
en los dolores de estômago, desmayos, etc. Su dosis con ­
siste en un dracma, o dos escrúpulos, tomado en cualquier 
cosa; bien que se podría administrar mayor cantidad con 
toda seguridad. En muchos casos vale más que el polvo 
de oculi, cancron, o polvos de testáceos, y otras sustancias 
minerales. He tenido algunas de estas piedras que pesaban 
18 onzas.

Hay mucha especie de volalla en esta tierra, como pi- 
chones, tôrtolas, ánades, faisanes, perdices, etc., de Ias 
cuales hago menciôn, como útiles, aunque los indios no 
Ias estiman. Vense también aves de rapina, como águilas, 
buitres, milanos, lechuzas y halcones, pero no leones ni 
bgres, sino en la cordillera.

El país de los guilliches, frente de Tehuel-mapu, y al 
sur de Valdivia, es segun relaciôn de los misioneros, muy 
pobre y destituido de todo lo necesario para vivir en éí; 
sucediendo lo mismo a toda la costa más abajo de Chile 
hasta el estrecho de Magallanes.

Los moradores de esta costa viven principalmente dei 
pescado, y se distinguen por el nombre de chonos, pay-ylis 
y rey-yus. De estas dos últimas naciones, los que viven 
lejos de la costa cazan a pie, siendo muy ligeros, y criados 
en este ejercicio desde la ninez. Envíase de Valdivia y 
de otros puertos dei mar de Chile gran parte de los víveres 
necesarios para los misioneros, y guarniciôn espanola que 
está en Chile.

En esta isla hay una pequena ciudad, o más bien villa,
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llamada Castro, donde reside iiii capitán espanol, o tenien- 
te gobernador.

Las montanas de los guilliches son mucho menores que 
Ias que están Iiacia el norte, de modo que no pueden an­
dar en todos tiempos dei ano, a más de que tienen mucbas 
aberturas. Están cubiertas de bosques, donde se halla un 
árbol peculiar a estos parajes, que los indios llaman lahuan, 
y los espanoles alerce. No me ban descrito lo que tiene 
de particular, pero me parece ser dei gênero dei pino, te- 
niendo la ventaja de poderse bender de arriba abajo en 
tablas de cualquier espesor de líneas rectas, quedando 
más liso e igual que si se aserrasen. Estos árboles, como 
me ban dicbo, son muy grandes, pero no puedo decir cuál 
es por lo corniin su diâmetro.

Si las plantas o semillas de este árbol se transportasen 
a Inglaterra, es muy probable que prosperarian en esc 
rcino, por ser su clima tan frio, como el donde se crian.

Es de mucba estimación por su bermosura y duración; 
y no debo omitir que por medio de los rios de Nabuel- 
buapi, Sanquel, y Longen, se podrian trasportar grandes 
cantidades de este árbol, pinos, etc., al gran rio de los 
Sauces, y à la babia de San Matias, para la constmccion 
de navios, casas, etc.

Los guillicbes tienen una especie de tabaco, que macba- 
can cuando está verde, y le componen en rollos gruesos y 
cilíndricos. Es de color verde oscuro, y cuando le fuman 
despide un olor fuerte y desagradable, algo diferente del 
tabaco de Virginia. Es tan fuerte, que luego embriaga, y 
por eso pasan la pipa de uno a otro, tomando muy poco 
a la vez, porque de otro modo aniquilaria los sentidos.

El pais de los tebuelcbes, que viven más cerca de los 
estrecbos, cOmo los leuau-cunis, y los yacana-cunis, es casi 
IvO mismo que el de los otros tebuelcbes. Tiene tierra aden-
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tro, bosques altos, y una pequena mata, que produce una 
fruta semejante a nuestras moras, pero más caliente: có- 
mese, y es muy projpia para el clima.

La Tierra dei Fuego se compone de varias islas: Ias dei 
occidente son pequenas y bajas, llenas de pantanos e in- 
habitables, estando frecuentemente llenas de agua; pero 
Ias dei este son mayores, y la tierra más alta, con monta- 
nas, y bosques habitados por los indios yacana-cunis, qiiie- 
nes tienen frecuente comunicación con los espanoles y 
franceses, que iban allí por lena desde Ias islas Malvinas, 
o Falkland. No sé si hay alguna caza en estas grandes 
islas fuera de la volalla; pero es muy creíble que los indios 
no viven en ellas con solo el pescado, porque es muy di­
ficultoso el cogerle en estos climas en tiempo de invierno.

En el ano de 1765, o 66, se perdió un navio espanol en 
la costa de la isla dei Fuego, cerca de 14 léguas de Ia boca 
dei Estrecho. La tripulación que se salvó, hizo por sí un 
barco de bastante porte para transportarse con sus pro- 
visiones a Buenos Aires, donde informaron al gobernador 
don Pedro de Zeballos. que los indios nativos de esta isla 
liabian sido muy humanos y carítativos, ayudándoles a 
pasar madera para la construcción de su barco, y asistién- 
doles en todo. Oue asimismo habían sido muv liberales, 
en distribuir entre ellos los gêneros de más valor, como 
sedas, brocados, tisues, etc., estimando ê t̂a gente más los 
panos ordinários para estar bien abrigados. Que al prin­
cipio bajaron con sus armas, arcos y saetas, echándolas por 
tien*a en senal de paz y amistad, inclinando el cuerpo, y 
luego saltando, rascándose y palmoteando. El gobernador 
envió relación de todo a la corte de Espana, y propuso 
establecer una colonia en esta isla; pero estando entonces 
los franceses tratando sobre la compra de Ias islas Mal vi-
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Das, se frustró el prudente desígnio dei gobeinador, qiiien 
tuvo orden de retirarse a Espana.

Tami, cacique de yacana-cunis, me dijo que usaban de 
una especie de flota para pasar a veces los estrechos, y 
que tenían comunicación con los de su nación; de que se 
sigue que este país tiene Ias conveniências de lena, agua 
V suelo; y que si se pudiera hallar algun puerto toleiable, 
seria mucho más conveniente, y auxiliaria mejor el pasaje 
al mar dei sur, que Ias colonias de Ias islas de Falkland.

Estas islas son muchas, algunas pequenas, pero dos muy 
grandes. Lo que puedo referir tocante a ellas, es confoime 
a la relación que me han liecho algunos oficiales espano- 
les (que fueron a tomar posesión de ellas de los franceses, 
y transportar allí a los espanoles de Buenos Aires), y un 
artillero francês que navego desde el no de la Plata hasta 
el puerto de Cádiz, y había vivido muchos anos en aque- 
llas islas. Todos éstos fueron testigos de excepción.

Son tan bajas y pantanosas dichas islas, que después de 
una lluvia no se puede salir de casa sin hundirse en el lodo 
hasta Ias rodillas. Las casas son de tierra, y están verdes 
y tomadas dei moho por la excesiva humedad dei país, no 
pudiéndose hacer ladrillos por falta de fuego. Los colonos 
han sembrado vários gêneros de granos, como trigo, ceba- 
da, guisantes, habas, y otros cosas: pero la tierra es tan 
estéril, que todo se redujo a yerba y paja, sin rendir fruto 
alguno. Con toda la industria de los franceses por muchos 
anos, sólo pudieron coger un poco de ensaiada y esterco- 
lándola con la basura de las vacas, puercos y caballos. Los 
únicos animales peculiares a estas islas son pmgumos, y 
avutardas, siendo sólo estos últimos comestibles, matando- 
los con escopeta, y cuando hay pocos se vendeu muy ca­
ros: cógese tambiên algún pescado, pero en tan corta can- 
tidad, que no basta para los moradores. Es tan grande la
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pobreza de este país, que el gobierno espafíol de Buenos 
Aires estuvo obligado a enviar navios cada tres o cuatro 
meses, para mantener la gente y guarnición, sin que pu- 
diese esperar retorno alguno; y aunque enviaron puercos, 
vacas, y caballos a estas islas, su clima es tan frio, húmedo 
y estéril que jamás criaban. De manera que estos gastos 
durarán mientras dure la colonia. No bay lena, ni cosa 
que sirva para el fuego, sino una mata baja como el acebo 
y está en abundancia, por cuya razón están obligados los 
moradores a enviar los pequenos barcos por lena a la Tierra 
dei Fuego. El agua es el único bien que tiene este país, 
además de un buen puerto, el cual no obstante no responde 
al fm de este establecimiento, porque como este país de la 
soledad es tan abierto al norte o noreste, necesita un navio 
tener viento de este lado para entrar en él. Ahora pues, 
como un tal viento es el más favorable para pasar el cabo 
de Hornos para el mar dei sur, seria perder tiempo entrar 
en dicho puerto, mayonnente cuando debe esperar viento 
contrario para salir de él, y luego otro para navegar al 
cabo mencionado; y esto en un paraje, donde no hav es- 
peranzas de hacer otra provision de agua.

Los franceses enviaron gente a estas islas en la última 
guerra, para asegurar un puerto a sus navios, que venían 
de Ias índias orientales para el mar dei sur, carrera nece- 
saria para libertarse de los corsários ingleses. Fero acabada 
a guerra, y cansados de una colonia tan pobre y misera­

ble, y de tan grandes gastos, cesando su fin, determinaron 
ciejarla, con la intención no obstante de cobrar o recobrar 
(si fuese posible) el dinero que habían expendido en ella- 
a cuyo fin representaron estas nuevas adquisiciones de 
una manera tan favorable a la corte de Madrid, que el

pagaries 500.000 pesos (otros dicen 
SOO.OOO, y otros aún los alargan hasta un millón), para
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que cediesen esta colonia a Espana, de cuya cantidad ha- 
bía de recibir una parte el rey de Francia, quedando el 
resto para monsieur Bougainville, su propietario, y la per- 
misión de vender en Buenos Aires algunas mercaderías 
compradas con este dinero en Rio Janeiro. Todo esto se 
hizo presente con grande libertad por el capitán de una 
fragata espanola al gobernador de Buenos Aires, en pre­
sencia de monsieur Bougainville, quejándose del modo 
con que enganaban al rey de Espana, y protestando que 
la persona encargada de recibir dichas islas, no podia, por 
el respeto y lealtad que debia a su soberano, y a Ias obli- 
gaciones de buen cristiano  ̂ aceptar dicha entrega hasta 
dar aviso, y recibir nuevas ordenes de la corte de Espana; 
siendo evidente que la habian enganado. No pareció con­
veniente a monsieur Bougainville contradecir la exposición 
de este oficial, quien además de ser el mismo testigo de 
vista, podia corroboraria, si fuese necesario, con testimo- 
nios de cien personas, que habian arribado poco antes de 
la exportación de los franceses que estaban en aquella isla.

Los espanoles transportaron a su colonia dos frailes fran- 
ciscanos con un gobernador, quienes luego que la vieron 
se llenaron de melancolia, y el gobernador, coronel Catán, 
a la vuelta de los navios para Buenos Aires, declaro con 
lágrimas, que tenia por dichosos los que habian salido de 
tan miserable pais, y que él mismo se alegraria mucho 
poder dar a otro su comisión, y volverse a Buenos Aires, 
aunque fuese en clase de grumete.

Relación de los moradores de la parte meridional
de América

"̂ Los Índios que habitan estas partes, se distinguen por 
Ias denominaciones generales de moluches y puelches. Los
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raoluches, o molucas, son conocidos entre los espanoles por 
los nombres de ancas y araucanos. El primero de éstos es 
iin mote, que significa rebelde, salvaje o bandido. La pa- 
labra ciucani, significa rebelar, levantar o amotinar, y se 
aplica a hombres y a bestias y así auca-cahual, significa 
caballo silvestre, aucantiin, aucantul, gritería o levanta­
ra iento.

Llamanse moluches de la palabra molun, que significa 
declarar guerra, y moluche es un guerrero. Están dispersos 
por el país, y lado oriental y occidental de la cordillera de 
Chile, desde los confines dei Perú hasta el estrecho de 
Magallanes, y se dividen en diferentes naciones de picun- 
ches, peguenches y guilliches.

Los picunches son los que viven más hacia el norte, y se 
(licen picun, que significa en su lengua norte, y che  gente. 
Habitan Ias montanas, desde Coquimbo hasta casi más 
abajo de Santiago de Chile. Éstos son los más valientes y 
altos entre los moluches, especialmente los que viven al 
poniente de la cordillera, entre quienes están los de Penco, 
1 ucapel y Arauco. De estos últimos llaman por error los 
espanoles araucanos a todos los demás indios de Chile. 
Los que viven al este de la cordillera, llegan hasta más 
abajo de Mendoza, y se llaman, por los que viven al otro 
lado, puelches; puel, significa este; pero por otros que vi­
ven hacia el sur, se llaman picunches. Conocí algunos de 
sus caciques, cuyos nombres eran Tseucanantu, Pilique- 
pangí y Caruloncó.

Los peguenches se acercan a los picunches por el norte, 
y llegan desde frente de Valdivia hasta 35'̂  de latitud me­
ridional. Toman su nombre de la palabra pc^ucn, que sig­
nifica pino, porque el país abunda de tales árboles. Como 
viven al sur de los picunches, algunas veces se llaman gui­
lliches o pueblo meridional, pero más generalmente se
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sin más asistencia que iin cuero levantado contra el aire, 
13ara abrigo, y un jarro de agua. Este mal redujo tanto su 
numero, que no tienen ahora mas de trescientos hombres 
capaces de tomar Ias armas.

Los guilliches y moluches meridionales llegan desde 
Valdivia hasta el estrecho de Magallanes, dividiéndose en 
ouatro naciones. La primera llega hasta Chiloé, y más allá 
de la laguna de Nahuel-huapí, y habla la lengua chilena. 
La segunda son los chonos, que viven cerca de la isla de 
Chiloé. La tercera se llama pay-yuy, o peyes, y viven en 
Ias costas, desde el grado 48 hasta 51 de latitud meridio­
nal; y desde alh hasta el estrecho de Magallanes, el país 
es habitado por la cuarta nacion, llamada rey-yus o reyes. 
Estas tres ultimas naciones son conocidas por el nombre 
de buta-guilliches, porque son más altos y gruesos que la 
primera, llamada pichi-guilliches, o pequenos guilliches. 
Parecen tambien diferentes gentes, porque su lengua es 
una mezcla de la de moluche y tehuel. Los otros guilliches 
y los peguenches hablan dei mismo modo uno y otro, di- 
ferenciándose solo de los picunches en el uso de la letra s 
en lugar de la r, y de la d, donde otros el eh.; por ejemplo; 
romo por somo. Una mujer huaranca, por huasanca. Mil 
'»uda, por bucha grande. Estas naciones son numerosas 

especialmente los vutu-guilliches. Los caciques de la pri­
mera, o pichi-guilliches, eran Puelmanc, Paniacal, Tepuan- 
ca, a quienes vi, con otros muchos, de cuyos nombres no 
me acue^o. Los puelches u orientales (así llamados por 
los de Chile, porque viven al oriente de ellos), confinan 
por el occidente con los moluches, hasta abajo dei estrecho 
de Magallanes, donde terminan por el sur con los espano- 
les de Mendoza, San fuan, San Luis de la Punta, Córdoba 
V Buenos Aires por el norte, y con el océano por el este. 
Tienen diferentes nombres, según la situación de. sus res-
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pectivos países, o porque fueroii en su origen de diferentes 
naciones. Los de hacia el norte se llaman tehuelches; los 
dei occidente y mediodía, diviheches, los dei sudeste gui- 
lliches, y los dei sur de estos últimos tehuelches, o en su 
propia lengua, tehuel-quni; esto es, hombres dei sur.

Los tehuelches confinan por el occidente con los picun- 
ches, y vienen al este dei primer Desaguadero, hasta Ias 
lagunas de Guanacache, en las jurisdicciones de San Juan 
y San Luis de la Punta, dispersos en pequenas tropas, y 
lara vez fijos en un paraje: hay algunos en la jurisdicción 
de Córdoba, a las orillas de los rios Cuarto, Tercero y Se­
gundo; pero la mayor parte, o fue destruída en sus guerras 
con los otros puelches, y moscovios, o se refugio entre los 
espanoles. En otro tiempo había alguno de esta nación 
en el distrito de Buenos Aires, a las orillas de los rios Lu- 
jiin. Conchas y Matanza, pero ya no los hay. Sus caciques 
eran Mugelup, Alcochorro, Galeliam y Mayú. Han que­
dado tan pocos de esta nación, que casi no pueden levan­
tar trescientos soldados, haciendo sólo una especie de 
guerra pirata en pequenas partidas, excepto cnando están 
auxiliados de sus vecinos los picunches, peguenches y di­
viheches, y aun cntonces no pueden poner en campana 
más de 500 hombres. Esta nación y la de los diviheches 
son conocidos por los espanoles, con el nombre de pampas.

Los diviheches confinan por el occidente con el país de 
los peguenches, desde el grado 36 hasta el 38 de latitud 
meridional, y se extienden a lo largo de los rios Sanquel, 
Colorado y Huique, hasta 40 millas de Casuhatí por el este. 
Tienen el mismo genio vagabundo que los taluheches, y 
no son más numerosos, por haber sido destruídos en sus 
ataques con los espanoles, tomando parte algunas veces 
con los taluheches, otras con los peguenches, y haciendo 
sólo frecuentemente sus incursiones, sobre las fronteras de
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Córdoba y Buenos Aires, desde el Arrecife hasta Luján, 
matando los hombres, cautivando Ias mujeres y ninos, y 
lobando el ganado. Los caciques de esta nación eran, Con- 
calcac, Pichivele, Yahati y Dunoyal.

Estas dos naciones subsisten principalmente con la carne 
de Ias yeguas que cazan en pequenas cuadrillas, de 30 a 
40 cada una, en Ias vastas llanuras entre Mendoza y Bue­
nos Aires, donde suelen encontrarse con grandes tropas 
de espaholes, enviados a propósito, para ejecutar Ias leyes 
dei talión, o a lo menos con igual crueldad; pero no es 
el único peligro que corren, porque si los tehuelches o 
guilliches han llegado al Casuhatí, o al Vulcan y Tandil, 
al tiempo que los diviheches y taluheches están para re- 
tirarse con su presa, se echan sobre ellos (particularmente 
en parajes donde están obligados a pasar, para que des- 
cansen sus ganados), matando a todos los que se resisten, 
robando a los demás, y levantándose con la caza.

El país de los puelches, o gente oriental, está justamen­
te entre el rio Huique, y el primer Desaguadero, o rio 
Colorado, y se extiende al segundo Desaguadero o rio 
Negro; pero vagan continuamente, moviendo sus habita- 
ciones, y separándose por motivos frívolos, y muchas ve- 
ces sin más razón, que su natural inclinación a vagar. Este 
país abunda en todo gênero de caza menor, como liebres, 
armadillos, avestruces, etc.; produce pocos o ningún gua- 
naco. Guando suben a la montana dei Tandil, y el Casu­
hatí, por escasez de caballos, son tan poco expertos en 
la caza, que se vuelven a sus casas sin cosa alguna, a me­
nos que sus vecinos los tehuelches no se la den, o no ten- 
gan la fortuna de sorprender algunas cuadrillas de los pe- 
guenches, quienes vuelven generalmente bien provistos. 
Por otra parte es una pobre gente inocente y sincera, y más 
hombres de bien que los moluches y tehuelches; son muy
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supersticiosos, inclinados en extremo a la adivinación y 
hechicería, y fácilmente enganados. En general son altos 
y robustos, como sus vecinos los tehuelches, pero hablan 
diferente lengua. Aunque en tiempo de paz es gente hu­
milde y tranquila, son en el de guerra audaces y altivos, 
como experimentaron los tehuelches y diviheches, muy a 
su costa; pero ya están reducidos a un pequeno número, 
habiendo sido la mayor parte destruidos por la viruela. 
Sus caciques, que aún viven, son Geijeihu, y Daychaco.

Los tehuelches que se conocen en Europa, con el nom- 
bre de patagones, han sido llamados, por ignorar su idio­
ma, tehuelches, porque chu significa patria o morada, y 
110  gente, lo que se expresa por la palabra che, y más al sur 
por la palabra cuní. Éstos y los chechehcches, se llaman 
por los espanoles serranos o montaneses: subdivídense en 
varias ramas, como son los leubuches, o gente dei rio, y 
calilliches, o gente de Ias montanas, entre los cuales están 
los chulilau-cunis, lehuau-cunis, y yacana-cunis; todos és­
tos, excepto los dei rio, se llaman por los moluches, vucha- 
guilliches.

Los leubuches viven a Ias orillas dei norte y sur dei rio 
Negro, o como cllos le llaman, Casu-leubu. Al norte tie- 
iien un vasto pais; ]iero no habiendo, por razón de la es- 
pesura, posibilidad de ser habitado, sólo se encuentran bos­
ques, lagunas y pantanos, llenos de canas fuertes y espi- 
nosas, a Ias que llaman sanquel, de forma que por alli está 
cerrada toda comunicación. Pero marchando hacia el po- 
niente por el pie de la cordillera, vi hacia el este, (|ue por 
la costa está abierta. Parece que esta gente está compues- 
ta de tehuelches, v checheheches; pero hablan más bien 
la lengua de estos últimos, con una pequena mezcla de 
tehuel. Extiéndense por el este hasta los checheheches, 
y por el poniente se juntan con los peguenches y guilliches;
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confinan por el norte con los diviheches, y por el sur con 
los otros tehuelches. Caminando alrededor de la gran 
laguna Huechun-lauquen, llegan de Valdivia en seis dias 
de jornada desde Huichun. Parece que esta nación es la 
cabeza de los checheheches, y tehuelches, y sus caciques 
Cancapol y su hijo Cangapol, como unos pequenos sobe­
ranos de los demás. Guando declaran la guerra se juntan 
inmediatamente con los chuchuheches, tehuelches y gui- 
lliches, y con los peguenches, que viven más al sur, poco 
más abajo de Valdivia.

Por sí mismos son pocos en número, teniendo gran di- 
ficultad en levantar 300 hombres capaces de tomar Ias 
armas, por causa de la viruela, que redujo el número de 
los checheheches, y porque habiéndose juntado y pasado a 
Ias llanuras de Buenos Aires para atacar con una partida 
de thaluheches cerca de la laguna de los Lobos al famoso 
don Gregorio Mayu-Pilqui-ya, fueron vencidos por éste, y 
obligados los que quedaron a retirarse al Vulcan con los ves­
tidos, que por desgracia, poco antes habían comprado en 
Buenos Aires infectados de Ias viruelas. Disminuyéronse 
también mucho en Ias guerras con sus vecinos al norte los 
picunches, peguenches, y taluheches, quienes aliándose, 
bajan algunas veces dei lado de la cordillera, y los sor- 
prenden; en cuyo tiempo, no tienen otro recurso para li- 
brarse de los enemigos que atravesar el rio nadando, lo 
que los otros no pueden hacer; pero con la prisa y confu- 
sión de la fuga, dejan sus hijos detrás, caen en Ias manos 
de los enemigos inhumanos, que los degüellan, sin perdo- 
nar aun los de cuna. Sin embargo, no son siempre estos 
ataques tan secretos que no tengan algunas veces noticias 
de ellos, y no escapen entonces muchos de la furia de esta 
bárbara nación, cuyo cacique Gancapol hace vanidad de 
mostrar a sus huéspedes montones de huesos, calaveras,
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etc. La poiitica de este cacique es de mantener ia paz con 
los espanoles para que su gente pueda cazar con seguri- 
dad en los campos de Buenos Aires, dentro Ias fronteras 
de Matanza, Conchas y Magdalena, y Ias montanas: no 
permitiendo que Ias otras tribus pasen de Luján, para 
mantenerla también al sur; a cuyo fin se ponen sus caci­
ques y confederados a cazar en los meses de julio, agosto 
y setiembre, en los parajes donde pueden observar los 
movimientos de sus enemigos, a quienes muchas veces ata- 
can y destruyen, pero por esta razón jamás hicieron estos 
Índios la guerra a los espanoles (aunque son en extremo 
celosos de ellos), hasta el ano de 1738 y 40, cuyos motivos 
fueron los siguientes.

Los espanoles, con poco juicio y mucha ingratitud, echa- 
ron de su território a Mayu-Pili-ya, el único cacique talu- 
heche que los estimaba, obligándole a retirarse a tal distan­
cia que no pudiese recibir socorro alguno, expuesto a sus 
enemigos, hechos tales, defendiendo los territórios de los 
espanoles dei resto de sus paisanos y picunches. Después 
de la muerte de este cacique, algunas partidas de los talu- 
heches y picunches atacaron Ias caserías dei rio Areco y 
Arrecife, guiados por Hencanantu y Carrulonco, adonde 
acudieron los espanoles con su mariscai de campo don 
Juan de San Martin para coger los ladrones. Pero como 
ilegaron tarde, se dirigieron al sur para no volverse con 
Ias manos vacías. Allí encontraron Ias tíendas dei viejo 
Caleliyan con una mitad de su gente, que no sabiendo lo 
que había pasado, estaba durmiendo sin la menor sospecha 
de peligro, y entonces sin examinar si éstos eran o no los 
agresores, hicieron fuego sobre ellos matando muchos con 
sus mujeres e hijos. Los demás despertándose, y viendo el 
triste espectáculo de sus mujeres y ninos muertos, se re- 
solvieron a no sobrevivir a tal pérdida, y cogiendo Ias ar-
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mas, vendieron sus vidas tan caro como pudieron; pero al 
fin fueron degollados con sus caciques.

El joven Caleliyan estaba entonces ausente; pero tenien- 
do noticia de lo que había pasado, se volvió en ocasión 
que los espanoles se iban retirando; y viendo a su padre, 
parientes y amigos degollados, resolvió vengarse pronta- 
jnente, a cuyo fin llevando como unos 300 hombres, se 
echó sobre la villa de Luján, mato gran número de espa­
noles, tomó algunos cautivos, y robó algunos millares de 
ganado. Sobre esto levantaron los espafioles con toda bre- 
vedad (aunque no bastante para coger un enemigo tan 
ligero) casi 600 hombres de su milicia y tropa reglada. No 
pudiendo alcanzarle se volvieron alrededor de Ias lagunas 
de sal, y bajaron al Gasuliatí donde estaba el cacique Can- 
gapol con algunos indios, que prudentemente se habían 
retirado. Hallándose chasqueados aqui, fueron j)Oi’ la cos­
ta hacia el Vulcan, donde encontraron una tropa de gui- 
lliclies, quienes no siendo enemigos, salieron sin armas a 
recibirlos, no teniendo la menor sospecha de peligro algu- 
no. Pero sin embargo de esto, y de haber intercedido a 
favor de estos pobres un oficial de la tropa espanola, fue- 
lon cercados, y tallados en piezas por orden dei mariscai 
de campo, quien concluida esta victoria marcho con su 
gente al Salado, que está cerca de 40 léguas de la ciudad, 
y casi 20 de Ias quintas o caserías de Buenos Aires, donde 
un cacique tehuel, llamado Tolmichi-ya, pariente de Can- 
gapol, amigo y aliado de los espanoles, estaba acompa- 
nado bajo la protección dei gobernador Salcedo. Este 
cacique con la carta dei gobernador en la mano, y moŝ  
trando su licencia, fue muerto de un pistoletazo que le 
dio en la cabeza el mariscai dei campo. Todos los indios 
tuvieron'esta desgracia, quedando cautivas Ias mujeres y 
ninos, con el hijo menor dei cacique. Por fortuna el mayor
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había salido dos dias antes a cazar caballos silvestres, con 
una partida de indios.

De tal inanera exaspero esta cruel conducta dei maestre 
de campo a todas Ias naciones de puelches y moluclies, 
que tomaron al punto Ias armas contra los espanoles, quie- 
nes se vieron de repente atacados desde Ias fronteras de 
Córdoba y Santa Fe, todo a lo largo dei rio de la Plata, 
frontera de 400 léguas; de modo que les era imposible 
defenderse, porque los indios se echaban en pequenas 
partidas volantes sobre muchas villas y caserios a un mis- 
mo tiempo, y la luz de la lima impedia el dcscubrir su 
número; y así mientras los espaííoles los perseguían por 
una parte, dejaban los demás sin resguardo.

Cangapol, que con sus tehuelches había vivido hasta 
cntonces en gran amistad con los espanoles, se irrito su­
mamente al ver la maldad ejecutada con su hijo, la muerte 
de sus amigos los guilliches, la de su amado pariente, y 
otros, y manera indigna con que trataron sus cadáveres; 
y aunque entonces tenía cerca de 60 anos, salió al campo 
a la cabeza de mil hombres (otros dicen cuatro mil) com- 
puestos de tehuelches, guilliches, y peguenches: se echo 
sobre el distrito de la Magdalena, distante cerca de 4 lé­
guas de Buenos Aires, y repartió sus tropas con tanto 
juicio, que limpió y despobló, en un dia y una noche, más 
de 12 léguas dei país más poblado y abundante. Mataron 
muchos espanoles, e hicieron cautivas un gran número de 
mujeres y ninos, y robando además, pasadas de veinte mil 
cabezas de ganado, fuera de caballos. En esta expedición 
los indios sólo perdieron un tehuelche, el cual apartándose 
de los demás con esperanza de hacer presa, cayó en manos 
de los espaííoles. Cangapol hijo de Cangapol, fue persegui­
do y alcanzado; pero los espanoles no se atrevieron a ata- 
carle, aunque eran dos veces más numerosos, porque ellos
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V SUS caballos estaban de tal modo cansados, en una mar- 
cha de 40 léguas, sin tomar refresco alguno.

Los moradores de Buenos Aires, teniendo aviso antici- 
pado de este ataque, por los fugitivos, se vieron en la más 
terrible consternación. Muchos oficiales militares corrían 
por Ias calles, con la cabeza desnuda, en un estado de dis- 
tracción, habiéndose llenado de gente Ias iglesias y casas 
religiosas, adonde se refugiaban, como si el enemigo es- 
tuviera a Ias puertas de la ciudad. Los espanoles humi- 
llados con este golpe, quitaron la comisión al mariscai de 
campo, y nombraron otro en su lugar, levantando un ejér- 
cito de 700 hombres que marcharon al Casuhatí, no para 
renovar la guerra, sino para pedir paz. Todo un ano se 
pasó después de la última victoria, sin hacer cosa alguna.* 
en cuyo tiempo los indios, con un joven cacique Cangapol 
a su cabeza, levantaron un ejército de cerca de 4.000 hom­
bres, compuesto de aquellas diversas naciones, con el cual 
pudiera hacer frente a todos los espanoles; pero sin em­
bargo de estas ventajas, dieron oídos a la propuesta dei 
nuevo mariscai de campo, a quien tenían por su amigo. 
Éste, temiendo Ias consecuencias de una nueva guerra, 
ofreció entre otras condiciones, entregar todos los indios 
cautivos, sin más consideración que el redimir los cautivos 
espanoles. Un jesuita misionero, que fue al campo espano] 
con algunos checheheches y tehuelches convertidos, repre­
sento vivamente que aquella condición era indigna e in- 
admisible, no evitando por este medio un próximo rompi- 
miento. Propuso un cambio recíproco de prisioneros; pero 
fue tan grande el miedo de esta guerra, que no se hizo 
caso de su proposición, aunque muchos indios no pedían 
condiciones más ventajosas. Algunos caciques de los 
tehuelches, que habían llevado consigo sus cautivos, in- 
mediatamente los entregaron haciendo la paz, no enten-
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diendo la proposición del mariscai de campo en otro 
sentido, que el de la mutua entrega de sus prisioneros. Los 
moluches fueron por fin a Buenos Aires, y redimieron sus 
Índios, y los de los tehuelches, sin entregar los cautivos 
espanoles que tenían. Desde entonces los tehuelches, ten­
tados con Ias esperanzas de presas, han hecho cada ano 
incursiones en el território de Buenos Aires, robando mu- 
cho ganado. No obstante este ha sido el mayor dano que 
han hecho hasta el ano de 1767, en que habiendo sido 
insultados, renovaron la guerra y cautivaron mucha gente, 
de forma que de Ias escuadras espanolas que los persiguie- 
ron, sólo dos se escaparon: siguiéndolos luego y alcanzán- 
dolos largamente con un cuerpo mayor de tropas, su 
coronel Catani: pero les pareció más conveniente no mo­
lestados, temiendo les sucediese lo que a sus companeros.

Los tehuelches, que había desde el levante al poniente 
dei rio de los Sauces, donde aún hoy día habitan, confinan 
por el noreste con los checheheches, y por el este con un 
gran desierto, que empieza cerca de 40 léguas de la boca 
dei rio Negro hacia el sur, y se extiende casi hasta el es- 
trecho de Magallanes: por el poniente lindan con los gui- 
lliches, que habitan Ias costas de Chiloé, y se extienden 
a 44 grados de latitud meridional. Todo su país es mon- 
fanoso con valles profundos, pero sin rios considerables, 
por lo que los habitantes están obligados a surtirse dei 
agua de Ias fuentes y riachuelos, que terminan en lagunas, 
donde bajan sus ganados. Guando estas lagunas se secan 
(lo que sucede en el rigor dei verano) van por agua al rio 
Negro, o a otra parte. Esta nación no siembra ni planta, 
siendo su principal alimento los guanacos, liebres y aves- 
truces, de que abunda esta tierra; y la carne de yeguas, 
cuando la pueden lograr.

La falta de este alimento hace que estén en perpetuo



Í28 P. DE AN'GELIS / COLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

movimiento, de un pais a otro para biiscarlo, de manera 
que van en grandes cuadrillas algunas veces al Casuhati, 
otras a las montait as del Vulcan, o Tandil, y otras a las 
llanuras cerca de Buenos Aires, distante -300 o 400 léguas 
de su pais. Entre todas las naciones del inundo no se 
bailaria otra más inquieta, ni más inclinada a vagar que 
esta; porque ni una extrema vejez, ceguera, u otro cual- 
quier mal, es capaz de contenerlos; son fuertes, bien he- 
chos, y no tan cetrinos como los otros indios. Algunas de 
sus muferes son tan blancas como Ias espanolas: son cor­
teses, civiles y de buen natural; pero muy inconstantes en 
guardar sus palabras y contratos; son robustos y guerreros, 
y no temen la muerte. Sn número es mucbo mayor que 
el de Ias otras naciones, y casi igual al de todas Ias que 
habitai! estas partes. Son enemigos de los moluches, a 
quienes temen mucbo, y a quienes, sin embargo de ser tnn 
terribles a los espanoles, bace tiempo babrian arruinado, 
si hubiesen estado tan bien provistos de caballos como 
ellos, sin que los divibecbes, ni los tebuelcbes pudiesen 
resistir a sus fuerzas.

Al sur de estos viven los cbicbilau-cunis y los scbau- 
cunis, que son los indios más méridionales que andan a 
caballo. Schaif, significa en lengua de tebuel una especie 
de conejo negro, del tamano de una rata del campo; v 
como su país abunda de estos animales, tal vez tomaria de 
aqui su nombre: cwni, significa gente.

Parécense mucbo estas dos naciones a los tebuelcbes, 
con tal cual diferencia en su idioma, lo que se puede atri­
buir a la comunicación con los pay-yus, y rey-yus, que 
viven sobre Ias costas orientales y los estrechos.

Todos los tebuelcbes bablan diferente lengua de los 
otros puelches y moluches; y esta diferencia no solamente 
incluye palabras, sino también Ias declinaciones y confu-
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siones, aunque usan algunas de Ias dos naciones; por 
cjemplo, de una montaíia, llaman calille, y los moluches 
calei, pero los puelches casu. Pichua, en lengua de tehuel, 
es el nombre dei guanaco, pero no tiene semejanza con 
luchan o huan, de la de los moluches, ni tjapiĝ , agua con 
coni yagui, aguaducho; con cohue, ni cani, gente, con che 
o het. Inclínome a pensar que estas naciones de tehuelches 
son Ias que los misioneros de Chile llaman peiyus, res- 
pecto que viven en el paraje de este nombre mismo, aun­
que es verdad que se acercan ya a la costa.

La última de estas naciones de tehuel, son los yacana- 
cunis, que significa gente de a pie, porque como no tienen 
caballos en su país, caminan siempre así: confinan por el 
norte con los sehau-cunis. Por el poniente con los rey-yus, 
de quienes se dividen por una hilera de montanas, por el 
este con el oceano, y por el sur con Ias islas de la Tierra 
dei Fuego, o el mar dei sur. Estos indios viven cerca dei 
mar, sobre los dos lados dei estrecho, y se hacen muchas 
veces la guerra unos a otros. Usan de unas flotas ligeras, 
como Ias de Chiloé, para pasar el estrecho. Son atacados 
algunas veces por los guilliches, y por los otros tehuelches, 
que los llevan consigo, como esclavos, como que no tienen 
nada que perder más que la libertad y la vida. Viven prin­
cipalmente dei pescado que cogen, ya zambulléndose, o 
echándole dardos: son muy ligeros y atrapan guanacos y 
avestruces con sus bolas. Su estatura es igual a la de los 
otros tehuelches, excediéndose rara vez de siete pies, 
y algunas no pasan de 6: es gente inocente y de buena 
intención.

Guando los franceses o espanoles iban (como frecuen- 
temente lo hacían) a la Tierra dei Fuego a buscar lena 
para quemar en la colonia de Malvinas, esta gente les daba 
la asistencia que podia; y para convidados, y que fuesen



730 P. DE ÂNGELIS jCOLECCIÓN DE OBRAS Y DOCUMENTOS

»1

conocidos, colgaban una bandera blanca, porque tenían 
tal horror a la encarnada de que usan los ingleses, que in- 
mediatamente huían. Los franceses atribuyen esto a ha- 
berse tirado canonazos de algunos navios ingleses, con cu- 
yo riiido espantaron de tal modo a los indios, que jamás 
se atreven a bajar, cuando ven la bandera colorada. Esto 
pudiera muy bien ser; pero es cierto que se han usado 
vários artificios, para que esta gente no tuviera comiini- 
cación con los ingleses. Un cacique de esta nación, que vi< 
no con otros tehuelches a visitarme, me dijo que había 
estado en una casa de madera que andaba sobre el agua. 
Como dijo esto pocos anos después que el almirante Anson 
había pasado el mar dei sur, concebí que el cacique estaria 
en uno de los navios pertenecientes a esta escuadra.

Todas estas naciones de tehuelches se llaman por los 
moluches, vuck-guiliches, o la grande gente meridional. 
Los espanoles los llaman monteses, aunque no sabcn de 
dónde vienen: los demás de Europa los llaman patagones.

He visto caciques de todas Ias naciones de indios, ha­
bitantes en la parte meridional de la América, y observ^ado 
que los pulches o indios orientales eran altos, pasando algu­
nos de ellos de siete pies y medio de alto, siendo de la 
misma raza de los que no tienen más que seis. Los mo­
luches o indios occidentales que viven en Ias montanas, 
son generalmente de baja estatura, pero gruesos.

Los moradores de Ias montanas nubladas de la Cordille­
ra, se matan frecuentemente a si mismos, lo que no hacen 
los indios orientales.

llamábanse sus caciques Cangapol, Cangapol, Yampalco, 
Tolimichiuya, Guelmen, Saasimiyan, Yepelche, Marique, 
Chuyentura, Guerquèn, Clusgell, Millarsuel y Tamu.

La noticia de que hay una nación en estas partes, des- 
cendientes de los europeos, o dei resto de los que naufra-
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garon, es como ciertamente creo falsisima, y sin el menor 
fundamento, causada de no entender la razón que dan los 
mdios: porque si se les pregunta en Chile, concerniente 
a alguna colonia interior de espanoles, responden que hay 
\’illas, y gente blanca, entendiendo por esto Buenos Aires 
etc., y así vice versa, sin tener la menor idea de los mora-
ilo] es de estos dos países distantes, sean conocidos los imos 
de los otros.

Haciendo yo a los indios alguna pregunta sobre esta par- 
te, vi que mi conjetura era cierta, pues reconocieron, nom- 
biandoles Chiloe, Valdivia, etc., que estos parajes eran los 
que ellos entendian bajo la descripción de colonias europeas.

I.o que hace más increible haber esta colonia de los Cé­
sares, es la misma imposibilidad moral, de que 200 a 300 
curopeos, casi todos hombres, pudiesen sin tener comuni- 
cacion alguna con un pais civilizado, penetrar por medio 
de tantas naciones belicosas, y mantenerse como una re­
pública separada en un pais que no produce cosa alguna, 
y donde los moradores subsisten solo con la caza, y todo 
csto por espacio de 200 anos (segun nos dice la historia); 
sin haber sido extirpados, muertos o hechos esclavos por 
los indios, o sin perder las apariencias de europeos, entre- 
inezclandose con ellos: fuera de que no hay un pie de 
tierra de este continente, por donde las gentes vagabundas, 
no pasen cada ano; pues aim el desierto inhabitado que 
esta a la orilla del oceano Atlântico, es frecuentado como 
paso, asi para enterrar los huesos de sus difuntos, como 
para coger sal. Sus caciques y otros de reputación y cré­
dito entre ellos, me aseguraron que no habia gente blanca 
en todos aquellos parajes, excepto los que son muy cono­
cidos de toda Europa, a saber, los de Chile, Buenos Aires, 
Chiloé, Mendoza, etc.
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De lã religion, política y costumbres de los moluches
y puelches

Los Índios creen en dos potências superiores, la una 
buena, y la otra mala. A la buena Hainan los moluches 
Toquicheil, que quiere decir gobernador de la gente. Los 
taluheches y Divilieches, la Hainan Soychu, que significa en 
su lengua el presidente de la tierra, de la venida fuerte. 
Los tehuelches, Guayava-cuni, esto es, sefior de los di- 
funtos.

Han formado un número de deidades, creyendo que ca­
da ciial preside sobre una raza, o familia de indias, de 
quien se supone haber sido el criador. Unos le liacen de 
la raza de los tigres, algunos dei león, otros de guanaco, y 
otros dei avestruz, etc. Imaginan que estas deidades tienen 
sus moradas separadas debajo de alguna laguna, montaíía, 
etc., y cuando algún indio muere, va su alma a vivir con 
aquella deidad, que preside sobre su particular familia, 
y que goza la dicha de estar enteramente borracho.

Creeil que sus buenas deidades crearon el mundo y que 
primero'criaron los indios en sus cuevas, dândoles a cada 
uno una lanza, arco y saetas con sus bolas de piedra para 
pelear y cazar, y echándoles luego al mundo para proveer- 
se a sí mismos. Imaginan también que Ias deidades de los 
espanoles hicieron otro tanto con ellos, pero que en vez 
de proVeerlos de lanzas, arcos, etc., les dieron escopetas y 
espadas, y suponen que Ias bestias, aves y animales meno­
res fueron criados; que los más ligeros salieron inmediata- 
menté de sus cuevas; pero que los toros y vacas, siendo los 
últimos, espantaron de tal modo los indios, por razón de 
sus astajs, que irimediatamente taparon Ias bocas de Ias cue­
vas con piedras grandes, a lo cual atribuyen la falta de 
ganado vacuno en aquel país, hasta que los espanoles lo
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ilevaron allí, quieiits con más cordura los dejaron salir de 
sus cuevas.

Formaron también otra creencia, que después de la 
muerte han de volver otra vez a sus cuevas divinas, ana- 
diendo que Ias estrellas son los Índios antiguos, y que la 
via láctea es el campo donde van a cazar los avestruces,- 
cuyas plumas son las dos nubes meridionales. Llevan la 
opinion de que la creación aun no se ha acabado, ni que 
todo haya venido a la uz dei día en este mundo superior.

Sus hechiceros, tocando sus tambores, y haciendo ruido 
con sus calabazas llenas de conchas, pretenden ver debajo 
de la tierra hombres, ganados, etc., con tiendas de aguar­
diente comun, cascabeles, y otras varias cosas: pero estoy 
bien asegurado que todos ellos, o la mayor parte, no creen 
en esta tontería, porque el cacique tehuel, llamado Che- 
chuentuya, me vino a ver una manana, y darme de un 
nuevo descubrimiento hecho por uno de sus hechiceros 
de países subterrâneos, que estaban debajo dei lugar don­
de vivíamos. Pero riéndome de él, y exponiéndole su sim- 
plicidad de dejarse enganar de tales fábulas, respondió 
Epucungeigu, esto es, cuento de viejas.

La mala potência se llama por los moluches Huecusú, 
esto es, el vagador; los tehuelches y checheheches, Atikan, 
Nakannatz, y por los los otros puelches, Valichu.

Confiesan haber im gran número de demonios vagando 
por el mundo, a quienes atribuyen todo el mal que se hace, 
sea a hombres o a mujeres, y aun a bestias; estando tan 
('bstinados en esta creencia, que aseguran que todo el can- 
sancio o fatiga de sus largas jornadas o trabajo, viene de 
estos demonios. Suponen que cada uno de sus hechiceros 
tiene dos demonios familiares, que les asisten continuamen­
te, y les avisan todo lo futuro, y aun lo que pasa al presente, 
a gran distancia de ellos; que los ayudan a curar sus enfer--
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mos, y pelando y echando fuera, o apaciguando los otros 
demonios que los atormentan. Creen tambien que Ias al­
mas de estos hechiceros, después de muertos, son otros 
tantos demonios.

Dirigen enteramente su culto a esta mala potência, ex- 
ceptuando algunas ceremonias particulares que usan con 
respecto a sus difuntos. Para practicar su culto se juntan 
en la tienda dei hechicero, el cual está escondido en un 
rincón de ella, donde tiene un pequeno tambor, una o dos 
calabazas rodadas de conchas, y algunas bolsas de piei 
pintadas, en que guarda los materiales de sus encantos, 
comienza la ceremonia haciendo un gran ruido con el 
tambor y calabazas; finge luego una epilepsia en que lu- 
cha con el diablo, que supone entra en el, teniendo los ojos 
levantados, Ias facciones torcidas, echando espuma por la 
boca, y sus coyunturas descompuestas; hasta que después 
después de varias y violentas mociones, queda recto y en 
disposición de un hombre que se halla con epilepsia: des­
pués de lo cual vuelve como que ha ganado la batalla 
contra el demonio, fingiendo dentro de su tabernáculo una 
voz desmayada, chillona y dolorida, como si fuera de un 
mal espíritu que se supone vencido; y finalmente, toman­
do una especie de asiento en tres pies, responde de allí a 
todas Ias cuestiones que se le proponen: que sea bien o mal 
nada quiere decir, porque en caso de suceder lo último, 
se echa la culpa al demonio. En todas estas ocasiones se 
pagaba bien al hechicero.

Sin embargo, la profesión de estos hechiceros es muy 
peligrosa, porque sucede muchas veces que cuando muere 
algún jefe indio, matan algunos hechiceros, y especialmen­
te si habían tenido disputa con el difunto, respecto que 
los Índios echan por lo común la culpa a estos hechiceros, 
V a sus demonios En caso de haber pestes y epidemias,
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cie que mueren muchos, también lo pagan los hechiceros. 
Por Ias viruelas se sucedieron a la muerte de Mayupilqui- 
ya y su gente, que casi destruyeron enteramente los Che- 
clieheches, Cangapol mando matar todos los hechiceros, 
para ver si por este medio cesaba el mal.

Los hechiceros son de ambos sexos. Los hombres están 
obligados (por decirlo así, a dejar su sexo, y vestárse de 
mujer, no siéndoles permitido casarse, aunque sí a Ias he- 
chiceras. Son elegidos para este oficio desde ninos, dán- 
dose la preferencia a los que están más dispuestos desde 
su piimera edad a condicion femenina. Vístense muy tem- 
prano en traje de mujeres, y se les da un tambor y matra- 
quillas, corno pertenecientes a la profesión que han de 
seguir.

Los que padecen el mal de epilepsia, o chorea sanabita, 
se eligen inmediatamente para este oficio, como si fuesen 
los demonios mismos, de quienes se suponen están poseídos, 
causándoles Ias convulsiones, y contorsiones comunes en 
los parasismos epilépticos.

El entierro de sus difuntos, y reverencias supersticiosas 
hechas en su memória, tienen muchas ceremonias. Guan­
do un indio muere, una de Ias mujeres más distinguidas, 
es nombrada inmediatamente para hacer el esqueleto dei 
cuerpo, sacándole Ias entranas, y quemándolas hasta que 
se hagan cenizas; descarnando los huesos, y enterrándolos 
luego, hasta que la carne esté dei todo consumida, o hasta 
moverlos (lo que se debía hacer al ano de su entierro, 
aunque algunas veces lo ejecutan a los dos meses), al lu­
gar propio en que fueron enterrados sus antecesores.

Los moluches, talhueches y diviheches, guardan fiel- 
rnente esta costumbre. Pero los checheheches, y tehuel- 
ches o patagones, ponen los huesos en alto, sobre canas
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entretejidas, hasta, que se sequen, y se blanqueen con el 
sol y la lluvia.

Durante la ceremonia de hacer los esqueletos, se visten 
los Índios de mantos largos de pieles, cubriendo Ias caras 
con hollín, y andando alrededor de la tienda, con unas adar- 
gas o lanzas en Ias manos, cantando tristemente o hiriendo 
la tierra para espantar los valichos o demonios. Algunos 
van a visitar y consolar a la viuda o viudas y parientes 
dei difunto, esto es, si hay algo que ganar, porque nada 
hacen sin interés. Durante esta visita de pesame, lloran, 
aúllan y cantan de una manera muy dolorosa, forzando Ias 
lágrimas, y punzando los brazos y muslos con espinas agu­
das, hasta sacar sangre. Por esta muestra de dolor se les 
paga muy bien, con cuentas de vidrios, cascabeles de bron- 
ce y otras ninerías que tienen grande estimación entre ellos. 
Los caballos dei difunto se matan inmediatamente, para 
ir a caballo a Alhuemapu, o país de los difuntos, reservan- 
dose sólo unos pocos para adornar la pompa funeral, y 
transportar sus relíquias a sus propias sepulturas.

Las viudas están obligadas al llanto, y al ayuno, por todo 
im ano después de la muerte de sus maridos, reduciéndose 
a estar encerradas en sus tiendas, sin comunicación con 
persona alguna, a no salir de ellas sino para lo necesario 
de la vida, a no lavarse las manos ni la cara ennegrecidas 
con el hollín, y abstenerse de carnes de caballo y vaca: y 
tierra adentro, donde no hay abundancia de las de aves­
truz y guanacos, aunque pueden comer cualquiera otra 
cosa.

No pueden durante el ano casarse mientras el luto, pues 
si en este tiempo ha tenido alguna viuda comunicación 
con algún hombre, los parientes dei difunto matan a am­
bos, si no resulta haber sido ella violentada. No he des-
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cubierto que los hombres estén obligados al mismo llanto 
cn la muerte de sus mujeres.

Cuando transportan los buesos de sus parientes, los po- 
nen en una piei, sobre los caballos más favorecidos dei 
difunto, que dejan vivos a este fin, adornándolos a la mo­
da, con mantos, plumas, etc., y caminando de esta ma- 
nera muchos dias, hasta que llegan a la sepultura propia, 
a donde hacen la última ceremonia.

Los moluches, tehuelches y diviheches, entierran sus di- 
funtos en hoyos grandes y cuadrados. Juntan los huesos 
y los guardan, atando cada uno en su respectivo lugar, y 
cubriéndolos con Ias mejores telas que pueden encontrar, 
adornadas de cuentas, plumajes, etc. Todo lo cual se lim- 
pia o muda una vez al ano. Estos hoyos están cubiertos 
de vigas, árboles o canas entretejidas, sobre lo cual echan 
la tierra. Escogen una matrona antigua de cada tribu, pa­
ra cuidar de sus sepulturas; por cuya razón se tiene este 
empleo en gran veneración. Su oficio es abrir cada ano 
estas tristes moradas, cubrir y limpiar estos esqueletos, 
echando entonces en ellas algunas vasijas de chicha que 
hacen, y de que beben a la buena salud de los difuntos. 
Estas sepulturas no son siempre muy distantes de sus or­
dinárias habitaciones: colocan alrededor de ellas los esque­
letos de sus caballos muertos, en pie, apuntalados o sos- 
tenidos con paios.

Los tehuelches o patagones meridionales, se diferencian 
en alguna cosa de los otros indios. Después de haber se­
cado los huesos de sus difuntos, los llevan a gran distan­
cia de sus moradas al desierto, y poniéndolos en su propia 
forma con los adornos ya dichos, los dejan en una choza 
erigida a este fin, con los esqueletos de sus caballos al­
rededor.

En la expedición de 1746, algunos soldados espanoles,
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caminando cerca de treinta léguas al poniente dei puerto 
de San Julián, encontraron uno de estos sepulcros, que 
contenía tres esqueletos y los de tantos caballos apunta- 
lados alrededor.

No es fácil figurar una forma regular de gobierno o 
constitución civil entre estos indios. El poco que tienen 
parece que consiste en un pequeno grado de sujeción que 
deben a sus caciques. El oficio de estos es hereditário y 
no electivo, teniendo todos los hijos de un cacique dere- 
cho para tomar esta dignidad. Se encuentran algunos in­
dios que la dejan por su poca importância.

El cacique tiene poder de proteger a cuantos se le aco- 
gen; de componer, o hacer callar en cualquiera diferencia, 
o disputa, o de entregar al ofensor para ser castigado con 
pena de muerte, sin estar obligado a dar razón de ello, 
porque en estos casos su voluntad hace ley. Generalmente 
es susceptible de cohecho, entregando sus vasallos, y aun 
sus parientes cuando le pagan bien. Según sus ordenes 
acampan, y marchan los indios de un país a otro para mo­
rar 0 'cazar, o hacer la gueiTa. Frecuentemente los cita a 
su tienda, donde les hace sus arengas relativas a su con- 
ducta, Ias exigências dei tiempo, Ias injurias que han re- 
cibido, y Ias medidas que se deben tomar, &a. En estas 
ocasiones ostenta, y exagera sus proezas, y mérito personal. 
Si tiene elocuencia es muy estimado, pero si le falta este 
talento, emplea por lo común un orador que supla sus ve- 
ces. En casos de importância, especialmente de guerra, 
cita un consejo de los principales indios y hechiceros, con 
quienes consulta sobre lo conducente, ya para defenderse, 
ya para atacar a sus enemigos.

En una guerra general, cuando muchas naciones se alían 
con su común enemigo, eligen un apo, o comandante en 
jefe de entre los viejos  ̂ y más celebrados caciques, cuyo
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honor aunque electivo, ha muchos anos que en alguna ma- 
nera se ha hecho hereditário en la familia de Cangapol, 
quien va a la cabeza de los tehuelches, checheheches, gui- 
lliches, peguenches y diviheches, cuando se unen sus fuer- 
zas. Acampan regularmente a 30 ó 40 léguas dei país de 
los enemigos, para no ser descubiertos, y enviar sus espias 
a examinar los parajes y plazas que quieren atacar. Escón- 
dense de día y salen de noche para senalar todas Ias casas 
y quintas de los lugares que se proponen atacar, observan­
do con la mayor exactitud su disposición, número de sus 
moradores, y modos de su defensa. Informados bien de 
todo, lo participan al grueso dei ejército, para que luego 
que se pase el plenilúnio, y tengan la luz necesaria para 
su trabajo, marchen al ataque. Al punto que se acercan 
al paraje senalado, se separan en diferentes cuerpos pe­
quenos, teniendo cada uno determinado a su ataque sobre 
tal casa, o tal quinta. Empiézanle a pocas horas después 
de media noche, matando a todos los hombres que se les 
oponen, y cautivando a todas Ias mujeres y ninos. Las de 
los Índios, siguen a sus maridos armadas con porras, varas, 
y algunas veces espadas, para desbaratar y robar cuanto 
encuentran en las casas, como vestidos, utensílios domés­
ticos, etc., y cargadas con su presa, se retiran lo más presto 
que pueden, sin pararse de día ni de noche, hasta hallarse 
a gran distancia, y fuera dei peligro de ser alcanzados por 
sus enemigos. Aqui paran, y reparten su presa, lo que ra­
ia vez hacen sin perder las amistades, terminando por lo 
común en rinas y efusión de sangre.

Otras veces hacen una especie de guerra volante, con 
cuadrillas de 50 a 100 hombres en cada una; pero enton- 
ces no atacan sino las quintas o casas de campo, mane- 
jándose con mucha aceleración, tanto en el ataque, como 
en su retirada.
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Sin embargo no tienen los caciques poder de imponer 
contribuciones, ni quitar cosa alguna a sus vasallos, ni aun 
obligarlos a servir tal o tal empleo, sin que se les pague, 
debiéndo por el contrario tratarlos con la mayor benigni- 
dad, y algunas veces aliviarlos en sus necesidades, si no 
quieren que se sometan a algún otro. Por esto, muchos 
ghúlmenes, o hijos de caciques, no quieren tener vasallos, 
costándoles caro, y sirviéndoles muy poco. Ningún indio, 
o cuerpo de ellos puede vivir sin la protección de algún 
cacique, según la ley de aquellas naciones, y si algunos de 
ellos se atreviesen a hacerlo, le matarían o cautivarían al 
punto que fuese descubierto.

En caso de recibir alguna injuria, la parte agraviada 
usa de todos los médios posibles para hacerse justicia, sin 
embargo de la autoridad dei cacique. No conocen más 
castigo, o satisfacción que la de pagarles o remitirles la 
injuria o dano hecho, con alguna cosa de valor en su es- 
timación, porque no usan dinero, ni castigan de otro modo 
que quitándoles la vida. No obstante, cuando la injuria 
es despreciable, y el ofensor pobre, se contenta el ofendi­
do, con sólo castigarle en Ias espaldas con sus bolas de 
piedra. Si el ofensor es poderoso, le dejan, a menos que 
el cacique no medie, y le obligue a dar satisfacción.

Las guerras, que estas diversas naciones tienen unas con 
otras, y con los espafíoles, nacen algunas veces de las in­
jurias recibidas, porque son inclinados a la venganza, aun- 
que más frecuenternente provienen de la falta de víveres, 
o deseo dei pillaje.

Aunque dichas naciones tengan entre sí continuas dispu­
tas y desavenencias, muchas veces se juntan contra los es- 
panoles, eligiendo un apo o capitán general otras. Cada 
nación hace la guerra por sí misma. En las guerras con los 
espanoles de Buenos Aires, los moluches asisten en çalidad
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de auxiliares, siendo elegidos sus jefes de entre los puel- 
ches, porque conocen mejor el país. Por la misma razón, 
en Ias guerras con los espanoles de Chile, se eligen jefes 
moluches.

Sus casamientos se hacen por ventas, comprando los 
hombres a Ias mujeres, a sus parientes más cercanos, y mu- 
chas veces muy caras. Su precio son cuentas, cascabeles, 
vestidos, caballos o cualquiera otra cosa de estimación 
entre ellos. Hacen su contrato con ellas, pagando parte 
dei precio, cuando son muy jóvenes, y muchos anos antes 
que tengan la edad competente para casarse. A cada indio 
es permitido tener cuantas mujeres pueda comprar o man- 
lener. Las viudas o huérfanas tienen libertad de casarse 
con quien quieran, las demás están obligadas a someterse 
al contrato de venta, aun contra su inclinación. Rara vez 
sucede, no obstante, que un indio tenga más que una mu- 
jer (aunque algunos han tenido dos o tres a la vez, espe­
cialmente los ghúlmenes o caciques), ocasionado de no 
haber muchas; y estas tan caras, que ni aun una quieren.

Gastan poca o ninguna ceremonia en sus casamientos. 
Al tiempo senalado, los parientes conducen la novia a la 
habitación de su esposo, y la dejan con él, o la esposa se 
va por sí misma, estando cierta de ser bien recibida: la 
maííana siguiente la visten sus parientes, antes de levan- 
tarse, y encontrándola en la cama con su esposo, el casa- 
miento está concluido; pero siendo forzados muchos de es­
tos casamientos, por parte de la mujer, se desgracian ordi­
nariamente. La contumacia de la mujer apura algunas ve­
ces la paciência dei marido, quien entonces suele echarla 
de casa, o vendería al sujeto oiie ella más quiere; pero 
rara vez la hiere o trata mal. Otras veces la mujer huye 
de su marido, y se va a su galán, el cual, si es más poderoso, 
o de casa más alta que el marido, obliga a este a estarse
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quieto, y aguantar la afrenta, y perdida de su mujer; a 
menos que algiin amigo más poderoso, no haga que el 
galán la restituya o componga la materia, en que por lo co- 
mún se acomodan fácilmente.

Las mujeres que una vez aceptaron sus maridos, son 
generalmente muy fieles y trabajadoras, sus operaciones 
y fatigas no tienen intervalo, porque además de criar sus 
hijos, están obligadas a someterse a toda especie de traba- 
bajo y servidumbre, excepto cazar y pelear; y aun de esto 
último no están siempre exentas. El cuidado de los ne­
gócios domésticos cae enteramente sobre ellas. Traen la 
lena y el agua, hacen la cocina, componen la casa, remien- 
dan y limpian las tiendas, y cosen Ias pieles, haciendo de 
Ias menores sus mantillas o carapas: hilan, y hacen ponchos 
o macufies: cuando caminan lían cada cosa, aun los paios 
de sus tiendas que están obligadas a quitar y poner todas 
Ias veces que es necesario, cargando, descargando y aco­
modando el bagaje, atando las cinchas a las sillas, y lle- 
vando las lanzas de sus maridos, que no pueden aliviarias 
jamás, aun en el mayor aprieto, sin incurrir en grande ig- 
nominia. Las mujeres de distinción o las parientas de los 
caciques pueden tener esclavos que las ayuden, aun en lo 
más penoso de sus trabajos; pero si carecen de ellos, deben 
aguantar como las demás. Corresponde al marido hacer 
Ias provisiones de caballos, avestruces, guanacos, liebres, 
jabahes, armadillos, antas, etc., o lo que el país produce. 
También provee a su mujer de pieles para Ia tienda, y para 
vestirse; aunque algunas veces compran a los espanoles 
panos, mantillas o gêneros de Europa, igualmente que 
pendientes, cascabeles, cuentas de vidrio azules, que son 
entre ellos de la mayor estimación. Les he visto cambiar 
una poncha, o mantilla de pieles de zorras pequenas, tan 
finas y hermosas como Ias de armino, de cinco a siete pesos
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cada una, por cuatro hilos, ii ordenes de cuentas, que no 
valían más de cuatro peniques, o poco más de real y me­
dio de Espana de vellón. Los moluches tienen grandes 
rebanos de ovejas, por razón de su lana, y siembran una 
pequena cantidad de trigo; pero los puelches dependeu 
absolutamente de la caza, y por esto mantienen mucbos 
perros, que llaman thehua.

Aunque sus casamientos no sean voluntários, sin embargo 
una vez que están de acuerdo y tienen hijos, con dificultad 
se separan aim en la extrema vejez. El marido protege a 
su mujer contra cualesquiera injurias, tomando siempre su 
partido aunque ella no tenga razón, lo cual causa frecuen- 
temente efusión de sangre. No obstante, no le quita esta 
adhesion el derecho de reprenderla en secreto. Rara vez le 
pone Ias manos, y si la sorprende en iin trato criminal 
echa toda la culpa al galán, a quien corrige con toda se- 
veridad, si no satisface la injuria con un buen regalo.

Tienen tan poca decencia en estos asuntos, que muclias 
veces envían supersticiosamente al mando de los hechi- 
ceros, sus mujeres a los bosques para prostituirse con los 
primeros que enciientrnn; pero tambien hay algunas que 
no quieren obedecer al marido, ni tampoco a los hechi-
ceros.

Razón dei idioma de los moradores de este país

Son diferentes Ias lenguas de estos indios. Yo solamente 
aprendí la de los moluches, por ser la más multivada y la 
más universal; y sin embargo de que una larga ausência 
de los mencionados países, hizo muy dificultosa esta reco- 
lección, procuraré dar la mejor razón de ella que me sea 
posible, para satisfacer al curioso e inquisitive.
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Esta lengua es miicho más copiosa, enérgica y elegante 
de lo que se debía esperar de una gente no civilizada: los 
nombres tienen sólo una declinación, siendo todos de un 
genero comun. Los tres casos dativo, acusativo y ablati- 
vo, tienen la misma terminación con su adición o posición. 
No hay en aquéllos sino dos números, singular y plural; 
pero los pronombres tienen tres, debiéndose expresar el 
dual, anteponiendo la palabra ( que signidica dos) a la adi­
ción. También los adjetivos preceden a los sustantivos, sin 
mudar sus terminaciones en caso, ni en número, como 
cume, bueno: cume huenthu, un buen hombre u hombre 
de bien, cune-huentuengni, buenos hombres u hombres de 
bien. Y así lo demás.

DECLINACIÓN DE LOS NOMBRES

S in gu la r

N. Huenthu ........  el hombre
G. Huenthu . dei hombre, etc. 
D. Huenthumo 
A. Huenthunio 
V. Huenthu
A. Huenthumo o huenthu- 

engu

Plural
N. Huenthu o huenthu enenO

. . .  los hombres.
G. Huenthu o huenthu engn 

. . .  de los hombres.
Y asi en adelante como se 
ha hecho en el singular.

PRONOMBRES

Ynche, yo; cime, tu; vie, el; tua o tuachi, este; velli, 
aquél; inei, a quien; quisu él solo o él mismo; inchequisu,
yo mismo; inchui, nosotros dos; incJiin, nosotros pasando 
de dos.

Y en la misma forma cimitu, cimitu, vosotros dos; eimn, 
vosotros. En los pronombres posesivos se une el genitivo 
de ellos, o el signo dei genitivo, como ni, mío o mia; mi, 
tuyo o tuya. También ni solo, o solamente, está en uno
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algunas veces eomo adjetivo o proiiombre, y otras como 
adverbio. ..

Los verbos solo tienen una conjugación y jamas sow 
irregulares o defectives. Fórmase de algima parte de la 
oración, ya dándole la terminación de un verbo, p aila-. 
diéndole el verbo gen, como se pronuncia nigen^ el cual 
corresponde al verbo latino sum, est, fui, etc.

EJEMPLO

File, cerca; p llen  o pllenguen, esto y cerca; o
pllengucy, estoy cerca. 2  ̂ Cume, bueno; cumen, cumen- 
gren, cumelen, ser bueno. 3  ̂ Ata, mal o malo; atari, atari- 
gen, ser malo; ataFn o atalcan, corromper o hacer malo.

Los verbos tienen tres números: singular, dual y plural, 
y tantos tiempos como en la lengiia griega, los cuales se 
formal! por la interposición de ciertas partículas, delante 
de la última letra del indicativo, y de la ultima silaba del 
subjuntivo, como:

T i e m p o  p r e s e n t e :  E k m  .  .  .  d a r  f  P r i m e r  .  a o r i s t o :  E l u a b u n .  

I m p e r f e c t o :  E l u b u n  J  S e g u n d o  a o r i s t o :  E l u y e  a b u n .

P e r f e c t o :  E l u y e  e n  ]  P r i m e r  f u t u r o :  E l u a n .

P r e t é r i t o  p e r f e c t o :  E l u y e  e l u n  ^  S e g u n d o  f u t u r o :  E l u y e a n .

Los subjuntivos terminan con la partícula li, suprimien- 
dose la letra n del indicativo, y variando todos los tiempos 
como los de arriba, v. g.:

T i e m p o  p r e s e n t e :  E l u l i  

I m p e r f e c t o :  E l u b u l i  

P e r f e c t o :  E l u y e  e l i

P r i m e r  a o r i s t o :  E l u a b u l i .  

S e g u n d o  a o r i s t o :  E l u y e  a b u l i .  

P r i m e r  f u t u r o :  E l  v a l e .r e r r e c i o :  — ................. —  -
P r e t é r i t o  p e r f e c t o :  E l u y e  e b u l i  L  S e g u n d o  f u t u r o :  E l u y e  a l i .

Adviértese que ios guilliclies usan frecuentemente eluvin 
y eluvili en eluyeen  dei perfecto dei indicativo, o dei eluye

n
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eli dei subjuntivo. Obsérvese que para el imperativo usan 
frecuentemente dei futuro dei indicativo, y algunas veces 
en la tercera persona, como elupe, que él dé, o déjale dar.

Un indio moluche que estaba comiendo huevos de aves­
truz, y necesitaba sal para ello, la pidió en mi presencia 
con estas palabras: chasim ota iloavinquin, déjame comer- 
los con sal; iloavin es el primer futuro, y no sé, si quin 
es más que una partícula de adorno, como en la palabra 
chasimota, en que las dos últimas letras ta son supérfluas, 
y solo usadas por la euphonia o razón dei sonido: chasimo, 
sin adición alguna, es el hablativo de chasi, sal. Los tiem- 
pos se conjugan por todos sus números, y con estas termi- 
naciones en el presente de indicatKo.

S i n g u l a r . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  n i  m i  y .

D u a l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  y u  i m u  i g u .

P l u r a l  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  i n  i m  n ’ n g n .

Ejemplo En el subjuntivo
S i n g u l a r ;  e l u n .  E l u i n i l ,  e l u y  f  S i n g u l a r :  l i ,  l i m e ,  l i y .

D u a l :  e l u y .  E l u i m u ,  e l u i n g u  D u a l :  l i u ,  l i m u ,  í i n g u .

P l u r a l :  e l u n .  E l u i m i n ,  e l  v e n g a  P l u r a l :  l i m ,  l i m  n ,  l i n g n .

E JEM P LO S

S i n g u l a r :  e l u l i ,  e l u l i m i ,  e l u l i y .

D u a l :  e l u l i o ,  e l u l i m u ,  e l u l i n g u .

P l u r a l :  e l u l u i n ,  e l u l i m n ,  e l u l i n g m .

Del mismo modo se conjugan los demás tiempos.
Adviértase que el segundo aoristo, y el segundo futuro, 

están sólo en el uso entre los picunches y no entre los 
guilliches.

El infinitivo se forma de la segunda persona del indi­
cativo, con el genitivo dei pronombre primitivo, puesto
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delante a un pronombre posesivo, para significar la per­
sona que hace o padece, pudiéndose tomar de algunos de 
los nombres, como: Ni elun, yo dar; ni elubun^ tu dar; 
ni elubm, él dar.

Los demás posesivos son mi, tuyo o tiiya; yn, suyo o su- 
ya; estos sólo se iisan en el singular.

Hay dos participios que se fornian lo mismo que el in­
finitivo, para conjugarlos por todos tiempos, uno activo, y 
el otro pasivo: activo, elulu, dando la persona, pasivo elueí, 
la cosa dada, de donde se derivan.

Elubulu: el que dio 
Eluyelu: el que ha dado 
Elualu: el que dará 
Eluabulu: el que me debía dar

Elubuel; la cosa que fue dada. 
Eluyeel: la cosa que ha sido 

dada.
Elual, etc.: la cosa que será 

dada.

De todos estos, y de los verbos activos, se forman los 
positivos, anadiendo el verbo gen, y entonces muda la va- 
riación o declinación dicho verbo en todos los tiempos, 
quedando invariable el verbo adjetivo.

EJEM PLO

Elugen: Yo he dado Elungeuyeeli: Yo hubiera po-
Elugebun: Yo fui dado dido ser dado.
Elugeli: Yo puedo ser dado Elungeali etc.: Yo habré sido

dado.

Usan también frecuentemente de la transición, con que 
sígnifican tanto la persona que hace, como la que padece, 
por la interposición o adición de ciertas partículas para 
expresarlo. También lo hacen los dei Perú; pero éstos se 
sirven de Ias más difíciles, y en gran número. No creo 
que Ias lenguas de Ias naciones de los puelches, de los de
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chaco 0 guaranies tengan esta particular propiedad, ni 
que pueda acordarme de todas ellas para satisfacer debi- 
damente; pero sin embargo procurare dar la mejOr razon 
posible de estas transiciones.

LAS TRANSICIONES SON SEIS

De mi a ti o a Vds.; de V. a mí; de él a mi; de él a V., 
y de mí a él. La otra cuando es recíproca.

La primera transición se expresa por eymi, eymu, y eim n  
en el indicativo; y elmi, elmu, elmin, en el subjuntivo, y 
esto en todos los tiempos, como:

E l u n :  Y o  d o y  

E l u e y m i :  D o y  a  u s t e d

E l u e y m i i :  D o y  a  u s t e d e s  d o s .  

E l u e y m i n :  Y o ,  o  n o s o t r o s ,  d a ­

m o s  a  u s t e d e s .

Y el subjuntivo eluelmi, eluelmu, eluelmin, con los otros 
tiempos subderivativos.

La segunda transición es de usted a mí, y se expresa 
con la partícula en, como einen, usted me da; la cual tiene 
eluein, y eluein, dual y plural.

La tercera transición es de él a mí, y se expresa así:

S i n g u l a r :  E l u m o n  (  P l u r a l :  E l u m o ú n  ( c u a n d o  s o m o s  m u c h o s }  

D u a l :  E l u m o i r i  (

Y en el subjuntivo:

S i n g u l a r :  E l u m o l i  /  _  ^  .

D u a l :  E l u m o l i y u  (  E l u m o l i m .

La cuarta transición de él a ti o a ustedes, se forma 
anadiendo eneu  a la primra personal singular, como elue-
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ueu, el te da, y eymu mo, eimin mo, en el dual y plural. 
Y en el subjuntivo, elmi mo_ elmti mo, ehn n mo.

La quinta transición, de mí a usted, a cl, a esto, o aqué- 
lía, se forma con la interposición de la partícula vi, como:

E l u v i n :  Y o  l e  d o y  

E l u v i m i :  T ú  l e  d a s  

E l u v i :  E l  l e  d a

E l u v i y i i

E l u v i m u

E l i i v i u

E l u v i m ’ n

N o s o t r o s  l e  d a m o s .  

N o s o t r o s  l e  d a m o s

El subjuntivo es eluvili.

Me parece que esto es algo equívoco con el perfecto de 
los guilliches: no obstante hacen uso de él, aunque conocen 
su impropiedad, y de otras muchas palabras susceptibles 
de vários senHdos; especialmente en las proposiciones, cu- 
ya inteligência es muy difícil, por comprender cada una 
muchas significaciones, como puede verse en la declina- 
ción de sus nombres.

La sexta y ultima transición se conjuga por todos los 
números, modos y tiempos, dei mismo modo que los ver­
bos simples, y se forma con la interposición de la partí­
cula htiu, o como se pronuncia, vu, por ejemplo.

E l i i h u u n  0 e l i n u n  }  Y o  m e  d o y .

A y i i w i m i   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  T ú  m e  d a s .

A y u h u i   . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  E l  s e  a m a .

A y u h u i m  n  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  U s t e d e s  s e  a m a n .

Tienen otio modo paiticular de componer los verbos, 
alterando sus significaciones, y expresando cómo y de qué 
manera se ha hecho la cosa, con la interposición de algunas 
proposiciones, advérbios, adjetivos, etc., como cúpati, venir; 
r.aucupan, bajar; naghn, caer; nagcumen, hacer caer; pay- 
Uacudun, recostarse de espaldas. Éste se deriva de paylla, 
que significa boca arriba, y c non, poner o levantar; aucan.
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lebelarse; aucatun, rebelarse de nuevo; aucatuln, hacer 
que se rebelen; lan, muerte; lagumn, matar; lagunmchen, 
matar indios, se componen de lagumn, matar, y che, indio;
ayún, amar; ayulan, no amar.

Pen significa ver, pevin, yo le vi, vem ge de esta manera, 
y la, la negativa. Y así, unidas estas palabras en pevenge- 
lavin, quiere decir, no le vi de esta manera.

Los nombres de número en esta legua son completos, 
y propios para expresar cualquier cantidad que sea; como, 
quine, uno; epu, dos; cuia, tres; meli^ cuatro; hechu, cinco; 
cayu, seis; relge, siete; para, ocho; aylla, nueve; nutri, o 
masi, como los guilliches, diez. Potaca, cien; huaranca, mil.

Los números intermédios se componen de la manera si- 
guiente: mariquine, once; mariepu, doce; mariquila, trece; 
epumari, veinte; epumariepu, veinte y dos; epumariquila, 
veintitrés; cúlapataca, trescientos; selge-pataca, setecientos.

Los advérbios son:
Mu, no; may. sí; chay  o chayuh, hoy o ahora; vule, ma- 

nana; tvou, aqui; vellu, allí; p*lle, cerca; allu-mapu, lejos; 
nau, debajo; huenu, sobre; p ule, contra; alupulc, distante; 
chumgechi, de aquella manera; vem gechi, o vem ge, de 
esta manera; mo o meu, equivalen a Ias proposiciones la­
tinas, in, contra, cum, per, oh, propter, intra. Cay y chay, 
puestos después de un nombre, signican, quiza; huecu, 
sin. Para dar alguna idea más clara de esta lengua, ana- 
diré lo siguiente:

LA SENAL D E LA CRUZ

Santa Cruz ni gnelmeu, inchin in pu caynemo montul- 
moin. Por la senal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos 
líbranos. Dios inchin in Apo; Chao v oteh m  cay, Spiritu 
Santo cay, ni wimeu. Amén. Dios Senor en el nuestro, 
nombre dei Padre, dei Hijo y dei Espíritu Santo. Amen.
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Inchifí in Chao, htienumeuta, rnleijmi; ufchingepe mi wi. 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu 
nombre. Eymi mi toqtiin inchinrno cupape, eijmi mi piei 
chumgechi vemgey huemi mapumo, vengechi cay vemen- 
gepe tue mapumo. Tu reino a nosotros venga, tu voluntad 
como es hecha en el cielo, así ]o sea en la tierra, etcétera.

PRINCIPIO DE LA DOCTRINA CRISTIANA

Pregunta: ^Chumtem Dios miley?, çi,Cuántos dioses 
hay? Respuesta: Çuinenitem, uno solamente. Pregunta: 
iC heum  leyta Dios?, î.Dónde está Dios? Respuesta: Pumo 
sumecay, en los cielos. Pregunta: ^Yney can Dios?, çiQuién 
es Dios? Respuesta: Dios chna, Dios Padre; Dios Votchm, 
Dios hijo; Dios Espírita Santo. Cayquila persona geyan, 
y siendo tres personas; quieney Dios nitea, no son sino un 
solo Dios.

Todo lo ciial concluiré con manifestar Ias significaciones 
de Ias palabras más comunes en dicba lengua.^

A l m a  o  e s p í r i t o ,  púlltí. 
C a b e z a  y  c a b e l i o ,  louco.
C a r a ,  age.
O j o s ,  g ^ .

B o c a ,  uún.
L e n g u a ,  queuún; y  c i i a n d o  e s  

i d i o m a ,  dugun.
N a r i z ,  yu.
D i e n t e s  y  h u e s o s ,  voro. 
C u e r p o ,  anca.

V i e n t r e ,  pua.

M a n o ,  cúu.
P i e ,  o  p i e r n a ,  namun.
C o r a z ó n ,  piuquc.

N i n o ,  huení o  pifíen.
f L í o ,  vofúm,  e u a n d o  l o  l l a m a  

e l  o a d r e ;  v  s i  e s  l a  m a d r e ,  

cord.
üahne,  e u a n d o  l a  l l a m a  

e l  T ' a d r e ;  v  s i  e s  l a  m a d r e .  

coni.
H e r m a n o ,  pcíii.

 ̂ H e m o s  t e n i d o  q u e  r e h a c e r  e s t e  t r a b a | o ,  p o r  l o s  i n f i n i t o s  

e r r o r e s  q u e  s e  n o t a b a n  e n  e l  o r i g i n a l .  El Editor. ( E s t a  a c l a -  

r a c i ó n  p o m p r e n d e  a Ja 1̂  e d i c i ó n  e n  c a s t e l l a n o  d e  1835.)
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H e r m a n a ,  lamgen,  o  lamuen. 
M a r i d o ,  vuta  o  pifíom.
M i i j e r ,  cure  o  pifíom.
E s p a n o l ,  e s t o  e s ,  c u a l q i i i e r a  

q u e  n o  s e a  í n d i o ,  hiiinca. 
A m i g o ,  huenúij.
C a m a r a d a ,  cachú  o  cathii. 
E n e m i g o ,  cayne.
C i n t a  d e  s e d a ,  llipi;  d e  l a n a ,  

huincha.
M a n t i l l a  o  r e b o z o ,  icúlla. 

G a r g a n t i l l a s ,  o  c u e n t a s  d e  v i -  

d r i o s ,  llancatu.
P a n ,  cofque.

C o m i d a ,  yal, o  yaghel.
C o m e r ,  in; c o m e r  c a r n e ,  ilon. 
C a r n e ,  iló;  c a r n e  h u m a n a ,  ca- 

lúl.
B e b i d a ,  o  b e b e r ,  putun.

C a r t a ,  o  p a p e l  e s c r i t o ,  chillca. 
E s c r i b i r ,  chillcan.
P a l a b r a ,  dugu.
L a n z a ,  huaiqui.
C u c h i l l o ,  huynn.
H e r i r ,  chúgarn.
S o l d a d o ,  cona; y  c i i a n d o  e s  

p o r  d e s p r e c i o ,  chapi.
I r ,  o  i r s e ,  amun.
S e n t a r s e ,  anún.
A s i e n t o ,  anúhue.
E n t r a r ,  conn.
S a l i r ,  thipan; y  c u a n d o  e s  d e -  

j a r  u n  l u g a r  p o r  o t r o ,  chu- 
múl.

T r a e r ,  cupaln.

Q u i t a r ,  o  s a c a r ,  entun, y a r r e ­

b a t a r ,  múntun.
A b o r r e c e r ,  ghúden.
Q u e r e r ,  ayún,  o  ayúntun. 
V i v i r ,  mögen  o  Uhuen. 
V o l u n t a d ,  dtiam.
P o d e r ,  pepin.
A p r e n d e r ,  gúneytun,  o  quim- 

quimtun.
E n s e n a r ,  quimúln,  o  gúneln. 
L e ó n ,  pagi.
A v e s t r u z ,  huanque.

G a l l o ,  alca achau.
G a l l i n a ,  achahuall.

L a g a r t o ,  palúm,  o  quirquP. 
L a g a r t i j a ,  villcun.
L a g o ,  o  l a g u n a ,  mallin.
P i e d r a ,  cura; y  p i e d r a  a z u l ,  

llanca.
F l o r ,  rayghen.

O r o ,  milla.
P l a t a ,  lighen.
P a g a r ,  y  p a g a ,  cullin. 
H u e r f a n o ,  cunival.
C o b r e ,  o  m e t a l  c o l o r a d o ,  cam- 

panilhue.
B r o n c e ,  o  m e t a l  a m a r i l l o ,  cho- 

panihue.
C o l o r ,  chem.
D í a  y  s o l ,  antú.
M e s ,  y  l u n a ,  cúyen.
A n o ,  thipantu.
F u e g o ,  cúthal.
F r i o ,  uthe.
T e m b l a r  d e  f r i o ,  thúnthún.
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Extracto de una carta escrita en Gottorp, 
en 16 de setiemhre de 1774

En 30 de enero de 1774, salió de las Dunas, creyéndose 
que iba a Boston en América, el navio de su majestad, 
nombrado el Endeavour, su comandante el teniente Jaime 
Gordon: pero al llegar a Lizard, punta occidental de este 
reino, abrió el comandante su pliego en el que hallo la 
Olden de que sin perdida de tiempo navegase en derechu- 
ra a las islas de Falkland, aunque no tenia entonces más 
provisiones que para cuatro meses. Asi lo ejecutó, y el 
dia primero de febrero llegó a la isla de la Madera, adonde 
encontro otros navios ingleses que iban a las Indias Orien- 
tales. Alii tomó algunas barricas de vino, y al dia siguiente 
continuo su viaje hasta el 22 de abril, en que se verificó 
su arribo al puerto de Egmont, donde el teniente Guiller­
mo Clayton, comandante del navio Pinguin, y de aquella 
plaza, recibió las ordenes del almirantazgo, para poner a 
bordo del Endeavour las municiones que pudiesen servir, 
y para que el y su tripulación se embarcasen también para 
Inglaterra. En cuyo cumplimiento envió el teniente Gor­
don sus carpinteros a tierra para deshacer el navio Pin- 
guin, y embarcar en el Endeavour todo lo que pudiese 
aprovecharse de el, como las âncoras, cables, velas y de- 
más municiones y pertrechos; lo que se ejecutó hasta car- 
gar el Endeavour, poniendo el resto en diferentes alma- 
cenes, y dejando varias laminas con la inscripción siguiente: 

“Sepan todas las naciones, que las islas de Falkland con 
su fuerte, almacenes, desembarcos, puertos, bahias y en- 
senadas, pertenecen sólo a su majestad Jorge III, rey de la 
Gran Bretana, Francia e Irlanda, defensor de la fe, etc., 
en testimonio de lo cual y en senal de posesión tomada por 
Samuel Guillermo Clayton, oficial comandante de las islas
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de Falkland, se ha puesto esta lâmina, dejando desplega- 
das Ias banderas de su majestad britânica, en 22 de mayo 
de 1774.” En cuyo día pasaron a bordo Mr. Clayton con 
25 marineros y oficiales, el teniente de marina Olive, un 
sargento, un caporal o cabo de escuadra, un tambor y 25 
personas particulares.

El día anterior entro en la bahía un navio grande, que 
venía de la isla de Rhode, en la Nueva Inglaterra, para 
la pesca de ballenas. Había cuatro meses que estaba au­
sente y en gran miséria por la pérdida de todas sus ânco­
ras, menos una pequena, y el capitán quiso pasar el invier- 
no en Egmont, donde había tres navios más de Boston, 
que fueron también a la pesca de la ballena, y tuvieron 
la fortuna de coger tres cada uno, aunque sufrieron algunos 
trabajos por la falta de velas, jarcias y otros materiales, 
de que los proveyó Mr. Clayton de los almacenes dei rey. 
Estuviéronse cuatro semanas en el puerto de Egmont y 
cargaron aceite, pieles y lobos marinos, con que volvieron 
a su tierra. Sin embargo dejó el Endeavour en el puerto 
el navio de la isla de Rhode, y estando el 23 toda la gente 
a bordo, se hizo a la vela para Inglaterra.

Como el tiempo era maio y tempestuoso, y el navio ha- 
cía mucha agua, tuvieron mucho que sufrir; pero la mayor 
desgracia fue la pérdida de su contramaestre Jaime Allen 
y de otros dos, a los ocho dias de haberse hecho a la vela. 
Este contramaestre era diligente y exacto en el cumpli- 
miento de su obligación, y había servido el mismo empleo 
en la expedición al norte, en companía de otros. El En­
deavour sin embargo salió de aquel clima tempestuoso, 
sin más pérdida, no viendo tierra desde el 23 de mayo 
hasta el 29 de agosto, que descubrió a Fyal, una de Ias 
islas de Azores, a donde se dirigieron para proveerse de 
agua, poique no tenian mas que dos cuartillos cada uno
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al día, y esto por algún tiempo. El día siguiente entraron 
en Fyal, donde tomaron agua, y algimas otras provisiones 
y el 31 salieron para Inglaterra estando obligados a cortar 
su cable y dejar el anela.

Tuvieron biien pasaje de Fyal a Spithead, adonde llega- 
ron el viernes. El pequeno Pinguin se embarco deshecho 
el ano pasado en el referido Endeavour, con cai*pinteros 
para volverlo a construir en el puerto de Egmont. Su bu­
quê era de 35 toneladas, y tenía ocho canoncillos. Dejaron 
gran cantidad de municiones en dicho puerto, con pedazos 
de mástiles, y dos o tres botes grandes, habiendo puesto 
a su entrada sobre una altura Ias banderas de S. M. B.

Nota dei traductor: He visto la descripción que hace 
Mr. Bougainville de las islas de Falkland, y es enteramente 
opuesta a la de Falkner. Mr. de Bougainville quiere pro­
bar que en dichas islas bay lo necesario para la vida, con 
tal que sus moradores las cultiven y hagan valer el pro- 
ducto de su suelo, siendo de opinion que es muy impor­
tante su poblaciôn y conservación. Mr. Falkner dice, con 
otros muchos ingleses, lo contrario, y no sé quién tiene
razon.
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